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PRÓLOGO. tí^J^ 

■ r / 

A la muy noble y leal nación Española. 

V^aando una nación ha decaído dé so poder y 
grandeza es menester recurrir á medios extra6r^i< . 
narios para que vuelva sobre sí. Hallándose^Ia Es" 
paña en este lastimoso caso, no solamente por el 
abandono , la falta de previsión y poca energía de 
los gobiernos pasados ^ sino también de resultas de 
los terribles desastres padecidos en la guerra ac- 
tual , be juzgado propio del amor que profeso á 
mi patria reunir en esta obra titulada Restauración 
Política , Econáaica y Militar de- España , todos 
\o& apuntes , varias observaciones , y algunos pla^ 
nes relativos al objeto , trabajados en diferentes 
épocas de mi larga carrera « principiada en el 
exército , y seguida sucesivamente en una secreta- 
ría de embaxada , en otra del despacho» y última- 
mente de ministro de uno de los tribunales prime- 
ros del reyno. 

Esta variedad de destinos , el estudio para de^ 
sempeñarlos , los yiages por la península y fuera 
de ella , el trato freqüente con literatos , así nacio- 
nales como éxtrangeros , y muchas comisiones 
que he tenido del real servicio, me han propor- 
cionado conocimientos teóricos y prácticos' sobre 
diferentes ramos naturales, industriales^ comercia- 
les , militares y de administración pública i de ma^* 

♦ ■ 
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ñera que en diversas épocas dp mi vida he ido es- 
cribiendo los m3teriale$ necesarios para está obra. 
Por consiguiente puede que se encuentre en ella 
alguna parlabra que se diferencie algo de los, nom- 
bres dados posteriormente á ciertas cosas ; pero 
como esto no altera el concepto , no he querido 
variarlo; sino! que siga como Jo escribí ,. porqijc 
. míuchas veces conviene esta exaetitud- ♦ 

Concluido mi trabajo , no fiandome del dicta- 
men propio , lo he hecho verá personas, de noto- 
ria instrucción en las materias de que trato , para 
que con :au acostumbrada verdad me dixesen si 
en las circunstancias presentes lo contemplaban 
útil á la patria , entre ellas al señor I>. Pablo Re- 
cio y Tello, canónigo de la santa metropolitana 
y priniada iglesia de Toledo , con quien he con- 
sultado varios puntos pertenecientes á eclesiásticos 
y á las nobles artes, con el fin de que mediante 
. su esquisita erudición y delicado gusto en ellas sal- 
ga esta obra al público con la perfección posible. 
Xodos estos ^bios.iaihan aprobado , manifestán- 
dome qué debía piíblicarla , asi porque se tocan 
una infinidad de especies muy interesantes á la 
nación 9 de las quales se ha escrito poco ó nada 
en España , como por los grandes beneficios que 
pueden resultar de quería gente de todas clases se 
instruyan detenidamente en ellas. 

Me han añadido que siendo estos negocios 
por su importancia los que deben llamar la pri- 
mera atención del gobierno , sería muy oportuno 
que este nia;ada§ef«mitir ejemplares de la obra á 
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todos los pueblos del reynó y de las Amérícas, 
con en cargo de que las personas instiuidas en cada 
ramo que tuviesen que exponer en pro ó^en con- 
tra de algún capítulo^io hagan tronrtoda'^lijyeitad^ 
después^ de haberréctifi¿adO' con Hechos y oonociv 
míentos prácticos los puntos que tengan relación 
directa ó indirecta con su contenido. Este medio 
sería seguramente el mas conveniente para que 
reunidas tales 'notician eá \z capital del' rc^mo v pü^' 
diese el gobierno resolver con todo aciisrtd lo mas 
útil á la nación en general y á cada individuo en 
particular. . • ^ . - ^ 

El público descubrirá en este libt<>.él^lengeiííi> , 
ge de la verdad , cuyo objeto me he propuesto, 
huyendo de toda adulación á persona ó cuerpo 
determinado , porque no llevo mas fin que la fe- 
licidad de nuestra cara patria. Espero , pues , que 
mis lectores disimulen qualquiera equivocación, 
error, ó falta que notaren , haciéndose cargo que 
no es lo mismo escribir de un asunto solo, en que . 
es fácil acumular especies , noticias conexas r ob- 
servaciones y descubrimientos relativos al objeto 
que el autor se propone , que hacerlo sobre tan- 
tos y diversos puntos como se tratan, mayormen- 
te quando es necesario combinarlos de modo que 
todos conspiren á la prosperidad nacional. Por 
tanto confio que mi trabajo merecerá el concep*- 
to de que lo ha dictado un verdadero patriotismo. 

He escrito para todos , es decir , para eclesiás- 
ticos , empleados públicos, militares de tierra y 
de marina , dependientes del ramo de rentas , no- 
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bles, padres de familia , hacendados , labradores, 
comerciantes, artistas , fabricantes , menestrales» 
gente de mar, señoras distinguidas, y hasta para 
la muger mas necesitada de la pleve , de modo 
que no hay individuo en la sociedad que dexe de 
tener parte en esta obra. De consiguiente he pro- 
curado usar de estilo claro y sencillo para que to- 
dos la entiendan, con el único deseo de que nues- 
tra honrada nacbii , á quien la dedico ,$aque al-* 
^m frtito de ella , y que perfeccionando progre- 
sivamente todos los ramos que he citado , la vea* 
mos elevada al alto grado de prosperidad de que 
es susceptible. 
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RESTAURACIÓN POLÍTICA, 

ECONÓAOCA Y MILITAR DE ESPAÑA. 

LIBRO PRIMERO. 



DISCURSO PRELIMINAR. 
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iZ paz , á quien los gentiles edificaban templos , tri- 
butaban adoraciones , y ofrecían sacrificios con alguna 
mas razón que á otros de sus falsos dioses , es la dnica . 
que puede poner término á nuestros males. ¡ Qué dia 
tan venturoso para España será aquel en que libre este 
desgraciado suelo de huestes enemigas , la veamos apa-^. 
recer.en nuestro horÍ2x>nte , con: el ramo de oliva en la 
mano en señal de haber triunfado del monstruo horri- 
ble de la guerra : de ese enemigo cruel de los mortales, 
que se alimenta solamente de sangre humana , de vio- 
lencias , saqueos , incendios y todo género de horrores I 
Los dias ibnestos jde llanto , de luto y de desolación 
se convertirán en alegría completa : entonces el esfor- 
zado guerrero arrimará los instrumentos terribles de la 
Qiuerte , para descansar, de sus riesgos^ y fatigas : el cie« 
ro venerable ofrecerá, sacrificios de. agradecimiento al 
Qmnipotente por hajber cesado, el furor de- tantos es- 
tragos : el sabio magistrado consagrará sus dias en admi- 
nistrar recta justicia y sin sobresalto de que le falte su 
bien meredda subsistencia:. el labrador bpnrado rega^ 
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rá gustoso con el sudor del rostro los fértiles campos, 
segurp d^ que no será ;niolestado en su persona y bie- 
nes : el industrioso fabricante , el menestral aplicado , 
y la muger laborrpsa :se dedicaráq- cpn empeña ; en ^per- 
feccionar las manufacturas confiados en el mas pronto 
y buen despacho : el hábi^ comerciante viendo allana- 
dos los estorbos que entorpecian el trafica Volverá ale- 
gre á sus anteriores especulaciones : el patrón de mar, 
con su nave cargada'de ricos ^éneroVw 'entregará in- 
trépido al elemento salobre , sin riesgo de encontrar 
enemigos que le disputen el paso : en una palabra , no 
habrá clase alguna entre nosotros que déxe de experi- 
mentar su benéfico inñuxo* 

Todo esto debeñiós esptrar de su dichosa apari- 
ción en nuestro, patrio suelo i pero también nos exi- 
girá imperiosamente que cada uno de nosotros , y la 
nación en general contribuyamos á tan importante ob-* 
jeto. Preparémonos pues desdé ahora para recibirla con 
los í mas firmes propósitos de olvidan la aparíá ante- 
rior , estableciendo otro ^sistema agrfarío , industriosa 
y comercial mas análogo á las circunstancias presen- 
tes : desterremos para siempre de este delicioso xlima 
ÍM obstáculos que obstruyen los: manantiales perenes' 
djc^la riqueza nacional* Esta^nb necesitamos^ Jr^ áJbus^ 
cirla á las remotas 'tiems<deA6ia% <Africa ^ fii Amé^ 
rka , quándo la tenemos en nuestra propia casa; quié-^ 
ro decir , en esas diez y seis fértilísimas provincial 
esi'.que. está .dividido ^1 reynó ,Miombridas Ga^tilfa tát 
iáeja., Castilla, la. mcvz^ Leoír , «.Navaja-, Vizcaya ,• 
Asturias , Galicia; , Extren:£adura( v • Sevilla- ,' \ Córáoba' ,^ 
Jaén , Granada , Murcia , Valencia , Afa^oii., Gata-' 
luna,' y las islas Baleares. En ellas la prodiga Jnatu- 
Fa|baa < hx trepártcda quañtx) : el . supr^o: autor del uni^ 
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[vil] 
verso ha criado para la vida y comodidad del .hombre; 
pero sieamos ingenios , desechemos de una .vez preo- 
cupaciones, antiguas « y confesemos* de buena fe xier* 
tas cosas qpe nos faltan para ser enteramente Mices. 

Si hay algunos entre nosotros que no las conoz- 
can , d que tengan rubor de manifestarlas ^ yo las d¡^ 
re en breves palabras^ siendo mi[dnico objeto que 
la noble nación, de la qual me glorío de* ser micm^ 
bro 9 vuelva á su antiguo poder ; que ocupe, el dis* 
tinguido lugar que en otros tiempos ha tenido en el 
mapa político de Europa; y sobre todo* que abra los 
ojos para conocer lo que la conviene ea su actual ápu^ 
rada situación. Patriotismo alustrado y laborioso } apli*- 
caciotí contíftuai amor á la agricultura ;- perfección en 
los artefactos ,• y abjuración de los- errores pasados , son 
los remedios que los españoles en común , y cada in* 
dividuo en particular deben poner para nuestra íiitu^ 
ra felicidad - . ^. 

El objeto que me he propuesto en esta obra se 
dirige a imprimir en el corazón de mis conciudada- 
nos las citadas cinco verdades , haciéndoles conocer 
al mismo tiempo que si algunos son pobres , si ca- 
recen de trabajo , sino encuentran medios de subsis- 
tir , y en fin si en su clase no son los mas felices de 
Europa , no es seguramente por falta de proporcio- 
nes para ganar dinero , sino porque ni ellos , ni los go* 
biernos anteriores se han dedicado con eficacia en sa- 
car el partido posible de los dones y recursos con que 
la naturaleza nos lia privilegiado. 

Quando un facultativo de medicina hábil y pru- 
dente se encarga déla curación dé ün enfermo, pro- 
cura examinar ante todo la calidad y síntomas del 
mal f con las causas de que procede y para aplicarle' 
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tviir] ^ 
con acierto los remedios oportunos* Siguiendo este 
^xempio , tratare primero , aunque ligeramente , de * 
los motivos que han intervenido para la enfermedad 
polítÍ4:a que ha padecido esta monarquía , omitiendo 
hacer mención de ciertos sucesos que nos han condu- 
cido al borde del precipicio , por no renovar el do- 
lor de los buenos patricios en una época como la pre* 
Mnte y en que debemos ocuparnos enteramente en pro- 
mover la prosperidad nacional ; pero me extenderé en 
la parte que mas nos importa , que es la explicación 
de los medios que pueden conducir al logro de este 
beneficio. £1 empeño es arduo ; lo confieso » según el 
deplorable estado a que ha llegado el daño ; pero no 
imposible , si todos nos unimos con el gobierno para 
tan loable empresa , de la qual pende nuestro bien es- 
tar » la gloria de la nación » el aumento de su poder, 
y que la veamos elevada algún día al mas alto agrado 
de grandeza. ' ^ 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

CausasJttadecaáencfa de está monarquía. ^ ; 



•v 



Una larga y triste experiencia nos ha? hecho ver qiie 
Juego que se ha cerrado el camino de las Amérícas con 
motivo de alguna guerra marítima ^ nos hemos visto en 
grandes ahogos por falta ^el dinero metálico que nos 
venia de alia. Este hecho tan notorio como verdadero, 
ha dado lugar á qué $e bable sin cesdr sobre el impor*^' 
tante problema de si los caudales del nuevo mundo 
son , ó no de absoluta necesidad , para el giro de 
nuestros negocios pdbiicos y privados ; pero hasta aho* 
ra no ie ha fixado su resolución de un modo con- 
vincente. ^ • .'* 

Algunos españoles creen que la posesión de aque- 
llas colonias ha sido la causa impulsiva de nuestra zb^ 
tual decadencia ^ fundados en que la gente emigrada á 
aquel hemisferio , al paso que na disminuido conside-* 
rablemente la población del reyno^ ha extenuado tam^ 
bien los ramos económicos , que son los manantiales 
verdaderos de la riqueza nacional. 

Otros por el contrarío opinan , que sin las Amérí- 
cas no podemos íieurar en el mundo como potencia de 
primer orden , asi por el oro y la plata procedentes de 
aquellas minas /como porque careceríamos de una in-' 
finidad de géneros coloniales , que gradúan de primei^^ 
necesidad. ' 

Siendo estos dictámenes tan diametralmente opues- 
tos , voy á ver si resuelvo el problema de un modo 
convincente. Ño hay duda qué el destubrimientoy la 
larga posesión de la América i ba debilitado la fuerza' 
antigua de Empana , sabii^ndose í como se sabe, ' qué en^ 
tiempo de- los reyes católicos I>. Fernando V^ y su t^ 
posa Df Isabel había en la península de 24 á 25 millo-' 
nes de habitantes : que se cogia muchísimo ma^ trigo^' 
legumbres ^ seda y otros frutos jq%ie ahor-a ^ quelas^íá^ 

A 
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brícas y la industria menor prosperaban : que el co- 
mercio español se extendía , y daba la ley en toda Eu- 
ropa ; y que el reyno abundaba de quanto se necesita 
para la ,YÍda y ciJTOdidad del lw>íttbre ; , ,p.«/» s si volve- 
mos la vista á los rey nados posteriores de la casa de 
Au^tfi^, y al' último de h deBorbod , no podremos 
atribuir seguramente nuestra actual decadencia al do- 
minió de aquellos yastos paises » con los quales podía-* 
mos > y. deberíamos ser la Aacion mas rica del CQnti^ 
nen^ , sino á. la . mala dkeccicMi de los ttegocios rtelati^ 
vf>s á 4l)os, y al abandono, coa que el gpbierao mxrd 
los de- acá. Por Consiguiente la resolución del problema 
consiste en una disyuntiva , es decir , que si continúa- 
temos en lo sucesivo con el sistema «pático y descon- 
certado de . estos áltimos siglos , sin fomentar , la agri- 
cultura, sin dar impulso combinado á la industria /.y 
sin proteger debidamente el comiereio, ^s ipdudable que 
en tal caso necesitaríamos con precisión del dinero de 
América para salir de nuestros apuros ; pero si al im-^ 
pulso benéñ¿o de la nueva constitución nos dedicamos 
todos con el.mas activo empeño ein promover estos im- 
pprtoates ramos y basta q1 punto que prometo k ferti-^ 
iidad de nuestro ter^'enó, la bondad del clima ^ y lat 
demás proporciones que facilita el reyno para ade- 
lantar en toda clase de maniobras , no t^n solamente 
llegará el caso de no hacernos falta los ^üetal^s precio* 
SQS : dcíl nuevo mundQ > sjnp quet np^ sobrara úi neí o par 
ra t<^o, '4e$paés de .satisfechos los^ gastos y Jlas ohli-t 

? [aciones del estado , de manera que podremos contar 
os caudales americanos como un aumento de la ri- 
queza nacional. 

' i\ Qualquiera que.; no íentgaun ooflociijiieato verda-^ 
4iffi^de Ips tcistes. efectos qw.bftr catisádQMeftJSspaña la 
considerable cantidad, 4^ x^r9y de'plal^.{)^0c^dentes de. 
América , tendrá por especie 'escandalosa oii* ,• que estosi 
preciosos metales » que son la señal mas positiva del 
poder y de la riqueza dé qualquiera nación , han sida 
pjüra^ nosotros Jija c»u3a principal 4e .nuejitca ruina jt coas 
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tribuyendo no solamente .ul grande atraso que experívi 
ixientamos en los xamos. naturales é industriales , sinal 
tajofil^ksL. á la escasez de moneda, que Jiay en el dia. Sin^ 
^^;irgo jei^a íes uoa verdad /que no tiene : réplica , ha*,; 
lláoáose )sicredítada*>por.la, experiencia;. pero también^ 
lo es que padecemos esta miseria ^ por no haber com^ 
binado el gobierno los intereses de la península , con 
Iqs .productos de sus colonias. [ 

-^.Apenas enipcíd á venir eloro y ls| plata de Ame-', 
rica, se altero el orden econdmico.de. estos reynoy¿: 
faltando^ aquel equilibrio tan necesario para la pros- 
peridad del pais^ que debe haber entre el numerarió- 
que circula , y: las urgencias , compras y ventas d&t 
los^ particulares. - \ . . 

, Se srmpeadid' el beneficio de.:las minas descubier- 
tas en vatio* paragcs del; rey no ,. por haberse to¿adoI 
ifiriiediatamente:. el grave inconveniente de que el orá^ 
y la plata se envilecían á proporción que desembar^. 
caban mayores cantidades de estos preciosos metaleá,: 
siendo regla segura que la abundancia de qualquiera. 
genero disiíiibuyie su valor. 

£$ta abutKiancla alzo por consequencia necesartbu 
el precio de todos los géneros y comestibles, como' 
igualmente los jornales de los trabajadores , de modd> 
que era menester pagar mucha mas. cantidad de dine^ 
ro que antes por cada producción d attef^tó'^ salieií^/ 
do de, consiguiente las manufacttiras fabricadas en fA* 
pais 'mucho maá caras. que ias estrangeras.. De. aquí sei 
siguió la decadencia de nuestras fábricas ; depu^ Itl 
del comercio , y" en seguida la de la población ^ por^i 
oue faltando trabajo á los opertfiós; cmigiaron iiiiasi 
a Qtra$. tiél^ras^ y^los^ijub nostomároa este» partido, 
dexaron de (¡asirse^ por falta jdjC> m^im comisque ^sub-l 
st$^ir.>F,of!>.<iItiífto » con ei cdmulo de tantos males:^t$et 
cbmpletd la ruina déla patria» pudiendo decirse. jísoq i 
verdad que el oro y la plata del niieTO mundo eñ v^ir^ 
de enriqutícef riw » nos.faa.hec&i) píohres^ • üí í>:>' r 

: jL;^. áfMigs {>óteiciáasj qüCL 06 jaq^hmmt^Éb tá»^ 

é.2 
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trastorno , se aprovecharon xxe Jiuestras desgracias para 
kvantar sus fábricas sobre la ruina de las españolas, 
poniéndonos en la necesidad de comprarles la niayor 
parte de los géneros <3ue se. consumían así en^l reyno^' 
como en nuestras colonias , de suerte que al regreso! 
de las flotas no quedaba en esta península sino una pe-^ 
quena parte de los millones que traían , repartiéndose 
lo restante por la Europa para pago de los efectos que 
los fabricantes extrangeros babian fiado á nuestros- co- 
merciantes hasta la vuelta de la expedición.- '- 

' También tuvieron su parte en la ruina de- nuestras 
£bricas el vicioso sistema de aduanas , los exórbitan* 
tes derechos de alcabala^ , cientos y millpnes , y otros 
impuestos gravosos á la industria y al comercio , las 
restricciones contenidas en las ordenanzas gremiales , 
la falta de dibüxo, tintes y< máquinas para la perfec*; 
cion de los artefactos, y por último algunos tratados 
de. comercio hechos con tanta ignorancia en quanto 
al interés nacional , que favoreciah mas al tranco ex- 
tranjero que al español* * í. 

De estos principios dimanaron otpos dañoshi^s de- 
un desarreglo sdmejante /á saber , la decadencia de la 
labranza y ganadería; que son los brazos poderosos- 
del estado , respecto de que el número de gente crece 
en todas partes coa proporción á los alimentos que' 
da la tierra ^ y á los medios industriales que &cili*' 
tan dinero para' comprarlos. Desengañémonos/ qu^j 
sia bastante gente y dinero es imposible que pirospereí 
la- agricultura rii la ganadería, y» sin el fomento dé* 
estos^ principales ramos tampoco puede haber grande^ 
iadustri» ;ni ^población. ^ ; ? 

, Por ptra pártelos reyes de. Espáña^ orgullc^os coi^* 
las riquezas aparentes^ del nuevo jmündoy sé considef' 
raban -mas poderosos que los deliras ^ Sííberanor;i ségírtí¿ 
lo acredita la respuesta que el rey D. Felipe II dio at> 
papa Sixto :V con motivo de haberle escrito aquel 
pontífice manifestando 'el' sentimiento ^e le ha^ia cau^ 
sadh» ei'jdesastve <Kaeeid0 i^ís^i ewedicKgx^&^bjráda la 
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[5] 
in^encibk f que el rey enviaba contra Inglaterra el 

año 1588 9 explicándose este soberano en los térmw 

üos siguientes^ m Santo Padre : Mientras, yo seadueSi^ 

del mahaníial del dinero^ miraré con: indiferencia Jb 

•)>6rdida de tin arroyuelo. Debo dar gracias tÍMbitao 

de los imj;)erios , que me ha dado poder 4e reparar 

con facilidad esta xlesgracia , la qual mis ^enemigos ná 

pueden atribuir sino á los elementos/' ' . , .. 1 1 ^ 

: Esta respuesta prueba completamente v noí/isolo, d 

carácteri hipócrita y^ disimulado del rey D.^FeÜire H) 

después de haber perdido en :xiicfaa expedición, veintt 

millones de ducados i veinte y cinco mil hombres ^^ j 

cien buques de todos portes , que se estrellaron en Us 

costas de Inglaterra » y en otros parages de aquellos 

mares , detresiíltas de la mas furiosa tempestad» sino tan» 

bien k) ^ue acabo de decir sóbrela: altanería que laslílotaá 

de México y del Perú infundíanla los anteriordsí.sobe*- 

ranos españoles , induciéndoles á emprender guerrai 

tan voluntarias*, domo impolíticas y temerarias , con 

las quales aniquilaron á esta desventurada nación y <fas^ 

tando indtilniente en ellas las dob cosas tnas apreciad 

bles der mundo*, que. son la sangre de los.tníelicesoV4> 

salios , y los tesoros públicos y particulares^ que^dé» 

ben considerarse por la verdadera sustancia del estado^ 

siendo ademas bien seguro , que si los reyes austria- 

eos y borbones no hubiesen estado. alucinados coniJa 

idea de tales riquezas^ ño hubieran; gastado tampoco 

sin tino ni. medida en. cosas las mas insustanciales^ 

creyendo que jamas podría * faltarles jdinero para sus 

caprichos. 

Hace poco he indicado ^ue pan parte de los cau- 
dales que venían de América /iban á' parara ái países 
«xtraitgeros j y sierido este puntk> uno derlas^. qiie Jiaa 
influido mas/enrla escasez, db nfioneda ^qíaejexpierímea^ 
tamos, expondréei biódo con^(]^c^ esto; se Vetíficabal. 

Luego que las flotas regr^sati^n á Cádiz^, losr co«» 
merciantes que' habían tomado asutericufmente géneros 
oLfiada para doviávlosi i América. yUelxiaa.^tisfiriperlsii 



Digiti 



zedby Google 



mporte Líos fabricantes extrangcros. Con este motít- 
iro tenían qu« remitir á Inglaterra , Francia y Holanda 
^anipaife <i^ to& caiidales^^fecibidosheh la flota v respecto 
defique 'eitks'^tnss:^ naciones, ^eraolflaáiqí/e anticipaban 
Mib^dfeliosí'patss. sir cargkidento. Por* este mediólos cch 
merciantés de'aqJuel3ros pailses recogían cantidades ason> 
i»iiosas;4e43esos uiiert^ españoles y Jos trimsportaban i 
SmJrna , Alepo\ Alejandría» y demás escalas de legan- 
te pii>i>mn i las. costas meridionales ^de \ fístsk ; dbnde 
^bía(iique<&an>nib^ estimados ^ coa ib ^qál lograban 
dos! ventajas^ i^:pifiá^ca que ¿bise dbspf^ncii^m de^u 
Bioneda nabiohal> y la otra que ganaban basante en 
el cambio; Allí compraban- con nuestro dinero los gó- 
neros^ocedentes de- aq[ueUa patte del .mundo , ly de 
consi^itieiitei la >nioñedaí española \ atuñada- en. Afadridí 
Sevilla; Méxiaoyt.'eL 'Perá> habido á parar por efecto 
natui-ai de este, girb sarPérsia ,::el {Mo^ól ,'Ia india/ la 
China , y á otros párages de aquel continente, no re- 
cibiendo sus naturales inas que diaéro metálico en 
caaibro/demis gánenos^ y artefactos. Con est;a considerar 
hle>je8:tr acción jdeb dinero de: España inmediatamieiice 
qasegiailecia alguno; de :sus ísobenmos. ,t Iban ¡dksaparb^ 
cibndcf. sus >mbnediir visifalcitiénte , no circulando hoy 
jpási ninguna, de D, Felipe V,. de D. Fernando VI , y 
soh ya pocas las dé D. Carlos III^ que hace solamente 
SÍ4 años que mdrid/ i » . • . / .;•: ( * * 

( :j^s. verdad qsie el oforV hi\ plata debian considerara' 
$e. éntreüosotros^foomo gemros cometciales denüestrá 
propia cosecha^ y.^qué si^toUo el qué iia venido de 
América desde su descubrimiento hubiese quedado en 
España^ ñoriiaUariamos abogados en su grande, abun- 
daóickv quieoD idectr^quei envilecidos jdichos metates^ 
yíSubie|tda)de-precioclDS qoflKStlj^^ y 4emas ártica^ 
iDsrdétiisaxofiipn ^ itaifpodtíamxi cioolerciíHr con laclan 
algdixai^dek nnindo ^ áxmusa de \ó caifo que saldrían 
miestrás.mánuibcturas; pero este inedn veniente podía 
haberse riemediado muy hmn guardando cierto equili^ 
brin) paira. ^^[UfinétudüiQem.pJie&tQt ouxircnbÍGkH} ,: iiQicacr 
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cediese de el que era menester para las urgencias pú^ 
blicas y particulares. Con este objeta se debía haber 
dada salida al sobrante^ Igradóando cada ano el qué 
babia de. venir de América:^ para mmAenep dicho equi4 
libríó y Y pagar all mi^ma. tisinpó á. las naciones extraní 
geras el alcance contra nuestra comercio ^ combinan-* 
dolo todo de modo , que no sobrase , ni faltase mo* 
neda para atender a estos objetos^ 

Con estaa prudentes- precauciones siendo^ España 
diiena del oro j 4^ 1^ plata* de las Américas ^ habría 
dadO' la ley á toda Europa , sin haberse visto poste* 
riormente en la necesidad de crear papel moneda ; y 
no poder pagar las obligaciones corrientes del estado^ 
aun en años pacíficos ^ y menos calamitosos que los 
presentes*^ » . , . 

El resultado de quánto lleva expuesto esr que nd 
hzy seguramente en el dia dentro de la península ea 
moneda ni en alhajas el total de estos ricos metales 
que existia antes del 'descubrimiento del nuevo mun^ 
da, y de consiguiente, nada hemos adelantado^ coa tad 
grande adquisición, ^ .i ' ' 

Para fbrmaa: alguna idea jpor aproximación , bien 
que fundada eit algunos dátosF ciertos ,: sobre las enoK 
niísimas remesas de oro y plata que han entrado en 
estos reynos desde la citada época ». he podido adquirir 
una noticia; del dinero . hcuqadá en: la casa de moúeda 
de México 5 desloe ;el afió:d©^7r7r,. hasita el de i^jS^ 
cotm^s también del qíie vino a España ea aquel tiem^- 
po a bordo de las flotas. ^ 

Por este documento consta que se acunaron en di- . 
cha casa de moneda 289.0442)762 pesos fuertes, qua 
correspoíCudeQ á mas de trece millones áL año.: . ; 

Y qné vinieran á.Ekpañavr 69;. 684®! 72, de dichos 
pesos xegisrt-adoSien las^flotas i. que viene á salir á mas 
de siete* millones por año / sin coptar los perdidos en 
el mar por naufragio d apresados. 

Del: rey no del Pera se recibieron en el mismo: 
tiempo- 88. goc>/,aoa de pesos ■„ cuyas, dos partidas^ 
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fórniáií tin total de : 557. 6848)172 dqrois. * 

Haciendo la cuenta que en mas de 300 anos que 
han pasado desde el. desci^|>i;¡míento d^.Ia. América^ 
Hasta hoy ; se compreíadcQ casi catm-ce. veces los vein-L 
te y dos :años .que knediaron desde et de 1757, hasta' 
el de 1778 » resulta que si en cada uno de los citados 
periodos hubiese venidb igual cantidad de moneda 
acuñada, deben haber entrado en estos reynos ¡60 j.. 
578^408 pesos fuertes > que es suma asombrosa. 

Pero no queda aquí el calculó , jporque constando 
de un estado impreso en México» que tengo ahora á 
la vista , remitido por D. Juan Vicente Güemes , Con- 
de de Revilla-Gigedo quando fue virey de aquel rey- 
no, que en el año 1789 se acuñaron en la casa de mo- 
neda de su capital 535^036 pesos en oro, y 20.594® 
875 en plata, su total 21 /i 29^9 11 pesds fuertes, aun 
deoe ser mucho mayor la suma de caudales recibidos 
de allá en los dltimos reynados. 

Ademas hay que contar con la considerable canti« 
dad de oro y plata ea barras y en alhajas que han tirai- 
do los particulares á la venida de aquellos dominios,^ 
como también el dinero jintcóducido fuera, de registro: 
el que entro en buques sueltos de contrabando , y el^ 
que ha desembarcado por otros medios , cuyas sumas 
han sido seguramente de mucha consideración. 
^ Si añadimos & estas grandes^. sumas las . quantio-- 
5á5 porciones de i^r^y^ de plata Jen. patíta'ouei han > 
venido por cuten tá del írey; desde la posesión de r acpc- > 
lias colonias , las quales han sido bastantes para iabas* ¿ 
. tecer de estos metales á las casas de moneda de Ma- 
drid y de Sevilla ', donde se ha trabajado sin cejar * 
muchísimos años, ¡Quiéa es capaz dé foixoar uma^ 
idea que seacerqtieá la verdadera cantidad de millo- 
nes de pesos. que oitre.unas cosas y. otras hah desem-^ 
barcado en España procedentes de América , tanto en 
dinero, como en oro y plata sin acuñar ¿ y que después 
novemos en circulación! Nadie; pero qualquiera se 
gsombrará si medita un pocp sobre e^to, y vé ahor^^ 
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ti infeliz btidó a que bemos llegado por Mti áí 

moneda. ' 

¿Qué se, han hecho carísimos compatriotas míos 
aquéllos inmensos tesbh» , cdn que Itts icfe^fH^^, 
cioií se alacínatoft," creyéndose rkos para siiímprc^ 
Desaparecí eroh de- nuestra teísta : las naciones extran- 
geras se los llevaron , porque no han descuidado la 
agricultura , la industria , ni el comercio como noso- 
tros : porqué tuvieron la habilidad de introducir en 
España para' C(*rtsuíno <ie la pctíínsulay cargaíiiéitfod(} 
sus dotas muC'tiísi'mos ílí&s' géhert¡)sy efectos comercia- 
les , íjíie los qüfe é¿pOrtarón de acá ; y porqiíS'^hemos 
tenido qué pagar anualmente en moneda metálica- el 
saldo que ha resultado ^á su favor/ De este modo lo 
han 'id&^ elítray^ndo^ /-d6xándéttW>'Sü4ric«^fd^^ etl lá 
mayor 'tóósefiál' ■' ' ^^ / - ''^^- » 1 -^> zr-^yul ^oi'o^ 
Eíífá ti^isté éipéi^leñeíá noS eitoefiá-'q^íie sirib^Müah* 
mos de conducta , siíid fomentamos la población , y lá 
agricultuíá e¥t el r^yno, para dar después un impulso 
combinado á la 'indu*stria y al comercio, aunque vol- 
vamos á'riecibi^ d¿ tiMAn^éricáis otras tantas pbrdibtiiBs 
de metales c<S>ttid las ánterioífeS,^ó^por eitb' ¡íércttóí 
mas ricos. 

Para tal mudanza es necesario una prudente eco- 
nomía ^ grande cálculo político , sacar todo el partido 
posible de los decursos que lá nación tiene en so pro- 
pio áué^lóyy'sbbre t^b-'lriáyoi*^ actividad' ía^ tté^^d 
que hasta aquí Tbdás^ Itís líaíSdnés de Eurb^ fédpbíaif 
en el dia sus esfuerzos para adcflant&r en lós' ramos eco* 
ndmicos , considerando que son los mas firmes cimien- 
tos para sostener el grtnde peso del estado. Si nosotros 
no éx'éCm^Éíkéi U> ttú^^^ apatía! 

en que nos ha puesto la debilidad 4^1 ^obi.ernó ahtíé'^ 
rior, no soláAiénte ser.embslos ma^ atrasados del' ton- 
tinente , sino también despreciados de las demás po* 
tencias. 



Si el comercio hubiese sido solamente el que se lle- 
5 las riquezas 4& España á {>aii¿i^i|^%fá0gerbs!Í4i^ 
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bría sido ma$ tolerable el daño, porqne^al án habría 
quedado en el reyno la pequeña parte que tocaba á la 
pacipaj pero.por ni>c$tra desgracia ha habido otra ex- 
t^poipí) fio ip?Rps.iCpíisí<¡lergble.9ue ^a<fa!^uCon, tpdq. 
£^s¿t^jpppsjstio ^n i^s'grandisii)|as^qa4iti<:\ífíes,;dc nvi^rier 
da qi)e los reyps ^viptriacos sacaroqi fuera diel r^yno con 
motivo de sus continuas guerras contra la Fraúcia , 7 
pftras potencias de Europa y África. . 
. J^o pias; sen§ibl|e.p3ía.ios ^ip^&ol^sdp gqu^l tiempo 
dc\^^^§^lff<q^c^o^^sfi^^^^^^ guejjr^s.ide I05 

íntísresos-^^e la:ñacioQtt s^iho>4fl los 4£!la.casa depAus»- 
tria , r^pectp de qyfi las pretienskines CQntíauas. p5í- 
ra ocupar tos prínfiípiefc de esta fapiilia la silla imper 
rial íd^4:tAUü^^n}a j, ni su coiíato. c$(i conservar los es- 

gocios directos déla España, ni tampdcpi^a^teí,in}:^- 
gmpt^s di^ e&ta.mongirqqíarí }^ÍBa:t^trimoi>iO:pi)i^icular 
de aquellos príncipes , y así los miraron, sieippre con 
mas afecto que á lospcrf^necientes á estos reynpsi pe- 
ro la poJ?re;, nacioíi .^j^pa^ola ,^fria 1^ j grave^c^argar d^ 
gilftniP s? g3^#barefi..íii(piii:4frr^^^ M.sqj|gr0 pr^qiqr 
wde ,sjüs'Jlu5tffi$.l\íjos^para-c^ a sus 

reyes unos derechos en que ningún interés tenia í y har 
cía estos sacrificio? por un efecto de la mas constan- 
te lealtad. . : . ' . 
. ^Esta jexempJ^ry he^fc^pa, cdndwpta,ijier4ci^^^^^ 
^hómf l9Sr?pkííW^dO|(g^i^ mÍT 
m4p^ 9Pij njas. gtf n<yoft )ff@3típ Ríiu«b^§ de ;$dejid^ y su-í 
frímí^nto .de ¡sus buen<)§i gsp^ñol^svt-ei.conómizando la 
sangre y los tesoros de esta honrada nación , sin prodi- 
gar estos bienes en pretensiones y caprichos vano^, co* 
woí.o Wkf9nf^Amfík^9 líe.si|.4fiSf|i*»iwílft;ainl?ícioní 

^m^oy^4;s^iíi\fm^ \:li d u-, ,:. . ./} ...í. : .; ; , 

. . .D}. Felipe I míejitffas faé príncipe; <fe Asturias vivici 
casi siempre, en Alemania , por discordia con su suegra 
el rey D. Fernando V, llevándose allá cada año crecí- 
dísinias sumas de dinero de. España para mantener una 
<«FPfiíj^Í49'i«mftí«|aíÍA igo Bq}i4l<^ B«;s«?^ En 1q poco 

tí 
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qiie TÍvio en España después de U muerte de ^suegra) 
la reyüa cat0HarnE>5 Xsabei;^ ^lekojguelos .flaaioooos deí 
su<prre hicieMiiilxixiií su vkgoctofl^ztesbriUHioúqiufígai 
inmenl5ás^t]ufe. toadspbvtáMO^^ oiborn 

Su 'hijo D . Cáríbsi f niK)> saiánrenre bizo ia jnismo ^> 
favor dq los fiaiméac<s:;.^isn.¿iiyx)^pais'f3tí\ddúanifá 
muchos años> smp iqwo después con su^s guercás contíi. 
nuas contra Fracncoac^^ifa^ktefcrffyilos.pttitmc» 
friaaaár^:, itü^az.iytJifúf^^ssicó edé cjqspa&a cxmajobilés . in- 
mensas ;) eni téiimUiosiquithafaieiidq pedido ednh[$:asoir« 
te^dé Gaitiálajcéiébrácksieh ¥aiiadoÍid bi año: !i 51 8 un' 
donativo: grMaitiXy lee|sigoerpn>aiit¿s'de-acDFdárselo*la^ 
palat»*af>de no.natqralizái? á siingun extcangero^ni per^ 
mitir la extracción de dinero del reyno ; pero nj uno» 
mioikrcrisrufápifdxlcspaes d¿ sidirdei^sp&B^^^^ c il 

. DüFetípelil $u hijo y sucésbr fijieriimpaadei^ablb itf 
que gastó no solamente en las guerras que tuvo fuera 
dé España., sino también en las intrigas secretas que 
mantenía en todas las cortes de Surrapa; Dirié lo que 
sfjbte extracción dev¿inef0'fte(pixlid0:rhida]pa' ideáoste 
reynadb .p'l^S'suce^TOsb -j? ;-•: -ii Lrrs'.K-yuy'yiq 'A 

El año 1563 envió' D. ReKpe II '4tmichoL dinero & 
Francia; para.J5ocofreri el partido icatdllco^ én la guerra 
civil contra los ^ectarias;i i '-..-■:.. ! 
. En 1^565 ' socoixki ai ]emprr94Q^'MaximilalK) ; p/at^ 
dcfpndefsé!- ddl «SMsariíSillitttiim :• ^ol o():i ene l\^ 

gúérrai !¿n Fi^aijSciavlnitio^PkiscsiiBaKos y y eh otróí 
par^igesMd'i? »Al«mama.oríi».«"." c .•-.•*'t':- -.■» i' 
Én,i^/o «íiíOttnip. á jen vpir caudales quantiosos- á 

Fcanciiá 0O^iiledb^lHi5IIMX>oli^e^dií -Ir, ;,;... .^: . '.? \- 

En J574 dio tropas y 4oo®.ducados. anuales^al fi&y 
ife?:ifranda:i)fewiqt»iH^Í)arar)cJoM iíj.hosiHida- 

des contrli los hugonotes. ' > ' 

Ei mismo añoperdid .siisté galeras cargadas de di- 
nero que enviaba á Italia, .^ Qatifragarbn' tm^Z\ dé 
aqiuellas cdstas;!(rv/al- .1 ¿í:v':^.íí! --.s' -^^j-i- -íI.. id 

Con motivo de la conquista. ddJPi>r6iigal^u¿¿mitid 

Ba 
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• El* nílsjwd alio los estados' de Pwtu^al-lí^' híciáron 
nn donativo dé dosj 'inillod€& d^: ducados piíraiiosi gasH 
tos de la guerra,- -•' '' !'''•'• i '^ ^ .:- . i*.¿ -//¿q -jI.í 
? En todo el tiempo qiie reyhá Di Felipe MI, iáípfcsar 
de; su genio apocado, no <;es^ de tener >giiienu. ya? ^en 
Francia » ya en Italia , y ya en Alemania, para auxiliar 
al emperador /extrayéndose con este motivo tatnta'mo- 
nedá^deLreymo; que á fsu faillecimtMta 0cúirtidpúl:jmó 
i6í¿i , no se efííontrd dlneto alguno di ^Lemiq^.o! ;' 

Luego que Su 'hijo ©. Feli»^ IVí suttidtal itrono', di 
ministro coríde-duquc de Olí vares etúptztS á prodigara 
uto y la plata que vaiia del Pertí y de México, cob?U 
id^a de que la casa de Austria se' hiciere due&a de la 
Europa ; pero este orgullo^'P^dyeito nú tovo el 'éxito 
qiié «é&péraba ^ áuriq<ie acabd de despoblar y empktlire^; 
cer á lia nación. * - • :^ -. 

Para ocurrir á los gastos de sus primeras guerras los 
estados de Castilla acordairon^ un donativo de treintaf mi- 
llones de ducados , á :pagár ciiíria porción cada año. . 
" 'En -el de i(Í26'farmócfetc soberano unaligalcoh los 
düqiJéí de Toí5<ana«, Píarma yMtídena ,*y las répóbli* 
cas de Genova y Luca contra la Francia. Hallándose el 
erario eicáusto de rcaiidales ,-lo$ grandes , los títulos de 
Castilla i los consejos , y el estado eclesiástico se unie- 
Ton j^afa aprdnt^tr uña> grande suma^ de^ dinero <que to- 
do ualÍG délreytítairnKj o:r-':> ,-•., ;w' . f '^.¡ú^ -(: .:; 
t V (j^t añO' 162^. Sócburid al emperador «coa cbec¿()ok 
caudales para sostener la guerra eti Alemania contra 
-ío%í fraffice^s. " ' •-•»> '^ • .-•> <. . i ^j '» . k. . i..: = »>.► 
¿í) Tíkííís las provincias d^í España ^acordaroi* el año 
^^i8 *c¿«iteibu ir fcít^H' un donativo de diez y ócha^miilo- 
•fieS'dea^^llamóndda^ptfra^g^ir laÍMisfti^ g^rra^ oon 
itiútfVó d(í- bx3ÍbéP$e apisik^rádo 4o^ :hdlandeses:deias^fidi^ 
tas de México y' del Perd. *». 

En 1629 hizo un tratado con el áúque de Roban , ge* 
& délos hugonotes ,^pür>elqual«e obllgtS ¿darle ¿oo® 
oédcüJios;lead;i aso paha sti^eiiet'la; guerra 49a l^proirm^ 
cias meridionales de Francia. ^-1^; ^: . ^ 
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Pata contener los progresos délos enemigos de la 
casa de Austria , los grandes , el estado eclesiástico , y 
to4o$ los demás cuerpos de la nación ^ aprontaron- vo- 
luntariamente, er^Ho 1 63 1 sumas quantÍQ5as xie dlncí- 
ro:»:.esinerÍJE2diCMse todos en términos qufe el cardenal dé 
JRorxa solamente dio 500© pcisos. 

El año 1632 tomó el rey un empréstito de algunos 
millones de ducados en España y fuera de ella , con iii*- 
teiPesescrecidos par^ defender at emperador, y ayudar ál 
duque de Orleans en la revolución contra su patria. •)) 
í : JEn 1 641 envÍQ mucbo dineto^, gxan ndmerb de tro- 
pas , y veinte navios al príncipe de Conde , que se ha*» 
liaba á la cabeza de dicha revolución. 

El año 1656 los ingleses le apresaron cincos naves 
cargadas : d[e platav . : <; 

' Einaí mente, en el cursa de la álfima guerra die vein> 
te y quatro años que tuvo contra la Francia , acabo de 
arruinar la monarquía con los inmensos millones que 
gastó en ella , y los subsidios enviados ai emperador 
para qnc la sostuviese por su parte^ 

Para^ formaif idea de lo I^Ue gastaron los reyes aus-i 
triacosen su* continuas guerras, he- visto un daGumcn-^ 
to en que-$edice , que la sublevación de la Holanda y 
de los Países Baxos , con la guerra que se siguió de no-^ 
venta años hasta acabarlos de perder, costaron á la' Es- 
paña/ en todo aquel tiempo dosi millories de. füombresy 
y dQscíífntí)ls mUloncs 4e^ dueíadxJs.^ íi^obiíe pais , qué 
desgraciado ibas. í^ido de» ti-escicntos afios á esi?a parte Jr 

A D- Felipe IV , que falleció- el año^ 1665 ,'le /sü< 
cedió' su Jiijo D. Carlos 11 ,, elqual con ,su poco talen> 
to y carácter déj)il , dexó que todos los qiierle rodBar4 
ban se enrlquecios&nvisienQ^ 6l:,Jc9nilas. trastes: liekos^ 
laí infeliz mtxnarquía*^ parque quantOf.vcnia^de'Afnéritia 
perteneciente aMerarioV se lo repartíais entre ía reynp 
y los cortesanos de su facción, ímpíoníendo tanrtó ella 
como dichos partidarios , muchos millones x^n toa ban^j 
eos extrangieros , paA poder gastar con pwíttshkvMesH 
pues de Jla> muerte del rey , .que con 4miti^€rdetSii^«iki« 
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cadente sálüd , creían siempre mas pfdxlrtia délo que 
se verifico. 

En tiempo de este soberano volvida lenGendersélá 
guei^ra contra la Fr¿ancra con motivó ídel encono de «ama- 
bas familias, el qual estuvo amortiguado aígtmos^ años 
por el casamiento de la infanta DMVlaría Teresa con el 
rey de Francia Luis XIV. Esta guerra fué absorvien- 
dose poco á poco los caudales que por absoluta necesi- 
dad dejaban entrar en la tesorería real la reynay sus 
confidentes.' ^ / - 

El año 1682 se perdití en el mar.üna flota de veinte 
millones de pesos ; y para remediar esta desgracia , se 
tomo el arbitrio de beneficiar algunas grandezas ^ tí* 
tulos de Castilla, los vireynatos y gobiernos de aquí 
y de América , con otras diferentes gfacias ; pero esta 
triste 'i^ecurso no hizo mas' que aumentadlos maleis de 
la nación , porque los empleos de mando , ademas dé 
estar servidos por personas ineptas , sin mas mérito 
que tener dinero para comprarlos , tiranizaban estas á 
los pueblos con todo género de exacciones para sacar 
k) que -les habla xostado el destino , y ademas la ganan- 
cia que á cada uno le parecía suficiente según su am- 
bición ; con lo qual el descontento sobre el mal gobier- 
no fué aumentándose por todas partjes. 

D. Carlos II fué el ííltimo rey de España de la casa 
de Austria, cuyo reynado sereduxo á un texido de 
i?|jtrígas y ch infries , dé dilapidaciones , y de desastres^ 
pbrque. faltaba cabeza varonil que gobernase ; y así él 
año 1700 en que falleció , se hallaba el reyno tan falto 
de. población , de dinero , tropas y navios , que la$ 
noticias mas auténticas de aquel tiempo aseguran que 
los habitantes no llegaban con^ mucho á ocno millo« 
Bes : que no se cncontroun quarto en arcas reales: 
que las placas se hallaban sin guarnición ni artillería» 
ios almacenes vacíos de todas provisiones , como tam- 
bién tos arsenales y astilleros : que el exército se com- 
ponia dé veinte á veinte y quatro ñiil hombres de todas 
aobas^^^omal pagados y peor vestidci^, repartidos en losi 
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trastos dominios de la .monarquía ; i saber , en España, 
Ñapóles, Milán, Cer4eña., irlandés, Mallorca y Cá.- 
Barias ; y finalmente jque se habían olvidado las ¿íen^* 
das , las artes , y hasta la construcción de naves , ¿on- 
sistiendo toda la marina real en unos quantos galeones 
destinados para traer los caudales de América , y en 
seis galeras viejas carcomidas por el ocio en el puer- 
to de Cartagena. 

Este es' él deplorable estadocen que la dinastía aus- 
tríaca dexó^ la monarquía , habiéndola encontrado 
quando vino á reynar por muerte de los reyes católi- 
cos , con mas. de.vicinte y quatro millones de almas , y 
todos sus ramos. naturales é industriales en el rtayor 
grado :djeprospcndajá; de» modpfqtie'f n lo>. dosctóatos 
años de. su dominio tperdiólcl rey no dieiSí.y seisfmi^ 
llones de iadividubs ,rd loque es.lo íñismolas dos ter- 
ceras partes de su población , que es cosa que aturde. . 

Y ¿quáles han sido la^ causas verdaderas de tan no- 
table decadencia? No és difícil descubrirlas , y asíias 
diré brevemente: Ja goca ;aQtividad:^d6l ^gobierpo^^^ 
promover los ramos iscondmicós: la$;trabás puésta^i á/ia 
agricultura, industria y comercio : la viciosa recauda- 
clon de rentas é impuestos : la ignorancia total de la cien* 
cia económica , tan necesaria para el progreso de qual- 
quiera iistado.: no haber tomado jamas medidas opor* 
tunas para evitar Ipíl gjraws daíipsr de la despoblftcioa 
del reyno; y sobre todo el jeií^^l^o dejsost^^r la guer*- 
ra continua contra la Francia , sin <juc soberano algu- 
no austríaco pencase ^amas en remediar con celo y cons- 
tancia estas principales faltas del gobierno , sino en se- 
guir ciegamente v,$u Ir^nesí de hacer la guerra á todo 
el mund-ó^ / , ;., \ - «. ' - «^ . ; ,. >' \ -.: , v 

Siendo constante que una de las causas que; más cot»- 
tribuyeron á los males que acabo de explicar , fue la ri- 
validad de la casa de Austria y de la Francia , con- 
viene que examinemos aquí el motivo de esta grande 
enemistad , que taatos daño5.y SiStfigre CQStí) i ambas 
naciones. ... : 

C 



Digiti 



zedby Google 



[i83 

Los rcynos , las provincias , y los pueblos vecinos 
de todo el mando civilizado , y aun del bárbaro, se 
tienen. iecíprocatneiué cierta encono transcendental de 
padres á hijos. 'Esta antipatía' en las potencias • grandes 
deriva de las guerras <jue han ocunrido entre ellas con 
motivo de su proximidad , y del deseo que tiene re- 
gularmente la de mayor poder de engrandecerse con 
los despojos de la mas débil. 

La enemistad enti>e proviniiás yí pueblos inteiedia- 
tos sujetos á liria misma soberanía tiene origen diver- 
só , bien que dimana del mismo principio, que son los 
agravios particulares sufridos de una y otra parte, ya 
por las usurpaciones de terrenos , ya por las disputas 
«obre lí^vites y' pastos , ya por las talas ,' y robos qug 
«ueleh hícmé ; y ya por la envidia que él vecino mas 
pobre tiene regularmente contra el de mayores con- 
veniencias. 

Esta adversión tuvo mayor fuerza entre las casas 
reynantes de Austria v Francia mientras la primera 
4>cu|>© el trpno español ^ porq;ü{e ' colocada la Francia 
len medio del tronco^ y dé una rama de la dinastía aus- 
tríaca , á saber , confinando por una parte con los 
estados de dicha casa en Flandes , y por otra con la 
España por toda la cordillera de los Pirineos , habia 
mas motivos de desavenencias entre > ambas familias, 
las-qíiáliás-anittiada$4Íel mismo í espíritu de ambición, 
no pensarc^n mas en el discurso dé dos siglos , que en 
ver qüal de ellas podia abatir á la otra , y engrande- 
cerse con su ruina. Este encono origino una guerra 
cruel casi sin intermisión , hasta que u. Felipe V que- 
do en pacifica ^posesión del reyno de 'España ; cuyos 
tristes resultados de falta de población y de dinero han 
ilegado hasta nuestros dias. 

JPero ¿adonde iremos a parar si á estas grandísimas 
extracciones de dinero, se añaden las cantidades que se 
han enviado diariamente á la corte de Roma en el dis- 
«urso' ác éichoitfts' siglos ,<0n'iia6tivo de bulas en 
los nombramientos de arzobispos y obispos de aquí y 
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de América , de pensiones sobre las n&ltras y deims 
prcMndas , de permisos de oratorios , de dispensas , y 
tantas otras cosas en que era menester acudir á aquet- 
Ua curia , donde todo se pagaba mucho, mas quei pe- 
sQderoro? [*Qüé turnas taaá:onsiderablp& remkiah^allá 
las comunidades religiosa para las béatifícacioi>es y 
canonizaciones de los venerables. de sa orden J jQué 
gastos tan crecidos hacian sus procuradores paragra*- 
tificar , obsequiar , y tener de» su. parte á los indivif- 
dúos, de aQueUas datarias ir ■ ¡ Qué' :pf o£usion , ^ gasfó y :^^- 
galo en sus aposentos, y oije&á ^.idonde abundaban éiudír 
ñero , los fritfos y.géoeros mas exquisitos de la penín- 
sula! .¡Quántas rentas ! eclesiásticas de las prebendas 
mas ricas de España pasaban inl^egras ^.Roma por ha^ 
berlas obtenido cardenales , ,á ^Vainillares rdel papa! y 
quántos .tesoros se enviaron! alia aatignamesite con l^ 
costutobre de tener cada, provincia del rey no tín car^ 
denai con el titulo de protector para los negocios que 
ocurrian á sus naturales en aquella corte, hasta que 
todos estos procuradores particulares .se reduxeron á 
mío general para todaiEsfiañá., en la.pfersona del car- 
denal de:M^rcis:, con girandé sentimiento deJos áemas 
purpurados , por haberles quitado estos emolumentos. 
Para concebir algunli idea sobre todo esto, es me- 
nester haber oido á tres ministros de España que resi** 
dieron largo tiempo.en la. corte, romana ; los señores 
D. Manneide.Roda^ eLcondede.Fiorldablanqa ^ ty. Di 
Micól;^ de Azara. JBstosí^ explicaban: bien claro lo que 
allí sucedía , y las inmensas cantidades de oro y plata 
acuñada que entraban continuamrente en el estado pon- 
tificio proo@dfnl¿sxle estic»s^eyHbs V de cuyos caudaiea 
participaban, iodos { ásáfaer, d :p«ipía.y:los"cardenalesj 
los áscfiteñtes al solio ,: y) una. multitud de abates que 
había éni^fes'datarííK, dohde cadk uno tenia sus dere-< 
chos señalados, en cada gracia. Anadian dichos señores^ 
que después que todos ellos llenaban bien sus bolsi-* 
líos , porque de España solaí sm:afa[aii> mas dinero <|U6 
de todas las / demás !patefiicias católicas ,. se burtabaif 
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grandemente i sus solas de nuestra bbena índole en 
enviarles tanta moneda. Esto necesita un prudente ar- 
•r^glo quando pueda executarse , por medio de un nue- 
vo concordato coala saqta. sede. . 

' Otra extracción ida dinero ^ue rno bé causado me- 
nos >dános que las arttecedcntes , sin tanto ruido ni no- 
ta , es la que se ha hecho á las costas de Berbería ; y si 
examinamos este puntp- con alguna reflexión , hallare- 
mos que los reynpsiy regencias de aquella costa han 
«ido otros, tantos xonauctpspor donde ha desaparecido 
fran partó^l dinero de Bspaña.* : :. 

£1 tráfico con los berberiscos , aunque nías necesa- 
rio que el de Asia ; porque nos traen granos^ carnes» 
y otros víveres , en lugar que de Asia no nos vienen 
mas que gineros de Iuko , ó de gusto en el paladar- no 
pfor esto dexa de ser perjudicial i nuestros^ intereses» 
respecto de que los moros siguéüreguiarmentse'ei mis-- 
mo sistema que los asiáticos de vender á dinero ifie- 
tálico , y nó comprar lo poco que extraen sino en 
cambio de sus frutos. 

Mientras el diner© ^ste en España^ y entre las 
éemas naciones de Europa , ciroula por todas partes^ 
ya en efectivo , ya en letras , y ya por medio de em- 
préstitos que hacen una» potencias á otras^^á saber , las 
que poseen metálico sobrante á las que lo necesitan, 
con cuyo arbitrio se .han >sacorrido;miátuainea te hasta 
ahora i pero una vez pasado : á')Africa ,• no vuelve á 
«travesar el Mediterráneo, porqueí los ihoros^ codicio^- 
0OS por naturaleza :, lo guardan con el mayor sigilo. 

> Estos, hambres viven miflerablemente , comiendo 
con la mayor frugalidad ^íyjsinüqnclim gastos que^ha* 
cen las gentes :en dos paisest caitos para, instruirse , to- 
«ar carrera , ^y dari íeducacioHfá, sus hijos j-joomó' tam* 
bien. en convites, adornos de casa , espectáculos pú- 
)>licos , fiestas particulares , y demás ocui^rehcias que 
trae consigo el trato civil. Con esto los moros han 
ahcM-rado la mayor parte de los ¿tesoros acumulados an^ 
tcrÍQxment$:. cpn jel tráfico dcissclaycs^ volviándonoi 
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en las redenciones nuestros pobres paisanos en cambio 
de sumas considerables de dinero ; y ahora nos la sa- 
can por medio del comercio marítimo , tan títil y activo 
para ellos , como pasivo y ruinoso para nosotros. 

Es imponderable el ainero que desde la revolución 
de' España se han llevado y se llevan los berberiscos 
y marroquines, trayendo granos , legumbres , ganados, 
caballos , y otros efectos á toda la costa del Mediter- 
ráneo para proveer á los pueblos y á los exércitos , 
de modo que una parte del dinero que habia en Espíi- 
fia , de el qué ha desembarcado en Cádiz procedente 
de America, y dé el introducido por los ingleses y 
franceses para mantener sus exércitos , ha ido á parar 
á los reynos y regencias de toda aquella costa de Áfri- 
ca , sabiéndose de positivo que en toda ella, desde el 
golfo de Sidra sitdado al est del reyno de Trípoli , hasta 
la del ouest de el de Marruecos , se hallan escondidoís 
muchos de los caudales <}ue nos faltan. La desconfian- 
za de los moros en este punto es tal , que ni á parien- 
tes d amigos , ni á sus mismas mugeres rebelan jamas 
el secreto de donde tienen guardado el dinero , y así 
mueren muchos sin que nadie se aproveche de él , hasta 
que por algún acaso ó escavacion se descubre. 

Si fuese posible hacer una suma de toda la moneda 
que en el espacio de trescientos años ha salido de Es- 
paña por medio de las quatro extracciones que acabo 
de explicar , es decir j, por el comercio de Asia , por las 
continuas guerras d^ los reyes austríacos , por gracias 
pontificias V yípor el corso y tráfico de los barberiscos, 
no tan solamente nos asohibrariaifios de su inmensa 
cantidad , de la qual no puede haber exemplar en el 
mundo, sino que* nos admiraremos de que haya quer 
dado en el r^ynio ejl corto residuo qiíe- existe. Lloie» 
mos amargamente el abandono de ñues4uros ^©biemos 
anteriores en permitir tan exorbitantes extracciones 
metálicas , y exclamemos á impulso del mas honrado 
patriotismo : ¡Pobre España \ que has sido siempre»la 
vl¿^ .ei> que todas das naciones, por un.£stilo q pot 
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otro han vfeíidirhiado , dexando á tus infelices hijos 
solamente el trabajo , el cuidado , y el gasto de cul- 
tivarla! A este extremo reduce á las naciones la imr 
pericia de un mal gobierno. 

CAPITULO IL ! . 

Remedios contra las quatro antecedentes extracciones 

de moneda. 

JUa falta de moneda , originada por la extjraccipn que se 
ha permitido con motivo del comercio de As^ia , es punto 
común de todas las naciones; y así hablaré en general 
con todas ellas , y en particular con la nuestra sola. 

No hay potencia alguna eri Europa que no seque? 
je en sus periódicos de falta de dinero metálico, y d^ 
la sobra de papel en circulación. Este clamor general 
debe llamar nuestra atención para examinar las causas 
de que procede. 

A poco que reflexionemos sobre ello, no podremos 
dexar de conocer que dicha escasez no-pende solamen- 
te de la guerra que este continente sufre por espacio 
de veinte años ^ porque siendo las. armas, municiones 
de guerra y boca , caballerías , carruages , trenes de 
cabipaña , vestuarios y demás efectos que se consumen 
en los exércitos , producciones ó artefactos de í^efitc 
fflismo continente , el dinero de su importe li^bitrk ha-^ 
ber quedado cnire las ;naciones que. han s^m^inistrado 
«tos efectos; quiero decir, que al paso quí* algéíias. po- 
fóncias se hubiesen aniquilado con tan cacfesivos dis-» 
pendios , se habrian hecho ricas otras neutrales é in- 
dustriosas; pero siendo la falta de^ moneda tan^^jgenc- 
ral, se sigue por bue?na lógica qiic ha de intervenir 
tarr^iem al^us^a otra causa. - j *. . 

Esta consiste en la eiT.ada política que han seguido 
todos los gavinetes de Europa en permitir y proteger 
el •comercio abierto y continuó con l^s naciones de 
Asia ,.sin:hScene cargo que.fll oro y.ia.pkta que piro* 
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ducen todas las minas descubiertas en nuestro continen^ 
te , no es suficiente con mucho para llenar el vacío del 
dinero metálico que se extrae anualmente por medio de 
dicho comercio , y que de consiguiente habia de llegar 
el caso de la presente escasez. 

Hasta ahora no era tan notable esta falta , porque 
jamas ha habido un trastorno político , ni una intermi- 
sión de comercio con las Américas tan grande como el 
que ha ocurrido de algunos años á esta parte. \ 

Porque siempre ha habido naciones neutrales que 
en tiempo de guerra han traido del nuevo mundo , y 
de otros parages del globo terráqueo la plata y el oro 
necesarios para reemplazar las cantidades que salían de 
este continente. 

Porque no habia desaparecido de Europa la corte de 
Portugal , que recibia muchísimo oro del Brasil y de 
África , el qual corria después por todas partes. 

Y sobre todo porque la España , dueña de ks ricas 
minas de México y del Perú , lo vivificaba todo me* 
diante las cantidades considerables de dinero metálico 
^ue la venian de aquellas regiones , y que se repartían 
inmediatamente por toda Europa según he explicado 
en otro lugar « 

Si se mira este punto con reflexión ^ se veri que 
mientras subsista el comea'cio europeo con Asia , el it}* 
teres general de. todas las potencias de maestro conti* 
nente exige que la España posea tranquilamente sus 
colonias americanas , para que las ricas .minas de Mé-» 
xico y del Perú suplan en Europa la extracción del 
numerark>que pasa anualmente al Oriente; pero lo mas 
segura seria que todos los soberanos europeos» se pa* 
siesen de acuerdo para prohibirlo , baxo las mas severas 
penas, como perjudicial á sus pueblos. ¡Quién es ca« 
paz de calcular los millones que cada año salen de Eu- 
ropa para comprar ciertos artículos que no son der 
g^rande necesidad , introducidos solamente por el luio^,^ 
como son la canela de la isl^ de Ceylan , el clavo» núes 
de especia ,. pimienta y otros aromas y drogas de las 
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^e Banda , Borneo y Amboyna , el algodón en rama, 
y. manufacturado , la seda y las alfombras , tapi¿¿, 
pelo de cabra , frutas secas , arroz , mirra , gomas, 
coral , cocos , y agallas de aquel continente ; el café de 
Moca , el té de la China y del Japón , los diaman- 
tes del reyno de Golconda , y de la isla de Borneo; 
los rubíes de la Arabia feliz , y las perlas que se pes- 
can en las. costas de este ultimó país, en el cabo Co^ 
morin , y en la isla dé Ceylan ; los charoles y la 
porcelana de la China y del Japdn ; las hojas de sable 
damasquinas , y la peletería de la Gran-tartaria ! Nadie 
seguramente puede calcularlos.; pero qualquiera cono- 
cerá que es imposible que dexe de resentirse nuestro 
continente de una pérdida tan continuada, sin que de 
Asia nos traigan moneda alguna. 

Por lo que toca á nosotros debemos sin dudar un 
momento proscribir d á lo menos modificar el comercio 
de aquella parte del mundo , mediante las razones si- 
guientes : I? porque nos conviene conservar el dinero 
que venga de América con el fin de remediar nuestra 
actual escasez , y no vernos en lo sucesivo en iguales 
apuros á los presentes : 2? porque ninguno de los gé- 
neros y efectos que nos vienen de Asia nos son deab* 
soluta necesidad : 3? porque müclios de ellos las tene- 
mps ya en España , y otros pueden fomentarse nxediahr 
te la benignidad del clima , y la bonidad de'npestro 
terreno : 4? porque el leve placer que produce en el 
paladar algunas de dichas producciones , no equivalen 
tiertamente al grave perjuicio que ocasiona la extrac- 
cioPíde la moneda: 5? porque la importación de telas 
de seda y de algodón perjudica infinito á las fábricas 
qjae ya tenemos de éstos materiales : 6? porque en pun- 
to al algodón en rama, que es el género mas útil y 
necesario;, ya se cultiva en las islas Baleares , y en al- 
gUn otro.parage de la península , sin que falte mas que 
aumentar los. plantíos : 7? porque el café y el té , ade- 
mas de no ser artículos de primera necesidad ; y que 
pueden suplirse con otras bebidas, también los teñe- 
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V^sl 

mes en las prdvihcias meridionales , y es fácií ppamo* 
ver estos vegetales : 8? porque aquellos charoles y por* 
<%laüa', aubiqftie de eoDcpkíitssrxolofes y lustre, les 4lta 
da exactitud &i el dibuxó de las escuelas europeas ¿^ y 
por coiisiguteniíe son j>tdk¿ihles los que $e hacen, ya 
en España : 9? porque las hojas de ^ble' de .Damasco/ 
sin embargo de ser tan estimadas , no exceden en bon*? 
dad á las nuestras de la fóbrica de Toledo : . i q? porque 
la pedrería filia y las perlas aiendo adornos; de puro iu» 
io^ capricho, y 4]iBe pueden :ser reemplazadas por otras 
piedras dts brillo, empastas, aunque. no pareciesen eq 
el mundo , no harian seguramente gran falta': i it fi 
finalmente, porque la peletería superior de martas y 
armimos no la necesitamos:. di -nuestro, benigno clima, 
y guando quisiesennos usar de dUasy tenemos en 1 el :rey4 
no pieles de otros ániinales/de bueiia vista y baistan-» 
tefinas. •' 5 •.••*•• ,'-,.. 

De lo expuesto sobre el comercio general de Asia 
resulta que es perjudicialísimo á todas las naciones del 
continente : qac se ;bá absorbida poco á poco grair.'par? 
te de sus riqudzas metálicas, sin quede allí nos: trai4 
^an dinero alguno : qpcl^s ^rx)ducciones d artefactos 
de aquellos inmensos países no son de necesidad' ur« 
gente ; y que todas ^s potencias europeas deben cortar 
este tráfico si quieren evitar su total ruina ; á lo qual 
conv^reae añ^iry quepor imieiectd>de la suipersticion 
mahometana, o del paganismo. quer. profesan raqucíli;:^ 
naturales ,; según el pais en que cada uno habita^ gran 
parte de estos tesoros , que hacen tanta falta aquí , se 
sepultafi con los cadáveres de los individuos que los 
han juntado. -<.'.>• .^r -, .p •. •. .; .., .. .1 ; . -.í- .. ,,.; ■ 

*^Nacrdne$ xlcl: cotUiixente eaiío;>eb i si tt^ kidñjpatb 
de estas .verdades no bst¿oávence paraf pk*obcbir: el tó^ 
mercio con los asiáticos ^ lo, hará segurantetite ebexem^ 
piar que voy á citar, fin jcI capítulo de Londres de 11 
de agostó de i^iti, copiado en la -gaceta de Madrid 
da 1 5|^de osetiembi^ del; mismo aSb i se halla, el' parra* 
fi)isigui»nteii«m ^referencias al arriboi á Inl|g^fe^ar«foi 
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navio Armisíon ^ procedente de la ciudad cíe Cantón 
en la China, . ^ . ,, ,» 

MiSe ha hecho did mantente: por. dcdoit^del ^ro^tzf 
dor un estado hprox^inaiativb del capital que se! halla ed 
ciroulacioa ; y ide los caüdalesi delas^arcá» d^ impe»- 
rio ; Y se' ha hallada que hay en dicho país .más dinero 
que nunca , lo que ha determinado al gobierno á per- 
mitir que se extienda la circulaci(»i á los comerciantes 
euiropeqs , aunque por tiempo límitadoJ' : 

¡Quán tas. reflexiones pueden hucerse $obre este, caso! 
pero me. ceñiré á la; mas clara; En la China se expe- 
rimenta lo contrario que en Europa , es decir, que por 
la costumbre de vender sus géneros á dinero contante, 
se han llenado de riquezas; de maniera quehasido menes- 
ter intimamente que id. gobierno tome la. providencia 
que ite copiado. Estol sucede al misnao tieinpo que la 
Europa entera , por haber sido tan prodiga en permi- 
tir la extracción de sus monedas á aquella parte del 
mundo para comprar los efectos que he citado , se ha- 
lla .ea.los mayores apufos por £altá de^^^quel metálico^ 
Preguniro ya afaora^. ¿quiéniháobrado con mayor cor- 
dura en este negocio? Me persuado que' todos^ina- 
rán *á favor de los asiáticos , porque vale mas abrir los 
conductos de la extracción por sobfa de qualquiera gé- 
nero, que verse en ahogos por su í carestía» .;: 

Es a la verdad -bien rextraqa quelaa mckaim de 
Asia den semejante exemploxle pitevisk)a,¡ de tálcuio 
económica,' 7 de buen gobierno á l^s europeos ctrili'- 
zados , sacándoles con sus producciones y manüfactu«- 
ras el dinero que les hace tan grande falta ; y que des- 
pués sepan equilibrar mejor que nosotros las iJieccsidaf- 
des 'púbUcfas y prívadas'^conMá dtnsrb iicn circulación . 
Si la £iirópa> hjubiesp calculado «el efecto icbmrarío pró- 
vcnieníe de la extracción , no -se ihátíaria' hoy en los 
apuros que experimenta j y paso á ©tjro punto.' 

£1 perjuicio causado á la naciom con motiva- de las 
grandes- cantidades de dinero t]üd. aalaecohiiedBspám á 
impul&oí idei frenesí de los . soberáktos raiistiriaacái en hsL" 
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ccr tá '^tierra contra la jFrancia y !as Ücmas. potencian 
de Europa , queda remediado con la nueva constitu- 
ción , porque no siendo.y;a el rey de Espafiaun dé^poti 
como sus ^antecésoireí óltimos^; sle le iia.lLgado de ui) 
modo tan. prudente y eqpitaáiiíV/<D , que .n(> .puedí? dexáí 
de obrar en todo con gouerdo délos representantes de 
Ja ioacion. Aunque el .poder executivo. para declarar 
la guerra, y hacer la paz reside en su persona , co- 
mo es natural', ' siendo r la joabea^a ¿upremá^ dcl.íreyno, 
con quien ^eben rentendérseiós. deñías sot^anbs^» no 
puede, á pesar de';eito, abusar; de tal |>oder ,:quando 
la nación,, por medio de sus representantes , hade apron* 
tar eldinero necesario para todos los gastos, sabiendo?© 
por.Jr^rga ei&pexiencia., que, ^eh ;todos los fí^goQÍos^ atí 
;p(íblicos como privados v el cuerpo > d. sugeíO tquSt dá 
íel dinero '^ ^s el móvilv y •árbitj'd principal en eilosv An 
€is que en virtud de dicha xotistituclon podemps asegu'^ 
rar que. en lo sucesivo noi se declarará » ni sostendrá 
guerra algún» por capricho /del soberimo, y sin uria 
^andíslnia Bei^e3Ídad;f!Coya Tscntaja^ debctmt)s .apreóár 
iranio >1& tnás 'señadada |>ára. jotiestra |Ge;licidad i ip€)rq<ui9 
-siendo, la gqef rk ¿el imayoc mal rqíie se Qonoete ^ en < lai 
sociedades civiles, es también muy justo que el sacri? 
ficiod&la sangre de snsí individcios , y de los tetros 
perteneciente al est^doL/^na esté sai jetona: la iroltín«a4 
•de' una 'pei!sona%9ol|i» • ^' .r. I -í * : ^'v!:"- 'vf.. • j , »;-. v... i 
. £h quMtm aLdtnero.csp«B9l;i(]uftlrft pasado^ Komt 
«mi motivo de lasi gracias pQnttfiaÍk8r»)esr tequiar quf 
lu^o que el santo padre esté cii ^enoi ejx^rcicio de s*i 
antoridad: suprema como* cabeza visible de: la. iglesia^ 
trace scriaroenite: ntasstroí actual gobierno de remjsdiár 
«Q Ia3^tá:esiv0 (t^n >coniiderafade> ¿abuso por medio 4f 
un solido y>(fárudimte^ contordató , en el ';^ S(9 ari^c^e 
dífinitivámente las &cultade$ sobre dispensas, y <>tros 
puntos eclesiásticos yfde concienua en que deben. erl- 
tender los^r? verendos^ tozobdspos y x)b¡fipos en si^s dior 
cesis.res|>eBbivasv p«3ir scr-proptesí de^ su sagrado y refc- 
|ietábleiimnitíbrior|, contó. tamhifinips.^a¿>Silai\ QMO^fi^ 

Da 
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menester recurrir al papá por reservados á su alta y su* 
prema dignidad ; sin olvidar el punto principal de qiie 
ft'atamos , relativo á lo que .deba exigirse en.aqueilás 
datarias para la expedición de cada hola, brev^dgrai»- 
iia de su santidad ; de forma qpe sea tina cosa eqidtatii- 
va, para que su pago no incomode á los rinteresados, 
ni perjudique tampoco la extf acción de moneda á nues- 
tro pais. 

/ Finalmeivta , la exportación de dmerb á las ncostas 
del Berbería tiene los mismos ihconvenieiltes que se liaa 
explicado , hablando del <:amercio de Asiar pero. este 
eomo que está mas á la mano ^ puede tal vez. remediar- 
se entablando negociaciones con aquellas regencias para 
h^ar tratados de comercio , en que se estipule qiket en 
ca^mbio de los cargamentos que traigaa en géneros ^irq-^ 
tos y ganados de su pais ,: recíbanlas dos' :teix:erafli partes 
de su importe iñ artículos xle nuestro tráfico ^ y que 4a 
otra tercera parte puedan llevarla en diiícro , satisfei- 
ciendo el derecfho de extracción de moneda del reyno. 
Coii esto el daño sería muchomenór ,:y estahlecieado 
tena • perfecta reciíprocidad , - á :fin qócfiíKi aquellos 'gci** 
biérnos'bagían' lo' mismo icon nuestros ibuquesj nd .teíi^ 
drán motivo .justo de queja, : ! 

' En el supuesto de que en tas costar de .Berbería hay 
kiuchísimo i^as dinero metáUco que en gran parte de 
Europa , conviene que la España y para* saiin de susíprb- 
tentes ahogo» , Jíága a%iina[cteiitatii>a:, ya- sesji^ ácl em- 
ípr#stitó baxo jfiaflzaMSe^ura y.los oorróspondieatro ifito- 
«es ; ya de venta de alguna, posesión, que no oíos sirva f 
ellos apetezcan , ó bien por otro qu^quiera medio que 
síh gravte perfüido de la monarquíaffacílitaila stegocia- 
^ioiide Sacarles )dejproi]ito uiia^biienaiporoioa cbeioslcatjh 
ídaíés ígue ti^eneíi-guardddos dowJe: nad¡eif)sr ví^! í >? r f 
^ El'^asnntO' parece difícil ^ isli' ateílBdémi!>& al carácter 
tlesconfiadc^ de aquellas gentes en /puntbá dinero ;:pero 
lo que no se^^qmpt)eíT(te^ no fHiedelógrarse , ly ofre¿ien- 
•do b<iends regalos 1' los beyes y magnaícs ¡de.<lrchas. r^ 
fgencias i wiiug»yaí(djf<^rist¿nGJa.inQ «puedfibieQDapreíidecfij^ 
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cosa zigana en aquellos países , donde reyna general- 
mente el ínteres particular de cada uno , la codicia , y 
h desconfianza y podría tal vez suceder que se consíguíe» 
seeifin. ^ . .. : .> 

CAPÍTULO IIL . : ^ 

. : T ' . . , ./.'....[ 

Lo que puedt ser ^Esfaha con un buen gobierno. 



xlemos llegado al punta mas interesante á los. españo- 
les ; que es ' tratar dtt losfinedios de' exidnguijf los: males 
pretéritos jr presentes, precaver los futuros y y F;asegu> 
rar para siempre, la felicidad nacional. £sto: exige um 
eximen prolixo de cada ramo de la administración , e 
igualmente la exposición mas clara y mbtodica «sobre* 
Jas providencias que pueden contribuir á tan imploríaatp 
objeto! Procurare'^or miparte demostrar cari la claridad 
posible estaos doi proposiciones,. valiéndome para^ ellb 
dé los conocimientos teóricos y prácticos adquiridos, en 
quarenta aííos de experiencia'; y iademas con el auxilio 
de variasTjobservacionesy apuntes relativos á los defeo- 
tos de nuestra anterior constitución^ sin omitir la pan- 
te qtie mas nos interesa en el.dia » que es hacer patente 
ios arbitrios que tenemos á niano para elevar ' esta gran':- 
dc monarquía al mayor grado de poder, 

£spaña , esta hermosa porción de Europa, es uno de 
los países mas favorecidos de Ja naturaleza por su.ven^ 
tajosa situlacion geográfica , por ia bbnignLdad de siu cli- 
ma, la fertilidad del terreno, sus íexcelentcs y abuj>- 
dantes producciones , la multitud de ganadds.de todas 
especies que ^pueden x:riar sus montes^ las ricas minas 
de varios metales; encerrados eni Jos senos de la tierra, 
^so6 cinco vcáudáiosos. rio&> £bro , .T.a|p) Guadalqui- 
vir , Guadiana V 7 Dudro, coh .mas ide doscientos de 
-menor considcraciotí , que; seirpicnteandot-por da. vasta 
extensión del- rey no, ofrecen contribuir con sus crista- 
linas aguas á. nuestra común' felicidad; y finalmente los 
muchos puertos deí guerra ;y de comepcio, (^ue circiui- 
4aii^la penífitsula^y yc,£iiciUtan^la.mai cómoda extra^oioa 
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dé los áhitos^ytginérbs .sd>rante5 ^para bwemcl.íromttr-^ 
cío activo con toílos los puebiosdfíi mundoj de manc-i 
ra .que poderno^' decir, con- verdad v q^^ iio« carecemos 
de cosa alguna de las necesarias para el sustento: y ki 
comodidad del hhhhrt>9^íglóvlSiúÁyúcS> ^l mismo tiem* 
po de ser miembros de una nación que puede subsistir 
por sí>sola , oon'tal que procúrenlos i^cac ed parado po- 
sible de las ventajas que nuestro suelo nos presenta. 
-r ii^A/pesai- de^ostO'^^SCÍXKisrreiiiei^iiiicuH.ia^ 
^/ jnisembliési CTtGce. las» prifaMmSi.f^alfenaiím'ícfe'Etif Qpft» 
cüQrQ atrájse^ prx)viene(de íaitaide • sistema nacional >}&!« 
ñx dcgenter^ y ialta^4c' eodiioiiiía idl^todo&^ios ramos 

^qiie'^cabo de ^nombrar*" . ü.: ... . m. .. * 

De aste abandonol general, ha! dipimiada que. Igmn 

fiarte.idf iá ciacioniestéipacsoaiiklafque nó fspÜcimsrs, sci 

teliceslsiri las .remesaí?:de SnnemÚQ Medito:;)? idelPef^ú^ 

Ua amor d^asta liauíi^aiexa ha cjms^diO^da&os^rrbpara? 

imlesá 1^ patria, siendo el de^ mas fatales. ccmseqnencias 

^el haber borr^o dé ia^ memoria de. muchos, españoles 

una verdad que diebemds* ciHiservargffab^acea.eÍ:;oom> 

«on ; fesideair ;:iqi4e¡ucb» nuestro i^ofiíop. siafilo:,r«nb€S^ 

onismo qv£ pisanaeo;», ,y. ién 'nuestranv«]&imiad ücnemo^jlos 

-manaBiíales /verdaderos de feHcidad^lnimanii ,:&? tsodoi 

á porfía nos dedIca:n)os! á sobresalir enieltraba^Qp^so? 

naL Les que por sü edads achaques ó destiríos.públi- 

«COS. no' puedan éocecifitaribiicoa sua {nxypiasumaaMS ,; det 

-Ueniimsí^ijfar á ids]ddmást(e$tatv4rt^ 

<erdque estiná>deiasi<m9S) recoménílabUs envla^SQcdet 

"dad ; con la qual cbihplé. el hombre coín Dimy. con' la 

patria « y consigo mismo^ respeao deque tpdes Xeae* 

mos obligación estcecha^ de: trabajar para: vivir ^á bien 

-pafá'Sosteitef )'j áutpemáirpcstmodífis Honestos. los J^ie»- 

fjiíes deífórtuhaV'haciendoideretíos/utrbifien ú&o^v , r 

j ' . Par& *Bstp fi^iiaoesaifio qtte.tale8;personasi4m aocour 

tenten -solamente cbnr dar consejos estériles que 6eUe va 

«1 ayre , sino qifc todos los <}ue bucaamientc puedan 

acompañen; $us .discurso! patriotipo&^xoQitdir^S'iefecti- 

ntá&,.la0Ílitá]ido^ ia.^eMier^hreiÍ09 ^edjosrxjiq bAcíI^ 
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botiMVí » poi enifíifdo* lo& baceadades^^aQdo á loi la-* 
bradores menos acomodados njpapprcioaidei tierras ba- 
xx>iun dboibmodisrftdPi -yípccstanáoles algún djiíero 
I^ra que¡i:Q0 e$tos^a9^MHp9jpaediu»^ «jstabl^cc^ei leiti^e^ 
eampo : io^.^sugetos: ^édudál^ps con ^vQpojíQvcm^x :k loi 
pobm de ambos sexos y de todas edades aquellos ma? 
teríales. qu^ por su indigencia no puedan comprar , con 
el fin de quo tr^ij^ajenien ms^asas, ganen Id vida , j 
vuelvan ♦ei: préstamo flyáado .y^i^djan, au obnaiiy. final-» 
mente con otros muCbos arbiti-iois que cada ^nj dciUs 
j^rsonasipudiente^ quiera elegir para animar á su» con- 
ciudadanos al trabajo. 

El establecimiento de fíbricas en un país como este, 
que «en lo general carece de ellas , presenta; á los ^uger^ 
tos rióos iin campo abierto y ameno para ha€;er t^oo d^ 
los mayores . beneficios á la patria , dando de cQm^L¿{ 
muchos pobrbs, y aumentando isuiSt caudales con aplaiir 
%o de toda la gente honrada.. . , . 

Este es el verdadero patriotismo qiie nec^ita,,E^a- 
ña en las circunstancias presentes y para qvie salga di^l 
letargo en que está sumergida., Estaos la, otina mase rif 
ca » mas icopk>$ad¿ dinero, y lmáft!|i^mao^nCe'qtíe^po4 
demos^ encontrar » para remedio general de nuestras ne» 
cesidades públicas y privadas , así como lo ha sido para 
las nacioríes.extrangccas , que. con sws^ fr^UQs y artefgar 
tos se sosítí^neh tgi^ndiímente: Si rpor foftUDa^ Íleg»m^ 
á convence|íi2os'¡d(rie«rás:Jnfalibles¡ ¥eiKladcs^ ydeq^c 
tenemos. á nuéstorq dispósiciQn.loaígrandesi.tesorors d^la 
naturaleza, entonces sí. que podremos cantar victoria 
sobre nuestra felicidad futura , debiendo esperarlo todo 
de este feíailasinto. terretío ,. si abjur*^ mos ^l; íjí$ tema; a pá* 
tico anterior, )r 8Í.ioha'3Ciiivaúy:.3eiCítn<imka:d>iJ^ 
substituye á.la indiferencia con que hemos vivido. No 
hablo, en gener€Y,ípo6jHe ié knljjibieí^ que en España 
hay pueblos y sugetos. tan aplicados» é industriosos como 
puede haberlos en qualquiera otro país; pero quando se 
tr9$k ú^im^i^ítdWL :V'isÍbl(9% d^ : u^ f>^ ipfíff, es? iipposl- 
bie,efttf6?a^cckíki«i«líiíu¿ gqiij^íiqs iiíd>j^uqs;,o;^ 
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blácloéá (jiitfpoi^^ü* virtüide^pacri^ícicas^ deben nsxice^ 
tüarse de la nótá gexieral'. — J 

Tampoco debernos culpar eniermnente:» »Ia hkíooc 
^^r^sti atfitáM en los raiti9S!ini£KuraUs;eúndiiscríales','qfiair4, 
do* ademas de las* cau^as'qtie tíe duplicado ^sobrie: su; ée^ 
dsulencia , el gobierno no ha tomado^ jamas . kncdidasr 
Oportunas p^a hacCTla laboriosa. r£l pueblo en>tocla^ 
partes es lo que el gobierno quiere que sea> réspeíttoj 
de que; el talento, k previsión , ;y ^ei ainior á laupáti^ia 
de' los que gobierna lo venoeto^oi ? í • o. . ; -. 
- • Lds 'espafñoleB viéndose pof tas caiis&s que llevo exK 
pilcadas ^ faltos de industria , coa su agricultura, aban*** 
donada , y el comercio parado, decayeron de ánimo: 
el desaliento se convirtió poao á poco^ea una inaccioi:]^ 
general í y la desaplicación; unida á su.compañara in^- 
parabie la mi^e^ia, vino ápararal fia en' cierta indolen- 
cia que ha ciuldido eñ algunas provincias del reyno has* 
ta la era presente, al paso que en otras por su situación, 
y el trato freqüente con las demás naciones, han seguido 
iu exemplo i haciéndose industriosas , como por ejem- 
plo Cataluña, Valencia, Vizcaya, y í^lguna otra. Todas 
estas hin e^íperimeiytado las felicidades qoe trae consi* 
go el amor al trabajo, y así son mas opulentas que las 
demás, viéndose verificada en unas y otras aquella sa- 
bia máxima de la política'qvie.dioe:.nNx).ha7 cosa que 
dbata : léaS' el corao&c^ del honabire que ría pobcre^ni^ , ^ni 
tavnpocó^circun^ttancia q[iie le dé Maybr ^igoCi.y: ^novi** 
«kidntd que la abundancia radqaiffdá^ ptor losi niedios ho< 
ne^tos de ganar dinero.'' ^sí es que quando el. pueblo 
no se anima por sí al trabajo /ídebe^él gobierno y las 
personas pudientes ponerle en la mana: los ^materiales , 
JÓ los arbitri^s^ de-liaeei[le indostxiosog v , í'j.%o. v 
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__^ ós inípwibs tlafcen, crecen», lltgatt>i>ia butiibipe dtsa 
l^ódér i decaietí i ^uídHr^n iit^im^ü^i^ófiát99tm\sé- 
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gun aquel infalible decreto de la divina sabiduría \qu« 
dice : it No hay cosa eterna en el munda." . > . * 
España ha éxperimeMúdúja la verdad^ y Jos efec* 
tos de éste sagrado vaticinio: nació su imperio eálbs 
tiempos mas remotos de la anti|üedad, segonmós de- 
fiere la historia : creció ai medio de lo$ mayores vay- 
venes de la fortuna , durante la dominación de cartagi- 
neses , romanos , godos y árabes : llego aL mayor gra^ 
do de opulencia en tiempb dé*los reyes católicos' Dí 
Fernando V , y su digna esposa D? Isabel de< Castillas 
decayó^ después en él de los austríacos y borhones;; f 
nos hallamos actualmente en el de su menor fuerza; 
Resta pues, que para que se verifique aquel divino 
oráculo, volvamos á levantar la monarquía al aito gra- 
do de prosperidad de ^ue et susceptible , á impvilso de 
la mas sabia constitución , ^üe nos haga triunfar de los 
obstáculos que en estos últimos tiempos se han opues* 
to á la prosperidad nacional. -. 

Una de las causas , ó tal vez la de mayor inffuxo 
^ue ha ciHitribuido al atraso de «uestra agi^icbltura ,'in^ 
dustria y cdn^rcio , ha sido nó haber establecido jamas 
el gobierno ün sistema nacional ñxo ^ contblhado, y 
constante como lo han hecho las dem^s n^aciones ,^ sino 
que s^iempre hemos ido creando , destruyendo, v mu^ 
dando de ideas ^ • según el modo á6 pensar de ios su^ 
getos que haní mandado. 

Ird Pránch pótextitíplo faülláñdose^on unapoblacioifi 
numerosa» y^grán'parted¿<elia sobfanftede la agricultura 
conoció desde el reynado de Luis XIV, que el interés de 
la nación e&igia que se fomentase la inoustria. Con &^ 
te c<>t}ocknientd no hat% (besado los franceses de estqbié^ 
cer , ftftñehtár , y- perfeccioritfr fius-tfábricas y tálterosi 
'I/os r^stdmilos de ^te constante sistema han sid^^lds 
mas felices para' aquella nación , parque habiendo' ad> 
quirido á merza de estudio y de trabajo el intperio del 
buen gusto y de la moda, han puesto en contribución á 
todas la^ deitt|s> ptttenciaf ,' porque afpenas' sak^de lo^ 
difereAt«$ éüMáottB^t París uninue^so inv«atov trage 
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d adorno , al instante se propaga en toda Europa > me* 

diante el vasto comercio que.tieqen los franceses en esr 
te iramo:, entrando continuamente en su territorio, con 
difcho motivo un rio caudalosa de^ dinero que vigoTÍ?5f 
la labranza, la industria, y eltiráfico iiíterior y exte» 
rior de aquel pais ; de mane|*a que sin tener la Francia 
en su vasto territorio grandes minas de oro ni de plata, 
sabe atraer estos precioso^ qjetaks de oti^psj.paf qges pof 
medio, de sus labores ,?au)í iliacas de 1^ .f}i;asjfecuíida) xxtr 
vención , .y del carácter vivo y emprendedor de siis.nsfe- 
f Urales^ con lo qual se ha hecho una de las naciones 
mas ricas de Europa. 

La Inglaterra desde el tiempo de su protector Oli- 
verio Cromwd , considero que estandftai^áía ppr 
todas partes , con buenos piicrtps de,;guerra y.cQipefr 
ció , debia hacerse potencia marítima, y comerijifani' 
te¿ Desde aquel momento no ,han abandonado jamas 
los ingleses este sistema , trabajando sin cesar en el 
adelantamiento de ambos ramos. Que se mude con fre- 
qüencia eLloiínistefio : ü^ue se haga |o. pii?mo pcúqr 
dicameate fcó» los miembros delrp^rlapjeijto,, ^ ^empiü? 
ha seguida aqueUa^;^abia nación su inv^r^able plan de 
hacerse respetar por sus fuerzas navalets,. Con esto , y 
«US mu(:has y excelentes fábricas de todos géneros esr 
tablecidas en sus tx^s. reyno$iunidpj^, ha líjctendldo el 
comercio por todas las quatro, pactes fdelriftuiídp,^ ^d- 
iquirieñdy?.al mi^eo tiempo <l: rd^mipio rdei iJfiSí pitres, 
qaeíla ha producido venta/as incakulabUsv . . - - p 
'j:. ,:£l Austria y los demás soberanos, de Aleinania , en- 
cerrados , digámoslo así, en, el ceqtrp del, continente, 
«ihipropotocicttiiie tener Mm fí^mn^tfp$lm§íñá^pt^on 
iíl;mlediode'fom^ttOT.táinb¡en SíPii^^ 
thi sih inter*i¡sion4st^ sbleroA-. y?>^rjbs»í^i«Aí<;&ltia de 
dpstas^y pueftoa de niar i han hfid|(i>;;fw^íftgabiís inucfeos 
Hos^ícon él fin de transportar á' iW p^ertoft ásafí timos 
ilirsí; géneros: cpñaerciales- para, qu^^it^ngaíi íacii^.salidai. 
Oba esté -pnudí^te '^rpitpio^ prav'o*» tápgfftft pane: del 
«^tineote jieiliwaoit y ifttii)^:, te«^i^v>Éfl^ i^ainwttr 



Digiti 



zedbyCjOOgle ' 



te d¿ 'quincalla , cristales, cncftxcs /f t>f ros ' teúcliof ! 
artefactos , con lo ^ual se sostienen muy bíe».' i 

La Rusia ^ue tiene bosques initensos ^ y que.pdsejí. 
costas en qliatro mares /que- son el Báltico >d(jlaciii]p 
el Negro, y el;Gá¿priO', fomio xlcsdcucl roynado ¡del 
Czar Pedfó el Grande i principios dpL sigio^rdKikna{>4d 
sado el designio de establecer el cohiercio marítimo coit 
sus primerai materias, á saber, maderas de Qonstruccion: 
7 arboladura para toda clase de naves , alquitrán « pele* 
teria , cáñamo , litití , pescado salrado &;c« Por m6di9 de*, 
este tráfico qué los' ruiK>s ^gúen con la mafj^orxoiifitaitrí 
cia ,' ha logrado ésra> potencia hacerse i esperable>¿n pocor 
mas dé un siglo , ganando anualmente algunos millot! 
nes de rublos á favor de la balanza de su comerció 
con los ext'rangeros. ... , ./i -, 

La Suecia teniendo casi los mismos riñáis natitrari 
lis. que ios ifüsds^,| y ademas abundantísimas'; miíiwdeí 
cobre, y de otros 'métales, ha formado su sistema co- 
mercial en extraer estas primeras materias <le las entra* 
iias .de la tierra , en cuyas maniobras tiene empleadas; 
ícteata mil pet^onasí entre amos y jornaleros , transpprVr 
tando d^píues^ 'estos «fictos , y los de sus bo5l:]ues ájva^ 
rios parages de Éúrbpai con lo qúal no splanrente gana( 
muchos millones I sino que ha fomentado una marina 
mercante bastante numerosa. 

Las demás potencias de Europa han hecho ló mis- 
mo, aprovechándose cada una/ de aquellos medios que 
tiene 9 mano para establecer su sistema económico ná-í 
cional , sin variarlo con pretexto alguno. De este modo 
han ido fomentando poco á poco su industria y coijier-f 
cío en beneficio particular y común de sus estados, 

\ Y tú , España r tan fértil y priviljegiada por ía na^ 
turalez^f ¿qné sistema has seguido para adelantar ai - 
tus inm^eíses , tenfiendo como tienes todas las pr oporcic^ 
nes que se encuentran en los demás países, para abrazar 
como principal el ramo que considerases mas ventajoso? 
jAh! ya me parece que te oigo responder , lamentan-) 
dote de* tu desgraciada muerte. Ninguno; 'px»*4oe^ todo 
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[3^1 
ha corrido al arbitrio de los pcrsortafes ^Uc Kan gotter- » 

nado : ha venido un soberano , d ua ministro inclina- 
do á la guerra , o á la marina , y^ no se ha pensado mas 
c|i]e en soldados y navios v descuidando al misino tiem<- 
p(> los tamos económicos , que 5oí>;k>s ^ue jiunainistran 
el caudal necesario para mantene)r los civiles, y ;las fiiei'-) 
aas terrestres y navales : ha entrado otro aficionado á 
Isá indíísrtria , y abandonando el cuidado de la marina y 
del exército^ ^e dedicó á ploatiácar algunas íabricas» 
sin ekAmirtai'lsi.pDdian ó no subsistir en el parage por 
lo ¿aro 4e'lps: jornales , de los comestibles ¿.^^i de los. 
materraiesiñece^arios ai artefacto , resultando al:fid que> 
ninguna ha prosperado: ha ocupado otro el puesto con 
el laudable proyecto de construir caminos, y canales 
de navegación y riego , tan otiles como necesarios en 
la* península ;. pero luego que adelantó^ al|o en éstas 
ittípwtántesr obras viaeabd su reynsKip ó> mmisterip , y\ 
el sucesor abandono quantó aquel habla hecho, sin mas 
motivo que ser pensamiento ageno. Lo mismo ha su- 
i^dido en los demás ramos de artes;, cic^ncia^ , pesque- 
ría, comercio &c. : todos. han tenido susip^otM tenses y 
sn época favorable; peroppr de&gracia Jlc^ ducflt pOCQí 
porqjiie las empresas de un rey, y Us.ideís de; un mi- 
nistro se dieron por el pie , ó se descuidaron en el go<- 
bierno siguiente. 

Solamente la agricultura , madre común de todo vi- 
viente , no ha tenido jamáis protector decidido que cuir 
dase con empeño de su fomento. Así es íqjuehai carecido 
de tribunal propio que •entendiese en su$ negocios;: y de 
un código de leyes agrarias ^ el qual al paso que la pro- 
tegiese contra las vexaciones déla mesta , de otros cuer- 
pos p tribunales , del fisco , y de los dependientes de 
rentas , solicitase también luá gracias , 'privilegios , y 
ceencipnesí que merece jde. justicia soteelos deosis ra- 
mos económicos* 

^^ Esta coniusion de ideas, y la falta-de un sistema na- 
cioiial bien tx^mbinado , nos ha conducido insensible- 
oiente a| extremo 4e no t«ner cosa alguna con concier^ 
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to / ni iodustrif i fiH::^i0in€rc!Íp activo >' fti canales ; ni 
exército,.ni marjlna^dfispues de fi^ber invertido teso^ 
ros inmensos en estos ramos , siendo menester ahora 
gastar cte nvt^MQ para organiz^rlos» todos. , , i » 

De lo dicho s^ivé querde^de la feliz época d? Io$ j?e-:, 
y^s, catolicón h^sit^ el £n del reytiado de D. Garlos tVj 
hemos caminado á ciegas en estos importantes negocios^, 
variando la prosperidad ^ d la decadencia de la nación, 
iK> solamensc en cada réynado ^ según las calidades del. 
spberanp;iski9^ í^^l^ieii en, ca4a ministerio , cqyoS; re- 
sultados han sido un efecto proveniente del. taleptOjft 
de4a4grie>rian44 <lí^adftfUr)o/ AjSÍ giíeppdcmos asegurar 
que si España ha ^ tenido alguna felicidad momentánea» 
debe atribuirse á la casualidad , y no al impulso benéfi* 
co de un biien %i$tema> ; 

.. jMe p^fisuado^que ijadíe dudara .q^e ,p^r^ salir d(9 
nuestfg ;actqa^ a^ui^í^da sítpa^ion n^cesi^an^os lestal^lfceT 
dicho siltema na^íofial , que. nos haga olvidar íos .mar 
les pasados , remedie los presentes , y evite los futuros. 
Debemos dejcar que este nuevo sistema sea sólido, bien 
arreglado , y que no varíe cada vez que se mude el:go- 
bieritO^ No ^ay pos;^ n^a^ perjudicial en la arquit^teirg 
^üe CQia^tíuíjr;, áeííib^rjtp híchp, y yplyer á.r«edifip?r, 
sm seguir un plan artísticamente formado^ porque s^ 
gasta dinero , y nunca sale perfecta la obra, Xp mismo 
«^Gejde eli Upo\itic« con niiudar de ideas á cada instante, 
]:<i$pec^ de..q»i^ t\tíxe kfs misnjos inconvenientes. : ; 
, :.i j^os^ p«*nt<?p qjtie deh^. contener nuestro sistema pplítv 
$0 i eeondiin^py militar S0n> los sígui^ntcs^: - ;: i t 

" España debe^ ser potencia marítima de. primer? ojfr 
4en , haciendo el gobierno todos los esfuerzos posi* 
bles para lograrlo; 
../. Su. exérc*tp,!5n tí^inpo depaz mpderado , bien- dis- 

de la nionairquía. » : , ]¡' r* 

' Se ha de procurar aumentar la. población del reynp 
por qqantos medios se pueda. 

La agric^lfur^idebe. considerarse. el rprimeír ramo ecp- 
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nómico 3él estídoTy'^t* taiVoftí^ai-la Út^w ateiítiott- 
del gobierno, y en segundo lugar-la ganadería, su com- 
pañera inseparable, ' 

Se ha de fomentar el comercio iiifef lof del resano, 
cdft lo¿ frutos, géneros ))^ artefactos dé sus Jírpvincias, 
como también 4a cbhsftrótcion* de buenos cattiinos, yí 
canales de navegación para su transporte, • 

Para dar salida á lamparte sobrante de estos' artículos 
comerciales , se debe dar impulso al tráfico activo cott 
las demás naciones ,' y proteg^ir ¿1 !ttismo^^tiempt> la* 
lílarína -merbaníe. . ''y •": -^ -''^^ -^'^j <' ■•- ^^'-^í •> :.' ^'i:'< 
'' Hasta ' táñfp (jlie la 'agricültiAia teftga íos/bfassos^he^^ 
cesarlos para sus labores , y se halle en el ventajoso es- 
tado á que debemos aspirar, conviene que el gobierno 
no se afane en promover las fábricas de luKO , sitió las-- 
ftias precisas cohíó líéñzfos y paños, contíediendo íSí és- 
tas j y a las íjúé' báy yá* establecidas d^ ¿iros géfitt^s/ 
tod& iaf^ protéctídiA y auiíilíós que peñéande dicha au- 
toridad , para sil mayor progresó, ' - 

Luego qite la labranza se encuentre en el mas flo- 
reciente pié , sin qiie le falte gente' para sus laborea , se 
deben Tiater los ■ mayores' e&fueífíDíií^-fitV dé establecer' 
értíapénírfó uta 'toda géfíerd dfe^fábri^ás pata cíHi^irmó^ 
de sus naturales, y dar impulsó cómbinadcí áí cdmer-, 
ció interior, y al exterior con ía$ derrias naciones.- ^ 
♦ Mientras tanto se hade protoovcr^n todos tos' ptíd^ 
blos ;'aídeas y casasde campo la indtrstria men<»*^<^íía^ 
^é^\i quiero dtcir, aquéllas labores d0 iW6W<fjq«^ las 
familias, pueden hacer en áiíi cásás; Esta'é¿ l¿"gtíé'sef fita 
xíé^ fkvórécer en todos tiempos con quantos premios 
^ean posibles , por ser la que contribuye mas* á qué lia 
gente se haga laboriosa. ''^ 

' Fiíiíílmehte , írrtferín llegamos i aquel altt>^^r^6 de 
*|)rosperídad á qué jpodeAios aspirar , ha »de' se*» ilU¿strd 
principal objeto extraer fuera del reynO en produccio-» 
íles de la agricultura y gáftado por el valor' total á lo 
menos de los géneros que los extrangeros nos intíodüt 
cen , con tlñtí de que quedemos á la par' con lelflds en 
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k balanza de nuestro comercio ex-terlor , sin tener que 
satisfacerles akance jilgunQ en dinero metálico* , 

Cos% este constante é iav^ríable* sistema iiacipnal , j 
los remedios, de oue voy á tratar , los quájes con,tribuJr 
rán eficazmente- a sostcnerlp.^Jno se puede dudar que 
España será en pocos años una de las potencias mas r^ 
cas y envidiables de Europa , aunque nos falten algunji 
vez. las grandes, flotas, de America. > j 

El dinero $e aíJqui^re ipor dps.jn^édios : e^ uj^p po/r 
la CQísepbaide sutmareriajii^ áspher.^ por tt?flcr l^i^-juain^ 
que producen el oro, lí):pl^ai y el cobre de que pp 
acuña ; y el otro por el trabajo del campo, la industria, 
y d comercio , con cuyas producciones , artefactos , y 
cspéciiIaciofieiüQ .$aca de^^r^st^tencias. Jambos m^r 
diosit^emoi mii%:rm9fii Áh q^Uí^fifiníPí aprovp^arii«|S 
de las proporciones que nos facilita nuesfra l^rtilisim^ 
península. .o ; '• . . ^ ^ 

La guerra no ha.de durar siempre ; todas las nacio- 
nes de Europa, y fnas las beligerantes desean vivamente 
la paz ^.pi«t:d«^^s«rj, y í§ppn?fS9 jde.jsus grandes pér- 
diS^s,; y gijando;.!^ desgracias 4l^gan al extremo, la 
misma necesidad suele traer el remedio. Baxo es^a cóq^ 
fianza no debenids afligirnos :{lemasia4o por las penurias 
presentes, sino antes bien hacer ánimo firme de resistir- 
las. j,:.^perjaíi4o ^ii^i»Hq*jipa¡?í ;8qi|eíílfJo:.remedie rodó. 
Mientras llega OH^o YfiRtttrps^ «PPW prQCMrenpos cada 
^noop<f r /sp(:jS«f ta ^ iy.lft fuif;iqfí^fñjg^n^r^l, cqntrjbuir 
con el gobiQtltftiá'/<í9!Utl»í^;^a^^(de «nuestra 
cional en la parte que? perinit^nfjgs^circumtancias pre- 
sentes j y esCo tendremos ^dela-ntado. qv^ndo llegue el 
<:as;ad¿ifpodeílorí establecer sóliida}if>fnte» .i i L /; 

Remedios i^l^'^ñVceífktí Eyi^áñü* pam '^fí\mat'su^ sistema 

••* • 'v:'^;..:- v^ nacional.- -' - ^ 

jLlef)poco :d.Dfffik'5et?yiria feabcu ijKÜCííde ^ftíjmalftSiq^íe 
lia;pqdbüdo¿EspaSA;d^sdeídLd¿scui^^ de las^Ani^ 
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ricas , si al mismo tiempo no propusiésemos algunos 
remedios para su entera curación , de modo que no so- 
tameritfe la síkjiíe del apuro pi^s^nté, sino <jtíe c^keh su 
íeiaida , y qué después perezca por cbiísumcioflrt: ' * 

Su enfermedad política' consiste en una parálisis ge- 
neral que tiene todos sus miembros sin movimiento , á 
causa del trastorno que ha padecido de resultas del des- 
potismo pasado y y así es menester vigorizarla , mediante 
l3ñ dríién nuéVo y cóiribítía'dó; en t^doS'los ranios de la 
administración ; como timbien en los naítural^ , indus^ 
'irialies , coitierdales / y* militares; • 1' 

Conocida la enfermedad de nuestra cara patria , va- 

'ftios á recetarla diez remedios activos y capaces de -res- 

tablecerlá al estado ééi svt ntoy ór robustez; Los medica^ 

mentes míe hande-obtrái* úA efeittoT'ttiittlaíavillosb^OQ 

^ló!s siguientes:-- •• r rAl.-A r--.r _ . ,;^.^ •- . - 

I? Un buen gobierno. 

€? Un código de leyes sabio. 

3? El aumento de la población. 
• 4? Cuidar de lá' edücíÍGíot de Itt jiivetitiítí. 
' 5? Un* «isteiító dé rentas econfdmicd y y bien ar- 
reglado. ' * '^ ^ : 

6? Fomentar con el mayor empeño la agricultura 
y ganadería. 

7? Protégete la- industria después ele la 4abr«itKEa. 
í 8? Extender fel cototeféléiínadotóál; ^> i ^i.^ < 

9? Tener un '' exéteitb bi** álscfiptírtídfo , y pfíopor- 
¿ionado á la póbl&cíohí y refutas dei^ ekádo: ' « >:. í ^ ^ 

I o? Y una marina respetable., ^ ! . 

Las ^uatro colunas que mantieneii el grande edifi- 
cio de la monarquía, son el gob¡efnoi,-w$ Jeyes^, U 
numerosa poblacipn.^ y. ^bueq^^ educación de sus in- 
dividuos. Los rataios'qúe cuidan de conservarlo en el 
mejoi; efitacteirpara^we el tknirpo\)^49;,de^d<>|^st^pil- 
siste en un prudente y. equitativo arreglo de contribu- 
ciones, en el fomento de la agricultura, la protección de 
'4a indusfrítf 5, y^la extensión: del' comercio. Y los^que le 
libertan de los üracáneslibsdies ylainbifaíásoii^ 
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cxtwngfiro capaz de, dAtüiürlo ¿ ton el excrcita , jr íar 

marina de guerra. Biaxoieste alegórico sentido trataré 
d^:cada:úQ07dedich<wfui«ltoax:ad h ñtparzciqmj^ldifi 
para, atnoitf iir xoiripkf arncote Jio <]xie ; m^g(f>ya?tíüpQ!Ún 
^Q > es-dedn^ ¡qik;pod^okM.20it:ULnaclon mi^sihlalciel 
globo teipráquéo ^ si nostdidicamós con. eficacia S.tr^l^ar» 
jar ea toáoslos ramoisf[tte ttiitmos ala vista* t 

••/ .V 'O'.iJ oi-ij*-; r-í..] r*> v^.L '■'í!íi>'.»'' j . ^>'.>t r..\.:. 1 Ji 

T.^ ■;. . /'-()•■ :, u-'-íí "': - ■ -? ,' r'x 
odas, nuestras desgracias /si bien sfe .refleisdonav^tM)*') 
vieoQ'ile ¿osrdffeiitos tícibaqrfiriíDrgoilñenbó ^ pcocquemnal 
auteiidbd^^tbsakarav^sm lípi^rc;»' iiii d {fria^o: dcUaÜeTT 
que la contenga , es mu7 tem!lilentoig[nalqfiij6r^j8Sta^i 
y muy expuesto *al !desp©tism©*n i • 1 1 io :; rr? :• í 1 
N Desde .qdie los-re^es de. España abolieron 1^ cónvon 
cacion.de cortes para resolvéis los negocios mas graTeíp 
(je^k^imonániDÍa « '- serdescfitnierto í SAi-^hieimo en. térnii*^. 
nas-^tifc títómaraoate oíd /se^ffcspetaharde modo, algobor 
los dcrpobbiidel) yafisUc^ k;j«stici'ai;;el/ mentó ^ nrfitf-ci^r 
oocía mas/Le^T' i]^uc<la tolnntad espontanea del monarca:- 
£n una pabat^va^ siendo- aittigitamente- el sc^erano.da 
£$gattai uii^n{^xa3nkitiioi«2m eo tui déspota»; 

¡Oh nación desgraciada: quánto has sadVido en:)eti 
iíliii9o''tíetn{»>^6tn)iiia$ róofimlo'qeet gcmtribaxio eHyu- 
go Aefáx% o^em]>esr! Sirto^ire tea !qüiffdado< atiento i^ralre^-} 
latar el cdíuxilo de males con- que has- sidoopritniday' 
hable por tí la justicia, y^ la oiremos decir que se ínTir-^r 
tid el drdaaie^l-estfthftocido.jpór los- códigos! mas ',sá^j 
grafios t'fdnulamO:ldsj;sentencias ju^sré IcrQvbÉatíles, 
sienniprfe'4ue la jeorte quoriafavprecefiquieri tenia oían 
yor empeño : que se daban las plazas ien toda?; carteras» 
del estado , sin aguardar las mas veces las consultas de' 
los tribunales , ó de los. .gefe&á quienes correspondía. 
hiCierUs »:C9n el fiQ;.die> acopT«dpt al sugeto de: menKMTf 
mérito : que se quitaban empleos «.sqdesttfraJb^^iilgefi^J 
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tes , y ^e cometían otros atentados, sin decir siquieta al 
desgraciado que las padecía el motivo de tan duras pro« 
Videncias ^ no estando libres de estos ^disgustos ks perso^ 
jMS^inas respetables, y de mayor piobidadide la nación. ; 
i Hable por tí la real hacienda ^!y di£iaqueise;extraiaa 
9tt$ caudales sin tino ni medida : que la deuda de laca* 
roña fué creciendo hasta llegar á ia asombrosa suma de 
7i94.i66©&39 reales y 33 mrs, de vellón, según vimos 
en la gaceta de Madrid' díesde/el di a 2^ílI 8 de Octubre 
del año 181 o , proviniendo en gran parte estos escan- 
dalosos atrasos de los destírdénS que acarrea el despo- 
tismo , sin que hubiese género alguno de dilapidación 
que ^no sa&iesen los caudales públicos ; de cuyas vio- 
lencias no se tibertaroa tampoco ios fondosod xiepdsi-^ 
tos ide^ intereses particulares , quepor taii^ágrador soa 
fiesfictadosientre todas las naciones. . . . . i *. 

Hablen por tí la agricultura, la industriar y el co- 
mercio, los qtiales se lamentarán de las trabas , la opre- 
sión , las^ vexacio&es ^ y el desprecio qu^ han sufrido, no 
solamente concuna multitud de procidencias incon^Ss, 
y^desttoctoras de tales ramos'^ siirotdsnbíen^oon difpreiir 
t«5.impaest)0s: xonbarribs á sii'fbméhto , dictados pror^ trd 
ministro solo , siii 'mas examen nr consulta de tribunal 
alguno i que el deseo, de sacar ditiero^ cosí poco trabajo,' 
para mantener el puesto a costa del sudpri de: los go^ 
ores ^^asallosi -. i ^ i.^'\S : :. .--¿.' "-.> r. ,\y i ;¡i.); 

wTHablen por tí. las :prbvinoias íy twdas ^se» listititaráa^ 
de haberse vi^</hiáifilad^i iMuirhaé ¡veces por {»ersonas 
ineptas , sin »cónoepto , probidad I, ni nías mérito qüeí ser 
parientes o fávoreicidos de k>s sujetos que tenían ind^- 
bidamenteJ? autoridad superna e«':siii^^ ^ 

./ vllal)len^rj^ ttlas digriídades^urblitiies ,«y feos eáfgoi 
masí elevados delíestado , y todos se quejaran de haber- 
se: r^ísro degradíados dé aquel respeto y esplendor que 
les hacia tan apreciables en otros tiempos , á causa de 
haberlas obtenido últinoanvente ¿iertos sugetosoue ni 
p^>iii« mérito personal^iw por otilas circunstancias 4e- 
bia«g llegar ¿ taLferarquiq;i'': 
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Hableh por tí jas catedrales ». y nápódsánidGs£:it 4c 

condolerse de haber vista ocupadas alguoasi de, sus. res t 

petablQS.silias por ae^tw^liodivMms^^^^ 

un desorden semejan^te podían aspirar a ellas. .(.)'..>{ 

Hablen por:tjí dex^itoi}^ la marina;^ I^rao^M ra- 
mes confesarán que lónicameilte existempiaca li^nar-de 
oi^ullo á las persionas. qiteMafianzaban: la següridad,}c 
duración de su despotismo en estos «dignos ^fMrposr^ 
creajdos coa inuy^distintajobjatá^iáísaberi pámjfost^^m 
et trono, dar £uerza á su&^djnrechqs^'báQ^ réspirt^ las 
leyes. y dltsanfuarió, yximanisor^eljdrd^páblicaLl '..b 

Finalmente, hablen por tí el premio y eljoa&tigo^ 
el primero declarara las veces que ha rec^ido o» pr^en- 
dientes de pocoi^l£ntOo,.nietíosiijpsrrüccíón, cortado 
nin^iin ménta};iyjcbitciet^t0s d^ocüos piábljcos quecoat 
die Ignoraba; .Elncástigo «por-el cofttrafioi afírniará q.up 
en muchas t>cas¿oaés !fue ^mpkado en ^joprimir la .yirt 
tudv en peifseguir ihjustáínente la honradez , en derri^ 
bar de sus^puesto$ á los fieles servidores de lá patria, 
por sn^dio de; intrag^as. al»n^iaables^> y .de las mas^né-! 
graak^ilbtmKÍar »i dahoo ,cmd¿feoi«a ÁtttSití!ot^:ó espíai 
4lsQ8>rSÍh tnafi Arrocfi^acion..: • / ). n :: : )0 i¿- :j 

Todos estos desdrdeiies';resuÍtaroii de haberse í^na* 
lado el respetable código de las Idyes constítiicionales 
de la monarquía ,idoi»d^^el sofaenano. tenia titída la. auto»' 
ridadi^jr^^otaiddstJIdbDiánsucxauicter J6^^ 
unidú cpia. líMiitpoáseciitantc^ 
podia abusar dé ^ú {Í!oder,mddi6cado'.^abaaín«ilte.)[ oi 

Como la inclinación del hombre consítltuido tO'digr 
liidadle induce^ sin sentir al poder ab^ohiticrv silf reU> 
gion ,:$: Jaíjsam filjQSf^a.no^^ isus frasÍQbe&$ lois 

ttymadcr £qwqsbitaa(iaoe^o^ieQifc 
güaiccbísij^tupiodii^wlds óbli^fasi áaáimMijtcak^^ttcxáo 
der.la^ pQtísesIcEBQbá^bstid &eriM^ diqíire ^ue.cóixtenia el 
pcwler^iiámJüfd«íi.qÍLie^d© kimonarquíaiconv^crtida en un 
gobiernoi dfíjpbtiica»; a»nqQé<:siigcf0 <en ría aipaciexicja i 
las Jtfyesi4d&fi8|pí)««ri]M?><»ba^ ^ipiHxad^eir 

-kb iraln&miad^ tdbec^jioádiafwcootaác)^ 

F2 . * , 
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rogada la facultad üe: anular:, vaviat>, d establecer leyes 

nuavafi , sin aniféncia nji consentimiento de las cortes, 
s& puede decir '>^}f& ki; áin»¡HddadrafasDhas| ^idio. ^a ^ sq 
persona, .^/av : -lmí^ví: ..i/i'a'» ';'\':'/;' .•.í.,.-» í /.;. -!; :; : 
'M Elclreinc?dlafdeLtantbs/mal«vq«© porotpn . hotiorios 
cbmotvbkrdaderos nadie tloffrjighora ; pendía de aue se 
múdase la ábrma de-gobiernodel reyno. Ta se ha logra^ 
do^st)e grand^ beneficio \enivírtud dé uno de .aquellos 
acásos^jqueia ProVIdeaoiai^^dlsipinidipakaY^üe «exawplan 
%ui altfZ){^ desÍ!gD¿cls,,<pdr'XiiedR>de £a^:actüaL¿^ 
de lai::qiiál {debbnio^^ promofiennos. ló&^mas.^fmees re^ 
saltados.' ■ '.' < "■:^ :". ''i "..i 'i - : - ' ' . v •'•« ' . * ^ 
-' iNo" es» cnii intentó .>hacer^una' pomposa «apología de 
dicha constitución por dos' rabones ipoderQsas.: la pri* 
inera .por(}úe np "seri^creb ^e.^OKibo/coiyiwtsoí^sbíeto 
qm ¿kdeseó» que».inei anima de vá^áatítlpatriafetiz ; y 
lal 7egünda^pQcque eLíticmpo ty:tla:^xpe^enda:>son los 
garantes mas seguros parái calificar lia utilidad de táks 
cfstablectmientos, y así á elloá mé remito rpero 'no pue- 
do td<:3íar de decir midclo&fxvmoipaljesimaks^ de qoe nos 
herpos quejado^anterk^imjéikp, (i^íhUlaif remediados cii 
dicha constitución mediante lar/^ceíoní de tos cnerdos 
nacionales por dondeiluacde^ pasarlos negocio^ perte^ 
neeientes al bien |>tiblÍ£o , y: las cdctes^en q«iie deben re- 
solyí^rse : lat asignación. fiísa JhecSia áL riey^ para, mante- 
mp«$u : qoiroer.aoni el ^de^siDoxjeornispituridídDt^ 
áicultad de rextraer €a¿io^antes;>ie^Íosíibf«k6q^^ 
lo que les rdaba. la^ >gan¿ : ;la jseguiridpd ; ifiberrasJi^ y pt^ 
feccion que en varios iartícultis se nos dfrece kébre liues- 
tías personas y bienes; y otros infiriitos^iabtículos.que 
<nó &íe detesvj^a^en cíiiic).ppcmiequalqiüiena^p^ 
éñ <k/ cGtfisqt4acímaq,dhfi::>(|ua^ 

«entié'^ue^kimKiáoa eáidj^idé ahboai [libré:) r.^üefa'isobe- 
Hm¡ir4^éRkle'>0|» ^\x'r* q»arieat fat^bú^al rey^ yulqúe 
éste y los rapresenáuiresrrief ia¿ pi^ovincicii funcósienícoir- 
tes ^ ^fomn^ts uh cueipousobe^aína. para; ;ddíiberan*mlos 

ifeiiiiidojdfedCstdi^M^opiiisq^^ ifÍGmótuá»xi tí^ 



Digiti 



zedby Google 



í'^' 



fiañol alguno' qub dexc dé creer qiie ha entrado en el 
goce de todos los derechos que le competen como hom- 
bre, y miembro de una síociedad Ubre y civil , de lo$ 
quaíes habíamos sido desaojados por la ambkion^esme^ 
dida de los reyes que dltimam^ite nos gobernaron. !« 

Con esta nueva constitución hemos vuelto á mies*" 
tro antiguo sistema de tener rey constitucional , y cuer>- 
pos que representan la nación , aungue arreglado, com- 
binado, y acomodado todo alas circunstancian presen^ 
tes , con notables mejoras á favor del pueblo- • j. '» 

P;ira fixar la opinión sobre si oste gobiern<^ es elqu^ 
mas nos conviene » examinaremos de paso* qual de las 
diferentes formas conocidas se considera mejor para con>- 
solidar la felicidad de quaíquiera monarquía. : 

jI^oí eitados soberanos se gobiernan de distintos mo^ 
dos ; liegun iá costumbre de :cadá pais ; porque^ uno$ son 
monárquicos , otros republicanos , algunos mixtos ; y 
otros despóticos- 

Se llama gobierno monárquico, d monarquía quan- 
dq.ia soberanía está en manos de una persona sola, que 
manda 'cod arreglo a. las leves, del -pais; pero? en esta 
dase de ^ibíerno hay que distinguir la monarquía ab- 
soluta de la constitucional. 

- En la primera el soberano tiene todo el poder reu* 
nido en su. persona , sin contar con otra autoridad qu^ 
represente^ lai nácícév ' > - ' í 

Eu la constitucional , aunque eí soberano es cabeza 
suprema del estado , y que como tal se resuelvífn en su 
nombre y sancionan las providencias del gobierno , no 
determina en las de importancia , sin acuerdo del cuer- 
po á' quien k nación tiene confiados^ sus poderes. 
' Es'gobiefn® ¡republicano y cS-repdblica-'iiempre que la 
nutoridad soberana se halla en poddr dé -Muchas persrff 
iiasr qu^^obidas yia^tórizattas/por ib nlaci^n foitmaín-li 
soberanía V cuyo gobierno sé distingu'e también de doi 
iñodos , á saber , aristocrático y^dernocrátko. - : i 

: *La ! aristotíráci* eslaqu^l gatíiernp>ert 'qué la auto*- 
'Txáad :s^x»ratfa:r]eiaiSde'íeii^ un^^uei^pa coiti^uesto^de pú^ 
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ionas nobles ,d de los principales individnos dé h 

nación. 

: Por, democracia se «ntieode quando la soberanía.esti 
en U&.cabezas de familia íeünidas en cuerpo^ d biea ca 
el pueblo representado por los Individuos* varónfcsdcsr 
de cierta edad , formando también cuerpo , comtf su- 
cede en algún cantón suizo. 

Gobierno mixto es el que se compone de algunas de 
las formas antecedentes , por. exemplo el <de Inglaterra, 
que és monárquico » porque se halla: á su cabeza un, rey 
constitucional: aristocrático respecto de la parte. que la 
nobleza tiene en el parlamento representada por la cá* 
-mará alta d de los pares del reyno ; y democrático con 
motivo del voto que tiene el pueblo en dichiD.parla'^ 
mentó ; por medio de la cámara baxa ^ d de los! co- 
munes^ compuesta de dos representantes de r las ciudá-^ 
des d disttitos de aquel reyno. \ '^ 

Y es gobierno despótico quando la voluntad sola del 
soberano sirve de ley en todas ks cosas> como sucede 
en Turquía , y en los pueblos de Asia y África. Este go- 
bierno es de esclavitud , y muy expuesto á la tiranía. 

. Entre los políticos ha. habido siempregrátxdesl dispü-^ 
tas sobre qual de las quatro primeras formas de gobier- 
no es la mejor y mas conforme á la dignidad y. á los in- 
tereses del hombre* Esta variedad d^ opiniones en asun- 
to tan interesante proviene del genio , de la! educación» 
d,dela clase de gobierno en que cada uño sehactiádo. 
Para formar concepto cabal en materia de :oita:ínTppn 
rancia reflexionaremos tm poco, sobre las ventajas , d 
los defectos de cada uno de dichos gobiernos, con^i:uyo 
examen podremos; decidir qual de ellos nos conviene.. 
. ¡ ^ El yepublicaoOi democrático d popularles IdeífWüoso 
pori ;odas cirounstancias y porque la* multitud ífócompo^ 
ife de^^íUüra meíscla de soda clase de !genite', la ma^of pan- 
t^Jgnorarite ,' que no sabe lo que quiere, d le conviene 
para ser felix..Es un monstruo de muchas: cabezas, sin 
4irecci0n para ^Ic^ir^ilo; mi^or. .La envidia. de.l^si que 
iiÍ9(^eQ pQpQís libere» fcon^^ 
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vez ; y así este gobierno solamente puede subsistir en 
un distrito pequeño, donde sus individuos sean de una 
naisma clase. \ - 

El gobierno aristocrático, aunque mas regular gue 
el antecedente » por la distinta^ educación de sus indivi- 
duos , no dexa de tener también graves inconvenientes, 
porque entregado el mando á ciertas personas distin- 
guidas y ricasv no puede dexar de producir odios , emu- 
lación ^ y partidos sobre quienes lo han de obtener. Lo^' 
parentescos , conexiones amistosas, con otras diferentes 
causas entorpecen , y aun tiiercen el curso de la justi- 
cia , y las elecciones freqüentesde los sugetos que han 
de entrar en el gobierno son origen de grandes disen- 
siones que perturban el ordeft publico. Porconsiguíen^- 
te la aristocracia na es la mas propia para un estado^ 
grande y poderoso. • 

El gobierno despótico tiene tantos perjuicios que no^^ 
puede dudarse ser malísimo por todas circunstancias,, 
considerando que una persona sola revestida con la au-- 
tQridad sbl>eranay sin obstáculo alguno que le contenga, 
ni ley que prescriba los límites de su autoridad , está muy 
expuesto á ser un tirano que atropelle todos los respetos y 
derechos mas sagrados del hombre ; pero por fortuna es- 
te gobierno no existe sino en los paíagés ya citados. 

Vistt>s los inconvenientes que ^e notan en las formas 
de gobíento qiie he explicado , jnerece ser preferido sin 
disputa el monárquico; pero no el absoluto, sino el 
constitucional que ahora tenemos , baxo una constitu- 
ción sabia que una los vasallos con su soberano. La na- 
ción pof medio de sus representantes juntos en cortes- 
forman un cuerpo respetable , donde se tratan y fe-- 
suelven los negocios mas graves de la monarquía párk^ 
asegurar el acierto.. 

Este gobierno es seguramente el mas natural , ma^ 
perfecto',. y mas justo de todos , porque esento de los* 
partidos de la aristocracia ,. y de la ignorancia de la de- ' 
mocracia, proporciona las ventajas que resultan de la 
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UjQion tontíiiua entre el soberano y sus pueblos/; í>te*. 
cave también los pfcctos del despotismo , y obra coa 
mas, tioo y deliberación.. ; - 

Después de un arreglo combinado en el gobictno^.- 
oon el.qual.lw vasallos tengan abiertos los: coc«iíiatos 
por donde sus representaciones lleguen al trono , y qué 
los tribunales administren pronta y recta justicia » con- 
viene quelos sugetos empleados 'en las difereittes. par- 
tes. de la administración sean hahües:, íntegros:, ydig- 
nos de talesf -cargos ; para desempañar clompletaaieiite 
sus respectivas obligaciones. 

La elección, de estps sugetos es uno de los grandes 
embarazos en que se hallan con freqüencia los reyes .sa- 
bi^^ que desean lo mejor, xnediante el amor. qure profe- ; 
sana siis vasallos. Et<íOra?ioh del hombre es .un :vca » 
cetrada donde pueden ocultar^ las mayores virtudes, ó t 
los vicios mas abominables ; y siendo esto así ¿como se 
banie procederían acierta en tales elecciones? La cosa 
es arriesgada : lo confiero j pero no obstante iiay ciertas • 
reglas que pueden conducir al intento •-. , . ^ü.; . . ^ 

^ En primer lugar es necesario buscar indiyjdttos car i 
paces de desempeñar completamente los empleos, y:nó 
empleos para los sugetos. Procediendo con esta sana iti"' 
tención no es tan difícil oncontrarlos como parece, ob- 
servando la conduetía de. los empleadas d^deisii$i4íi5tinp$í 
inferiores ,: y ^seguidaqiente en.lOs-si4perÍQres>: Qorí este 
cuidado se verá su >i^empeñb, .la instrucción en-id ramo*) 
(pfi cada uno sirva, y losprogresos^ d atraaos que ban re- 
sultado de su manejo, mayormente si se previene álos. 
rqsjpeetivos gefes que cada a^io envien 4 su ministerio in-. 
forine jres^rvadp de la conducta, talento, aplicaci^n^ cono- 
cigiientos tepri^^os y prácticos en el ramo^ p bifen de los 
d#fcctó^.(4e cadaiunp de sus subditos, para teneitlos pre- 
sentes en las promociones. Ademas se debe examinar si ha. 
habido quejas.contra ellos , si han resultado justas ó in- 
fyndaji^s,, atendiendo también para los destin9s ^superio- 
res alepnceptp qué e^ su g^to, merezca al p^bjicp> el qual i 
suele. :^ei:. el ¡ufifí mas recto e imp^rciaj. de lo^ .eitipica-i . 
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dos ; y aunque puede equivocarse alguna vez , las mat 

acierta y hace justicia. Los informes secretos de persor 
na$ de probidad conocida para averiguar las calidades 
del sugeto á quien se quiera dar destino en el gobierno, 
son también precauciones muy oportunas al intento , y 
en una palabra deben tomarse todas las. medidas posi- 
bles para evitar qualquiera equivocación en punto tan 
interesante. ^ 

Las personas empleadas en el gobierno conviene que 
sean instruidas para proporcionar con su ilustración las 
venfa/as mas positivas á los pueblos: activas para evi- ' 
tar los graves daños de la inacción , y dotadas de fir- 
meza natural para hacer observar exactamente las le- 
yes y todo lo que se inanda. 

Los brazos poderosos de un buen gobierno son el 
premio y el castigo. Estos dos muelles que mueven 
oportunamente la máquina del estado , pojr medio deja 
esperanza y del temor, obran con eficacia en el corazón 
humano siempre que se emplean con justicüa. Su buen 
uso produce los resultados unas felices , porque son las 
basas en que descansa lá sociedad civil , y el apoyo fir- ' 
me y seguro del orden público. 

El premio ya sea de honores , de empleos , d de in- 
tereses hace emprender cosas grandes , supera inconve- 
nientes que parecen imposibles-, contribuye á que los 
hombres sacrifiquen su vida , su hacienda, y el descansa 
de sus casas en defensa de la patria ; y al mismo tiempo 
proporciona adelantamientos rápidos en las ciencias y 
artes. Este debe recaer sobre la virtud , la sabiduría , eí 
mérito en.la carjrera que pada individuo sigue , es decir 
por trabajos., beualidades , y hechos ígloric&os eii la 
guerra , poi a^faes y . adelahtamieptos. extraordinarios 
en las den^s profesiones , y en resumen por quaiquie** 

ra otro servicio hecho al estado. 

£1. castigo por el contrario , corrige los ♦vicios, evi- 
ta nsuchos (delitos que se cometerían^ £n iádelanti^ sin r.el; 
escarmLei^A 9 contiene á los nri^ÍQs^yialguoas veces>ibs 
hace buenoS''La;;|ififiia se in^one/pojrideiitó^'quesoonsis-i^ 

G 



Digiti 



zedby Google 



C5o3 
te en cometer algún exceso contra la soberanía , contra 

las leyes, d contra el próximo en su persona d bienes, 

como también por no cumplir los, deberes qufe impx)ne la 

religión y el honor, por olvidarse los hombres de las oblLt 

gaciones con que han nacido, y en fin por ser perversos. 

Habiendo experimentado España las funestas conse» 
qüencias del abuso que se ha hecho.de estos dos atribu- 
tos de la soberanía , debemos celebrar una constitución 
que nos liberta de. tamaños males , confiando qué en 
virtud de ella se distribuirán en adelante con lá mas 
escrupulosa equidad los honores, las dignidades, y los 
tesoros del estado entre los individuos que justamente lo 
merezcan, y que solo experimentarán los castigos aque- 
llos miembros corrompidos de la patria que por sus 
maldades se hagan acreedores á ellos. 

En quanto alas recompensas, debo decir, que no hay 

cosa que cause mas disgusto en todas carreras que ver 

' desatendido el verdadero mérito , y premiado el vicio d 

la ineptitud. Esta infracción de la justicia, ocasiona con- 

seqüencias muy fatales en la sociedad. 

Aunque la distribución de los premios está. reserva* 
do á la autoridad suprema» no siendo posible que el so- 
berano se halle siempre donde se contrae el verdadero 
mérito , ha de fiarse con precisión de los informes que 
le den los gefes que lo presencian. Por esta razón el tal 
cargo es uno de los mas delicados en qualquiera carre-^ 
ra, con responsabilidad grave sobre las resultas ; y asi 
los superiores deben proceder con la mayor rectitud é 
imparcialidad en dichos informes , d propuestas de em- 
pleos y otras gracias , como que gravan: su conciencia 
haciendo lo contrario^, mediante á quc^i dañq q.ue cau^ 
sa nn itiforme o propuesta injusta , no loi sufre solamen- 
te el individuo que queda perjudicado en su honor , em* 
pleo d interés , sino que es trascendental á su familia. 

' Sin embargo de que los castigos públicos son de tan 
graves conseqüencias, creo que,enie^te punto es mas fá* 
cili obrar con justr^ia^; que en los premios ,>pt)i'que en 
los xeos í;o ha^ ^regularmente ^aqae]{|aB^ ^relaciones de 
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amistad , protección ; reconocimiento, de algún benefi-. 
cío , ni tampoco motivos personales de aborrecimiento, 
como suele suceder con los subditos á quienes se trata 
continuamente. Xa compasión que causa :qualquiera seo, 
nos inclina á mirarlo con piedad; y llaliándojsé estos 
miserables confesos y convictos con )todas las pruebas 
de la ley , que es la parte que toca aclarar al juez , sal-, 
va este su conciencia , imponiéndole la pena correspon- 
diente al delito , porque en tal caso , no es el magistra- 
do quien se la seimla , sino la ley » de la qual no puede 
separarse ún faltar gravemente á su honor , rectitud » y 
ministerio. 

CAPÍTULO VIL 

• Ligislachn. x.- 

oin el auxilio dé un código de leyes sabias es imposd^ 
ble que subsista con orden , ni sea reliz ninguna nación. 
Así es que cada una debe tener las leyes acomodadas al 
genio , usos y costumbres de sus naturales , á excepción 
de aquellas generales, cuya observancia toca á todos-ios 
hombres en qualqttkra sociedad civil á que pertenezcan. 

Entre las cienüas que interesan á las naciones ^ h ju- 
risprudencia es una de las mas respetables , porque no 
solamente prescribe los derechos de sus individuos, sino 
queda reglas sabias para administrarles recta justicia, 
procurando al inismo pempp el bien general del país. . 

Con el cumplimiento^ ex&cto de las leyes viven los 
hombres en paz , disfrutan de lo que es suyo , se' enri- 
quecen las familias por aquellos medios honestosdé ga^ 
nar dinero , se multiplica la población ^ se refrena la 
maldad', y se protege y aumema la virtud. 

Nosotros hemos tenido y tenlemos seguramente leyes 
muy buenas ; pero como en España dominaron tantas 
naciones y reyes diversos; y cada unatraxo o estableció 
sus leyes acomodadas á aquellos usos y costumbres, hay 
una multitud de códigos que hacen dificil su estudio 
y observancia. ^ ... /.. L -■- i 

Ga 
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C50 
Se cree que antes de la entrada de los cartagineses 

^en la península , no tenían aquellos primeros españoles 
ninguna ley escrita , sino que se gobernaban por la cos- 
tumbre, ó bien por- juicios arbitrarios fundados en el 
derecho natural^, en la experiecu:ia^la razón y la equidad. 

Despufes los cartagineses introduxeron las suyas en 
. los paises donde idomuiaron ; pero arrojados de España 
por los romanos , establecieron estos su legislación, su 
lengua y sus costumbres. 

; Invadida la península por diferentes naciones bárba- 
ras '^1 nortcy per dierx>n los, romanas su.pOKsion, y 
apenas ]os godos se vieron dueños de la monarquía p;:ov 
mulgaron algunas leyes para el gobierno del reyno, 
formando poco á poco un código con el nombre de 
Fuero juzgo ó libro de los jue^u. 

Por la entrada de los moros en la península quedo 
arruinada la monarquía goda , pero la observaiicia de 
.sus leyes continuo en las provincias septentrionales, 
donde ios árabes no llegaron , como también en las que 
los naturalesiban reconquistando porios e$fuerzo5de D. 
;Pelayay sus sucesores» La división de estas píOvineias, 
la variedad de sus costumbres, yilósdiferenteis pactos 
con/qiie los pueblos se entregábanla los huevos sobera- 
nos origino una multitud de códigos particulares. 

*En Castilla el conde D. Sancho García estableció á 
ínes di^l sigJo diez el. fuero llamado de sm nombre , el 
qual desjiufes del fuero juzgo coptienéJlatleyjeSí/fíiindar 
«lentales de la corona de GÍ6 tibia, !•: .::^iu r . ' 
- - D. Alonso Vil en las cortea de Ñaxera <:elebradas 
«1 año 1128 lo enmendó, aumentándolo con algunas 
leyes nuevas relativas á la uoMeza, Y D. Alonso XI 
publico el año ia48 en 1^: cortes^ d^íAl^ala , otro cd- 
idigó con. el nombre de Ordenúinknt.o^.^rixü<át jiléala ^ 
para.qucfuese preferido á los anteriores. . . . . • 

Posteriormente el rey D. Pedro I en las de Valla- 
dolid del año 1351 arregid el fuero de Castilla en los 
términosiqiié lia llegado á/ nuestros dia§ , baxo los nom- 
bres de Fuero 'viejo de CastUÍayfuero de hijos 'Jalji^^,fiier§ 
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éh Burgús'^ jfaero de las ja%aMs , ahidrios y costuni^ 
bres antiguas de España. 

En el rey lio de León antes de estas últimas épocas, 
el rey D. Alonso V había publicado en las cortes ge- 
nerales qyctuno' en la capital el año 1020 el fuero lla- 
mado de Le9n:, para el ^gobierno de su monarquía , que 
comprendía también el reyno de Galicia y una parte 
de Portugal , cuyas leyes rigieron después en Castilla, 
hasta que D. Alonso X el Sabio publico en 1255 el có- 
digo del Fuero Realj con el fin de anular los fueros de 
población y de conquista, como asimismo :una multi- 
tud de leyes diferentes que observaban en cada uria de 
sus provincias. Este fuero Real es conocido igualmen- 
te con los nombres de Libro de los concejos de Castd-lla, 
fuero de las le} es , y fuero, de corte. . • 

^n «embargó 4e Iiáber mandado el mismo > sóberaiio 
que las lej'^e^ del fubro real se íobseyyasen en todos.^us 
dominios , las reststierxmios pueble» , y también la. n<»- 
bleza de Castilla y León , como opuestas ásus franque- 
zas. De resultas ceso su observancia en dichas pro- 
vincias; pero fueron aceptadas por los rey nos de An- 
dalucía , Murcia , Algarbe, y Extremadura. 

A este código siguió él famoso de las siete partidas, 
empezado en tiempo de D. Fernando III el Santo , y 
concluido por su hijo el citado D. Alonso X, quien 
por la oposición que experimentó la admisión del fuero 
real:^ no;se deíérniino-a mandar formal mente la obser- 
vancia ide las leyes departida /por cuya razón no tUr 
vieron uso g^ei^al hasta, el reynado de D, AlonsaXI, 
que en las cortes de Alcalá mandó que se observasen. 

En los reynados de D, Sancho IV , y D. Fernando 
también ly^qu/e^mcd i aron entre los, Alonsos X y XI, se 
piioniulgarcm diferentes leye»i.aclarandq las del fuero 
íeab'Dfe «liáis se fótmó ;otr,o oádÉapo con el nombre da 
Lej^es del estilo , porque se arreglaron á la práctica de 
los tribunales* de la corte.* . . • . 

. D. Alonso XI mandó «en las. cortes de Alcalá del 
año i^^^S^q^e^'envto^sisusdominioeurijgi^se ei OfdeJ 
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• , '1X4.1) 
-kamitntú^ reáldrAka}a\;.^ñ%díénAo -^ que cfe^pwes de sus 
leyes se observasen las de las partidas , con las enmien- 
.das hechas, 'y también los fueros municipales de los 
-pueblos^ * .. ...-.'. \ 

D^ Henrique II en las ícdrtes de: Two - celebradas el 
año . 1369 '^ y la xeyíia D? Jiíanájezi la ley i? de lora 
repitieron la misma orden; 

De estas leyes , y las promulgadas por los reyes su- 
cesores desde D. Alonso XI, hasta los reyes .católicos 
D. Fernando V, y su esposa D? Isabel , 'Sc.formcí el có- 
digo que hoy se conoce con el tkulo de OrdenOízas 
feales de Castilla y ó de Ordenamiento real. ^ ... !. 

De este código, y dé las leyes publicadas por la rey- 
na D? Juana, D. Carlos I , y sú hijo D. Felipe II se ar- 
regló el código llamado de la recopilación el año 156^7, 
el quálen las ediciones sucesiva&de 1581:, i59»2, 1598, 
1640, 1 7^8 3 y 1745 sé fueron añadiendo; las qüci&epu* 
-blicaron posteriormente , forrnando eñ dicho último añb 
un tercer tomo, baxo el nombe de Autos acordados dd 
consejo , en el qual se incluyeron mas de quicntas prag- 
máticas , cédulas , decretos , órdenes, declaraciotfxes y re- 
soluciones reales expedidas haka el año ^74$ •. 

' Después salieron las tres -últimas ediciones de la re- 
copilación en los años 1772 , 1775 7 1777, con el au- 
mento de veinte y seis leyes y doce autos. 

Últimamente en 1782 el rey D. Carlos III creo ana 
^'imta para arreglar un suplemento ú dicho .códrgp!, y 
■despucs.de muchas dudas y consultas en el. re^f^nado de 
3Í1 hijo D. Garlos lY salid i luz ch '1805 Iz Nonmima 
Recopilación de las leyes de España.^ dividida en doce li- 
bros , en la qual se reformo la antecedente recopilación 
publicada por primera vez el año 1567^ recopilaatib ea 
esta nueva las pragmáticas, decretos, órdenes,. reiohicio- 
i]bs reales , con otras 'providencias expedidas íiastá el 
año 1804. 

Esta es la serie de las leyes de Castilla y León hasta 
nuestros dias; pero Jas provincias de. Vizcaya^ Álava, 
Gui|>íízcoa y db reyno de Navarra , tos^de A^géjary Vá-* 
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Cí53. 

lencia » el principado de Cataluña , 7 el re^rno de Ma«- 
Horca , se han. gobernado por xddigos particulares jcon 
nombres distintas , acomodados á los fueros y privi- 
legios de cada uno de estos países* 

£n vista de tantos códigos antiguos, en los quales 
hay leyes que hoy no están en uso : otras que necesitan 
enmienda , ó bien acomodarlas á las circunstancias del 
dia , y otras que por confusas* se necesita adarar « aun* 
que insertas, en la novísima fiecopilaciph ^ debemos es« 
perar quis nuestro actual gobierno nos dará ün código 
nuevo y general de leyes , donde con cláusulas claras y 
precisas que no admitan interpreta¿ion , y todos entien- 
dan para su observancia, teDgamos reunidas en una obra 
sola las que deben regir en ádelame.* ! 

En quanto á leyes es necesario- saber que las hay fun« 
dameprales que tratan del cuerpo mismo de la nación , 
es decir, de la forma de su gobierno, del modoeomo de- 
be exercersela autoridad suprema,y de todo lo que com* 
prende la constitución del. estado; ; . 

Las leyes civiles deciden lo^ derechos. y hegocios de 
los particulares , prescribiendo reglas íixas para dar á 
cada uno lo que es suyo , o que le pertenece por he- 
rencia , compra o donación. 

Lras hay de policía , que tratan, del gobierno exte- 
rior de los pueblos. ' í - . . . ( . 

Y finalmente las^ hay rambien criminales, para casti- 
go de los delitos , con la pena señalada^á cada uno. 

Convendrá que de todas estas leyes criminales se for- 
me un código pequeño , á manera de las leyes penales 
del exercito, donde estén com|^rehdidos con la mayor 
claridad y pr^cisiojfi los delitos qirc ocurren regularmen- 
te , y la pena en queincurre el individuo que los comete. 

Este código criminal deberá leerse tres veces al año 
en las casas consistoriales de cada pueblo á presencia áe , 
los mozos solteros ,. para que no ignoren su^ gravedad, 
y ademas se ha de tener en tod^as ks.e^üeias desdrJas 
de primeras letras , con obligación estrechad los hiaes- 
tros de explicarlo á sus discípulos^ haciéndoles conocer 
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C5^] 
^1 miátno tiempo la fealdad del crimen , la deshonra 7 

:el castigo que se impone al que lo comete- ¿ Hay cosa 
•mas lastimosa que ver conducir con freqüencia al sur 
plicio algunos infelices que por cai*ecer de esta instruc-r 
cion, no conocieron la gravedad del delito que iban á 
cometer , ni menos el castigo impuesto por la ley , so^ 
bre todo en aquellos crímenes, que auaque graves no 
-se oyen c€¿i. tanta. freqüencia como el robo y el asesi- 
nato f De esta ignorákcia Jiay muchos exemplares , y pa? 
Ta fevitarlos conviene infinito esta providencia , que nó 
puede dexar de producir buen efecto. 

Las principales leyes civiles y criminales pueden y 
.deben. ser casi las mismas en todos los pueblos cultos, 
porque todos los hambr^í^/ tienen necesidad :de ser bucr 
nos para ser felices , como también de que se les haga 
pronta y recta justicia en sus negocios , y que se lim- 
pie el estado de vicios y delitos. 

Hay otro género de leyes que podemos llamar mu- 
nicipales sobre el gobijérno económico de cada provin- 
cia ó pueblo , p^ra las. quiales debe consultarse no sola- 
mente el genio , carácter., usos y costumbres de sus na- 
turales , smo también las producciones , riqueza d po- 
breza del país , con el fin de acomodarlas á estas cir- 
<unstancias ,. sin cuya previsión podrían perjudicar infi- 
nito á los naturales en lugar de fa^i^ocerloí. .i - 
* Las leyes hanrde ser cortas y claras para que no ad- 
mitan interpretación, considerándose^ por mejores aque- 
llas que se observan largo tiempo, cuya prueba es la 
mas convincente de su utilidad , porque las buenas go- 
zan la prerrogatíva de sostenerse por sí miomas sin gran 
-cuidado del gohieriio. Las que nó se cumplan ^ o que 
.decaen presto de su vigor , no son regularmente útiles i 
la nación , ni tampoco propias del siglo en que se pro- 
mulgan. ^ : 
.. rara que una ley sea buena debe tener las ¿inco 
¿circunstancias ij^iguieA**; í . . .; /. . 

I? Qiie sea justa., porque esto la hace recomendable 
para con Dios y los hombres; Las/l^y cí Jiumanas, do der 
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ben en lo esencial separarse de las máximas del evange<- 
lio; y así siempre que una ley tiene la circunstancia de 
justa 9 no solamente hace honor al soberano que la 
promulga , si no que la reciben con gusto los {Pueblos 
que han de obedecerla. 

2? Posible: si la falta esta calidad se hace indtil por 
sí misma. A nadie se debe obligar que obseYve lo que no 
puede cumplir. 

3? Útil : la utilidad de las cosas las hace apreciábleS; 
y teniendo la legislación por objeto la felicidad del es- 
tado, y de los individuos que lo componen, se sigue que 
la ley que se dirige á estos loables fines , no puede dexar 
de ser útil, pero debo advertir en este punto que la uti- 
lidad común es preferente á la particular. 

4? Honesta : por esta palabra se entiende c^ttc debe 
conspirar al arreglo y observancia del buen br'den , á 
la destrucción de los vicios , y á refrenar la malicia , d 
el engaño de los hombres malos. - - 

5^ Por último necesaria: no hay cosa mas impro- 
pia al decoro de un gobierno que publicar leyes sin ne- 
cesidad , porque esto debilita al instante su observan- 
cia y no pudiendo haber orden ni subordinación donde 
se manda mucho y se obedece poco. En España hemos 
jidolecido infinito de este contagio político ; porque á 
cada momento salían pragmáticas , cédulas , bandos y 
ordenes del gobierno, y luego quedaban sin cumpli-i 
miento. La máxima segura de todo legislador debe ser 
mandar solamente lo necesario , después de haberlo pre- 
meditado bien ; jpero ^ue sepan todos que lo que se man* 
da ha de obedecerse inviolablemente. 

Las leyes son el cimiento mas solidó de las monar- 
quías , porque sin ellas no podrían subsistir. Si la Es- 
paña gimió durante algunos siglos de la antigüedad ba^ 
-xo el yugo arbitrario de sus opresores : si la violencia 
d la fuerza ocuparon el lugar de la justicia : si los de-^ 
Utos mas atroces fueron absueltos por el oro , y pro- 
tegidos con privilegios abusivos : si la administración 
de justicia se hizo propiedad personal , entregada mu- 

H 
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chas veces á pefsonas que sin saber leer ni escribir dis- 
ponían de la libertad , délos bienes, y hasta de^la vida 
de sus desgraciados subditos , todo esto sucediQ por no 
tener leyes escritas , d bien en aquellos tiempos poste- 
riores en que la barbarie, y la crueldad de los conquis- 
tadores no respetaban derecho alguno que favoreciese 
al hombre , entregándolo á discreción de los magnates 
que le habían ayudado en sus conquistas , o de los su* 
;getos que cornpraban con dinero tales privilegios; pero 
*ep el dia qu& la civilización de los pueblos ha ocupado 
el lugar de la ignorancia, debemos esperar una legisla- 
ción arreglada á las cinco proposiciones antecedentes, 
que nos haga particjipar inmediatamente de su utilidad. 
La sociedad civil debe considerarse un estableci- 
miento sólido; seguro y permanente, para cuyo gobier- 
na ha sido necesario adoptar un sistema constante , ci- 
mentado en leyes fixas y bien premeditadas. Supuesto 
esto , qualquiera puede conocer' quánto nos interesa te- 
ner un código de leyes claro , conciso y manual para la 
jnas pronta administración de justicia , y laTectitud de 
nuestras acciones , proporcionándonos al mismo tiempo 
la prosperidad de la patria , y la de cada uno de sus in- 
dividuos en particular. Todo buen español debe desear 
que esta importante obra siga inmediatamente, á la sabia 
constitución que hemos jurado ya , con grande compla- 
cencia He todos, consi^^erándoia como la basa funda* 
mental d?í. nuestra felicidad. 

CAPÍTULO VIIL 

Población. 

txt diphq.eii otro lugar la decadencia que ha tenido la 
población de España de^de el descubrimiento de la Amé- 
rica, y las causas que han producido este desgraciado 
efecto. Ahora tratare de algunos medios que me ocur- 
ren para ir reparando tan grande. pérdida. 
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La mucha gente es seguramente la principal fuerza 
del estado , siempre que él gobierno la proporcione ar- 
bitrios con que subsistir. Los brazos ociosos sirven mas 
dé incomodidad que die beneficio, porque el hombre que 
consume vívereS' y géneros para su uso sin ganarlos con 
el trabajo , es un miembro inútil en la sociedad. 

Para aumentar ía población hay una infinidad de 
medios , á ^aber , el fomento de los matrimonios por 
quantos arbitrios son posibles : no aprobar establecí^ 
miento alguno gue mantenga célibes á sus individuos; 
honrar y preferir á los casados idóneos para ciertos em* 
picos d encargo^ ptíblicos': dar buena acogida á los ex - 
trangeros industriosos , auxiliándolos para su arraigo : 
procurar el repartimiento de tierras en muchas manos, 
y que cada labrador tenga su propiedad : dar impulso 
combinado á la agricultura , industria y comercio ; de 
modo que cada profesión tenga los brazos necesarios 
para sus labores : evitar quanto se pueda las guerras , y 
la emigración de gente a otros paises , como también 
hs epidemias, y qualquiera. desastre que cause mortan- 
dad r propagarla inoculación de las viruelas por medio 
de la vacuna : perseguir y desterrar'la mendicidad vi- 
ciosa : no sacar del arado ni de los talleres á-los mozos 
aplicados para destinarlos á otros exercicios que pue- 
den desempeñar los ociosos : poner coto al luxo éxce-> 
sivo , quando se vé que retrae á los hombres de casar- 
se : cuidar con esmero de los hospitales , casas de expd* 
sitos , y de todo establecimiento de misericordia : tener 
buenas escuelas de medicina y cirugía para proveer de 
^cultativos hábiles á los pueblos : disecar pantanos que 
inficionan el ayre contra la salud pública : hacer que se 
observe la mejor policía y limpieza en las poblaciones, 
especialmente en las grandes con el mismo objeto : vi-» 
gilar sobre la boena construcción de edificios , para que 
ténganla ventilación debida; y disponer que los pue- 
blos que se erijan nuevamente se sitúen en parages sa* 
nos , de buenos ay res y aguas , como también aí orien- 
te de rioSy arroyos,, y agua detenida, i ^ 
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El fomento de los matrimonios se logrará dlsponien* 
do que en los testamentos cada testador soltero dexe 
una cantidad proporcionada al capital de sus bienes» pá* 
ra dotar a jóvenes del otro sex6 pobres ,. de buena vida 
y costumbres, con el fin de que se* ciíSen con mozos 
aplicados á alguna profesioiu 

Esta ley es muy necesaria en las circunstancias en 
que nos hallamos por falta de población , debiendo los 
célibes quando ipucren reparar con su dinero el perjui- 
cio que han causado á la patria por no haberse casado. 
Es además justa ^ por la obligación d deuda que el sol- 
tero tiene contraida con el estado, en recompensa de los 
beneficios que le hace en alimentarle con las produc- 
ciones de su suelo, y en darle ademas arbitrios de ad- 
quirir d conservar los bienes de fortuna- Por dltimo, es 
conforme con el mandato que el Supremo autor del uni- 
verso impuso al primer hombre quando dixo : creced^ 
multiplicaos , y ocupad la tierra. 

Las personas unidas en matrimonio dexan por lo 
regular cjuando cnueren reemplazada su falta por medio 
de los hijos que quedan , respecto de que con dos solos 
que dexe cada mafrímonio , contando uno con otro , no 
pierde nadaí la población , porque se recompénsala fal- 
ta de los padres con dos individuos jóvenes , y en esta- 
do de procrear otros , y éstos otrps hasta lo infinito. Por 
consiguiente el beneficio que el casada ha hecho á la 
patria^ durante su vida , no fenece con su muerte > sino 
que sigue á la posteridad ^ pudiendo salir entre sus des- 
cendientes no solamente hombres átiles en los ramos 
económicos e industriales , sino también varanes exce- 
lentes que ilustren á la nación, así en ciencias y ar- 
tes , como por algunos servicios importantes Jiechos al 
estado, en lugar que en falleciendo tós solteros se corta 
y acaba con ellos el hiló de la díeseendehcia' ^ cotño 
también todas las ventajas que han podido proporcio- 
nar á la spciedad. 

Los casados , como cabezas de familia , contraen á 
cada momento nucvos'méritosáfitYordcia patria ^ ya 
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criando braios para que se empleíor en toaa$ profesio- 
nes , d bien para la defensa del esfgdo : ya educando., 
enseñando, y djindo carrera á sus hijos con el ñn de que 
tengan que comer : ya procurando' aumentat sus hicnés 
para que el {>atrimQnio alcaoce á to4o$ ; y; ya con otras 
infinitas cosas , que aunque, inip.erceptiblés ceden siem- 
pre en beficio común. 

En fia>.sj hemos de bablar^con claridad., puedeidb- 
cirse que el casado trabaja toda su y ida para conservar 
y maiitener este grande edificio que llamambs estido, 
yrqu^ el ^olxero viye únicamente para sí, sin.mas.ioh- 
jeto que el cuidado de su persona. ¿Qual délas dos 
clases de individuos es mas acreedora á la atención del 
gobierno, y del publico? Dexo la contestación á las 
personas de Juicio. 

A pesar de todo e$to , airamos en el mundo con 
grande indiferencia á algunos hombres que teniendo 
bienes de fortuna proporcionados á su estado gerárquí- 
co no se casan , y aun los vemos aplaudidos muchas ve- 
ces de otros del mismo modo de pensar , porque man- 
teniéndose célibes se eximen de las cargas y cuidados 
del matrimonio , quando si lo reflexionásemos bien , se 
deberla vituperar tal conducta como la mas contraria 
á la prosperidad nacional. 

Este trastorno de ideas en punto tan importante trac 
consigo una multitud de. perjuicios incalculables. £s 
contra la patria , la qual necesita que sus individuos se 
reproduzcan , para que no decaiga la población : es con- 
tra la agricultura , industria y comercio , el exérci- 
to p la marina , y las demás profesiones de utilidad co- 
mún , por los brazos que les quitan ; y es también con- 
tra las buenas costumbres ^ .porque el celibato causa 
desdüde^es privados que. por tan nocorios excu^ ihr 
dicarlosV . . \ • . . . : 

Para formar algima idea del perjuicio que un céli- 
be solo hace á la población del pais en que vive , voy 
á hacer un calculo que nadie podra rebatir.. 

&ipQngama$ .un hombre soltero á Los, 35 aJaos de su 
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edad. Si este se hubiese casado, á los 5 j o 30 p(>- 

dria muy bien tener liijos 2 

Estos á los 25 tí 30 anos<ld su edad podrían ha*» 
berse» casado, y pr^xlucido otro^ dos hijofc cada ono. 4 
i Casados estos qüáiro', á otros ^5 ó ^<> ^ñoá po- ' 

drián producir. ......,.*.•.... 8 

Tomando los ocho estado de matrimonio , po- 
drían tener á otros 25 tí 30 años 16 

■^ . Y los diez y seis casados , á los 2Í5 tí 30 años 
, podrían dar, contando siempre con dos hijos por 
matrimonio, uno con otro. . • .•. * -• . . . v . I •;» 32 

Total .62 

Rebaxemos de estos sesenta y dos individuos seií , sean 
varones tí hembras , que pueden fallecer antes de ca- 
carse, y queda el cáculo en cincuenta y seis. 

Si un célibe solo en poco mas de un siglo que com- 
prenden las quatro épocas últimas de 25 á 30 años del 
cálculo antecedente, es capaz de quitar á la población 
del reyno cincuenta y seis individuos útiles para re- 
producirse hasta lo infinito, ¿qué daño tan considera- 
ble no padecerá el estado con tantos hombres de todas 
clases que se van al otro mundo en edad avanzada sin 
haberse casado? 

Añadiendo á este cálculo la innumerable posteridad 
que dichos cincuenta y seis individuos podrían produ- 
xir en los siglos sucesivos , multipiicáRÜose cada vez 
mas su descendencia , podremos fundar alguna idea del 
irreparable daño que un célibe solo hace á su paií 
manteniéndose en este estado. . , ; 

Lg cosa como se vé es de grandísimas conseqíien- 
cias contra la población, y por consiguiente^ merece 
bien que el gobierno tome sil^nas providjenoias' serias 
para evitar tan grave perjuicio. .- ^ 

Ademas de lo dicho anteriormente , se piiede man- 
dar que de los propios y arbitrios de cada pueblo se de»* 
tinen tres mil reales cada año para dote de una jtívea 
matural de él , ed quiea concuurran las xlr^unsranciás de 
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honradez y buenas costumbres. Con el fin de precaver 
que en la adjudicación de estos dotes ocurran disputas 
y parcialidades , se dispondrá que sea por sorteo en la 
plaza ptíblica el.dia del avgustp nombre del rey , á pre- 
sencia del ayuntamiento , del cura párroco; ^ y de Iqs 
vecinos , metiendo en cántaro á todas las jóvenes sol- 
teras de cortos haberes que lo soliciten, y no lo des-, 
.merezcan por su conducta. 

A la JQy^n á quien tocare U suerte. de la dote se la 
dará en e^aúsmo acto una cédula firmada d^ los indi- 
viduos del ayuntamiento y del párrocQ * ofreciéndola 
que el dia de su casamiento , siendo dentro del año de 
un sorteo á otro , y coa mozo aplicado á la labranza, 
d bien á algún oncio , tráfico , d granaría , se la en- 
tregará su dote en dinero metálico , cuidando el párro- 
co de que lo inviertan len cosas útiles á su. $stabl^i- 
miento , según la profesipn del; novio. 

Calcúlese el grande beneficio que puede resultar á 
España de una providencia tan fácil de mandar como 
de que se ^xequte , teniendo preséntela cuenta que aca^' 
bo de hacer sobre la descendencia de .y n matrimonio 
solo en el discurso de cien años , y se verá que no pue* 
de emplearse dinero con sg^s segura ganancia á favor 
de la población. 

En España tenemos iSS/oo pueblos entre grandes 
y pequeños , según el csí^so español formado el .mo 
1797. Contemos <5on que^pe celebren, solamente í:$d^ 
matrimonios de esta, clase a] año , dejando 39700 pue- 
blos que por infelices no pudiesen aproijtar la dote, 
aunque serán seguramente mas , respecto de que hay 
muchas ciudades y villas grandes en el rey no que po- 
drán dar dote á dgs d mas jdvenes , y resultarán i^^ 
casamientos titiles , sin contar.cpn I05 otros que se qojxz 
traen por el drden regular. ^ ' " 

Si consideramos h grandísima Sucesión que estoí 
J^d matrimonios podran producir en el discurso de 
di,ez , veinte , treinta y mas años , aumentándose cada 
año el número con otros X5@^ se pu«de inferir la 
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asombrosa multiplica¿Ion de gente qué resultará in- 
defectiblemente de esta providencia. 

Dando los estadísticos mais famosos de Europa dos 
hijos por matrimonio , uñó pon otro durante su vida> 
se sigue que según eíté dato , 'podemos contar que los 
15® casamientos sorteados en el reyno, producirá uii 
aumento anual de 30^ individuos á favor de la pobla- 
ción , debiendo incluirse ademas la sucesión progresiva* 
que estos mismos hijos irán produciendo cotífp'rmé lle- 
guen á la edad dé poderse casar, cuyo cálcala ás itifinitói 

Si reflexionamos por otra parte que un maitrimonió 
solo , como fué el de Adán y Eva , en el transcurso de 
siete mil años que á lo mas se cuenta desde la creación 
del mundo hasta lá era presente , ha dado no solamente 
k>s mil millones de habitantes que se calcula existen 
hoy sobre la tierra , sino también los innumerables mi- 
llones de personas qué han muerto desde aquella pri* 
ínera época , Veremos que no debe ser ciertamente in- 
diferente para la prosperidad de nuestra patria la idea 
de promover 15® casamientos al año, quando uno solo 
m el discurso de setenta siglos ha producido una pos- 
teridad tan asombrosa. 

Otra ventaja resultará de esta providencia á favor 
de las buenas costumbres , y es que no debiendo entrar 
en estos sorteos sino aquellas jóvenes pobres que lo 
merezcan por el arreglo de su vida , procurarán portar- 
se todas con la decencia cól-respondiente , para no dar 
nota en el pueblo que- las excluya de esta proporción. 

Se debe establecer igualmente , que todo hombre 
que se case sea esento por' tres años de todo impuesto, 
carga y alojamiento , á fin de que pueda arraigarse ; y 
que el que tenga ocho hijos varones, aunque muera 
alguna , lo sea por toda^u vida. 

También convendrá mandar que una gran parte de 
los gastos que se hacen en fiestas y regocijos públi- 
cos , siempre que ocurra motivo plausible para la na- 
ción, se emplee en dar dotes extraordinarios á jdyé^ 
nes solteras de Jas calidades que se ha dicho , con 
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éññdeqac t<Mnefi esíiado de^natrimoniócldia que 
se cclebrp la fimcion qücmptive el jdbila 
' EsttJtniitúaUyAebctÁ pfiívemr^ gae será máj del 
agrado del rey que los sugetos particuliifies eh >lúgar 
de Ib .que iávieiten í'Con '«xbesoián trenes^ de calle > con- 
vites y otras diversiones quando tienen algún motivo 
alegre en Id familia , como por exemplo , casamiento 
del dueñd/y nacimiento -<> boda' de heredero ^ gracia. del 
sobeFan(»/^'^btrá;'sktfsfiicci<»i semejante .destinen una 
patte <leldi])¿fO'quex|üimnL:eKÍ^eáder en ralea funciot 
nes para dotes de algunas jóvenes de ias circunstancias 
ya indicadias i axyos actos de patriotismo , además de 
que serán aplaudidos én la naciotí, se publicarán por 
inedío deilos periódicos nacionales para que otros los 
imitenv ''-":• ■• * - * .: ■ ' '■- " . j 

Otro medio muy oportuno me ocurre fan aumen- 
tar rápidamente la pobladon , el quál consiste en qué á 
los soldados que cumplan ocho años honradamente en 
el exército , y quisieren establecerse en clase de labra- 
dores en el campo , se les de por cuenta del fondo de 
lotería , de que hablaré después , una casita de labran2a¿ 
la propiedad de ochenta fanegas de tierra en los despo- 
blados del reyno , donde se encuentre agua y disposi-» 
Clon para poblar el terreno , una yunta de bueyes con 
sus aperos de labranza , dos rvacas y una marrarla preña* 
das , una borrica, y seis reales diarios por < termino de 
un año , para qitie pnedatt arraigarse 'y sufasistir.hasttf 
rompeií la tierra y coger ios primero^ frutds; 

Para obtener los soldados estos establecimientos de- 
berán preceder informes de los gefes respectivos ," que 
acrediten su buena xcMiducta , sanidad , y si han dado 
en eí regimiento muestras de aplicación. 

Ante^dd entrar xadja uíió en el goce de estas do ^ 
naciones deberán casarse precisamente coh una de las 
jóvenes de las casas de misericordia del reyno, con 
lo qual resultarán al estado las ventajas siguientes. 

^eiaumcntará infaliblemente la. población por me- 
dio de unos casamientos celebrados endre la jzkrke mas 

I 
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rigoroia déla nación. ¿ como son los soldados de las cifr 
cunstancias dichas , y unas J0:v«nes robu^ta^ , que por el 
tecogínaiento en que ¿on vivido ^jesjrdl:4atiibrei*dt los 
líici'és del siglbi-. ' .-r^j .- .• .,. .-^í .-...! jm:.. v/í VJt \ •!•.'•. 
- Estás tendrán, salida útil.'^ de Jbs cára& de mifentorr 
día, la qual es dificil ide \prapof cion^sela^ por otros 
medios, con ¿uya esperanza vivirán contentas en la 
reclusión hasta, que s¿ lias presente. o^iasiMitdeii^a&atse^ 
aplicándose. á Jas iábox»sr^Ó€iiíl^ ;hagat(de¿ppesíe3«ieT» 
lehtes:unadre9:de faa»l^'jy.diiQ^toi^as>cmdiM^ 
negocios domésticos, :'. .. i/ L :. : ; 

El servicio militaír será mas apreciable para los 
soldados, sabiendo ^ue si cumplen bien los ocho: años 
lograrán un establecimiento, solida y. seguro^^sara, vivir 
con comodidad y dexar bien establecida á su familia. 

De estos nuevos colonos «podrán* formarse aldeas 
de doce casas reunidas , situándolas en los terrenos que 
se quieran poblar , y sugetándolas en lo temporal y 
espiritual á la población mas inmediata , con el fin de 
que vivan en compañía y se vaya poblando el país. 
Estos propietarios no pagarán jpn cinco anos contri- 
bución alguna aL estado por recién casados» ni tampo- 
co á la iglesia. 

Se encargará al cura párroco , y al ayuntamiento 
del pueblo á que cada aldea se agreeue , que cuiden de 
estos nuevos esíáblecimientos , auxilifindolos en quan- 
to neccsitien^ para su fomento.,. y que denícucfnra al ge* 
fe d intendente de la provincia de quanto ocurra dig- 
no de su noticia. ^ - 

Para que estas aldeas vayan creciendo hasta con- 
vertirse en pueblos regii,!ares , se jpuederi dar también 
en propiedad quarenta ¿megas de tierra inmedíaftas á 
las otras á los Jiijos de dicbosiprimeros colónos v guan- 
do lleguen á edad de poderse casar , como también á 
otro qualquiera labrador con yunta que viendo que 
por esta providencia se va poSlando el terreno quie- 
ra establecerse én él, haciendo de su cuenta Ja casa 
>unto.á las de Íosj primeros vecinos. . : ij > 
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' Con citó $e. irá fomentando en el feyno la poblad- 
clon mas títil que es la repai^tida en el campo , vién- 
dós(ícf>nTíértidos dentro '<íe bretes aflos en pptxlacior 
nes ios refreno^ qtíe en- iel di^ son desiertos.. espontoi- 
sosvy gAa(idáíde^[mdtíechores d'^d^^ - • 

Y 'fiíiál&icnfe; por medio de' «sto' nueva labranza* 
crecerán las cosechas de granos, legumbres y otrps 
frutos, de cuyo beneficio resultará el mayor poder y 
tiqueza de lanacion, ' ♦ 

Explicación; los^ medios de aumentar la pobladon 
deí réyhó , -cómo también Us renta jas que^ recluitarán 
de estas providencias ; resta que digamos áigó sobre la 
necesidad de atraer á cada profesión el mí mero '4e indi* 
Viduos que necesite, ^ - ^ . j; ^ 

Después dé estábíed<ibsdUd^méntria agricultura) 
primer msítíantial dé tibéiAra félicldads debe aüidar^ 
que las demás íprofetíones se vayan poniendo sobre el 
pie de gente que necesiten , procurando cada padre d$ ' 
familia hacer este servicio á la patria , á saber : incli-^ 
nar á sus hijos -al ^trabajo más> corifomie á su consti- 
tución física, quiero decir, que los mas robustos pue- 
den aplicarse á la agricultura,*^ al tráfico de mar, y á 
otros trabajos que necesiten mucha fuerza : los menos 
vigorosos á los oficios que requieran solamente cierta 
agilidad mas templada , y lo$ endebles á alguna indus<^ 
tria dé las qúe^ se haben* con qxiietud y asiento^ ^ , 

Convendrá tamfcájeií ^üe e|n las universídadesinose 
admitan mas esttídianres quelos que por lín calculó 
prudente sean meñesti^r para proveer de súgetos di^f 
nos el santuario , la magistratura», los empleos polítx^ 
eos , la medicina , cirugía , y demás destinos cientiñ^ 
cós : qutf^el átttnero de eblesiásticos no exceda del net 
cesarlo pski'el culto divino y la administración de sa^ 
cramentos : que el exército en tiempo de paz sea pro»- 
porcionado a la población y rentas del estado, par^r 
que la marina mercante y la de guerra tengan todo el 
aumento posible. 

¡Quién puede dudar que puesto» en esecQiet€o/4qf- 
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-ios los medios que acabo de indicar para aumento de 
iiuestra población hará los mayores progresos en Es- 
paña i que nivelada la nación en este punto con las 
mas. numerosas de Europa á proporción de su tierreno, 
volverá á adquirir' el podef , la riqueza '^ y^ la consi-' 
deracion que tuvo en sus tiempos ma^ florecientes. 

No olvidemos jamás que sin la gente necesaria par 
ra atender cómodamente á todos los ramos del estado 
no podemos prometernos grandes adeUixtami^tos , res- 
peto de oiie la poUtciitfn , como ten^ot dk^^ » ¿^ ^ 
ffrinci pal fuerza de qualquiera potencí? ; y li^lt^ndo á 
a España de catorce á quince* millones de habitantes 
para que tenga la gente que ha menester para dar un 
impulso combinado á todas las profesiones , se sigu^ 
que nuestro 'principal cuid^dc^^itebe rdírigirse á repo- 
ner esta gravísitha falta, conwderando que jamás ha 
habido monarquía poderosa con poca población , res* 
pecto al terreno que ocupaba, 

GAPÍTÜLQ.IX. - 

: ' Bctucaciorii '■•: , ! '; . . / 

L! . ' ' ' \ * 

a buena educación de la juventud influye mas de 
lo que comunmente se piensa «n la prosperidad del 
estado y en la gloria de cualquiera ,8aíCÍonr:Xaignor^ 
rancia es eLmaypn mal politicen qtie:íse c<>oioc:e -^íy asf 
la vemos protegida solámenté^-entjrisJlos , soberanos dé$r 
potas de Asia y África. Ninguno de estos quiere que 
sus subditos se instruyan, porque creen- con muchísi- 
ma razón, que conociendo las ventabas de un gobier- 
no suave , como es^ el cbosíiíuGibníal,^ y lo$.; graves ,da^ 
ños del despotismo , sacudirán el. yugo d^. ja esclavi- 
tud que tanto les incomoda. Eñ los-paises cultos don- 
xle las leyes son respetadas no recelan sus sober.anos 
tales revoluciones , ni temen tampoco sus efectos, 

£1 cuidado general de la educación póblica toca 
jtfuvalivametkte al gdbierno; pero. el particular sobre 
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cada hi)o 6 dependiente pertenece á su respectiva ca-* 
beza de familia , como tan interesada en su felicidad. 
£1 Gobierno es el que ha de establecer escuelas púr 
blicas d¿. primeras letras , colegios ^ y las correspon- 
dientes universidades donde ^e enseñen las ciencias sur 
blimes , (procurando al mismo tiempo lospadrcs de fa- 
milia que sus hijos se aprovechen de estas apreciables 
proporciones para su adelantamiento. 

Esta grande obra debe empezar por la formación 
de un plan de estudios bien premeditado , perfectamen- 
te combinado , y resuelta con el exSmen y madurez 
correspondiente á su importancia , con el fin de que 
la enseñanza sea uniforme , clara , y metódica en todas 
las escuelas. Un tribunal d junta de sabios ha de tener 
este especial encargo , vigilando continuamente sobre 
la observancia^ del método establecida» sin permitir la 
menor variación. 

La enseñanza no ha de ceñirse tínicamente á la 
parte ciehtifica , como se ha hecho hasta aquí , sino que 
ílebe extenderse i á la moral y política, haciendo que 
los maestros y catedráticos impongan radicalmente á 
sus discípulos tn las obligaciones en que cada uno se 
halla constituido. 

Los jóvenes son unas plantas tiernas , cuyos buenos 
ó tnalos frutos penden del cuidado de su primera edur 
(ación. P<m: consiguiente los pacjreá y maestros deben 
enseñarles ^sde su infancia los principios solidos de 
U rdigiort:, su doctrina y preceptos, el amor á la vir- 
tud , el aborrecimiento al vicio , la atención con las 
gentes , según su clase y calidad , y los elementos de 
toda Qi^Qiia que son leer y escribir , sin olvidar fam- 
poco las primeras reglas de ta aritmética. 

DiEfsdé la [gramática, derla. lengua nacional ó latina, 
en que los jóvenes empiezan á desplegar su entendi- 
miento deben imprimirles ideas que ya .puedan com- 
prehender , como son la i^ealtad debida ál soberano , la 
obediencia i las leyes , el arnor á la patria , la obli- 
gación con que han nacido de contribuir á su gloria, 
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el cumplimiento de los deberes áe U carrera d estado 
que cada uno elija , la mayor honradez en todas sus 
acciones , los sentimientos de humabidad y beneficen» 
cía á favor de las personas que padecen caiaii|id4Ídespíií-> 
blicas o privardas. ' : •. /i:í;j ^or^-: » 

Ademas se les ha de hacer cono¿er que «1 trabajo 
en qualquiera ramo á que se apliquen es una virtud 
necesaria , laudable , y digna del mayor aprecio , así 
como la ociosidad deoe contarse por uno de 1<» vicios 
mas abominables en qué puede incurrir el hombre^ W¿- 
tiiante los daños comunes y particulares que acarrea/ 

Que todo joven debe elegir algún medio honewo 
con que subsistir para no ser un miembro gravoso á 
la sociedad, consumiendo víveres y otros erectos sin 
saberlos ganar con sus manos , con su entendimiento 
y ciencia , d bien cori algunos cálculos/ domésticos ó 
mercantiles. 

Que los que hubiesen nacido con bienes de fortu- 
na sé hallan obligados á no disiparlos en vicios ni su« 
perfluidades para no hacer este perjuicio á su íáprnilia, 
sino que antes bien deben procurar ciatfísefvarlds , y adn 
alimentarlos por aquellos arbitrios ^honrados ístáoleci- 
dos por las leyes , á fin de tener mas de que ^disponer 
ii favor de la patria y de sus conciudadanos* i creyen- 
do firmemente que hay pocos medios de ganar dine- 
ro denigrativos á la persona, siempre 'qiíe «c eXferzan 
con honradez » patriotismo , y sin mezquiéd*d; ' • 

y sobre todo, que no han. nacido para sf solos, si- 
no también para auxiliar á sus semejantes, siendo es- 
to uno de los sagrados beberes que nos impone la re- 
ligión y la sociedad, como también un tribiítoíqué 
debemos á nuestros Isermaáos. •' » <''• . 

-^ Désetá la juventud *^esta importante instrucción, y 
"dlentro de pocos años se verán grandes adelantamien- 
tos i favor de las buenas costumbres y de la prospe- 
ixidad nacional , formándose hombres de rectitud , cien- 
tía , humanidad , y capaces de proporcionar los mayo- 
res progresos en todos ramos. 
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Los maestros han de tener presente que en la edu- 
cación hay principios generales que <leben saber to« 
dos ,.es decir , nobles y. plebeyos , ricos y pobres , ecle» 
siástícos y «reglares ^ como son el conocimiento verda* 
dero de la religión , la obediencia y fidelidad debida al 
soberano , la. sumisión á las leyes , el respeto á los ma- 
gistrados y eclesiásticos , las obligaciones de su respec* 
tívo estado , y. leer , escribir y contar. 

Xa i gente, recular nq n^esita mas para que cada in^- 
divkluó sea wi honrado patricio, un excelente padre 
de familia , un labrador d artesano útil , y un buen di<- 
rector de los negocios de su casa. 

Los notóles y los que se dedican á las varias car- 
reras honoríficas del estado eclesiástica , militar > to- 
gada > política y científica, además, de dichos princi« 
pios generales han de aprender no solamente las cien- 
cias necesarias y análogas á su profesión , sino también 
quantas mas puedan de aquellas que ilustran el enten- 
dimiento , adornan la persona y ponen al, hombre en 
estado de hablar , discurrir. y obrar £on acierto en qual- 
quíera materia. 

Los maestros que tengan á su cargo la educación 
de la nobleza deben .quitar á estos jóvenes los resabios 
de vanidad que aprenden comunmente desde niños en 
casa dé sus padres , cuyos defectos causan después gra- 
vísimos daños en la sociedad. Los han de hacer cono* 
cer que todos los hombres por. descendientes de Adán 
son hermanos , é iguales al tiempo de nacer y de morin 
que la distinción que ellos gozan en el mundo siendo 
heredada , no la han adquirido por el mérito personal, 
ni por sus virtudes naorales , políticas , ni militares, 
sino, por la casualidad de la cuna , en cuyo caso les 
podía haber cabido la suerte de hacer de la mas- hu- 
milde pleve: que siendo esto una verdad infalible de- 
ben usar del xiistintivo de la nobleza con la. modera- 
ción debida, considerándola como una cosa dada de 
valde ; y sobre todo , que no han de despreciar á las 
demás clases dé la sociedad , así porque hay en ellas 
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muchas familias antiguas tan honradas y limpias de san- 
gre que nadie las excede en estas apreciables circuns* 
rancias , como por encontrarse entré sus individaofr 
infinitos del mayor mérito en virtud , coraiarcta y li-' 
teratura. í 

Conviene cimentarlos bien en la idea de que si Dios 
los ha elevado sobre otros hombres en el nacimiento^ 
les ha impuesto también ciertas cargas , con cdüigaciooi 
estrecha de cumplirlas ^ y que* falcando. áqualqiiiera 
de ellas se hacen poco dignos del lugar que ocupan én 
él mundo. No hablo aquí solamente con los nobles 
poseedores de pergaminos antiguos , sino también con 
aquellos jóvenes que por el mérito y empleo de sus 
padres , por ser hijos de personas ricas , d por otras citr^ 
cunstancias se distinguen de la gente comuni Las car« 
gas son estas. 

I? ' El noble ha de proceder siempre con honor y 
dar buen exemplo en todas ocasiones á las personas de 
inferior calidad , porque la conducta de los sugetos dís* 
tinguidos influye eficazmenfe en las costumbres de la 
nación. Para esto han de aborrecer el orgullo, la va- 
nidad y el ocio /siendo al mismo tiempo prudentes 
en el pensar , moderados en las palabras , rectos en sus 
obras , afables y atentos con todos , piadosos con los po- 
bres , bienhechores de la gente honrada , justos y ve- 
races en sus tratos , y en conclusión , hombres de:bien. 

2? Deben ser verdaderos padres de la jpatria , dis-» 
puestos siempre á favorecer la causa pública , y á re- 
mediar con su persona y haberes las calamidades que 
afligen á la humanidad. 

3? Han: de emplear ej tiempo y su tsdento en con- 
tribuir al fomento de todo establecimieqtó de utilidad 
general ; pbr exemplo , academias de educación , »cien- 
cias y artes , socijedades de agricultura ^ industria y co- 
mercio , hospitales, casas de misericordia, cárceles, 
abastos públicos , y demás ramos de beneficencia ; sir- 
viendo con celo y desinterés Iqs cargos que les porres- 
pondan perteneciei^tes al bien . común. Conteste objeto 
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es necesario que se apliquen % los estudios que ptiec|aA 
contribuir .á su ilustración^ en inteligencia q^e pn^pprT 
sona distinguida é ignorante , esflo i9fts|ao,guciun a^i 
mante.s¿9 I4bíar,;«i4j)tól aUníjUe ti^ií^en si la^^eria 
de sil valor,,, de: poco $iryf $P¡el' lapidario á ^erra, ^ 
trabajo no le sa^a los brillos. / 

4? Por ál timo, los : nobles han de ser los primetps 
que concurran- á. la defensa d?. la patria qop §ii p/er^pn^, 
conseJQ y: bii^fte^^ siejrppue .qjie; se , h^k ^mefi^zjtfiik' df 
/enemigo? ínterops. pext^rfipf í .á;.í^xílí;qTrííiÍ*;!Íiíé|i«4 
^n qu^qto^se pfreaca :>á respetar y pbedeqe^ Jia^^ Ij^yegi 
las ordenes reales y del gobierno; y en r<?&i|rnen han dg 
dar en todas ocaáones ,pruebaSt' conv,inceni¡ea dje. legrad 
íal sober^up^ .anjor íí.ííi p^tíiaí» iy).9Sñim49kS i^^ 
|>}ábIí<;Or, r '.iv¿...il.!'^ l! '.: ' ♦;!:/;r'^ . Ii.-n;t:>:r itutn 7 í '^o/j 
: lío ppdenv)s düdiar queáaJ^nft.^lwícíí^:^^^ Ijífjji 
ventud propaga 1^ virtudes ^vCorrigje los yigios » suavi-r 
za las costumbres , <;¡vilÍ2a .I05 pueblos» ,. destierra) la 
ocipsidad, fomenta las ciencias ^ lajs^.tés y la jp^MStrig; 
^n pna pal4.í)jíaj^ iw:pf«lÍ9es 4J^> naí*pn^/^r>o , ;, ;.(,; 
..jPara-^eipsegresp decPSt^ edi»:acíc«t<€.j&4ní,de«jííp5t^^ 
r^r de'todaji.las escuelj^s-, esrpeiciaílmfinitq de ií^s »dciiíírÍD 
meras letras y latinidad aquellas x^gla^. complicadas y 
confusas que ofifscan el entendimiento d^ fos discípulos^ 
sin causar^U njüci^r. utilidad ^ subsfiíj^y^Ciíio fi>,*i^l«gSMf 
of ras' ms?; ^cík§m4*rÁs,y, SPAa^í^qwívapPií^ #t*?í9¿ 
f>o de Ips restu4ip&^ y no, fatjgaeft|ift)ótyf?}?ítf ? JU* i^t 
JBJoria de los alumno?.: . •, ^ - :í I í>ij' : ^i^-. ^ 
Por fortuna se ha abolido ya en muchas :csci^las>d¡f 
|>jrimeras letras del reyna todo castigo corporal qi^e^en; 
viíiecia á: los myphachPS'fin; y^Z/d^c^ í^ííifflr 

id^s% (CSíjibkfiiflp en,sífe,>Ít^|aih^ X^ 

apitica^s:» j?'jalguflas«,nfipi|^tíficaf;ipne§ -i Ío§ vij^dqlf^^ 
De este modo s^, , les lleva pOT; el punciopor;,.quc.esio 
que d<?^e impri^ir^e .en. el. corazón de ía, jfivefitud. 
j Que efe<;tp.pc>d¿í( causai; p^ \m 9fña; el acos^n^W^i^ 
des4Q>;8us,pr|naef0íi .-^ñ^^^^^ 4;»u/ík!4^í^íg§! fP^B^r^l^hí 
wd^ceote^ 4 la y«ta4e ^§ 5c«4}f5íjpi^,^.jsj gg g^g^Sf . 
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familiarizasen con ellos, que perdiesen la vergüenza, 
y <}u€ no mirasen después con horror los que las leyes 
láiponenpbfrf delito! « - -. 
' Aquí mé ocui^fe decir; ^dlgdsdjbre^ la^dUik ^e se ha 
Suscitado en tódoííi tiempos , de si 'fes mas ^conveniente 
para los jóvenes de casas pudienteáf c^úc úc ¿diíquén en 
ellas , ó bifen en colegios. Esta variedad de opiniones 
me ha dado motivo de di^urrir ciertas razones en pro 
y; en cóhtrajtíe amfcíoá sistein»', 'Con di fin de qutí cada 
j)adfe de ífahiilia iifpz el partido qtic débé tomai" para 
lá- mejor ediKacion de sus hijos*, según sus haberes y 
circunstancias. . • 

. Si miramos la cosa sin preocupación , no podemos 
iterar qué la educación á-la vista cte tos padres es la mas 
prppia y mas natural , mediante la obligación qUcjéstO^ 
tld*n'de'íéducar'coñ'estt¿tó á* $tiá4i)¿s,'y'*í mjifcfr ca- 
riño y reí;^ctó que ios^ hijos profesa)i comiinmente á i;u$ 
padres que á los maestros. Ademas los padres se intere- 
san con mayor 'fervor en los adelantamientos de sus hi- 




_ 5hipletá'tteMe.- La-pófésfad ( 
padres sobre sus hijos, les subministra medios eficaces 
para que adelanten en süs estudios y moralidad ; pero 
ifwiía'esto ts necéstrfio que los padres sean capaces de 
cümplií ^r^fc««>cáte4cber, tí^t^mérióS qüé'í^igiltft 
cbntititiahiéftté sófere 4a. conducta y^^enséSánza de loi 
maestros: que el amor indiscreto hacia sus hijos no les 
quite el corioéi miento de siis defectos para corregirlos 
coq oportunidad: ^quetengin gran cuidado sobre su 

tftís 
•de 

l^íráhtbs padtes.se énéoritraráh con. este conjunto 
ide^ífctinstancktó!' Ño fcáhíó$ cbmo-'ehí menester ; y asá 
Ío§tíüF¿a>éfeérfíí'aé<líá8Vío* (í(!¿'p<íf!i;'tfé 'emíteos o né- 
loSidi %& t^9^%ietiáefi t^tc impót<eatít« cúidTado'con 
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la inas eonstítiite vigilancia » deben preferir sin vacildr 

un momento la educación de los colegios , donde sus 

lii)os. aprendan .sólidamente l€> que cc^re^pon^^ i Aii 

clase , eligiendo aquellte estabkcinsienroi. piibl^cofií <$fi 

que se cn^ñen ^mejor , 7 se observen con ioa$í€isaii^r<^l%s 

buenas costunibfes/ J ^ '..!..* 

La educación de los ^colegios, tiene á su iavor que \ 

los jóvenes están mas sujetos que en la casa paterna: I 

que sus horas de. estudio ¿ comida ,lsueñ6 y recreo $oti j 

mas arregladas, y que ademas tienen un.estlíoáhilo; C5}d- í 

tinúo paratsu apliciaciüñ i viendo el ad^lancanjijeafo de • 

sus compañeros. ' . ^ \ 

Por otra parte la uniformidad en el vestido, cama, > 

mesa ^ y la mnguna distinción, en los actos ptíbllcq^ y | 

privados y ioootribuyé infinito fiará, que desdeífiU'prin- [ 

cipio^sean mas: humanos^ trataUeScyf políticas, qiJtelos \ 

educada' con hr comodidad :v regalo |. y tal v^z adirla- \ 

don de los dependientes de sus casas* ' . i *- 

!Los colegios son regularmente los semilleros de \ 

donde salen los' grandes hombres , cue después por su í 

mérito i itustraicion son elevados a los primefosrem- ) 

- pieos *d^ la I monarquía. Siendo esto así^ xebulta otta \ 

ventaja á favor de laei^cacion díe losr jóvenes ta tales | 

casas , Y fs que desde sus primeros años contraeh cier- j 

ta& amistades unos. con otros que no se borran' )\imas. : 

• Si alguno do ellos llega com eLtiempo á ocupar una 4e< 

las prinietas-'di|^dftdes dehreynoívya tieniénJos: q^Uei 

ñiercm sUpkrondiscípiílos <es^e iapoyo. para sus pretensi^- 

nes, y él mismo un' conocimiento exacto de lo <jtte esj 

cada uno park su gobierno, y acierto en las elecciones.' 

.¡ Quánt$s^t«mas :se han hecho por este medio , que Í\ 

^ la VjBf dadí ha 'cs^deü^tivo para^ «ugeto» que propor- ^ 

' cjbHi coIbuÍKirc»iÜnqw|en le^consta que tiene leducacitísi, ■ 

cbndiicraf)^t:veticiaV^i^tampp(íoi{lará el el^ido { ¿uyo 

punto nqdeben perder dé vista los padres que deseeri la ; 

felicidad y los' adelantamientos de sus hijos. 

'Aflem^;de>l(ft^expniiestó hasta aquí y debo advertir 

qu>e^la ^diK^OífbAi^UoUo^hi)^' fudra ido Íaj5»sa ípater|ia 

K a 
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*há de' cbiítúhep'ot una substitución qile la poteistad efe 
los padres .hace á los maestros , y por consiguiente no. 
'4lebeittosdar iiiafor ñiería'iiacosáLaccesoria que á la 
'prmdpstf ,(siériípr^'qi»¿ lo^ paAlis^ean: aptos para de&- 
^tktpeñáña^pet'ú^ íiíiwlo fuertrr , tí jiornuditíSien cuidar 
debidamente de la enseñanza de sus hijos por ocupa- 
ciones relativas al empleo r <> i- otros negocios ^ están 
obligado* .por todos respetos á ceder sus facultades á 
Ifos tmaesirds hiai dignos que esUirzan.esta recomendar 

• ' <^iÉn<pMLí\vá^^esiosíí^ñÁe $aA>er quefa autoridad que 
su carácter é ilustración les da sobre los discípulos , al 
paso que eleva -sus personas á im grado de los mas ápre- 
ciables en la sociedad, respecto de que nadie puede ha- 

' cerfa fftízfKír befiepcio^jque^íComunicaréL hambre .su cien- 
cia á:losdemafl;i les' aoüstituye taiabrénen la estrecha 

-dbligacion ^dt produraü $iisr mas pronisds adelantamien- 
tos, enseñándoles sin reserva alguna quanto ellos sepan. 

'Be^ste modoTió solaméisite harán al estado uno de los 
ster vicios mas importantes, sino que CDntribulrán direc- 

' tamente'i stf felicidadv mei^dl^idb dci justicia ría :i$ti- 

iidacio*niáG*iisMS^€oiicitadadanoí ,..y tambienilaiá gracias, del 

^s¿berafta','qine! son 'lasr» recompensas á quédete aspirar 
todoi'huen patrJcio. . .; 

Ahora mismo me ha venido i la memoria una ocwr- 

-rencia mp^y' oportuna «obne el: punta- de que tratamos. 

jüna tairdcf de iVpraao;paséabajnlc»Lpí(i>f!k)Si: jardín del 
HdDirb iin 'sabioi espaéal -jjr yooj ^jiicorca d^Lie^anqüe 

^ "gnirKle fenóontrámBSí á ló$'»ctrfc!g¿ales- déla escuela, pía , 
^ue acompañado8»desiís maestros hackn lo.mismo* Ape- 
nas pasaron por^nuest^o lado ^ sr p^droi íroropañero , y 

" prorrumpii<ívidon'jflsi!asmotabks' pftíWwfes^VJtNin 

,¿e e^t&mmídú^mf5^jí93J%ümstsire%f¿py^ 

c de la $cbcr:séái3L,jdx^hfL$)l£Yn$iC^^ á^, lAiicha- 

' thm , porque preved que; déntr^fe* d^ rK«tóe. o treinta 
años habrán desaparecido dé la ticíctíesoS' célebres mi- 
nistros y huagistipdos ♦qufe tKosgphiouíarij; ^s.!fatnosos 

ir^m^fí^ies que can ^eitro^iido) acUaft^jdcn^^L^ ^l^conan 
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^e I^tereles ; esds mitr adc» sabios á quienes^ respetamos 

como columnas firmes de la iglesia ; esos excelentes li« 
toratpsqtie nos ilustran eoQ sus titiles producciones ; esos 
ingenios; sublimes que por mfidiq de, su talento y estu- 
dio inventan cosas nueyaa para perfeccionar las, artes, j 
qué todos ellos serán seguramente reemplazados por es- 
tos jóvenes, o por otros semejantes/* ¡Oxalá , exclamo, 
que se les diese una educación conveniente para po^ 
der desexopeñar algún dia con aciesto tan importante^ 
cargos." 

Si los sugetos que han tenido en su manó las riendas 
del gobierno hubiesen pensado así , no nos hallaríamos 
hoy tan atrasados en punto á educación como nos ha- 
liamos , ni tampoco en lo^ ramps que enriquecen á las 
naciones. 

No-puedo dexar de decir aquí , que en España se ha 
seguido casi siempre /al menos de tres, siglos á esta par- 
te» un. sistema muy equivocado en quanto á ciencias y 
artes , porque la teología , los cánones , y la jurispru- 
dencia han sido las facultades favoritas de la nación, 
considerando que ellas solas eran dignas de que las cur- \ 
sasen los talento? sublimes, y los jóvenes de distinción. I 
Por consiguiente podemos asegurar haberse escrito en \ 
nuestro pais mas tomos sobre estos tres ram.os de litera- | 
tura, y que hemos tenido mayor ntímero de teólogos, 1 
canonistas y jurisconsultos sobresalientes, que muchas | 
naciones juntas. ** j 

Todo esto es muy bueno seguramente, pero con ello ¡ 
solo no prosperará jamas la nación. Si una gran parte de / 
ios ingenios que se dedicaron á estas facultades mayo- I 
.res, bubieS^p empleado su tiempo y talento en las cien- ^ 
eia's exactas , y en la economía política , que son los ma- \ 
lUjantiales-p^en^es de la felicidad ptíblica , es bien segu- ] 
ro que la nación estaría mas opulenta. , 

Esta lamentable experiencia debe convencernos de 
. que si aspiramos á Ja enmienda de nuestros defectos po- 
líticos, conviene disminuir.el númerp de «.igetos dedi- 
i cgd^^ ^esjt^dio d^ dichas tr^ facujltades , y .loinentar.el: 
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Se las cliftícíás y artes, que nos proporcloíiíii excelentes 
matemáticos, químicos y botánicos; buenos agriculto- 
res , ganaderos i fabricantes y ^rtiesanos; hábilps prcrfe- 
sores de medicina , cirugía y vjetérinaria ; ¿ítiles calcu- 
ladores, comerciantes , mineros , patrones de- mar, y ma- 
rineros. Estos ramos, y otros anexos que forman la cien- 
cia económica , rural , curativa , industrial y mercantil 
sott las que pueden sacarnos del abatimiento en que nos 
hallamos, y disipai' las' densas riub&s queden e$ix>s puntos 
cubren el horizonte español. 

Los abusos y los desordlenes deben torrarse en qual- 
quiera tiempo que se notan , despreciando el dictamen 
de aquellos sugetos que sin detenerse en sus fatales con*- 
seqüencias, los Veneran úñ iñas ra^on que la de ser usos 
y costumbres antiguas , corno si dixeramos que por es,* 
tar un mal arraigado , nb debe procurarse su remedio 
por todos los arbitrios posibles. 

No digo por esto que hemos carecido de hombres 
eminentes en las ciencias , artes y profesiones económi- 

'Cas que acabo de nombrar , poi^qué feé muy bien que los 
hemos teñido, que los tenemos, y que .pocas íiacíoiic^ 
t)ueden gloriarse de haber producido talentos mayores 
en todos ramos; pero lo que repito es, que han sido 
menos de los que la.España necesitaba, y necesita segün 
las riquezas qrte sii terrena encierra , los ingenios que 
se han empleado én aquellbs ramos que atraen la abun- 
dancia de frutos y ganados, la perTíeccion de las aftes y 
oficios , y la prosperidad nacional , porque comb dichas 
profesiones no han sido apreciadas , ni atendidas con- 
forme merecen , no es extraño que la juventud se des- 
víase de ellas, para' abrazar aquellas que? Veía mas pro- 
tegidas del gobierno. ' , <. 

' . Pesde la revolución de Francia tod^s las potencias 
de Europa han despertado de su letargo; adoptaiídó itiá- 
xima« contrarias á la práctica anterior , de modo, que la 
ilustración ha subitituidd á la ignorancia , y las cien- 
cias económicas á la vanidad , á lás^reocüpacioiífes , y 

' al fanatismo. Conocieron muy bien la^ vfentajas de esta 
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sabia conducta , y los males que cáiisan los vicios ge« 
Derales en qiialquiera país. 

Con éstas prudentes ideas aquellos soberanos y sus 
gobiernos !se han dedicjado enteramente a abolir en sus 
estados las conscLtáciones antiguas, que tenían parali? 
zados todos, los ramos de la industria , cotioci^ido la 
necesidad de proteger y fomentar las profesiones con 
que se g^na dinero. Hablemos claro , las demás carreras 
por distinguidas que se.consideren , son sieznpi^ depen- 
dientes de las que facilitan el ckudal p^rb sostenerlas. 

Mediante este feliz desenpño han procuriacfo 4flr la 
mas cuidadosa educación á la juventud de todas clases; 
por scr-el plantel de donde salen hombres eminentes en 
todos ramos, haciéndose cargo que sin esta instrucción 
gsent^ri»! ycíes servirian muy poco sus? nuevos sistemas de 
gobieriio ,^ ni Meaos sus recientes establecimtehros eco* 
nomioós j porque la ignorancia los hariá decaer, al ins* 
tante. 

Solamente nosotros hemos- permanecido en la mayor 
inacción en esté^punto^ A pesar que desde k cumbre de 
los Pirineos se veíaii centellear las luces esparcidas en' el 
horizonte de otras naciones » nuestro gobierno las miró 
con la mayor indiferencia .considerando tínicamente 
como cosas dignas de aprecio aquellas profesiones qup 
disringuia con el tkulo pomposo de honoríficas. Freor 
capadlo sieíMpr^ coQ estas ^Isas ideas , no Tepard que 
al paso que aquellas potencias iban elevando so poder^ 
dt^mikiuiá i proporción el nuestro .en la balanza cien- 
tífica é industrial de Europa. 

Ya he insinuado qi>e de la juveíitud salen después 
los ministros , embajadores , generales, gobernadores^ 
liMgístrados; prelados;, ^ci ^ y si estos por falta de lá 
primera educación río tieneq tx>dDs Ifos conocimientos 
necesarios pafa^deieihpeñar las funciohei db tan graves 
cargos, ¿qué puede esperar la nación 4e «su mando? Na^ 
da bueno, ni aquel amor á los hombrej» qiíe-debe caraca 
teri^r á íos-que^l^ ¡mc&tg^it^' Ae gdbdtnarlosV'ni Máxi- 
mas b&néfícasi y^^til^ a lavbnndamdad', ni<proyectos fa^- 
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vorabíes & la patria , ni ventaja alguna drías que pro- 
duce un gobierno cuerdo é ilustrado. > 

Lo sucedido no tiene ya remedio, pero puede te- 
nerlo lo por venir : procuremos páes desde .ahora: ilus- 
trar el entendimiento de la ju ventad con ideas !nujeya$, 
capaces de desterrar aquellas preocupaciones .énvegecir 
da& que han perjudicado .tanto á nuestro adelantamíen^ 
to en ciencias y artes ; wsepa todo español desde ahora, 
que el gobierno y la nación apreciarán doicaineitte á los 
sugetos de qualquiera olasfe d profesión qac'póx su u- 
lento , a|>licacion y mérito en cosas útiles á lá patria, 
merezca un lugar distinguido en la sociedad: olvidemos 
pues para siempre aquellas bárbaras, y antig^nas costum^ 
bres dictadas por la ignorancia-, y arrancadas .de- la po- 
testad real por la prepotencia de los ma^Rátei,,Us qn^* 
les cerraban la .puerta de los premio» á :cíertas, olases dcí 
personas, que siendo honradas , y tal Krez masf útücs que 
ellos por su instrucción , no los contemplaban acreedor 
res á distinción algima. La sam filosofía , las ciencias, 
las artes, los ramos econdmicQS y toda^prc^^^pn 4tikal 
bstado , ócup^ desdé hoy «1 lugar dieí prg^^ullof qué tsin- 
tos estragos ha hecho: en esta honrada .mc¥>n:. ¿iMmei'itd 
personal debe* ser remuneradlo y preferido no, malamente 
.porque la razón, la .justicia y el bieo de la patria lo exi- 
gen , sino también porque de esta preferencia pende q«e 
tengamos sugetps sabios^, íiábite y . e^^^wf es .tStt ?o-> 
dos jramo$*JÍ^ .. • ;..:"-. *. , -^ ' '^. 

- . Finalmente Ino^pudicndoia Españaser feliz mien- 
tras no se dé una educación proporcionada á cada clase 
de la sociedad, debemos esperar gue nuestro liictugl go- 
bierno consolidará el estaWecimxeoto de estp4i<PíS piíí 
blicosí,ié¡rígi«qdo en todaíi las capitales <fe provincia «ar 
ísas. de «hs^ítaoza para los jdYieneS(disii()giiidjd!i^ :4i^-am1x^ 
«exés, dondb seie$:dé laifias cuidadoM.fZídi^c^cion para 
4jwe p^dan cumplir .con los deiberes de su estaflp. No 
-ppdonps 4udtp q*ue para h ilustriiícidn .genfrai de la ju* 
4)^efttüct d^bej Icontribuir tanibifen r^^ wtq: jieji^ , resgt^i^t^ 
4e líiipart^ qiit et««id*4«JB^Mns¿.ti6n? y:.pw«decJte«eí 
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en la mejor educación de los hijos ; pero esta idea no se 
completará > hasta que las ^ladres de familia de la clase 
distinguida y decente 4eli"eyno hayan adquirido en su$ 
primeros ^os dentrQ 4^ las citadas casas las máximas 
morales y políticas sobre lo que sus hijos deben apren- 
der desde la niñez para ser útiles a la patria. 

Nadie igRÓra el influxo que tiene una buena espos;» 
en los negocios Iqreriores de su casa , principalmente eii 
la educación. de sus hijos. Sí esta recomendable señora 
en virtud de lo qiie aptes hubiese apreijidido en un qo- 
Ugio^ conoce quanto importa la buena Instrucción de 
sus hijos, no los abandonará seguramente á la lastimosa 
ignorancia que hoy vemos en gran parte de los jdvene§ 
distinguidos de ^ri^bos sexpsi» sino que procurará poner? 
los en uno de los colegios instituidos por la autoridad 
soberana , pafa.que aprendan^ los íundamentos ^solidos 
de la religión, y las ciencias propias de su cíase y sexo, 
con el fin de que sean después titiles á la patria , ya en 
las varias carreras hoporíficas del estado, o ya en el pru» 
dentp raanej9 de las rentas y negocios de su casa. 
; Hoy se nps presetita la ocasión mas favorable para 
mejorar en España la educación de las jóvenes distinguí* 
das, mediante eVlaudable deseo que se nota en las reli- 
giosas de todas las ordenes q,ue existen en el rey no ,dq 
contribuir por su pa^te 4 la Jpr.osperidad nacional, .Cor^? 
tando con este patriótico principio ;prQpon4ré el pensa- 
miento que me ha ocMrri4o para Jque se verifique taií 
grande idea á favor de la religión ^de las buenas cos- 
tumbres , y del estado. 

A este efecta es necesario entresacar y reuivr,en cin- 
co ccxiventos á todas las .monjas de ,ipayor ií>struccioñ 
jnoral^tppElítica y laboriosa qu? existan en. los claustros, 
junúndo eU'Cada.uno las que sigan la misma regla. 

Uno de estos conventos* se colocará en Toledo para 
las niñas de distinción de las dos Castillas, y Exrr¡t:Jll.Ta: 
duraf ¿tro OT ^eyilUparalas de Ictóíquatft) jrpyobs^d^ 
A;id3.Iu(;ía ;: qtra.ien León g^ralá^jcfe. este;, réynp j él de 
G}fUcíí\'., :y |ejl¿>/iqci^ J^ñtüil^] ójtrp^éí^i^aragoza 
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para las de la corona de Aragón yé islas Baleareis ; y el 

otro en Pamplona para el reyno de Navarra y las pro- • 

vincias de Vizcaya , Álavü.y'Güipülfcoa. 

Se elegirá para cada uno' dé e^tb^ estableciftli^tos 
e\ convento que hubiese vacante eii é4 paragé de mayor 
extensión , comodidad » y que sea mas á propósito pttra 
el objeto. 

Destinados dichos í^Jficios para colegio* djci^ enseñan- 
za, en que se de la nías cuidadosá-edircacidn á laS ^cita- 
das jóvenes, se fixará el niíttieró de Religiosas que debe 
haber en cada uno , procurando que zd^rñús de su* vir- 
tud , instrucción y prudeiici? , tengan lá recomendable 
circunstancia de trató afable y fino , para que sirvan de 
modelo á las educañdas. También se üxaráei nútn&ío de 
niñas que ha de córitenieír cada colegio. ^' ' * \ 

Las religiosas deberán cuidar dé la conducta'^ apli- 
cación de las colegialas , pero en quanto a las labores, 
ciencias y habilidades que hayan de aprender propias de 
su sexo y calidad, tendrán' maestros y maestras hábiles^ 
y escogidos para tales destinos, (jué se las eríscinen. 

Las colegialas- estarán subordinadas entérartlente a 
las religiosas , y todas á la superipra del convento. 

Sé lOrmarán é imprimirán las definiciones para el go- 
bierno interior de estos cinco colegios , donde se exprese 
quanto deba observarse tocante al mejor arregló en lo 
espiritual y temp-ot'ar de qúantas persónaí vivan én ello^. 
También contendrán dichos- eistátiítósló^ue ha dé en- 
señarse á las educándas , á fin de que s»ean después de sa- 
lir del colegio , excelentes gobernadoras de sus casas y 
familia, íttfediante ks sihhs y crístitínas máximas apren- 
didas eri la c¿sa; sobre ntiestrá sagrada Veli^ióft , él amor 
qué deben profesar á la t^irtud, él aboi'rtcirriiento^l vi- 
cio , la lealtad al soberano , la atención con las gentes, 
según su ¿lasé y circunstancias , el decoro y decencia 
que han deguardar en todas sus acciones , los sentimien- 
tos de humanidad Y betiefiéenci^ i íavor dé las personas 
necési tandas/ y fihaimeilte se Ias;procuí'ará impríiiiir en 
crcoiraacünfv que el trabajó y las labores taserás eñ^qual^ 
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quiera señora 4e la clase que fuere» es ufia virtud. digno: 
del tpayor aprecio , ^sí como la ociosidad d^be. mirarse 
como unQ;de los defectos mas indiscoroisqs , respecto de 
los iiaños ptíblicos y secretos que .acarrea. 

P^ra que estos establecimientos tengan to.da la per- 
fección y solidez necesaria debe suplicarse al rey que los 
tomé baxo su soberana protección , y que en habiendo 
reyna en España se digne admitir el título de su protec- 
tora» para qú^ no se |iag4 cq$» alguna en ellos sin su real 
orden y aprobación. ^ . ' 

Mientras llega este deseado caso , se deben tomar las 
providendas necesarias para realizar este establecimien- 
to , si mereciese la superior aprobación, haciencjo la per- 
sona caracterizada que la autoridad soberana elija las 
reces de l^.reyna protector^ en todo lo pertene$:iente á 
este mando. : 

Ademas de las colegialas de número d porcionista; 
que pagarán un situado, re^u^ar para su mantenimiento, 
habrá eo cada e^legio quince plazas de gracia que no 
Mtisfaráxi nada » las quales concederá la reyna a huérfa- 
nas de oficiales del exército y de la armada , d bien d^ 
empleados ciedles. Estas colegialas serán iguales en to- 
do á las demás. , 
Las sU\>er loras de los pitados cinco colegios repre* 
sentarán á la reyna quanto se ofrezca sobre el gobíei:nQ 
de sus respectivt$ ca^as» que mereciese su. real d^<;ision» 
y S. M. por niedio de un secretario de este ramo , de* 
terminará y mandará lo que fuere de su agrado > cuya 
resolución comunicará el secretario á la superiora $ 
quien corresponda su cunnplin^iento. 

'- JEl honor y el premio son los agentes mas poderosos 
para dar impiulso á 1« aplicación « y á los deseos de so- 
bresalir en qualquieira carrera. Siendo esta una verdad 
3ue no tiene réplica , se sigue que |>ara propagar en tor 
o el reyno entre las señoras de distinción el amor á las 
virtudes morales^y políticas propias de su se&6 » no hay 
medio mas eficasí que ptej$entarlas a la vista una condes 
coracion de aquellas que el mundo aprecia » y que dis- 

La 
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tingue ciertas personas que por su mérito la obtienen 
del común de las demás : quiero decir , que el rey se 
digne instituir una orden de honor para las damas espa- 
ñolas que empleen su tiempo en promover U felicidad 
ptíblica , con el título de Real Orden del Patriotismo. 

Su insignia puede ser una medalla de oro esmaltada 
con la alegoría que S. M. elija para expresar el objeto 
de esta orden , y un letrero alrededor que diga mirtud^ 
instrucción y patriotismo , colgada de una cinta encarna- 
da con vivos azules. 

La reyna como protectora de esta real orden se dig- 
nará honrarla, y manifestar elaprecio que hace de ella, 
llevando su insignia como las demás señoras que la ob- 
tengan. 

Para que se logren lasVentajas que promete una dis- 
tinción de esta naturaleza, convendrá que la reyna agra- 
cie con ella á las personas siguientes: 

A las señoras que sirvan á la inmediación de S. M. , 
y que lo merezcan por su instrucción^ mérito. 

A las religiosas de los cinco conventos dedicadas al 
cuidado y educación de las colegialas. 

A las señoritas de esta clase que hablando cumplido 
tres años en el colegio, lo merezcan por su virtud, y 
aprovechamiento en los estudios y labores qtie se ense- 
fteh en el colegio , con proporción á su edad y talento. 

Debiéndose proceder en esto con la mayor justicia, 
se tendrá cada año antes de navidad un examen general 
de todas las educandas que hubiesen cumplido los tres 
años de colegio , sobre todas las ciencias y labores á que 
se hubiesen dedicado , según Jos estatutos de la casa. Este 
acto se celebrará á presencia de todas las religiosas, de los 
maestros y maestras , y concluido éstos tíltimc^ informa- 
rán secretamente á las religiosas, lo que su conciencia 
. les dicte sobre la aplicación y adelantamiento de cada 
discípula, graduándolo con respecto á su edad y talento. 
Con esta noticia, y lo que cada religiosa supiere y 
hubiese observado en quantoá la conducti%moral y po- 
lítica de cada educanda , y observado tambietí en el acto 



Digitized óy 



Google 



[85] 
del eximen , podrán formar concepto justo de lá .virtud, 

aplicación , |r. adelantamiento de cada colegiala*. 

£1 dia siguiente se juntará la comunidad á. puerjt<a 
cerrada pafa tratar detenidamente sobre él mérito de 
cada colegíala que hubiese entrado en. el examen en los 
puntos de educación ya citados. Habiendo conferencia- 
do entre sí las religiosas exponiendo cada una lo que 
en conciencia hallasen justo ^.pasarán á la votación, . 

Las colegialas que junten la mitad dé. los votos de 
las religiosas á su favor , serán propuestas para obtener 
la real orden del patriotismo , ibrmando la comunidad 
una consulta á la reyna , dortde --se ejtpresc el nombre, 
apellido , padres, patria y circunstancias de cada una de 
1^ propuestas. . í 

Este acto se celebrará con el mayor sigilo, sin que 
te trasluzcan jamas los votos , ni tampoco lias colegialas 
que van consultadas , hasta que S. M, las haya conce* 
dido la orden. 

Las demás quedarán esctuidas para entrar en el exi^ 
mea del año siguiente , animándolas las religiosas áJa 
aplicación , para que se hagan acreedoras al mismo pre* 
mió. 

La superiora recogerá la consulta firmada de todas 
las religiosas , para remitirla inmediatamente á la reyna 
por conducto del secretario de la orden. 

Las colegialas que obtengan la orden , nó entrarán 
ya en los examenes sucesivos , aunque permanezcan al- 
gún tiempo en él colegio. 

Esta orden producirá en la juventud distinguida del 
otro sexo los buenos efectos siguientes : 

Los padres de tales hijas procurarán ponerlas en di- 
chos colegios para su mejor educación, v que al mi^ 
mo tiempo se hagan dignas por su virtua y .aplicación 
de obtener el honor de ser damas de la real orden del 
patriotismo. 

Las< colegialas tendrían un estímulo grande para apli- 
carse con el fin dé no verse privadas de esta distinción. 

^CoQ esto se irá propagando cada dia mas en toda 
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España la buen» educación ql^la ^cntc distinguida, (}ue 
es lo que necesitamos (pon urgencia , porcl ináuxo que 
.su i;Iqs^. tiene en las d^raa& del estado. . • ; 

J:ó¿ nobles y' Jos^einpleados por el rejr en las, ¡varías 
carreras honoríi^c^s de Ig monarquía solicitarán' casarse 
con las colegialas damas de la citada real orden, por dos 
razones muy poderosas : la primera ppr lletar á su casa 
la distinción de la venera del patriotismo que ser4 de 
jtaucho apreció én la sociedad, atendiendo jal cajcácter 
pundonoroso d.e la niacion española; y la segunda por* 
>qqe llevarán también una compañera con la senil visi- 
ble de su mérito é instruiccion. 

Casadas estas damas , si tienen l^ijos , les darán la 
mejor educación , mediante las sabias máximas^^^yiri? 
fdas en el colegio; y repartidas en el reyno,.ség(^ el 
domicilio de sus piaridps, se dedicarán también á pro* 
ipover por tpdas f>aFtes la industria casera, y los esta* 
blecímientos de misericordia de que se tratará después. 
Finalmente veremos que de una cosa en otra la España 
tendrá á ser uno de los paises mas industriosos f ricos 
q.uc se conozcan , porque ademas de las excelentes pro* 
porciones que tiene para ello , todos sus indi\dduos de 
ambos sexos trabajarán en tan importante objeto^ 

La real orden del patriotismo no se ha de limitar a 
las señoritas que se crien y eduquea en los cinco colé* 
glos de que se ha hablado hasta aquí> sino, que h& de 
ser extensiva á las señoras dé distinción del re^no de 
notoria instrucción , y que empleen su tiempo en obje- 
tos de comuo utilidad , como también á las que sobre- 
salgan en rasgos de humanidad y benejficencii. 
^ t Con esto todas las señoras de Us provincias se apli* 
^aráriá aq^uellas virtudes patridtioas que las proporcio* 
4ieupa de, sus veneras; y todo cederá en benefipio de 
la nación^ 

Para hacer mas aprecíable esta real orden , convie- 
ne jconceder á sus damas todas las distiúciones.y iiono* 
res compra tibies con el bienule la «sociedad /á saber n . . 

Se decliWAráá. todas Jais d^i^as-^^e quMquiera. estado 
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que sean el tratamiento di? señoría si por su nacimiento 
o empleo del líiarido tió lo tuvieren ,0 otro superior. 

La reyna admitirá á las damas del- patriotismo en su 
güárto los días de ceremonia en cuerpo junto para ha* 
cerla la corte y )l^- rendirla' sas réspetosvy en particular 
quando fuere de su real agrado , d tuvieren que hacer 
presente á S. M. algún asunto perteneciente á la or- 
den y pidiendo su real permiso por medio de la camare- 
ra riíayorJ' .!•.•.:.;- -^ . .., • : 

La principal obligacibn de tas^. damas 4t está real or- 
den debe ser que en el parage donde residan se empleen 
en promover la enseñanza de las nüías de todas clases 
en la doctrina cristiana , y en las labores propias de su 
séxd : en buscar arbitrios por medio de la^ costura y d^ 
otros artefactos con que las jdv^es pobres ganen ^u v^if 
da , y en tuidar dé los establecimientos de misericordia, 
como son casas de expósitos y de corrección , hospitales 
y hospicios de mugeres , escueks de enseñanza para las 
niñas , y en todo quanto puede conducir al fomento 
de la industria casera. ' : * r 

Si en la población hubiere más de titía dama se aso* 
ciarán para trabajar unidas en este importante objeto, 
auxiliándolas los ayuntamientos y los gefes de la pro- 
vincia en quanto penda de sus facultades , y no se opu* 
siere al drden administrativo del paisi' La dama mas 
antigua. presidirá las juntas que tengan sobre estos ne^ 
gociós; pero sino hubiere rftás de una en la población, 
ella sola procurará desempeñar estos importantes encar- 
gos de su instituto. 

Aquí se presenta a dichas señoras un campo abierto 
y dilatado para hacer feliis á España^ despertando ^ lá 
gente necesitada dé su sexo del letargo en que por nues^ 
tra desgracia yace mucho tiempo ha; 

Si se exSmina interiormente cada pueblo del reyno, 
se hallará ique'casi en todos hay desdé tiempo inmemo- 
rial alguti género de industria híugeril ó casera ; como 
por exempló hacer ligas 'í caícietiís , ci>rdones , cintas^ te- 
xidos ordinarios de todas materias» dulces secos >d en 
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almlvar , cncaxes &c. ; pero que esta industria no pros- 
pera como debía, porque las mugeres y niñas que se 
emplean comunmente en tales artefactos » np Aullan 
quien se los compre en el momento de.habeflos concluid 
do i por el abandono en que se halla el comercio inte- 
rior del reyno. 

Estas pobres gentes no pueden esperar ocasión opor- 
tuna para vender sus manufai;turas :cpn pna ganaacia 
proporcionada , porque necesitan el dinero de cpntgdft 
par4 su subpistenííia , y {)roveei^e dcí -nuevo" material pa- 
ra continuar su labor. 

En España, no está aun montado, el. conie.rcio; so- 
bre el pie de otros paises extrangeros , donde en cada 
pueblo hay comerciantes gue hacen jsu negOQÍQ com- 
pirancioien las cobechas cantidades considerabl? 5 del mai 
jterial de que abunda el pais , para írip dando después 
á las mugeres industriosas , con el ñn de que les tra- 
bajen aquellos géneros que necesitan para enviar á 
íbei:*, pagándolas el Jmport^ de su labor en el actp 
que entregan el género concluido ; d bien otros trafi- 
cantes que :?unqu^; no'jíotfnpran de anremano material 
glgUtlQ ,. iMpman á la gente trabajadora los géneros ma- 
nufacturad ps apenas se los. presentan al precio conve-. 
nido. Con qualquiera de estos arbitrios las pobres mu- 
geres, se aniiiwri; al ti;ab\a}Q , y, por; esto son [pdustrio- 
sasT las francfóasfi inglesa?,, al^emanas' |¿íta|iaRas , y lo 
sedan también. Igs nufcstras s^bitndo d^,, positivo ;que 
en concluyendo la obra tienen seguro el dinero de su 
importe ; pero en la mayor parte de la. península don- 
de nd hay ^sta proporción , sucede que las ¡r^feU^fs 
jnjiugeres que, se dedicí^n á, algún rgénerpde'>indusiria 
ca^í^eía;, se ven . obligada? Jl i^alyenderisus nía^iufíitGturaiJ 
á los viles regatones qiHí van. por los pueblps aprove- 
chándose .de la, . hecesidad de dichas pobres mugeres 
para comprarla menos precio lo que las ha costado 
íaatp trabaja á ieUas,,: útil izándose ^ estos hprpbres d^ 
la la^or .agena. para duplicar .p triplicar ;4s?]p^^s el 
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De aqiü resiilfa qiae estas miserables familiar van 
dexando su industria, 7 al fín vienen á abandonarla 
con grave perjuicio propio y de l^ inaicioh , porqup 
cadiei se aplica á iahor alguoariStinp;eui:yeatra un itír 
teres regular. ,•; . , r:.i i^n 

! . Todb'esto.^puede remediarse si las damas del patrio- 
tismo , en virtud de^tis constituc^iones,, emplean elija- 
•fluxo que tengan en sus respectivos pueblos para £or* 
mar en ellos compañías d asociacjiones particulares enr 
tre las personas pudientes , coní el¿fia:de^ pr/;>íJK)veí' la 
industria casera; .i ;',:'•, :.*. • •'' <'^m > . ' ,: ,[ -j^ • 'r* -^ 
Con este objeto /convendrá establecer accionen dé 
£00, 300 , d 5ooireales cada una, para formar un: ca-^. 
pital suficiente con que comprar en la cojieQha elma-i 
teñú propio del *paí$f^ pon exetnplo ^lrana,ílino>,>céña- 
nib,algodon xí: scdá^4u€l>set.ric¿e5ite pac^ dar^ioteupa^ 
cioná las i Bwgthes jj miñas 1 indigentes: :j //:• ••^.> 
Hechas :estas compras se: repartirá después el ma- 
terial éntrelas qué lo pidieren, con la debida cyenta y 
XMón^ para que trabajen «k sus casas los géneros que la 
conapafiíi necesite ;, y luifgoqüá Jos. concluyuíi ie4kva-; 
tan al 4^macen.4e4aiá^d^iQ^ ,id9ode pagarán inme^^ 
diatacncnte 4ás .labores ^1 ptecio estipulado* íjeciinó- 
ciendo. ^elgéoero por si. hay algím defecto que deban^ 
enmendar las operarlas, y después de advertirselos. se 
las entregará íHuevo. material para qiíe ño^ c^en' jeaisni 
traba^w .¡ . .í: . . / * . ' '» r -A) ■^:yt\ ■ ? ^ol -. -i ; ¡ *: "^.. j 
- j íE.íki\sxmxiMl^^^^ dil^hos arte-^ 

factos los venderán en el pais d fuera de. él , cuya in-; 
dústrla yf comercio martejado por lo¿ individuos inte- 
ligeníes de la misma compaíua , np dexara,de. pro.du-> 
gir suficiente ganancia,- q«¿ se reparíirá anu,aln?«nte en-: 
tircLios tocíí)5i>$egpn?eb>ni1rincñQlde SaciÍQaevqireit<adat 
uno-Auvifcreíjy.eldjividendo qiie'toq^e á,ca.dia^accÍQn». -.i 
Las damas de la.real orden del. paíripti$mofc;y, los, 
individuos que manejen estas compañías: obrarán de. 
^cuerdo.»: y laimas pet^ffcta) armonía en iodo .qu^uitp per-: 
tene«i:aval objíípi'de.jfist^ripjaft, proflur*»io uínttp(i:i*gix. 

M " 
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entre las personas que pidan material para trabajar en 
sus casas los mejores tornos y telares que se conozcan, 
como también los instrumentos mas titiles inventados 
'últimamente , con ^^1 fín^de ahorrar trabajo y perfeccio- 
nar las obras, 

^ Teniendo todas las compañías de qae hablamos el 
mismo objeto , podrán aquellas que estén en mejor pro- 
porción establecer su correspondencia entre sí ; yá para 
pedir y pagar alguna primera materia , yá para la venta 
délos gétlerps que se envien de unaparte^a otra^yi pa- 
ra giro de letras , cuyo negocio podría tener grande tití» 
lidad á todos , d ya para comunicarse recíprocamente 
las noticias que convenga relativas al mayor adelanta* 
miento de la industria casera. 

i Los ga'stos que otigine el establecimiento de los cin- 
co coiegioii para educación 4c las jjoveries» distinguidas 
se satisfarán de lá renta -de lotería , ó biewdel fondo ex^ 
traordinario de gastos políticos , procedente de la del 
tabaco , de que se tratará en el capítulo siguiente. 

Estos medios serán seguramente mas poderosos para 
animar á las inugeres al trabajo 'que 4o& eruditos dis-^ 
eurs6s pyónun(iados^ien l^s sociedades ^trioticafs ¿otí el 
mismo objeto. No repruebo por esto 'tales oraciones, 
porque siempre conviene que se publiquen las ventajas 
que resultan á qualqüiera pais de la aplicación de sus 
naturales ; pero si ^1 4nif)ma tiempo ' no se facilita i la 
gente pobre los medios de trabajar y ganar dinefpi def 
poco ó riaá'a skvirábitfil^'dechn»acíii3bej<,-^a^^ 
,tadas por el mejor celo patrióticos í ^ » ' < í ^ 

Quando la industria casera de una nación ha detaU 
do en los términos en que hpy vemos la de España, se 
necesitan provád4íntí:as activas; yí i««raoíf diñarías para 
ttanimark. La real orden qiieisd propone r<^^^ medloi 
mas eficaz para que obre>ctsteefe¿to» dándola lósn^eyeSí 
todo el honor correspondiente al grande objeto que 
abraza > y distinguiendo sus damas como conyiene , pa- 
ra que el publico vea elako apí«io ^üe S. S/M. M. 
hacen ,dé las personas quttífeínplean ^1' tícipípó yi^ sü- ta-^ 
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lento en promover la felicidad naciohal. De este modo 
se apreciará cada dia mas la insignia del patriotismo : es- 
to excitará la ma$i útil emulación entre la$ señoras de 
distinción del rey no ^ procuraddo con su aplicacion*ha- 
cerse acreedoras á dicha gracia ; y habiendo , como ha- 
brá , en todos los pueblos de alguna consideración cla- 
mas de esta real orden que promuevan con eficacia el 
trabajo de las mugeres y niñas pobres , veremos muy 
prcmto los mas rápidos prdgresos en este ramo. Las fa** 
milias indolentes tendrán ^ue .imitar el exemplo de las 
que sobresalgan en sus labores , por no verse desprecia- 
das y miserables , lográndose al fin que los pueblos de 
España , tan esaustos algunos por ahora de industria» 
se conviertaii en tantas fábricas |)teqHefias. como casas 
tengan. Permita el cielo ^ue veamos en nbeslcros dias 
tan venturosa transformación. ' ; 

CAPÍTULO X. 

Administración de rentatl : . : 

ntre los ramos que sostienen en pie el grande edi- 
ficio político de la monarquía , debemos contar en pri- 
mer lugar el equitativo arreglo de contribuciones jr 
rentas reales , cuyo objeto es recibir y distribuir el di*- 
ñero necesajrid giié deben facilitarle los iní|>ucstos , la 
agricultura , la: industria y el comercio , para satisfacer 
todos sus gastos* Baxo este aspecto no es difícil conocer 
la importancia de este principal muelle que* ha detnor 
ver con orden coitabinado las partes de: que sfc. compo- 
ne tan* complicada máquina. Trataré^ pueá;, éeparacbi y 
detenidamente de cada imo.de ^osjjpuntos que abraza 
esteimportante negociadp , con el nn de gue los bue^ 
nos patricios añadan aenniienden lo que juzguen con- 
veniente , haciéndose, cargo, que un individuo solo no 
ha dp saber ni acertarlo todtf. De^consíguíente me jcpn-í • 
tentaré con abrir el camíno,par*quc se trate y escriba 
sobre materia que nos toca á todos! tan de oerca.» y ^ue 

• M 2 ' 
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por su importancia merece bien qiíc fixemos en ella ac- 
tualmienre< toda nuestra atención. ' 

La mafor parteideüs' gentes creen ^ que la admi- 
nistración de rentas del estado consiste únicamente en 
exigir á los vasallos lo que les corresponde pagar por 
razón de contribuciones y derechos reales , llevando 
al mismo tiempo la cuenta puntual del ingre6o y dis- 
tribución de c^tidalefif. fsta es la opinioo generalmen^ 
té recibida* V'atín' entre machos; dé los ^empleados prin- 
cipales en este ramo ; pero los pplíticos de mayor ilus- 
tración han formado idea mas sublime de su importan- 
cia, elevándolo á una ciencia ide las más dificiles de 
combinar en cualquiera pais civilizado » la qual se 
fimda en cálculos («xáctos; combinación , orden y pre- 
?vision ide los rcsuitodos. «: • 

Según este sentir, la ciencia de rentas es el arte de 
multiplicar y utilizar á favor de la nación las produc- 
ciones de su terreno é industrial, para que este bene- 
ficio refluya después en las arcas reales por medio de 
los derechos imp\ie6tos^ sobre el rámo' que ?e ha mul- 
tiplicado d introducido de nuevo. Este cálculo , esta 
previsión, y esté orden dé cosas es lo que forma la 
grande ciencia de rentas , tan ótiL y necesaria en Es* 
paña conuD ignorada , ó á lo menos desatendida hasta 
áhoira: ^»?--" 1- .-» ^"^ ''-'íi - •: '.' «'-^-.o .w •'•*.% i.' ^ 
i ' .De ^qnvse sigue que nadie podrá, ndingir^bien los 
negocios de^rtal hacienda , ni píoporcionán ala nación 
las ventajas de que es susceptible , sino está perfecta- 
mente imrrüido en tan útilísima ciencia',' respecto de 
que qualqtiiera yerro^e^U ella ^í:ausa daños incalcmbbies 
afl estado -y 4* los particufares ; píero no d¿ po¡ca»niontai 
sino de tanta gravedad i que despwes:de sucedidos tienen 
difícil remedio. ■ . ^ 

Esta ciencia fué ignorada entre los pueblos de la 
antigüedad, los quales nO' conocierion otras rentas pó- 
bdicasvque los despojoSvdb tdsf^ íiádiofte«-;venddis ; y las 
eóntríbuciorieá qne;las iiríponiaw.^ tín* ki^ema de 'éstí 
naturaleza no pudo desear de ser funes to^ilordetí^ pábli- 
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coi porque las Riquezas adquiridas en la gilern fueron 
xausa eivtbda; partes 4^ grandísimas calamidades , y de 
revoluciones sangrientas , por el derecho que todos jvre^ 
^tendia» tener etí «lí repartimiento. 

Las rentas ptiblicas de la edad media consistian eii 
el servitio voluntario de los hombres libres- y en el for- 
zado d& los. siervos. Esta costumbre se destruyo por 
si misma , respecto de que los bienes salieron de las^ma^ 
nos del Mayor* ntímero ; para acomularse en las del me- 
nor, que eran los poderosos. De este desorden resiiltd 
que la autoridad de los propietarios ricos fue crecien- 
do, al paso que disminuía la real , y desde enton- 
ces una gran parte de los hombres quedó subyugada á . 
la otra, oprimiébdolos con derechos^ y obligaciones 
feudales. 

Al fin del siglo XIII comenzaron á disminuir las 
Texaciones del sistema feudal que hasta entonces se 
mantuvo en su fuerza ; Venecia , Genova , Florencia, 
y.Pisa e» Italií ; Hamtófgo, Bfema, y Lubeck en Ale- 
mania , fueron las primeras ciudades que dieron el 
exempló , sacudiendo el y\igo de los feudos , mediante 
el auxilio de las riquezas que habian adquirido con suT 
grande comercio. . • 

Destruido dicho sisfertia suceUid un orden mas a fren 
glado : se estableció eni tddasr^partes. una fuerza armada 
a disposición del gobierno : se impusieron tributos pa- 
ra satisfacer los gastos'del estado; y con este nuevo 
plan se crearon las rentas públicas , estableciendo los . 
elementos de una ciencia desconocida hasta entonces. 
» • Inmediatamente que los soberanos vierdn las yénta-í • 
)as de- esté sistemai, el qiial 4es proporcionaba medios*. 
para reprimir las usurpaciones y la audacia délos ^ta^ 
salios ricos , lo consolidaron en sus dominios , con mas 
ó menos vigor, según el carácter firme ó contemplativa 
del principe rey oante» . ' ' . 

' • De este modo desapareció^ dé' la mayor pirte ' d'é 
Europa el establecimiento de rentas fondado sbbré et 
servicio, voluntario y forzado.- Y en el siglO'XVy 3CVP 
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se adoptó generalmente el nuevo , señalando sueldos 

fixos á los militares y á los empleados públicos sobre 

los fondos del estado. \ \ 

£1 orden social tomo entonces nueva dirección ^ el 
trabajo de los campos , la industria y el comercio ad- 
quirieron un movimiento activo y combinado , el qual 
produxo el mas feliz iüfluxó á favor de la. civilización 
de ríos pueblos. ^ ^^ í . . ^ 

Por último , con este sólido prindpio cada inacion 
ha ido organizando y adelantando lo posible en el plan 
de rentas , enmendando los defectos de su administra* 
cion para ocurrir á los gastos públicos, mediante, un 
drden economicQ en todos los ramos. 

£n España no hemos hecho grandes progresos en est 
te importante punto; y así aunque alguna vez se ha 
pensado^en ciertos arreglos relativos á rentas hati que« 
dado sin efecto , o si alguno salió á luz fué únicamente 
para complicar y hacer mas difícil la exacción de con- 
tribuciones , dexando este negociado .en peor estado del 
que se hallaba* 

Mientras en este reyno tuvo alguna fuerza la cons- 
titución antigua , en que el soberano gozaba rentas fí« 
xas para mantener su dignidad con el decoro corres* 
pondiente , sin que pudiese disponer á su arbitrio de 
los fondos públicos , el ramo de rentas.se vio mas: segu- 
ro de dilabidacjones ; p¿ro desde que los.reyes^seabrro? 
garon la facultad de meter la mano en los tesoros del 
estado se desordenó todo» en términos que no quedo 
caudal alguno exento del saqueo , para sostener los ca- 
prichos y la profusión de una corte desordenada , ó 
bien la insaciable codicia de los privados* que han 
mandado. i'. 

La ciencia de rentas se divide en tres partes prin- 
cipales , rque son :« 

I? Legislación, la qual consiste en el poder que ^ 
tienen los $oberanos para imponer contribuciones á los 
pueblos , con proporción á sus fuerzas y á las necesida- 
des del estado, dictando las leyes que se consideran 
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mas oportunas para el mejor arregló de este ramo. Eft 
los gobiernos constitucionales el príncipe exerce este, 
poder con el dictamen de los cuerpos que representan 
la nación. *. 

2? A*dministracion i que trata de cumplir exacta- 
mente lo ^ue el legislador -manda , y de establecer la 
mas exacta cuenta y razón. 

3? Contribuciones , derechos y rentas reales. Esta 
parte Correspohde á la legislación en quanto á la impo- 
sición de' dichas exacciones, y á la administración por 
\o que qoda á su cobranza. 

En lo¿ sistemas de rentas de los pueblos bien go- 
bernados, no hay duda que pueden hallarse tal vez 
conocimientos útiles para establecer un plan económico 
Y bien combinado sobre este importante ramo; pero á 
pesar de esto, no debemos admitirlos ciegamente , sin 
que aníei se consulten con el nías escrupuloso cuidado 
las circunstancias particulares de este pais , y el carácter,' 
usos y costumbres de la nación , para ver si convienéil 
tales establecimientos á tiuestra actual situación , tes-i 
pecto de que hay muchas cosas , que auqque i1 tiles ent 
unos parages , no lo son tanto en otros^ ^ * 

Los medios mas conducentes para reparar loS ma-^ 
les que ha padecido nuestra patria , con motivo de cier- 
tos abusos introducidos en los ramos económicos , son 
rectificar la administración de rentas , disminuir y sim-* 
plificar los iitipuestos y y precaver sus daños^ Estas me-^ 
dídas pueden traemos utilidades, incalculables , si*tefie- 
jtios la'fbrtunit de que á lin sistema bien organizado de 
real hacienda le acompañe la mas acertada^ elección de 
sugetos hábiles para su administración. 
- Hasta el fin del reynado pasado hemos visto que 
cb^elfa^o^doi rentas, el qaaI>por su isianejo y níspon- 
sabitídldíiies¿idl nías delicado d^t^dbs, se emplearoíi' 
por los empeños de la corte algunos su ge tos de poca, 
o ninguna instrucción , y con ciertos defectos que el 
público no. ignoraba. Todo cabia en aquel cahos de con- 
fusión xel hombte honrado y>%te mérito conocido <gn las 
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rentas , $c lamentaba de tener qué servir , d tal yez obe- 
decer á otro desconceptuado ; el criado , el dependien- 
te de qualquiera gefe de real hacienda se consideraba 
ya con un derecho legítimo á que su amo le. propor? 
cion&se empleo;. Esta facultad y este despotismo Jia con- 
tribuido' infinito á la multitud de empleados Inútiles 
en todos los ramos de la administración , como tam- 
bién á la considerable diminución de sus fondos. 

Para el manejo de rentas se necesitan sugetos de pro** 
vidad conocida , aún mas que eo qualquiera otra! depen* 
dencia , porque el interés arrastra á muchos iaj.,prectpii 
cío , y así deben buscarse con el mayor cuidado hom- 
bres capaces de desempeñar honradamente tan.delicados; 
empleos , dotándolos á proporción de su clase y trabajo, 
par^ que puedan vivir con comodidad siñjfaltariá sus 
deberes. , . - - * i. ...♦.' : 

' Los que ^aspiran á los: primeros puestos deben sa- 
ber que para desempeñarlos con acierto ^ ademas de di- 
chas recomendables circunstancias, han de estar im- 
pujrt^os en todas las partes de la aritmética , en las, obli- 
gaciqneís.de cada,clase de dependientes , en algunas no- 
ciones de comercio •, y en ias obras, de> algunos ecooo^ 
mj:stas ifacionales y estrangeros que tratan dé ciertas ma- 
terias conexas con la real hacienda. 
,. No han de ignorar tampoco el verdadero estado de 
las provincias del rey no, las principales producciones 
de. cada una, sus fábricas é. industria , '¡el 'tráfico iqfóe[ 
hftce^'copisus géi;>eros , los :que'se.c.onsitfnen;^n;ql'fitó> 
y los que: se transpbrtan al estrangero, como t&irihíeni 
Jos que entran de fuera. Deben tener igualmente 'un- 
conocimiento exacto de los pesos , medidas y monada 
de rlai naciones con quienes tenemos. reláci<íoefij4e ¿co- 
mercio:, Y del fflaodp icqn: qtie .se ,fQrm^\ lgÍjbth¿Bf a' defo 
íomert^Q nzciomh^pfírgij que. pWduasca feí&^dufiltóádfes? 

ppsiljies. , : c ; ^ ,.-; ^ . r :. . ; 

£n la. parte geográfica han. de saber Jos puertos, 
mares y caminos por. do»de entran , salen y se tráñs- 
poríao 4o$^fectos..de.<»Bigr^io^*lQS íaragecudeilasifróAri 
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teras j costas del re|r¿o ^idonqe «ftáa'sküadd$;tas «(füítr 
ñas : en una palabra , deben instruirse á foq^Q 4n ^ui^if- 
tas cosías tengan relación, directa rdiodire^U oeo ^«Itf 

ramo. * - í ■■ .'"'^ '^'^ ''-^ o/í;/;-rí;;!:*.''iiS/; 

Los fondos püblieos del estado no pueden sostener* 
se sin la conitinua entrada de las rentas ; ettabléaídaf 
portel gobiefnO'^ cpn.las qualesisetkaá'deíáttiií^f^ kri 
sueldos Y gastos <]ue ocurren ^ilai; tartos* í^mm^sndo 
Ja monarquía^ írsaber:, lá'casá teah€orfel.deí<M¿Oíjrldig- 
nidad correspondiente.^ el mioisterio / los cuerpos qu¿ 
representan la nación y el diplomático , ios tribÚAaks^ 
el jexéricito , la; marina, los 4^002^1 ^n^P^.^o^ &xl\\% «dt 
ministf ación ; . W > estai^écíaubembs. fi^^cos dii^. (CiÍhq^ 
clon y nobles^io-res , cbá iojs jdenias;dÍ5peildÍQi''qutT5f 
ofrecen continuamente; í; ' ' í ti ' > ' rl { 
Para proceder eñ esto con .acierto deben < hacerse los 
cálculos mas exactos que sea: posible , con Ja mira de 
prppDrdonar las' ^rentasl/ 2l> Iób >gastos ^ {irosuraBidobquc 
estos '«10 excedan/de aqtif líos %.ipx%'q(it:\¡ñ!.An^jkív&í9 
iUKTesuliíeaflgorrdeiíicitxontni thiacam^ff^ki&cxírv^Jifb 
iiesfalco es siempre de gravísimas conséqiienctasj ib 
A este fin se formará la cusnta del importe de; los 
gastos correspondientes á cada ramo.pjssláblüdendo'jal 
«i^smó ! tiempii la m^ s' pcu^enoe - i^ceaioniBDxn^ tddoi^ pa- 
1^ que- su tótat! ¡quede ctibieittb ec)CXirla^^i;e|itascT:3cteit9Íit 
buciones establecidas. £h c^so iderque)SÜctíaa¡>«s| (Vt^ 
necesita el gobiisrno .hacer. mas;.poyedád>^uesim^ifir 
car su cobranza y^ administración /xDoníeliiin;. de). que 
alá>rrando> t:|abajor7 idq3!endien^s>]Sk*ipQiiikidámaff.á iof 
vasaflois.; 'pero! si« Jas^nmsd' lio^Kíesf n^b^stiIltBS^pefidle> 
cesafxa^d»C(]rriI^ como aameniarMQsifeadosDisjnciqíi^job- 
cío de nadie^ Esto se iogr aSrá . fbmenibdló. ilguáos no- 
niós hott^aks é industriales* descondddo8v>en) eA. ;pais^ 
para qíie^c^asbn derechos con que .suplir lo^qaerfaité;' ( 
-:^rJ>A: pesor^déj las j^fem^i^tM 1^0)0^ {úimÁ 

reynado ha dexado la monarquiai^u9taideuiadq^«s 
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decir » clIsSpddos los {H^opios de los pueblos j, síH' fondo 
los pósitos « oprimidos los vasallos con el p^o de cokm- 
))9i<adas' coHtribuiciones^, t^t pernsetftido: todo <$1 orden 
administrativo de los impuestos y rentas realesv No 
hajr cosa piór«iií'iíl.|fobicrno que.fei^multitúd y con- 
fusión de derechos , tributos y rentas públicas , porque 
tin desdrden de? esta naturaleza fók^ma . cierto cií mulo 

f grandísimo de cuentas y de. oficinas en la» capital y ca 
«s pro^iifttia$?'dificil';dejboipbin!ar p de.quií ss (Ueven 
«bn4;tfOi(Setirtid dcttidau tv^rr. .-• -, r. - •>^: ^ ' V-. i I 
- 'Xa ^guerra dentro xiel' país prot)io causa daños di^ 
la mayor consideración» no solamente porque las tro^ 
pai amigas y enemigas saquean ^ aniquilan y debastaa 
los pueblos, y |>rovinoa&), ereyendo cquiyocádimeiite 
^aei-todd' es? pehu^tidoi-enr ella ». sino». tapibienpo^uc 
Miturba^n'i^ jófábmáti'jhL ^tiúz » w Mandona 4anpor 
licía , y se introduce la confusión en la cobranea » ad** 
ministracibff y cuentas de real haciendal Habiendo te- 
ludo hosotros la, desgracia de le^sperinientar el céa^mr 
topde«6tosjniatp$ eón maduro; de la: temblt^r goerraqque 
sostSakn ^idfantTO[deiDq€$txd Ifiepinsblaiiios^^ jeacéeatoside 
<lQS'qgrindie¿r.|>Qt6iBoiaá4 ic» > necesario; vier cojsolxcíeme^ 
diar en ló sucesivo estas graves calamidades ^ xbtdidár 
te uá nuevo plan de eontrlbüciones sencillo y sabia* 
inenb^tiiomb¡a¿ulQ.; ;i./i i.. íj \: r.:- Ji.qi ...:•_, 
-r >< ; Noljbay £08aíimaa::^fiusDa« x^ucf I pago! dé<mntribuei0^ 
liesml^es^clOi^tseguh iiosda£nfatSa)htte6Cifo divÍ0a.0{aes^ 
fro Jaubbluri&ta Qpn dstas^palabfas^r dad -a I>m íttqmei 
íieDws^jí^éii^GesürJoqtfei^s? del Ch» ; pérp: el soberano 
comoftan iñüeüesado erixl: lativÍQ de .sus. siíbditos. adabe 
{ubciMÍP isteatiiim^rfo&^eíIffl-;saÉii ^po&:graitoias« £io 
t«íbatQis>]iti:terychc|meíieahaber . «taüo iatgttsrp Más£Síx3íf 
HÍ0;;rip^njaeeadeQe^taildt)8er'SciiB^ considemiblasfpara^osf 
Wiener la&;^¿bli|^acácxEttsi*que¿ecitado',;áo esposiblie €hr 
contrae otsos^ aibitnos jcor que satisfácerfaiSfqttB 'la im^^ 
'posidóta:xlf; contribuciones .y derectios realesi^ ya j^eafiOf 
bariiiik (ieiisQh«py ({feo^iéohdesv obten iofaseinis^réduc* 
»s^f>iiiéuiéria73,tratasi'.-¡/í¿\í\-» <; vrf--. b tá ol'^ñ\ .-t 
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La máxíMa ^ue debo Jlevar en esté punto qualqu&r 
ra gobíeitio que aspire ála'fdicidftd del estado ^ es pro^ 
turar pofi tod<^ los medios posibLqs ^líbiie siis kidi^viducfi 
se poii^am ^ hk • díspdskiofiK) d« ,| ^gar; Ib i^pific Jfési tioque 
resfieútivdindíite' 'por ^taKon^det canmbuctpnos^ cfere* 
dios reales.vEn coni^igáieñdtii: esto':es ihwfere¿te:'^Ue 
secargvien de'un i;nado d otrój pero sin^efabar^o^iari 
gobierno ' debe pr^íferif los menos guayosos al- paii :y ,é 
i(]fc;pamcQk|res.,w<^/n b í. «^ o».- -:., :•:: [.. ( , fiiiupir.c 
^ r4m oUzficw^la jintuii^ de iqaalqiiieca^ooflütvihuctoq 
A¿7'Czer¿asngld»)iiiímibÍje!) qQ¿ dBbeQÍteneha:t>nrbeaírQS 
antes de resolverla; L^ reduciré a qaátrov que sou íb^ 
principales, ^ :. ' \ , - c * rr 

i^ Que sea precisa p^^d ocurrljp á Joir^gostos jodiisí 
pensa&les: 4el^>e»tffcjyp/* íEstá* oii;aun¿ancla Ú Wcet loew? 
saríay 7^ *»«ieíplo>abtk3lutimi0nt0one¿esam 
darie^qlie^es justar^^^pero eivfjdntaá'jésta pecesidades;ni& 
nester distinguir de casos'y ci^cunstancus^ Si se hubie** 
se pregu ntado al ministro de hacienda del gobierno am 
terion seib8:eiáa'.isnpo5Ícidi^;;deitanta& contribución ^ís, 00»- 
mo se establecieron en aquel tiempo , habría responda 
dóqüe.erab>predsxs|, fes'pBCtEr)d]r.qrúe' la»: rentas de la 
corona 4io:ialcanzaban á cubrir sus gastds. Esto habríb 
contektado seguramente , porque el dato era cierto ;,per 
ro qualquiera persona d)e?|ulcÍD le pódiíi haber repii» 
cado:>c'ercjénenie^los gastos, imbad^ado^ de ¿a. corte!: r^ 
duzcáase^á td jfusta yre^ai! sin!jmeeci¡l.i^/9ie2qitinf 
dad: qúíbese á iai pec^áonás qué ii«s mandan >ilaiiaculta<jf 
de sacar de tesorería mayor todo el dineto ijue les da 
la gana : arréglensela un situado fixo, y suficieate. para 
mantenerse qon de¿oro ^tiy^»se :yer£ conú) tales»jcbntribi|> 
cienes naisonüilecosariasdbiiiadb alguno. i ' . ; J ^,\ 
- .Se le podía haber/aña^idp ^an^hijen j üvgtmce^ejúod 
adminis(raaorí>ma9 expedita y -menos complicada ^ .pat 
rá que con- menos cecinas -y dependientes se deí^pachen 
sus negocios : disminuyale' o .'Sqprlm^se. en cada; ramo 
todo :ga<>tó ' supf nflno r/fáií(^esxanse icon . ^n.ergía ios , r^ 
mo^\úktátálQSi>i ¿ndbistfia]:^ pifa.jq}íiúj3ínmfWicríyú&íti 

Na 
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c&o^: póngase un orden. combíhjtdo en todo, y fesul 
tai^ár que no solwient'e' rió es 'precisa la multiplicacioA 
de J impuestos^, sipo que con tales. ahorros se. podrá qu^ 
tar^ dtrebbicar;^.taL' vez algunofi de fa>s cSstabiecidos^ ; ? 
-'•-'tih QLDercpuedán satisfiícerla ios^^ contribuyetibes^Si 
al [hombre M Te cargar -mas de lo que puede, iiiivsr bui& 
hamente se. echa en el suelo sin poder dar .p^a, es 
de^ir , que en ei ca:^o de que tratamos se aburre, se 
aniquila, y al íin abandona el trabajo ^qüejnoLle da 
pafaJsbstenerse.o;¿Y'coptcá quüen' recaen üá^ ti^s á 
nOR-étiiz^ familia ^ué dos padece ? Gotitra reí • estado^ 
pdr(}ue carece de los irütos d manufacturas que aquel 
individuo podia proporcionarle : contra el tesoro pú*- 
bli'co, respecto de que con la pérdida de 3u trabajó 
na percibe Idsxfere^osique dichos géneros, ádeukfaritit: 
contra la^/poblacioa y. oon. motivo de qiie ¿onftitDÍdo 
en miseria no puede? establecer ni casar á mis hijos; y 
en resumen, contra la prosperidad general del pais, 
porque éste necesita que cada individuo por su par- 
re ,<y todos en común, trabajen constahtjrimeate^ en su 
fbmentoi " .•' .- : ^ '.-'. ■:; : a. .; :: » :■( • '.- \.^. - • > 
' • 3* Que «no i se haga': extorsión ,pará.su cobro. 'JEs in- 
dudable que el tiempo y el modo dé pagar un derecho 
lo hace tolerable o bien odioso. £n quanto al tiempo 
es: necesario que las contribuciones fixas.se exijan quan* 
do ios sugetos^i^uehab de ! satisfacerlas, han 'podido re* 
tjogi^rsaigun - dihero íde susi. redaras , cosqcbás ^ ó) tráficos; 
jpi^rbpói^lloqiíe «toca al modo dejqobrarlas debe esta** 
bkcefse el mas expedito , mas suave y menos compli- 
cado. Si hemos de díecir la verdad es menester confesar 
que iambas -Consideraciones se^han olvidado en JEspañai 
4? Que si ©I- derecho lecae-sobre algún, fruto-, ge* 
iwiPO'^^^manufactura /no perjudiqué á: su v^nta d' ex- 
trav:cion fú^íra del reyno en 'concurrencia de otros es^ 
trangeros de la misma especie. Este punto merece par- 
ticular atención , porque si un fruto ú otro artículo 
comercial no. puede venderse>armÍ9mo precio qtie otro 
ettróngero^^r^ielrpcaígq d<¿ derecbs» ^ es liiifidible la 
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ruina de dicho 'g¿he#o^ porque los coaipradoreis buscan 
i!cguiarñ:irate lo mas barato. ^ 

Por ultimo j podemos decir que teniendo una conr 
mbttcion ias^^tiatrotcircumtancias ^i|e acabóle explicar 
e$t¿ arreglada ¿todas lus ieyes.de. jastida que debeii 
intervenir en los negocios M ^ta n^uralezat .ir 
'•*.•«■ t 

CLASES DE caUTAIJtUCJONES. 

. Las cent tU>ucÍQ^ies <{ite ísc a)no¿en tt lofi. díférónt 
res estados de Europa » baxo diversos nombres y m^t(^ 
éo de cobrarlas , se reducen a las siguientes* 

Capitación ó personal; que es la qüota qué en al- 
girnos paises de este continente paga cada hombre ai 
cstáúo desde la edad señalada , con proporción á su cía* 
sc»-^ habeces.; -/ ' 

c : JLas; impuestas, sobre tierras y demás ¡fincas que ,p0p 
seen los particulares > las quales se exigen . de ' varias 
maneras » según el uso y las costumbres de cada nación. 

Los derechos que se pa^an en el pais propio sobre 
eomestibles /primeras materias^ y denus geneíos de uso 
comuir. ' , ' . ^ 

Los; establecidos sobre ventas y cambios > detiomt^ 
nados eQ España alcabala^ Este derecho lo consideran 
los mas de los pc^íticos y economistas por enemigo ca- 
pital de la agricultura, indusi^ria. y comercio ^ respecto 
de eligirse cada Tez que^las ^cosas sitgetas á alcabala 
pasan de una mano áotral. v- 

Y los que se cargan en las aduanas sobre introduc* 
ción de generas estrangeros y extracción de los nació- 
na£d^ {^ca:iOtfas paises , inclusos portazgos y pontaz» 

gOS &C. V -i^I^" '•- ^• •/. •': ' • . M-! 

' Estas exacciones se han de discihguírien tres dases» 
á saber :^ , '^ ^ •.' .'.'.'..•' n ^.^ •• --.'n, 
Toda exacción impuesta por el estado á los parti- 
culares sobre su persona y bienes , ya sea anual 6 ek« 
traordinarias baxo.qualquftera titulo quesea., seUáma 
cottíribm¿i§n ó trÜ^utú^ ' ^. ,. .! .i : .., i 
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» Las impuestas stobre derechos de1fdfo'tX>mcrdocn 
su compra, venta, cambio > conducción y peages, se 
denomina impuesto. 

' Y {la- ganancia que el estado saca d^ l<«v>^nero9^s<* 
tancados coftio tabaco^, sal ^pafiel sellado -fia. rMdk^ 
tingue Qoví>€Íno^síbtt.ÚQt^Htú$,'\ » '• J* 

A pesar de esta justa y debida distinción , quando 
se habla en general de todos estos ingresos á favor del 
tesoro público , se les nombra rentas , porque en rea- 
lidüdi todos' ello^i £»rman la masa de las remase conque 
crestado paga y atiende á sasi obligacibnés. >i ^ '> 

En punto á cdntribuciones n^die puede decir con* 
seguridad quale;» convienen. generalmente á las nacio- 
nes » porque esto pende de diferentes causas , así físi- 
cas como^ morales y:politiaas de ca4da pais'que deben 
examinarse antes de imponerlas. Asi es qise^én^lgu^ 
fkop parages prueban bien ¡las personales y im' catastro 
sobre las tierras ; en otros prefieren las impuestas so- 
bre géneros y comestibles de común consumo, y en 
©tros las restantes que he citado; 
i Analizando esta i ftiportantoi mateciá ^se ^ehcontrarS 
que todas estas contribuciones tienen su pro y su coa* 
tra: en la ex^cion : la personal ^ue parecb. la; mas có- 
moda á los contribuyentes, porque en pagando cada 
individuo el contingente que le corrcsDonde según su 
dase y bienes^ ha salidoedetb^aslak ootUgaciooiesícoq 
iel estado, secatura n^pesaan.lde ostasventiija^ conal^unli 
repugnancia en los paises donde se halla estabiecidai 
pero esto puede provenir de preocupación , o mas bien 
-de que no la pagan todas las cla^^es de ciudadanas , có- 
•mo es justo* Qiialqufera^eseaKÍQa:íeaqstft:punto «i^ 4^< 
sa , y por tanto debe abolirse,. /j')\ <: :» 

^7; Algunos :'pól^tÍGOs pnéfioren 'iks'.iestablieddas^sbbre 
géneros y comestibles de uso común , con recarga eá 
los de luxo , delicadeza 6 comodidad > juzgando que 
•de este modo cada individuo paga á proporción de sus 
iJbabfi^cs: , jpm]ue^eL.ricoiConsume.nTaajC|ue el Ipobrb ^ pe^ 
ro no atendiendo la gente de'meno^io&tcuccíoat'^no 
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en lo que lá cuesta en el momento su comida y vesr 
tido^ suele llevar, con. mas gusto qualquiera otra exác* 
cion , aunque al fin del año hi resulte mayor pago. - 

Otros se inclinan á la libertad de todo derecho en 
los comestibles de primera necesidad,, como son pan^ 
carne, tocino» aceite y vino; recargando á los demás ge 
ñeros menos precisos. Este sistema , aunque parece bue-f 
no » tiene contra si el grande inconveniente de que sien^ 
do dichos ^cínco artículos- los de mayor consumo en to¿ 
das pactes, si se libertan de derechos á favor de los po< 
bres suelen no alcanzar los otros por mas que se recar*» 
guen para cubrir los gastos del estado. 

Los im^ estos que recaen sobre la venta :extraccfon 
é introducción de efectos.de comercio» son aíiparecer de 
ciertos economistas los mas equitativos, fundados eii 
que los pagan las personas acomodadas que vendan d 
compran por mayp.r. Otros opinan distintamente , ha- 
ciendo ver que al fin tales derechos vienen á recaer so-*^ 
bre el consumidor , ya.sea.rijfd o pobre,.í>brque el com- 
prador de partidas grandes se vá reembolsando del tan- 
to mas que le han lleviid<^.:poy:^l xecargo de derechos, 
con el aumento de precio á que revende el género , y ^6i 
este es 4e extrac^on sueléprrjudicaf dicho aumento de 
derecbpásuy<¡nta,parapaisesestrangcTos,;. I íi o 

ea«)daí«la5§ffle qpí^ribücíoncs é impuestos se encue«t- 
ti^ vfcntájw í>%ÍiKOtov»nienteí5 quíi poder alegar , tan- 
to* á favor como en cojatra de su establecimiento ^ por 
loqual cTj difícil dar regla ¡segura q«e convenga a to* 
4o$:los.|>liia6S4^$í quejila^ Jn^í^i ift^s^ pirudenté para 
<ei;arce^9 áfi<f^%^fVlifíi pwooe quji^.'diíbe m^ nivelar 
y combinar los derechos^ de manera que los comíes*^ 
tíbIfeá.fy.gÓKtertís.ide primera x^c^fúdítd estén quanfo mas 
baratos sef posible ^ con el fin- de que los jornalas lo 
estén timbieoir.: que se liberten de: tftdoíínipuesto los 
efieotoii nacittMl^ que '4ebah; fonwntarse ^ ícccargamio 
:Ú^Qt'.lo%^f¡sn^V^osqii^.&c.^g9in:tn él pais ; y finalr 
líente > qufc se^ r^bajien los derechos: sobre, comestibles 
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Ír primeras materias que se necesiten precisamente de 
uera para usó común de las^ gentes /ó bien para con* 
sumo de nuestras fábricas. "^ ; 

Esto es 16 que lian hecho y hacen todas ks liacio* 
xies que entienden sus verdaderos intereses » consideran*^ 
do que los fondos públicos se llenan mas con la abun- 
dancia de ^eneros comerciales que con el recargo ex« 
cesívo de impuestos en algunos de ellos. De *aaaí re- 
sulta una verdad infalible , es decir , que los a<ielanu« 
mientós én la agricultura , la perfección eci las artes y 
oficios » y los trabajos de toda especie que fecundizan 
la tierra é ilustran el talento de los hombres , son hs 
mejores especulaciones sobre el ramo de rentas , y so- 
bre todo que los derechos opresivos son losrd^ue riu'- 
den menos producto^ . : 

.. ' .•'.'•' ' ' 

CAPÍTULO XL 

Plan de rnttai para BspaÜa. 

-Antes de todo debo advertir que este plan tK> se es* 
cribid ni puede poncf se en planta durante la revolu- 
*cion actual ; sino en tiém^ qóé'lá^ nocidn esté' reuni- 
da por medio de una pa^ S€>lída , y que{>u«da^*toniaír<' 
se con seguridad; acierto y ¿oníbiníií^íott túáé% tasiiO^ 
tictas y providencias que deben preceder á su estable^^ 
cimiento , relativas; á pd>lacion , clases y nfimero de 
individuos jen cada i^amd'/^tcmo tjmtbien^eftlf^^'deiiías 
pdntós que conviene c^tíer pi^entes ')>aái ^ít; tnt[áv 
éxito*. ' ■' • '• i> ' n 'J- , ^-'^ !- ... -• >->!• •i'^.Mjn: >'.> ■• 
£1 sistema de rentas 4$s el-mas diifidl de comfcáhaf 
en qualquíera estado» y^el*de peores conseqüeifciasí sL 
se yerra. $s«^ incontiestable verdad rile acobarda segu* 
rámente para esspbner el plan de administración de ren^ 
tas que hace anos, tenia pénüado y heclio v^latUpuii^ 
taclones ^ viendo los' complicados deí^ía(» ddt/^qu4 re- 
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Ifíá entonces ; pero por otra parte me Ká alénfado para 
darlo al público la consideración de qué nada se pier^ 
de en (jue se vea el modo dé pensar de un ind^Iduo de 
la spciedad en ;nqg<>cio;de tanta importancia, ^u^do 
quaíqyuiera buen; patricio podrá enmendarlo ,. ampug^ 
nado, d proponer dtro que juzgue mas ventajoso. Con 
esto se discutirá sobre un punto de tanto interés para^la 
nación , dé cuyo trabajo la pueden resultar infinitos bene^ 
ficlos , mayormente si se escribe con decoro , j sin mas 
objeto que laielicidad;de nuestra amada patna. , 

Ei grande de&ctx> que ha padecido da administración 
de rentas en España consiste en que se ha exigido mu¿ 
eho dinero á los vasallos , y' ha entrado poco respectif 
vamente en arcas reales con motivo de que la mayor 
}^arte de los complicados derechos y cohtribuciones que-[ 
daban en sú administración; y^ paca pago de sueldos env 
tre tanta multitud de dependientes icomo manejaban es« 
te ramo, y ya^ en muchos gastos supetfluos que podían 
haberse excusado, por medio de un método mas. sencillo. 

Todo lo contrario ha de procurarse en íadelante sí 
aspiramos al fom^ito deia<^^nacion,;e$ decir', que ie.ar* 
relíenlas coéas.<ie modo que pagando menos. loicom 
tribiiyentcs}, entre fcasi <odo el caudal en el tesoro pú* 
blico , para qué pueda atender desahogadamente á sus 
obligaciones. ^ . * >. • ': 

^ V£>i vemos; laj Iviita al tiempo pisada ,. ^¿[qiiién; po^ 
diá dbdari iqúcíi monarquía se: desplomaba por téá^ 
parte9ri:^qpe?\^e.x^istrabian va tlosi hundimientos y^ lai 
quiebras de este edíficio'fíolitfco ,ijoieiro decir, perdidb 
el crédito nacional , arruinados todos los fondos pábli- 
Gos , sltt pagar los rédito^ ida vales^ ücatcs , de!fur<^:,'(fc 
vitalieiíosi,^ iosxóntftátoS(^ipisisbd(BÍinipS!: iqfue!la:rtefid> 
réría gqacfcaj se; Tjsía frcxJpüehtemmiteíjiel-nQáa paca toda 
pa^oiy fisAú:wa¡ídOilQ^j mt&smost depondiQí^itéis. qué úa hat 
bíá en ella un quirtó : ?qúc los siieraos de tribunales 13? 
de los einpleadbs'enf los demás rahiosxie la adoiictistMt 
cion.na5esattsfa&i]aol,)á; pesar. deii^iq^l^ingyor partei^ 
estos iaditiiduósfiQ jsmaniotk'osrmeám 

O 
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tir ; y tobre todo oprimida la real haciefida con la. car* 
gade una. deuda enorme, cuyos réditos excedían iná? 
nito a las fuerzas del erario? « • . 

£n tan lastimosa situacioalamayor parte de la&:gent 
tes opinaba que la España no teiita ya rwnlsdio , y. ^quc 
era forzoso una bancarrota^ £1 pueblo, que la* temía cla^ 
maha por algún arreglo ; pero el gobierno insensible á 
estas voces » no hacia el menoí caso de tan justos cla- 
mores. / , > '. r: • j . \ '.. \t. ' . , • ' 

A pesarde esto», algimasiperkohas dé fuidiaé:instruc<i 
cion no. discurrían ¡tan melahcóliaaménte ,! porqué ce- 
nocian los recursos que tenia aun la mónarc^uía para 
poder remediar el mal ^ poniendo solamente cierto ot* 
den y economía en todo , y absteniéndose de. gastos su* 
perfluos ; pero al mismo tiempo decaían de ánimo ú 
considerar la resisteacia que encontraría todo arreglo, 
quando esta t<oz sola desagradaba infiíiito á las altas per^ 
sonas que se hallaban bien avenidas con el desorden. 

£1 desconcierto en el ramo de hacienda llegó á tal 
punto que formo un caos de confusión que nadie enten* 
dia. Los intendentes, de* lasíprovincías se quejaban; altan 
mente de tanta «bmpli(;acion de cosas. Por> uda parte 
veían las estrechas ordeñes del ministerio para que se 
exigiesen las nuevas contribuciones , ademas de las an^ 
tiguas , sin la menor contemplación ni excusa , no tra« 
tándose mas. que dq ¿K^ardiiíero de io& pueblos dequal- 
quiera modo que jfqeseitpotot^ra parte les atorábala im« 
posibilidad,. y tos clamorea de los miserables que:iK>pai 
diah satisfacer tanto como sé les pediar^ . 

£n este contraste de cosas , los intendentes iñconsi« 
derados arrostraban con todo, y escudados con las dr* 
denes de ia superÍ4)bridad ,.sacrifioabat¥ca los.Gootribu-' 
yéntes, poniéndolos en estado de meiidigar ^ despg^ de 
ha&erks vendidos quantó^ tenían. .£stb&íO|iresoite6( de:la&' 
provincias ,'qúe por ^us empleos rdebian proteger y ío^^ 
mentarlas , eran en el concepto déli ministerio los gefes 
celosos^ i íntegros ,^ y acreedores 4 elogios y premios. 
- (Otros intendrátiesmas^ humanos), masouécdosv^y^iii^ 
O 
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se conducían con la debida moderación , viendo la im« 
posibilidad del pago, la hacían presente á la corte, so- 
licitando alguna moratoria d rebaxa ; pero esta pruden- 
te consid(»^acion » sé ^[raduaba de debilrdaid y pUz de 
celo ; seles reprehendía ásperamente sobre str contemplan 
clon , 7 sino mudaban de conducta en esta parte » una 
jubilación indecorosa solia ser el término de su carrera^ 

£a dos ocasiones distintáis se establecieron en aquel 
tienjipo nueros sistemas de rentas;' poniendo á su cabe«> 
zadosi logados", quej^or haber seguido carrera tan di* 
versa ^ no podían ten^r un conocimiento teórico y prác* 
tico qual se requiere de los por mehores de este com- 
plicado ramo. Én otra ocasión se coloco por director 
de la renta del tabaco á ún eclesiástico ; 'de mañera que 
estáis extrañas novedades en lugar ¡de producir algunas 
ventajas al real etaario/ no hicieron mas que aumentar 
sueldos y jubilaciones , sacando de cada ramo de la ad* 
ministracion los dependientes prácticos* que ya^ lo en- 
tendían , para colocar otros nuevos sin conocimiento ni 
experiencia , á quienes se queria favorecer. £1 resulta*^ 
dó de estas novedades fixé que no entraron en arcas reales 
tantos caudales líquidos como antes: que se perdió el dr« 
den regular establecido en la cuenta y razón ; y que se 
aumentasen las dificultades y vexaciones en la cobranza* 

Otro defecto de nuestros planes relativos á rentas 
era la separación de muchos de sus ramos de la masa 
general; ¿A qué venia tanta diversidad de oficinas sepat 
radas entre sí , sino de aumentar el gastó de gefes , de^ 
pendientes / edificios , y sobre todo el desorden ? 

De estos antecedentes se deduce que el sistema eco- 
nómico que necesita España no sq logrará, sino se es- 
tablece un plan nulevo de rentas ..que a su sencillez, fz* 
ciudad y combinación , reúna la ventaja de mejorar la 
suerte de los vasallos , como también el precio cómodo 
de los comestibles y géneros de primera necesidad , con 
lo qual baxarán los jornales de toda clase de operarios, 
y veremos suceder unos beneficios á otros, bastad pan* 
to que no podemos calcular. 

Oa 
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COlfTKIBVCÍOIT PERSOITAL,, 
. • • • • : :. . • . i ;.■ 'u • / .,»*.-;. I 

El pUn de rent^ que ,scMhi5eguidQ en .estos reynosy 
eá '^mámente cdmplicadtx, como he dicho. ^ mby iucd*. 
modo á los contribuyentes por la repetición de pagos, 
y el mas perjudicial de quantos se conocen para fomen» 
to déla labrahza^jiidustríay cóíjierciot: El'COSQchero, 
el artesano , elcomerciantít, y,ei ctrírgineny^c.venfpre-* 
cisados á cada. paso á satisfacen 'dptecpiQSr.ilnpeiitine&tes 
con aforos .guias , alcávalas , cientos , millooes , adua- 
nas interiores, peagesy otros impuestos, de tnaneifa qiíc 
necesitan llevar continuamente el bolsillo abierto y y la 
paciencia en el corazón para^ tolerar tantos pagos .ader 
roas del modo indiscreto ¿an.que suelen ; tratarlos, algu- 
nos ^ cobradores de rentas orgullosos con el .fuero de sus 
empleos. Estas trabas entorpecen el movimiento activo 
que deben tener todos los ramos económicos en benefi- 
cio de los particulares , el ^ual refluye siempre á favor 
del estado. . 

Para remediar tales incon^'ctiiímtes , parece que las 
contribuciones que prometen mayores ventajas a nues^ 
tra nación son la personal , pagándola proporcionalmen- 
te todos , sin excepción de personas» y ademas un catas- 
tro sobre tierras y propiedades. Esta últin^a que recae 
íobre los hacendados, tienen estos buen cuidado deí car?» 
gar después su parte á los arrendatarios y (Consumido- 
res ,. alzando algo el arriendo o el, precio de los frutos, 
con lo gual se reliarte insensiblemente la carga entre 
todos , sm que nadie se aperciba. 

JLa contribución personal , o bien eenso de cabezas 
viene dé. muy atitiguo. Los griegos la llamaron tapita* 
íion, y los latinos tributo > siendo diferente del derecho 
que exigían sobre las mercancías , el qual distinguían 
con la denominación de wectigaL 

' Los gómanos tuvieron otro tributo personal con el 
Bambrede tamm utirversario , que era cierto pago fíxo, 
é invariable sin atender á'los bienes que cada individua 
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poseía ; sino 5rla pef«taa; y. ¿¿si era de la ínísma espe- 
cie el que .se pagaba antiguamente en España cada sic-? 
te aSios por cada ^cabf^^aj):! amado moneda foresu:^; cjómá 
también el que se conl^cio con iú nombre d'e matmitgm 
\ Despiícs.que ©; FeUpe V.c<)nq«istdla.t>cnínsiilá & 
principios del siglo {íasado V estableció en el principado 
de Cataluña el censo dé cabezas con el titulo de f^Jót 
nal ^ por via de castigocon ihotiyo del desafeisto qujO 
aquella pfovincta. manifqstd: ¿ r^u, pegona durante: Id 
guerra de^sucesjon ;pero ?rte:«nc!dÍQ ijué le .parecióla 
rigor , ha sidb cabalmente el que ha hecho industriosa 
rica y abundante á Cataluña /porque libres aquellos 
naturales de tantas gáyelas como han oprimido á lo res-» 
tante del rfeyno i ¿on'sojo el perfoftal y catastro se lataatiif 
tendido, mu^y bí^n ^ adelantaodo sus tabricas^de un modo 
asonskbf'oso» Esto piíujebav con eyjdencia que lasrúpléáiconj 
tribuciones de personal y catast|-o sobre. las propiedades 
sonlas mas prhpiasiípara hacer feliz á la nación, una vez 
que con ellas ha pcogresadó tanto, aquel principado; así 
cOnio, se infiere que; la?; complicación fde exacciones án 
todas claseSí que haíS\|ifrido la cocona de Castilla y lo 
restante de Esf>a¿a »*es el medio ma^.ópliesto al fomeií^ 
to de la agricultura ^ al adelantamiento de la industria» 
y á la prosperidad del comercio, quando estas pro viiit 
cias. con terrenos, ^ucho mas fértiles que las ásperas 
tiá^ras dieC&tálucia.se hallan en el mas decadente estado 
por la multitud ide coatribuciones coii que han sido re^ 
calcadas.' .■■ ^ - ■ ;■ • • 

Un exemplar tan visible sucedido en nuestra propia 
patria debe convencernos de la' grande utilidad dé las 
citadas do^ fánicas contribuciones } y asi abramos los 
ojos , y fixcnlonos en la jdea de que lo que nos con^ 
viene para nuési^ra común felicidad es establex:érias ei{ 
el rey no , mayormente si consideramos que todo indi- 
viduo que nace o vive en una sociedad civil recibe del 
soberamcrqueJa gobiérnala protección necesaria para su 
persona , familia y bienes : que^tiene ademas tribunales 
^e ifJbacen justicia , j deficaden sus dereckos'; exárci*- 
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tos y escuadráis que en tiempo de" goerfa guardan sus 
propiedades de los insultos de lo» enemigos, y que en 
ei depa? ie dexan disfnbfar tHanqmlamdtTre de suslfie^ 
x«ís; que míi^nfras óhdvíet^m&fAt^cama'^idf' hs'-fádfaí 
del dia ; velan las 'c<nrit}elasv:Ii«í>atilullap, y í1<?$. indi- 
viduos de justicia, para*^uc nadie le líolbe kiis intereses; 
ni le interrumpa el descanso. ¿-No serápues' equitativo 
qujs esta persona que recibe tantos beneíicios'dela so« 
berania contribuya con una pequeña «pattcfdeí süi ga- 
nancias por Viade perfiftníil / para maiacnM¿2fc los em- 
pleados en estbs^ irtf^ormrites íramds?' Sí Ib-^esr fíegura- 
mente , y por tanto no habrá teólogo , jurisia í ni polí- 
tico que déxe de confesar que la contribución personal 
parai sostener el >wdeii pdplico' , de lo qujtfj resultan 
tantas ^reírtaí^sjá la» so^íefitó^eí? jusía,ípr¿cisar^íe indis-- 
peroabié , mayormente recayendo él beneficiorjíobiieí los^ 
misiiioB individuos íjue la paganJ ^ ' > 

Sentados estos principios podemos decir ^tie no hzy 
contribución mas propia, mas natural , mas cómoda, ni 
nías conforme á razón y justida que la'pe<'són^l,yila' 
que recae sobre las propiedades , |K)fque tanto¿el hom* 
bre, cómo sus bienes disfrutií^n^ directamente de'ltrstbe-^ 
neficios que he dicho. Conviene pues á lá nación ¿n ge« 
raf , y á cada individuo en partidular que se verifique 
8u establecimiento en todo el reyno ; comprendiendo" en 
ellas á toda^las clases ^dei individuóla, desde íd^^nas disi-'^ 
tingüidos hasta i el tnenor de* lá plere ,^ y iqu^dando^ ialKK 
¡idos todos los demás impuestos que tanto incothod^n^ 
á'los vasallos. 

Estás dos contríbuciofaes deben arreglarse de modo 
qiie «"cada individua pague su quora pensonal^ según Sü^ 
clase y haberes v y el catastro confoi>me> i las fincas, que' 
poseai La personal hatí de satisfacerla todos losi varona 
desde ía edad de diez y seis años en que pueden ganar 
ya su vida* 

Para mayor claridad<y ¿rd^i eñ la cobranza se di^» 
vidirán los contribuyentes en tres clases* ^ ' . í-» 
. La prin^ra , que se llamiu*á «ontribic^on edeaiásti* 
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alta gerar4iiía , hastíi l09 ji^t'di^nadó^.de.mcnore^.: 

garán todos los que d[%üUSkiMi\íí é^MUOfiAtíí Um^ 
es decir , grandes de España , títulos de Castilla , nobles, 
empleados . pac el f ey. , vouskilat (« f«Oiát0JIÍÍYtlsc,^^ comer- 
ciantes y á excepción de los militares , que por la cir- 
cunsíanciá !dc servir per:$í>i\alnKnte cja.eí etcRfitP ó en 
Umaríoa,. serán J<»;um6Q^iqsTOti»4c:>ef;ijf;p^9?( ido 

-aria t^ítíreise nQipbwré:persq«^::;{,l?i.qúirtói^is&^ 
toda la^ gente d^ lahnanáca^gof Recito ,/a):5eí'XM&c^<^J«» 
tfcs noble j.de^íntura.,,e«íubiií^ .jc^rquifectjuraíqóíd ca« 
trarán en la segunda clase j , oñclos, tf agitío- }r :4emai 
industria;- "-^ . : * ..^ / j ./! 

Por medio dc ?stá co'n^ihuiCtcft^^OSQlial . qtjiedaTtflb 
sumamente benefic^4»i}napt^Sc!»ppríiC9tt5:forn?aAii5íL 
tado , porque a nuiasI^rtocMiS ^c¿eiiid^ i^ ba^t9>i9l^^tt¿9«^ 
ra denomirracioi) que SMr^ern plisando cada )ndif^idU<r 
SU personal , y el catastro ,;$i.tuvier;e fincas, nadie le pen 
diricosa^^Igyna^ pjjdíendo.v.ender^iieomprar , cambiar^ 
y trasportar libi^Jwnttí d^un-pitrage á otro q.u*[ito 
quiera, cuya libertad tuaiei^iinfaliblemente' la :abuia¿hra^ 
cia y lo abaratarán tado. ;:> - ; /o' ! i 

Para que esta contribución sea menos molesta al pá- 
blico se cobrará ejPK. tres teüíias cada ano , regulándola 
de manera que cargando proporcionalmente i. las í:lah 
ses pudientes , q^ede ja ^xm^H^kthp^ réduddi alí^^orto 
pago de veinte fea|e$. 'c4dAX}u^ro^ me^esi, ó: bjep .scieo?-; 
taal año, que efidwír ,,q)ue?i30|itíííncQi5efilfcsraIifiidsr$aí' 
tisfará todas las contribuciones dei^^^do , quedándole 
después el arbitrio deganaf su vida- por quan tos medios 
industriales le. ocurrasn ^ibiu^piljft l^guri^áíi defquci:qqMi 
le exigirá otra eos». '|Quánto,«m9^is&aei^Ju>raeÍaQÍ7 
dividuo mas miwrabte^iróRrcliceic^o soJh{imQQte.de^l^^ 
impuestos sobre^los'comes^iiillefi y arbpas (jue. constingrr 
y usa! •::>•:.■.:: - : ^ , n^ ^ ' \ . .• r.-^ 

Con el objeto de dar uóa idea^/aunquc pon arproxi-^ 
'n^dQa.jLdlíL^wíp0fide^^}u^£$bá(^ ^^c&.'á^ 
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itidividoós én oídz alo pof cbntriblicioñ 'personal , me 
valdré del censo español pdblicado de orden del gobier* 
noelaik) typy , que teiígopor el mas exacto^ con el 
qual hice nentonces* nik cáteulós^. > . : r .. 

í ' ^ pOKTÁÍBTPCÍO»' SCLSSIASTÍCA. 

Se contaban entonces en España 8 arzobispos 9^5 



obispos , 4®395 candttigos , i {^863 raicion^os , 1 6<l>48 c ^ 
curas páriíocos ^ -42)9*9 ' ténicírttes v r 7^4 1 í béneficiaáos, 
^7^757 <Mr<lenados de ínayores y menores , y 183)94» 
sacristanes y sirvientes de iglesia, cuyo total asciende* 

á 89(^857 indiTÍduOS. ' ;, . . Reatet de vellón. 

No exigiéndose al estado eclesiástico • 

^nro im|mest^ , «s decir ->, ííí ííübsidií]? ^ ni * : ' ' 
excusado ,: ni noveno vátcíV parece qtíe " ^ : ' 
pucdíeh Síitísfai:ermuyíbi*á'^or sorWn- » ; " . . 
tíibucimí; quedando muy beneficiado, • *> 

respecto <ie que un individuo con otro 

ofo sale á 340 rs: al año. ^p.ooo@óoo 

< í Habiendo Como hay «enrrb l<>s^ecle-í i ^'- ; 
siásticos muchos que goa?afíirien«afe cteti- ! : ■ - - ^ : - 
das, á los cuales se debe cargar mas; "i^ - * ' < ^ .//j 
puede reducirse á muy poco la cóntribu» * 
cion anual de los clérigos ¿ individuos 
de. coitbsi-haberes; •.; '^('•';f í» i.rr:^ - .¡^ ;. -'í^rr! -. j 
^ iParaiel'arretki yopugíó ii^^.«^aí4:ortrrifj . ^'.tr .il. i ,.> 
bütion 5 í ^ dfebe .Formarse í bn^ [Madrid - ¿oní - » ^ . ^ . :. : ^ 
apr<ibaeií»^dH*ey-'OÍta }t>fita-<omputsta> -'»'•' <^" : • :/i 
de á«os qüantoí fetílesiáfeticos concieCwa- . v • r 

dos de las principales catedrales del rey- ^ 
noppaira^üo dittsísí^^ ¿iiánfervencioa^ /^l - k .: í . . . • 
deíaiworidbd^d^^tíiatgeíniíjoreparian por> .•: ? •' ? : 
obispfadosvyifíor olít»e^4d-irt^^ «í:fri 

rffli(tas'lo»quí$ á cada uiK>le toqu^pagarviúA • rr .- . ♦ 
por esta contribución , hasta juntar en- * í • 

tre to^s los eclesiástiaos y sirvientes' de . 1 > :^ ^ > 
iglesiaofie F^a5ii!^Jt>¿cigat|p[tfftrefctfBfjTiijp ol -^ j no:^r :.; 

3o.ooo©ooo 
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llones,- Eh i¿áda obispado- él ^ diocesano i ". ^ 'j 3 
cuidará de hacer re.cogej por tercios de 
año el contingente que corresponda á los 
individuos de su jurisdicción , se^un el " 
reparto formado por la juma ecllftiástiiSai > : ' * | 
de M adrid , y que se entregue con la purt- 1 i - 

tijalidad debida en la tesorería de» Ja^pyo* . ü : | 
vincLa, sin que^€fstá tenga qu^Jtócer. mas { • - i 
que recibirlo y dar su carta de pago. Por V 

este medió tan claro como sencillo paga- 
rá el estado eclesiástico su contiibuciótl 
personal , con el mayor decoro de sus in«t . 
dividuos , y el tesoro del estado no tendrí 
que gastar en oficinas , ni dependientes* . ^ 
Por lo que toca al catastro de tierras y 
edificios pertenecientes al estado eclesiás^ 
tico, satisfará este lo mismo y enagúales 
términos <jue se dirá , respecto a los de- ' ; -. 

mas contribuyentes* ^ \ - . ' '-^ 

30*oob©ooQ 

* ■ ^- - . ^ 

. . . ; - ■ . V •!• . . ■ { 
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^Se contal>an cn'díqh<)"T" — ^ 
censo eatrc^atídesidc. ... . 
wobic- J Españar titule* íck Cas-; 
«• \ tilla, barones <k Awt( 



''''• N.* de índivf- */ V"' 



í 

I gon y Nayar«v:. .ií)4.i/íJ^®43p. 

<• Por el rey. ......... z^da43 

*"S!* X ^^^ cruzada y otros ra- 

-¿ mos. . .^.. . ...•.,.. 4©7í8 

r Abobados v • . . . 58)883 

di^nST) Escribanos... ....... , 9^633 

bLiw J^^P^^^^^"*^ de justi- 

t. cía. . I3®^74 

rMédicos ' 4®340 

¿esaiud)Girujano«... .......... 9^272 

?l*l^í5»SBi3tÍMrios : 3^878 

^ ; t Veterinarios. ...;... 5 ©706 

<* Comercian tes 6^824 



Comer- 
cio. 



< Mercaderes de tienda 



<, abiejrta i8®86i 

Total. . . 5 13©! 38 

Todos estos individuos de la contribu- 
ción noble, y los demás que disfruten de 
la distinción del don antes de su nombre, 
pueden pagar cien millones de reales al 
año con proporción á sus clases d em- 
pleos, no saliendo uso con otro a 200 

reales 100. ooo©ooo 

Conforme á regla de justicia en el re- 
parto de esta contribución debe cargar- 
se algo á los comerciantes y niercade- 
r^s, respecto de que los productos de sus 
tráficos no están sujetos á catastro , co- - 

130.0.00800o 
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mo las tierras y demás posesiones. 

PERSONAOS , 'écíéPiTACíOíí. , 



IgO. 0000000 



Mi.* 



Jiri 



La población ¿etléflil de Kspañü , $é* • 
gun el censo ya dicho ascendía á^ io. 
54Í&22I habitantes. - - 

El ndmero de vafoties constaba de 
3.003^832 solteros ,* 1.9869600 casa-^> 
dos, y 2 29086/ Viudos, cuyo tbíál com* ': ' - 
ponía <.22o®299 individuos. ; ' 

Rebaxando de este ridmerola mitad 
por párbulos , y los^cofnpreñdidos en ías 
otras dos contribufciones eclesiástica - y ^ i>' 
noble, quedan il6ío0f49 hombres pk- ;\ 
beyos, los quí^ies se dividirán eíi tres' .^ 
clases , á saber: * , ' • - í I 

1? Labradores y artesanos con .bie- 
nes , ó ricos según su dase que pagarán . 
mayor personal que los deiíias. 

2? Los merfós pudientes» qué ¿O de- ^^ .: \Z. 
ben satisfacer tanto tomó lofií- anteriores. í 

3? Y los jornaleros d gente de pocos 
haberes , á quienes se les impondrá sola- 
mente 60 reales di aao. 

Todas estas (ííases t>ú€íd*ti -pagar tina ! ^i ;1 r^.I- 
capitación anual dé' 200 ttiitíones dereá- í ^ ^ ^ , I./' 
les, que no llega á 80 rs. uñó tton otro. . .20o#ooo®ooo , 

Con estos cálculos por aproxihiaclon, 
bien que fundados en la población que 
tenia España el añ6 "ly^ i «e vé. clüra- ; 

mente que el méüíó ^ufe s* própdne 'pai^a » ^ i . : r. 
la exacción de contribuciones, aúmen- i • 

tando ó disminuyendo la cantidad de la 
qíiota en cada clase , según lo exijan las 
circunstancias , es imponderablemente 
mas ükil i^nas cómoda > y mas ventajosa .,...........:.,^__ 

Pa 330.000^000 
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á los contribuyentes, que el complicado "" ' " 

establecido hasta aqui ; pero nos resta 
examinar si lo es igualmcsn(e al^t^soro: ./,^ 
del estado. 

Importándola <;Qjitribücior{ personal ' - "^ 

de las tres clases ¿expresadas 330 millo- 
nes de reales , ya tiene dicho tesoro con ^ 
que satisfacer d^^sahogadamente el situa- 
do del rey y de. su real familia, ?1 n^nU^' 
terio, el cuerpo. diplproiitico , los tribu-* . , . 

nales, los dependientes del tesoro; del es- - 

tado, y demás •emi>leí dos en todos ra- 
mos , los establecimientos científicos, los 
gastos extraordinarios que ocurran, y fir .. ( ^ ; ^ ; 
nalmente quantp |)uede ofrecerse ep la ^ ^ • 

monarquía que; n<í e^^té cpmprjet]i4i<^> ^ 
en el señalamiento siguiente. • 

CATASTJLO DE TfEfLRAS. / 

.:...'é^ , .- \. .. 

El catastro sobre rías rt|erf as se rpduce ; 

á pagar una contribüciQft; wual modera- j 
da por cada fanega de tierra Que posean 
los cabildos y las pefsoni^$ particulares, de 
qualqüiera clase quefueren^ distinguifin-.;, i .« 
do las heredades,^ I ^egun .sp i-^^pectiva ca- , ) 
lidad, á saber, Íx»ertas/tí4tfiS:,l>^rant« ^ t, f:;.\.í •. 
tías i; de TÍego:, secano , buepa s^ m^diamg ^ r 

c inferior clase , vinas , olivares , dehesas, . 

y monte, á fin. que cada clase, pígue a 
proporción de lo qUe pue4fí producir #1, ^ .;, /_ ., 

Según un cálcjttlonhechci poi; Ipiayor.-. i ',r ., 
resulta que mediante las leguí^s. q^ajcí^ar . 
das que contiene la extensión de España, 
se pueden cargar muy bien 2.00 millones 
de reales anuales de catastro, pagando ca- 
dafancgaiie tierra, ^segua siicalidaíj, un? 
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cantidad moderada que no puede ínco- — ■ 
modar á la agricultura, sino que antes 
bien la fomentará libertándola de todas 
las trabas , vexacioncs , derechos y ga- 
belas que ha satisfecho hasta ahora por 

sí y por sus frutos 200. oooSooo 

Para que este arreglo se cxecute con 
la exactitud y justicia debidas , es necesa- 
rio que en todas las ciudades y pueblos 
del reyno se haga con la mayor formali- 
dad la medida ipuntual de todas las tier- 
ras de su jurisdicción , expresando la ca* 
lidad^de cada una , conforme á las ciases : 

que van explicadas. En viniendo estas 
noticias firmadas de todos los individuos 
de justicia , se verá el ndmero exacto 
de fanegas de tierra de cada clase que 
hay en todo el reyno , y en seguida se 
podrá imponer á cada una el catastro que 
la corresponda , para llenar en^tre todas « 
los citados 200 millones!. . 

CATASTRO D.M CASAS. 

Por el censo español que he citado se' í 

vé qu e hay ^n-Espafia 1-949^577 casas 
titiles , las quales^ deben dividirse en qua- 

tro ciases, á saber: 

. I? . Casas grandes, cuyo valor capital 
pase de gooSTreales. , 

2? Medianas desde ^ ICO® realps , has- 
ta los í^ooS^. 

3? requeñas desde 3® reales de capi- 
tal, hasta los loo®. 

4* Inferiores , cuyo capital no llega . , 

á 3® reales. ■, .• l. • : - - • . 

Contando cojpt que la tercena parte ; 
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del 1 .949®577 casas soadela dltima cía- • 

se que no lleguen á 3® reales de capi- 
tal, las quales han de quedar libres de ' 
catastro por ser de gente pobre ^ restan 
1 .299^7 1 8 de pago. For consiguiente es- 
tas tres clases pagarán á proporción de su 
valor ; cuya contribución puede produ- 
cir cien millones de reales al año, res- 
pecto de que para dar este producto no ' 
sale una casa con otra á 80 reales de ca- 
tastro, que es cantidad bien moderada, 
ño ascendiendo sino á algo mas de 26 

reales cada tercio de año! . loo.ooo^oop 

Los trescientos millones que importa 
el catastro de tierras y de casas puede ' ['^ :' 
destinarse para pago y dotación fixa del 
cxército y de la marma , con todos sus 
respectivos ramos , repartiendo á cada 
uno la cantidad necesaria , para que pue- 
dan ponerse sobre él pie mas respetable, • 
una vez que con dicha suma hay suft-^ ^ 
ciente para hacer en ellos grandes ade- 
lantamientos , mayormente si se estable-' . 
ce un orden eponómico en su adminis- 
tra.eion/ •' *• • '' -' ^'''' •'•>'" >: ■lo'í 

Total de contribución persona^^y ca? ^ 'l , 
tastro. 63Ó. ooo®ooo 

El ayuntamiento de cada pueblo cuidará de cobrar 
por tercios de año de sus vecinos las contribuciones 
personales noble 'jr cafiítacion V ¿omo también- el camas- 
tro de tierras y casas , según lo que toqu^ á cada veci- 
no , poniendo sü importe en la tesorería de la provincia, 
y recogiendo de aquellas oficinas su carta de pago, con 
lo qual el* tesoro del estadono tendrá que pagar ningún 
empleado para la cobranza de estas contribuciones, vi- 
niendo á parair todo lo qué; sé exíji á los 'vasallos ínte- 
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groa las arcas reales, j Qué beneficios tan incalculables 
resultarán dt esta providencia! Solo el tiempo es capaz 
de darlos á conocer. 

. fistos :ánicas contribuciones de personal y catastro, 
tan ^ciljBS 4e exljir rtí ca4a pueblo mediante el empa- 
dronamiento de los -varones , y la medida de tierras, 
junto con Us demás rentas de que voy á tratar , es muy 
probable que produzcan tanto ó mas caudal líquido al 
tesoro público y que los infinitos impuestos con.que has- 
ta ahora se haxarg&do a los^ individuos de la nación en 
sus compras , ventas , puertas , registros , y demás dere- 
chos , con motivo del considerable ahorro de emplea- 
dos que proporciona. 

Teniendo ya con estas contribuciones el caudal ner 
cesario para satisfacer todos los ramos del estado de doi^ 
tacion fixa^ se sigue que en dando á este dinero el des- 
tino que se ha dicho , sin aplicarlo á otros objetos coa 
pretexto alguno, no podrá haber en lo sucesivo los apu^ 
ros del dia para pagar las obligaciones corrientes. 

RENTAS DEL ESTADO- 

CO RK-SOS. 

Esta renta debe arrendarse á particulares , d biená 
compatñías nacionales , bien sea por provincias , por ca- 
xas , Q toda junta , con proporción á los productos lí- 
quidos que ha rendido , y á las circunstancias del tiem- 
po, prohibiendo á los arrendadores alterar el precio de 
las cartas sin especial orden del rey. Con esto el tesoro 
del estado no tendrá gasto, ni mas cuidado que hacer los 
arriendos, y percibir por tercios el caudal que .entre- 
guen los arrendatarios. .1 

El importe de esta renta se invertirá enteramente 
eri construir caminos , y canales de riego y navegación 
en los- parages mas titiles , donde el terreno lo permita. 
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ADVANAS. 

Habiéndose suprimido las aduanas interiores del rey- 
no , deben quedar únicamente las de las fronteras dé 
Francia y Portugal , con las de los puertos marítimos 
del Océano y Mediterráneo , para percibir los derechos 
que adeudan los frutos y mercancías extrangeras , y los 
que se impongan en la extracción de artículos comer- 
ciales del reyno en buques españoles, o de otras na- 
ciones. 

Se establecerá el método mas sencillo para la co- 
branza de estos derechos , cuyo producto crecerá ápro- 
porcion del incremento que tofne nuestro comefcio, y 
de los adelantamientos en la agricultura é industria na- 
cional. Por consiguiente no puede calcularse á lo que 
ascenderá anu¿Amente ; pero es de creer que será ingre- 
so de consideración. 

De este dinero se puede formar un deposito crecido 
con el nombre de fondo extraordinario de guerra , para 
atender á todo lo que puede ocurrir en este ramo, y 
en el de marina en casó de algún rompimiento , d bien 
para pago de qlialquiera gasto extraordinario que no 
esté comprendido en las dotaciones anuales señaladas á 
limbos cuerpos. ¡Quántas utilidades producirá este de** 
pósito si sus caudales no se invierten en otros xjbjfrtos! 
Citaré los dos principales : en primer lugar, enoasode 
alguna declaración de guerra con otra potencia, se ten- 
drá el dinero necesario para empezar , continuar , ó tal 
vez concluir las hostilidades , sin exigir nuevas contri- 
buciones á los pueblos : en segundo los gabinetes xle Eu- 
ropa no solamente nos respetarán , sino que desearán 
la alianza con nuestro soberano , sabiendo que tiene 
siempro pronto un deposito crecidísimo de dinero para 
.soste»erlos derechos de la nación en qualquiera even- 
.to ; majormenre si á esto se agrega que con los. tres^ 
cientos millones de reales destinados para dotación or^ 
diñarla del exército y dé la marina » se van poniendo 
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anibos cuerpos * en el pie 'respetable fve debemo» es- 
perar.' . , * ' ' ; "• 't / .'.; :* ' :.'. 

Lá renta de loterUdabe^rt«nddrs€Qal<i^msrfeiostór^ 
minos que se ha dicho , respectd-áia de<¿orreoi;;sin que 
obste para «xccutarló saber que su ingreso e$ incierto, 
porque peade de la voluntad de los ju|[adores^ quandb 
T^móS'qñ«4n4t^s pk>r|a2g(i&'$ul(&g%l¿IoUnxsmdiSÍe:ndorani7 
bien^ ca$nal •- cl^ mast t> mefto» J cránsítoí d¿¿carruagbs:y I xAf 
ballenas, {íeFOrS^in embargo! iHre^^hab ^dexadQ';i)or.est<í 
de arrendarse. . . . i]- ^ 

Lo que produzca este arrien[do se destinará en cada 
provincia para dar premios á los labradores que se dis- 
tingan en fomentar^ iUíe>'^íí rátnofi^ díft agricultura: en 
hacer plantíos de árboles dentro dé sus posesiones , y en 
mantener los ganatdbs ][>or medio' de>^&dosíin-tífi¿iiles, 
como también en promover la industria casera ; remut 
nerar á los artesanos é inventores de nuevas máquinas 

Íaitefactfo«»;4 losi^omerciantes'y naviérosrqae coa<env 
arcacionés- j(>iti:>{>í as extra ij^n maypr poroiod delfnuto^y 
mercancías^ o imatierias primeras , de. aquellas :.qu« póp 
sobrantes debamos dar salida: : á los pescadores que con 
barcos también propios se dediquen á la pesca y sala- 
2on en mares lejanos demuestras costas ; y finalmente, 
á todo sugeto que establezca qualquiera genero de in- 
di^tria-, inventó d éecretD otilarla riati^om.PiarebBTque 
no puede darse á estos caudales destino 'mas ventaja> 
so para animar á las gentes al trabajo , y que los ra^- 
mos naturales é industriales tengan el mas rápido ado 
iantámiento. / . 

SALINAS. > ' ' •' ''» ;• ?i - •> 
• ^ .\ • U •'•■;'. 

Esta renta puede entregarse á la junta de minas , de 
la qual se tratará mas adelante-, con el fin de que su 
importe se emplee en buscar y beneficiar las de oro 
y de:plaea qfue se creíí coft bastante fundamenix) exis- 
ten en E^aña i pero dicha^ junta debe dispcÁieri^eula 

Q 
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Sai sie renda pc^ niáyor á los particulares ^ue quie^ 
raa comprarla en las salinas ^ oaxa un precio fixo y: 
proporcionado, para.^iier;de^>ues puedan traficar coa 
ella , vendiéndola libremente por todo el reyno , por 
fanegQs/varrebbs:,^ 'áf-^la menudk4;d conforx»je Jt? aco- 
mode ^ al precio- » bu* tengan . pgr^ cóhvetiiente > como 
qualquiera otro genero comercial. Con. e^ta.providen* 
. cía se lograra hác? r U3i £bndo considerable % mediante 
d grao profíucta.deikií^li porma^oir^y.p{u^{¥Pid$remr 
prebend)Qr!Con/el;ardíQr:qtie< conviene el! btaeíkáoF-dc 
las cifadás 'xniñás dci (míales preciostís»( y foipentar al 
mismo tiempo este nuevo ramo de comercio de sal ¿ 
favor de la gente que quiera dedicarse i él. 

•El papel sellado ; las bulas ^ iiades de escribanos ^ y 
qualquiera renta de esta naturaleza que deba subsistir^ 
se recaudarán tí arrendarán baxo el método más fácil 
y nex^ediío' /posible ,. destinando su prodiícfo i^ara aten* 
der iá::lQS hiospttalea* iosi cstabíecimtentjos de ben^ficen-t 
cía y corrección , y /em atívLo cié los- miserables que 
padecea reclusxoa en las cárceles. 

-^ Mientras ?el íabatío: sé lía considerado como produc- 
ciotí d cosecha paróculfer! de América, ha podido ser 
títil á la España la administración de este género , co- 
mo dueña de gran partet de aquel hemisferio , siendo, 
como era »una de sus mayores rentas; pero j fin el dia 
que el cultivo de esta; planta <se, ha hecho general , no 
solamente en los paises meridionales de Europa , sino 
también en Rusia ; Sueeia , Dinamarca y Alemania, 
donde se hacen ya buenas cosechas de su hoja , no con- 
viene de modo alguno que continué en este.>rcyi3Q su 
estanco., respecto .díe, que por medio áel- contrabando 
Mos mtrcMducirán la& demás úaciones quantas especies 
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bándónois este 4íneip mas, á; sus.pja^ses. Po^'comíguie^ 
te,:hj|l)i«»dose e^»GÁi^fí^tantq^j^,tQd^ . 

ctfsiiHfio que t:oniem<^> n^^das energi<:a$ p^r^ S9c;ir>^^j[ 

pai;);|dd pgsi()la:)de..e$ta cpstu^ihr^^^ ., 

A , poco ¿que ,se -medité jSphre> clJlo ^ó^qcef^.qy^lr 

qüi?r« ^iié'jí^s Ii?lj[4)ínQSjCjri la^ur^nü^ ^¿<;e»j(^ad>^ 

slnQ.tambieii: para p extraerlo á otrois paíj^s^. |^^^eípoS| 
pues , aprovechar los momentos pafa introducir dicho 
cultivo.,, ^¡I^nínp t»ii?b<?íi Ui^zhonqiQfi.^p te' .^jí^S; las cia- 
ses : di; tab;^^; q^^, Sj?j:fíiJ^ri(?9ir i^ojc jBn: sEíUr8pj^i5^,Z jcn 

qiie esta novedad redundf; ^^fi^ i^cnoiQ. det f st^do v, y 
de los.pasti<;jAlaiffls,. f o r . . . * . . . . 

Xa experipdci^ti^nc acreditado que ec^ Españ^ se 
^n^gf^néci^fiat^, íg pláutiá rdei t^b^cp^, pprque^ea Jp$ 

h{«ertp$,ííeírcajtucfe40ftf »í^ M A^:^gí?3 í:^94fí^ 

se permitía cierto número determin^do.4e di^^ 

muuidad, l^s ^abU-jtan gr^qdes y ^9zanas como la$ me- 
jores de Arneric^j segutx ^aseguraban alagunas, personas 
qu^ la§ h.;¡ibiaa yl$tq e^; aquellos^ pai&e;^*. Los, mjs^nqs 
f^lÁgÍo%»^sg'|wpia}i;-eí ta^^^o ,'f;/q^ifLjÍ9r ^ jfomíe- 

baco ^ rfrayk. i^n- Madrid he visto también alguhV 
platuaf de este; .genero ^». jardines pa^rticulares que no 
se:d¡for^i>ci^b^ (l^.aquejUas- f. , ; • 

víJ^) lQ:>4^ctí^ í!??"Jt^ ;^"?.<!l gol^í^rno .necesita ^u- 
pfámíf .> #dní|ií¡!^tra^iqp ¿e(.^taí)iaco..j ^ipt^^^^ 
^9f^>tÍcwpOi<fltrg^jmf,^id,f^ par^, resarcir eu. parte deh 
el tQdo.,ía >pérdida de;esía renta j á cviy o efecto con- 
vendrá publicar íormalrriente la libertad del plantío, 
cpsccíiaríy ^etaijpijjufi^i c)e este.génei;;o,ea toda España, 

(¿2 
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1?^ Ante tbdó se na: de mandáf que algunas perso-^ 
ñas inteligentes en el cüItiVo* del tabaco , tenidas con 
cTcatejü^ánifo de agricultura- dél^ jardín- bét^lüó^áé^Mz^ 
arftít eifcVibgn- tfn t^fóíío sobré Hícfeo cüttHé-f ésfli^ 
(éfinSb^ íá^-teasa. tfe-t1feV?a-qufer f^literft '¿str^íflt*, It 
üiétocfóde prepararla , aboh^W^ sfetfíbi^árlá /y^iiftítóbé^ 
res sucesivas*, el tnódo dé 'gobérna^^as pfeinrai&'isstt 
Sp ¿izó^i'; como se^ coge la hoja ; s6 cuida 'y conserva 
tósta có^ivéf tiHa'-eri; tal)atbj* y palíbr^ ; todb 

óttánfiá *ti^h92eY''pó^^áé exe¿tít^rséi^í¡(^'ípí#»p¿ícr«flát 
ik^'hrl^ojéi'^cóstdíii tíe * fesfe -éétíék>/>G<toelflId»' el^tía- 
tadfosé imprimirá y énviaíi 5 -ftídíis^tós- ^üétítój'de íá 
péníñstira para su góbíernór*' "' - «" ' 
^á? En el.itlismo i&rdin botánico se 'háráft ensayos 




3? D^ orden del gobierno se harSti íos acopios-po- 
sibles de simiente de tabaco ; repartiéndola en todafe las 
capitálés'tfe|)í;oVihcia; pata*t![ue loSj sugétbs p'arliféía- 
írcstauc 'úniéréh 'dt¿dicá«é'á'^u5ÍettíBra puedan ctftííprár- 
la'aicbíteíy'ébS^asíV- -'-^^ n-.r-.n <.í:m. .• .n,:.^ - 
;^' V \ Sií nómbV^r iúia'^rsóna^tir^^^^ ¿h fesfé^étiM- 
To para cada provincia ¿ á'fin que 'en caticlafl de visi- 
tador tíréWu^vá.ía cosecha del tabaco , baXo láS' drde* 
"tíes tT ^ "' " ■ ' — - 

parajes 'dé Eurbpk'dóntí^ sé' chlñyü^l ^¿hí^ó '^giftíii^, 
'y para éri¿brttf!aríóí. se llnmarán por medíÓH' dé- l^s pa- 
peles públicos , scñalái)dolcs el sueldo éompétentcpa- 



tos que noten en sij cultivo I y hagaft'tó posible ¿Kíta el 
feliz jéxíto dé lia empresa. ' - ' 

*' 5? A' ios cosecheros dé tabaco nó se les irapohdrá 
ninguna contribución ordinaria ihSiéitraoi^iriíawa'^^^ 
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C"5] 
este genero » pagando solamente el diezmo de lá hó^ 

ja del mBmo modo que laexecutan de qualquiera 'otro 
iruto; pero siendo esta cosecha nueva^ en España no lo 
latisfaran á la iglesia , comp lo ibacen rcon . las demás 
produecamies: de la tierra -^^inó quese de^inarát.pa«a 
el ' tesof» écí estado i cnr^ rtcompensq de la)iactaalí rent^i 
del tabaco y que según se:ha.diciiofaia de; quedar «eX'^ 
tinguida. La justicia de cadapitieblo^ cockintervencion 
ctel cura párroco , recaudará este diezmo en. especie i, y 
cobforítie se Vayarreeojiendo la hoja ^eneÁeciéote, ai 
dle2»no la t'^enderárl' al precio corriente ^.cuidando de 
pobei; su Importícen la teí)ot«rfa de la proTineia; P.ii 
ra la recaudación de este ramo se hará un reglamento 
general que evite toda malversación o fraude ^ previ- 
niendo aLmismo tiempo la forma con que se ha de pro- 
ceder al> abono de los gastas que o<;urran eo estás' di- 
ligencias. <'^- '■ .;-- ■' " -: . \. i: ^•' 

6? Con el fin de animar á lai gentes i esta nue- 
va siembra se establecerán en oída provincia t»rcs pre- 
mios anuales de 4^ rs. cada uno, que se distribuirán 
én la form* siguiente : el primero al- cosecbcro: de taba- 
co que cojá^ mayor*porcíon de hoja sana y buena , con 
tal qtre no twxe de la cantidad que: se fíxepara ^obtener 
el premio , es decir , al que pague más diezlhoi: el se^* 
gundo al fabricante qué clavore mayor cantidad de ta* 
baco , bien sea español , rapé , d molido ide qualqmejra 
ott^ clátte « formando todas elW una masa general para 
^pirar- al(pr«4tiio ; y el idrceria ál sugeuo* que hiciere 
tBejores cigartós v sefealando tambieíi el ntímerp á que 
^han de ascender |>ara lograr dicha> recompensa. £1 dine- 
ro para los premios se satisfará del fondo de ganancias 
•dé y 'lotería V ctóítiiliíadJD para esrcKobj^eros/dístribu^én- 
d^léá dadaí a^o el intendenta é'>l0S'hidi^Jduos;'qijie'lbs 
4i^ijáS€ft> gáña-do;- ^ • • '-^^ >' -^'/i ('-• :'v v . '. í • 'iui 

7? Xas perdonas que pongan fSbricasde tabac^ wo 
solamente podrán traficar con ¡él , sino que serámproücr 
gidds por el gobierñb , y los demás individuos qáe se 
dediq^etk'á GC3«6¿r€Íar <;oni este género ie- n^útivL de^di^ 
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cbds ñhrhzs^ ,\Q bicñ iloi/elafadraráriíen sqs.cftsa$^/!Com« 
prando la hoja del diezmo xx>¿. los .cosocheros^ ly vea* 
diendoló del modo y al precio. que les acomode « se* 
gun se practica con qualquiecae otro artjtculo údMbn 
comercio^ ya .sea en andirllos >; polvo!, rapé', o en <}UídT 
quiera otra forma para fumar ^qoe l^sftengalrikiaramDta^ 
sm qu€ nadie les incomode ni les pida exacción alguha* 
. i Las ventajas.de este nuevo sistema serán iit mu- 
cha consideración. £1 tesoro del estado ^ luégaqdte e^ 
té establecido el cultivo 'del tabaco.en todas<ias ptQvin^ 
cias del reyno percibirá anualnienté runa rentli ^taiiflí* 
sima , sin el menoc cuidado ni gasto, mediaii te; lel -4^2^ 
mo de toda la hoja que se coja en la extensioa/dciBsr 
paña, cuyo capital equivaldrá, o será tal vez maypr 
que el producto líquido que le qtieda afaoradet H.^^-* 
tadel tabaco , después de satisfechos susgcaíáideS: glastos 
de administración y resguardo. ,?'J . I 

- • Con este trafico libre se mantendrá uft náift^rojcre- 
cidísimo de familias , unos con el establecimiento de 
fábricas , otros comprando la hoja á los cosecheros » d 
del diezmo, y^ llevándola donde tenga buen dqsp^cho; 
otros hacietidt) tabaco eü sus casas de variar cl^s: otros 
cigarrbs ^ hasta los; mas superiores como los <fu^ ^^í^txea 
de la Habana : otros vendiendo estos géneros á la me* 
nuda en. tiendas y calles, y otros conduciéndolos de 
unos plara^es á otros. , . . . , » : y , : c ' l , '^ . 

Se quitará enteramente «1 contráb^tiiifó , m^^difinte 
3el.moderado< precio á que las gentes cpodrán; y ewlér^l 
iabaco, evitándose: al mismo tiernpp la • deSgr^iciík 4c 
tantoá hombres como sé 'vician ahor^ í:on .^stc JlífiijtO 
comercio. . 

£1 estado, se aprovechará en adelante del ic^ofsifcfccir 
bíc jn-árnerovde ipersorias» qtwrc^hoy» jieíocupan:^»:. la ad- 
ministración y en el resguardo de esta renta ,. net^dctO 
'de que no teniendo'éste^licionte se dedicarán ctesde sus 
primeros años á otros trabajos mas otiles; 
j. Este nüévo tráfico sera ,. uno dé l6s medios mas efi- 
^ácei paca ique^^^eaym^^ntje Ja, pobUeieáv wbióado^e, 
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C"7] 
sjegun Be indicado ya en otro lugar, que eista crece a 

proporcíoade.losreciursos.que la gente tiene de ganar 

su vida. 

Los consumidores comprarán el tabaco mucho mat 
barato que ahora , y todos estarán contentos. 

¡Qué nuevo manantial de riqueza para España ofre- 
ce este nuevo ramo de agricultura , de industria y de 
comercio y :qQando el grande, negocio del tatxrco reúne 
en sí I odas* estas yentafas> es decir , que suicultivo y 
cosecha; fomentará 1^ agriaiJtora^ sus fábricas aumen* 
taran la industria >y «u venta extenderá los límites de 
nuestro comercio 1 ror consiguiente > podemos asegu- 
rar que el ramo del tabaco en los términos propues- 
tos ^serír. el que dé mas movimiento á la na¿ion que 
quaflitos sc' conocen en el dia > sin que pueda perjudi- 
car á la labranza , habiéndlo como hay en la península 
tanto terreno inculto. 

Además ¡qué tráfico tan títil podrán hacer los es- 
pañoles Qon rf tiempo llevando este género al norte^ 
i Turquía , y á las costas de Berbería, donde se consu- 
nie tanto!; Es imposible calcular esto; pero los resul- 
tados no pueden dexar de ser los mas felices para la 
nación , atendiendo á que en ningún país de Europa 
hay la proporción ni las esperanzas mas fundadas de 
CQgercQpiosasJ cosechas de tabacx> como en nuestras 
provincias ^f con motivo de la analogía de su terrena 
y clima com los de America >.de donde nos ha venido 
esta planta.. . ^ 

El importe del diezmo de este nuevo ramo de ri* 
q\jez4 na$:Í0rial..p»cdQ destinarse! para formar otro de- 
posito de dinero , con el título de fon^io extraordinario 
d^gasfos^ políticos, con el qual st^ podrá ocurrir á los 
gastos de esta clase que se ofrezcan en la Monarquía^ 
sin tener que tocar á los demás fondos ni variar con 
motivo alguno su destino. Encaso de una carestía de 
granos tendrá .el gobierno este grande recurso de don t 
de sacar el dinero- necesario para traer trigo de fuera^, 
venderlo después á un precio regular ^socorrer la ne- 
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desidad , reintegrar con su importe al fondo su dinero» 
7 desterrar para siemf^e la miseria, de £spaña.! 



KESTAS .QUE DJBBE^ EXJINOVIRSS'. 



..♦ u,< 



Todas las demás rentas y contribuciones , baxo qual- 
quiera título, que no estén comprebendidas tñ los ar- 
tículos antecedentes deberán extinguirse del, todo > que* 
dando de libre comercio* si>s géneros» para que>k)$'iti(-- 
dividuos que quieran empicarse en este tráfico puedáti 
extraerlos de la tierra, poner fábricas y venderlos por 
toda la península sin pagar derecho alguno , sino los de 
extrapciqn fuera del rey no. 

Esta libertad incitará á muchos españoid^ ol bene^ 
ficio de las minas de varios ntetakis y «semi metales , á' 
elavorar y comerciar con tales géneros , y despties de 
haber abastecido la península se verán precisados á ex-* 
portarlos á países estranos » con lo qual ii|0 solamente 
subirán las aduanas, sino que se establecerá este nue- 
vo ramo de comercio exterior, desconocido én Espa- 
ña hasta íihora. Teniendo estos depósitos de ri<)ueza es- 
condidos debaxo de tierra no hay miedo de que los 
que se extraigan puedan hacernos falta. 

¡Quién es capaz de calcular el impulso benéfico 
que este plan de rentas producirá en el íreyno!- Rotas 
las cadenas del comercio , abiertos los camioo& 4c ga- 
llar dinero: francas las minas de todos mefátesVy li- 
bres en beneficio del público los ramos estancados , no 
puede dexar de ser España en breve tiempo el país mas 
apicultor i poblado , industrioso ^ comediante y flore- 
ciente de Europa. 1 . -^ 
> La corta incomodidad que puede resultar, áf las gen- 
tes de pagar cada quatro meses un personal tan mo- 
derado como eLque se ha propuesto , y aunque sea al- 
go mas , según la clase de cada persona , y un catastro 
regular sobre las tierfas y casas ¿son acaso comparables 
con las ventajas que debemos esperar de este reglamen- 
to ? No por cierto , quando podemos asegurar que to- 
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do tomará en- Esipaña nuevo aspecto * de prosperidad: 
que la población crecerá pons^deriibicmente , como tafl^- 
bien el tráfico interior y marítimo , y sobre todot:, fli¿^ 
no habrá eit el tnühdo vasallos^ qufe^ paguen menps jr 
que sean mas felices*^ ; ^' ^ 

REFORMA DE EMPLEADOS, i >.. .. 

ia tíhíci dificukadqpe-W /{ir^sienta^^fe^ 
de es€e pl^n^bonsisté en leLidéítind qiiepha de darse 'á 
tanta gente como híiy empleada en España en los V^ 
ríos famos de la administración , la qiial deba quedar 
sin ocupación en vircod del método sencillo que se e&r 
tablcce* en-ej Cobro de Iqs feáoas del- estado. :, ? 

Coni efecto , este sfcíía mv incoiiveniente de la ma^ 
yor gravedad sise dexasen abaiidbnadQS' á la indigen»- 
cia , qiiando los mas np tiienen ya arbitrio para tomar 
otro modo de vivir, :Esto originaría un lamento gene- 
ral que afligiría a la nación , causando daños partipUf 
lares de gravísidi^s'conBe'qÜBhtias.í Ño,* DO ha déí em- 
pezar la restauración'^ de España 'haciendo llorar ártaii- 
tas faihilías honradas , cuyas cabezas entraron en ci ser- 
vicio de la patria , baxo la buena fe de que cumpiieni- 
do fielmente con las obligaciones de su destino tendriaa 
que comer toda< su vida.^ y con tal seguridad los más 
Han contraído empeños indisólubles.i »,rii p 

Este iiKofiveníente se puede remediar continuán- 
doles sus sueldos del fondo extraordinario de gastos 
políticos , procedente del diezmo de la hoja de tabaco, 
de que acabo de hablar , en esta forma. • . , .»* :» 

Al empleada qiad hul^esa servido :más de. 30 añoí», 
aunqiie*!$ca en variáis catreras o destinos., áe le dexará 
todo el sueldo de su tíltimo empleo. 

AL que hubiese pasado de 20 y rio llégase á los. 30, 
las dos terceras partes. ii 

Al qcietpaiaje de i© hasta 20, la mitad; ^ t . / 

Y/aiifué no llegase ájBo, la t'ercera parte. .: 

Estos, sueldos de rc&>tmx se irán extinguiendo pp- 
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co a poco , empleando los mas idóneos en los destinos 
que vaquea de aquellos que quedeo en pie , y por los 
íjue fallezcan. 

\ Aunque se establezca una gratificación dol 2 o 5 
por loo á favor de todos los iiiduvíiluos de cada ayun- 
tamiento de los pueblos que trabajen en el cobro de , 
dichas contribuciones por razón de este mayor traba- 
jo , nunca llegará con mucho al exorbitante coste de 
les empleados jfixos.iadcmás quefdje este.beaeficio par- 
ticiparan todos los individuos lloarados del pueblo que 
alternan anualmente en ios cargos de justicia , resul* 
tando' también la ventaja de que con este interés ten- 
drán cuidada dichos individuos que las contribuciones 
se paguen con exactitud y puntualidad para que les 
taque mas en el reparto del tanto por dentó inalado 
por su trabajo , siendo seguro que.en quanto á cobran- 
zas , rentas y ganancias ^ en qualquiera negocio , no 
hay cosa mejor que interesar en ello á los que lo ma- 
nejan., i , -^ ':. : . 
V . He concluido la explicación xkl plan de rentas que 
hace, años tenia premeditado ^ , y aún- hecho algunos 
apuntes , con motivo de haber tenido proporción de 
enterarme entonces de lo que producían las con tribu- 
clones y rentas del estado, del importe de los sueldos 
de todos los empleados , del producto líquido que que- 
daba á favor de la real ha<¿enda,y de los perjuicios 
2ue sufrían los pueblos con su t complicada Cobranza, 
►ien se vé que para fixar ahora el tanto de la con- 
.tribucion personal , y del catastro de posesiones , es ne- 
cesario rectificar los datos que he sentado/, respecto 
.de lá grandísima diferencia qnel había,; tanto en 1a po- 
blación del xeyno como ^n. las . rielaras de cultivo , y 
en casas habitables desde el año 1797 en que se hizo 
el censo español, hasta la época presente ; pero esto no 
debe disminuir la utilidad del pensamiento , en caso 
de que mereciese Ja aprobación del gobierno, siendo 
fácil mandar que se hagan r nuevos empadronamientos 
de ios individuos sugetos al personal , .de ias^ medidas 
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de tierras, y del námerp de casas comprefaenxlídas' tíft 
el catastro , con el fin de señalar lo que corresponda 
á cada con tribtty ente para componer la suma líquida 
á favor del tesoro del estado- de los 630. milloHe$i d^ 
reales que deben sacarse*, de dichas .contribuciones pa- 
ra la execucion de este pian , cuyo capital al año es 
el fundamento enque estriva su feliz éxito; 

CAPÍTULO XII. • 

Minas. \l ' ' 

jCjI objeto de todo sistema de.xentas' cohsist^ en sa** 
car de la nación propia 'y de las estrangeras el dine- 
ro necesario para satisfacerlos gasfos dcJ ^stado^/por 
medio de contribucipnes y derechps impuestos sobre 
la venta , introducción y exportación de géneros co- 
mercia les. El dinero no se adquiere sino por dos me- 
dios, que son el que acabo de indicar, o bien extrayen- 
do los metales de que se acuña délos senos de la tier- 
ra. Por consiguiente parece ^muy propio que á conti- 
nuación del plan de rentas tratemos de las minas que 
es el manantial de donde sale la moneda. Sin dinero 
nada. útlLse ha hecho ^ nada se hace , ni puede hacer- 
se en el mundo desde la civilización 1 de los pueblos 
siendo como es el mdvÜ indispensable para salir bien 
de las negociaciones políticas y mercantiles ¿ como así 
mismo de las operaciones militares terrestres y marí- 
timas ; pudiéndo decirse con verdad de la potencia que 
no tiene dinero, que la falta todo , respecto de que 
no bastan ios planes sabiamente combinados , las dis- 
posiciones mefor ari-egladas , ni la dirección de los ta- 
lentos mas sublimes si carece de caudales para Ja exe- 
cucion. 

El oto y: la plata haa sido siempre el objeto de 
los cuidados del hombre, ^ así para buscar estos meta/ 
les yvsacaflos de d¿>ude la^ natitraleír^ los WftOe guar- 

R2 



, Digiti 



zedby Google 



dados , como pan adquirirlos después de convertidos 
en moneda. . 

Algunas veces se graduó su ívalor comparándolo con 
fel deitrigo ,^iie ^es el primef fruto de , la. tíena. En; 
tielnpOS»ant!gfios se xdnsidef crique ^@ dira^inas deÍTÍ< 
gO/e<5fiiivalián' á- una' de plata ; pero desde el descubrí-. 
miento de la América , en que la abundancia de este 
precioso metal hizo baxar su valor , subid proporcio- 
nalmente el del^ trigo (quatiro^^q cincpi veces mas , de 
suerte que la graduación que se hizo entonces del tri- 
. go con la plata fué deipil áruno, y mitad en el oro; 
resultando de aqui que* si antes se compraba con una 
cantidad de plata seis mil veces el mismo peso de ui- 
go , después valia solamente mil j y coa el otó quí- 
nietitas: -í-' ;'. ^ /: • » ••.' . . v'r. • i í : • ..i .:' • .' 
•í^ íOxaíá qu¡eíeit íaí penurria. y escasez del invierno 
pasado 'eil' qqe I Ve pagaban hasta treinta y tantos du- 
ros por una fanega de trigo, se hubiese tenido la cu-» 
riosidad de hacer la misma regulación , con el objeto 
de saber quanto Jiabia subido» «1 precio del trigo, res- 
pecto á la plata ; peroi- convendrá que se haga esta ope- 
ración ¿n lo síibesivo de quando en quando. 

Nadie puede dudar que las ricas minas de oro y 
de plata de España excitaron la codicia de los carta* 
gineses y romanos para invadirla , porque además de 
que lo aseguran las historias 'antiguas^ se ven. en di-» 
ferentes paragés del -reyno grandes pozos, cabemas y 
escabaciones , con señales nada equívocas de minas que 
se beneficiaron en aquellos, tiempos. 

Algunos soberanos del nort? y de Alemania hacen 
trabajar actualmente con eL mayor vigor ^en^ sacar el 
oro y la plata át las^^mrnas descubiertas jen susr do* 
-minios j pero nosotros á' pesar de los apuros en que nos 
hallamos mucíids años ha por falta de dinero , y de 
la grande probabilidad que tenemos de encontrar es^ 
tos preciosos metales , jamás* hemos emprelicndicío: con 
ardor Semejantes operaciones. i ! í» * = !.¡.;. -' 
^ * -Apenas^ hay |irdf?iiKíia eri el reyno^^ donde por se*- 
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C ^33 3 
Sales visibles , por noticias de papeles antiguos qiie se 

citan como auténticos , ó por tradiccion , üo indiquen 

sus natüraJes los! parajes en que hay tal^ minas.. En 

hs. vertientes de los Pirineos, en las sierras de Grana-? 

da , Almería , Segura , en las inmediaciones de Carta-* 

gená , de Siguenza , y en otros diferentes sitios se des-í 

cubre tanta abundancia de metales y otros minerales 

que no. dudan aquellas gentes se encuentren i tanibien 

de oro: y. plata. ^ 

Las noticias que he podido adquirir de la parte 
oriental y meridional de España sobre el asunto son 
las siguientes , faltándome las del norte y occideníe^* 

En el principado de Cataluña aseguran ! aquellos 
jnaturales^ ^ue en los montes de Cadaques 'hayminasi 
de oro y dfe plata : en los de Tortosa de plata , y en 
el valle deí' Aran del mismo metal. 

En el reyno de Valencia y sierra deOrihuela di-i 
cen las hay de oro y de plata : cerca de la-villa ^de 
Borriol .una de plata , y en Alfaré , en la falda del mon- 
te -Colayta otra de platal 

' En* el de Murcia en las inmediaciones de la ciu- 
dad de Cartagena se cree con bastante fundamento q^ue 
existen algunas de oro y de plata , como también' en 
ios montes deíla villa de Segura de la sierra ;Joiqu«¿ 
ks;abimdan en toda clase de metales. ;, 

En el de Jaén y Cerro de Jabalcuz, en la falda de 
la Pandera , cerca de los Villares, una de plata , y en la 
villa de Guardia otra de oro. 

♦ En lo .restante de Andalucía citan aquellos natu- 
rales varias minas de estos preciosos metales eñ ma- 
chos párages. 

'^ En el reyno de Aragón y puerto de la Oza , ju- 
risdicción de la villa de- Hecho , en el bturanco llaman 
dode los Moros , afirman los veci-nos que hay uíiá^rá- 
na de €iro,^l^iqti?al se nianidd cierVíi^i mucho ti¿rnp9 
ha ; y- qué en! Archet'djsl ^itiismo vaJUe' hay Otra de igual 
•Hietal. ' '■' '.•• í .• ■ • :•• 

Aqui en castilla k nueya, cerca d$ la ciudad de 
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lio podía dexar de haber en sus Inmediaciones algiH 
na mina riquísima de tal metal. Que, su hallazgo pro- 
vendría tal vez de que algún terremoto , d bien una 
explosión súbita de fuego subterráneo , ó algún rayo 
hubiese abierto la parte de la mina dcMide estabaí en^ 
«errado el mineral, extraiendo dicho texo con otros 
de su lugar , y que aquel por su gravedad habría ro- 
dado hasta la profundidad de algún valle » barranco ó 
arroyo , donde naturalmente lo encontraría el sobres- 
tante. Finalmente , me dixo el comisionado icjue como 
*n aquel tiempo no había en España necesidad de.di- 
iiero, con motivó del que venia de América , y ha- 
illarse la tesorería mayor atestada de millones , no se • 
hizo mas diligencia sobre dicho hallazgo. 

Este suceso , que por haberlo contado una persona 
fveraz y forpial r con tod^s sus señales y circunstancias^ 
no dexa la menor sospecha de falsedad, prueba hasta 
iá evidencia que en nuestra península tenemos gran- 
des minas de metales preciosos ; pero el caso es des- 
cubrirlas y hallar medios para beneficiarlas con faci- 
lidad. Es natural que los cartagineses, y después, los 
^romanos tuviesen algunos instrumentos., máquinas » o 
modo mas fácil que el que se usa en el»dia para. ex- 
traer de las minas el oro y la plata, quando á poco 
tiempo de haber conquistado esta península sus gober- 
nadores enviaban á Cartago d á Roma las asombrosas 
cantidades de estos* preciosos metales que nos refieren 
dafe historias de aquellos tiémpc». , 
í í: Para descubrir los. medios de que se valían aque^ 
lias gentes en tales oj>eraciones conviene publicar y 
ofrecer un buen premio de honor é ínteres. al suge- 
to»querpor noticias antiguas fidedignas averigüe y ex- 
ponga, el modo, las máquinas y los instrumentos que 
-empleaban' para beneficiar las minas de oro y de pla- 
ta en España , previniendo que \antes de recibir el pre- 
mio Jia^ de preceder el examen y prueba del descubri- 
miento.* 
j. A *De^uet de ^escrito esto ett 1» gazeta> de -Madrid de 6 de Jtmlo dd 
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La indiferencia con q^ue se ha mirado en España 
este importante asunto, proviene de la desconfianza qu¿ 
tienen muchos de encontrar en las minas la abundan- 
cia de metales que apetecen , creyendo que con la saca 
hecha antiguamente por las naciones que la dominaron, 
ño existirán ya tales metales. 

Para desvanecer este error , no se necesita mas que 
hacer entender á los sugetos que piensan así , que la 
formación de los metales no se verificó en el principio 
del mundo , como el vulgo cree, sino que la naturaleza 
los va elaborando poco á poco en las entrañas de la 
tierra , por medio de los fuegos subterráneos» del calor 
del sol cjuc penetra por el globo , y de la humedad de 
las lluvias introducida por ios poros de la tierra. 

Esta maravillosa operación la exécuta la naturaleza 
de un modo admirable , preparando y combinando cier-^ 
tas tierras, sales, azufres y betones , para que con^lá 
acción del citado calor y la humedad se vayan convir- 
tiendo en metales diferentes , según la disposición par- 
ticular que el Supremo* autor del universo ha dado á 
las citadas materias para esta prodigiosa transforma- 
ción , con el fin de proy<eerhos de uilüs producciones 
toiñ necesarias al íiso común. 

De este prodigio del poder divino se sigue , qíie en 
aquellas mismas minas que beneficiaron los cartagine- 
ses y romanos , si se abren nuevamente , se encontra- 
rán tal vez otras vetas! de oro d plata formadas en el 



año pasado de 1811 i capítulo de Milán de t6 de Abril , se jpubik^ 
lo que sigue ; «■ La academia de las ciencias , de literatura y agricultura 
de esta ciudad ha propuesto para asunto de un concurso , cuyo térmi- 
co acaba en el mes de Abril de 181 s la (¡üestion siguiente: 

\ Cámó se condutian los antiguos «n el beneficio de las inihn I y si 
sería posible, supenkndo que sus mátpdps fuesen- conocidos , hacefi^^a 
aplicación dtil de ellos á las minas de nuestro pais. £1 premio deja it¿B* 
)or memoria que se presente sobre este punto será 500 libras italianas, 
y ademas se darí al autor el título de socio honorario de la academia." 

Esta conformidad de idea , con lo que acaba de indicarse prueba que 
el discurso humano suele ser el mismo quando «n los negocios obra sq* 
lamente el deseo del bien público » aunque, las personas se íialleu en 4i>* 
tintos países , y á largas distancias: • ^ -^ • - 

s 



Digiti 



zedby Google 



discurso de tantos años como han pasado desde dichas 
épocas 9 teniendo aquellos terrenos la disposición coa* 
veniente para obrar una maravilla de esta especie. 

Para emprender el beneficio de tales minas debe 
empezarse por escribir á los gefes de las provincias que 
remitan á la mayor brevedad , una noticia electa de 
las que se cree hay en sus respectivos distritos , expre- 
sando si se sabe su existencia por documentos antiguos, 
por tradición , d bien porque se descubran fragmentos 
del metal. 

Se ha de prevenir igualmente que hagan una des- 
cripción clara .y exacta del sitio donde estén las minas, 
y de la calidad del terr^io de sus inmediaciones , ex* 
plicando si hay señales de prometer cantidad de metal: 
si se ha trabajado en ellas anteriormente « y en qué 
tiempo , d bien si no se han tocado famas , con lo de- 
mas ^ue conduzca á dar una idea perceptible de todas 
SMS circunstancias. 

Al mismo tiempo deben buscarse dos facultativos 
prácticos y de los mas instruidos en el r^mo de mine* 
ralogla , ya sea en España d fuera de ella , prefiriendo 
los que hubiesen trabajado en las minas de América, 
á los quales se les señalará el sueldo competente para 
que puedan viajar por el reyno , y dirigir los trabajos 
que se emprendan con este objeto. 

Apenas lleguen estas noticias á la. c,orte^ se leerán 
^p una jiintia compuesta de las personas que e:l rey eli- 
ja , con asistencia de ios dos profesores de mineralogía, 
ios quales darán su dictamen en vista de las noticias 
que contengan dichos papeles sobre qué minas de-be 
examinar personalmente cada uno. Resuelto por la jun- 
ta esce -punto , partirán inmediatamente ambos profe- 
sores escoltados de unos quantos soldados para evacuar 
su comisión , proveyéndolos del dinero necesario para 
que en llegando al parage de cada mina , tomen los 
peones , herramientas, y lo demás que hubiesen menes- 
ter para hacer las éscayaciones , y los experimentos mas 
oportunos con el fin .de ver si^la mina promete utilidad* 
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llevarán también consigo una cámara obscura para 
sacar las vistas del parage donde esté situada cada mi- 
na , como también de los cerros d terrenos inmediatos; 
7 concluida la visita volverán á la corte con todos los 
papeles de la comisión , las muestras de tierra y del 
pineral que encuentren en el sitio , y asimismo los «ob- 
jetos y noticias que conduzcan al intento. 

luego que regresen á Madrid se presentarán á la 
junta de minas , y con presencia de los documentos j 
demás objetos que traigan, informarán á sus indivi- 
duos de quanto hayan visto y observado en la visita ^ 
dando su dictamen como facultativos en este ramo en 
punto' á las minas qiie convenga beneficiar. £n seguida 
la jiiAta formará consulta al rey , para qiíe con todos 
estos conocimientos pueda resolver lo mas convenien^ 
te. Determinado por S. M. el beneficio de alguna mi- 
ña , marcharán dichos facultativos al parage para diri- 
gir los trabajos. 

En erexército debe haber siempre lin cuerpo de za- 
padores sobresaliente; y siendo las operaciones de las 
minas de que se trata bastante análogas con las que se 
executan para minar alguna plaza d fuerte, convendrá 
enviar esta tropa al parage donde se abra la mina de 
metal precioso , á fin de que auxilie dichas obras , cu- 
yos trabajos la servirán al mismo tiempo de escuela 
prácrica para instruirse en su profesión. 

La junta enviará un comisionado á cada mina que se 
beneficie con el dinero necesario para atender á sus gastos. 

Habiendo en las minas ciertos trabajos mas penosos 
que otros , se desfinarán á ellos todos los reos senten- 
ciados á presidio por los tribunales de justiciadel rey- 
no , con un destacamento de inválidos y Agunos solda- 
dos de caballería para custodiarlos. 

Si no hubiese pueblo inmediato á la mina , se cons- 
truirán en aquel parage por cuenta de la empresa , y 
con la separación debida los barracones de tierra , pie- 
dra y madera necesarios para 'habitaciones de los em- 
pleados ^ de la tropa y de los pres^idiarios. 
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El comisionado d pagador tomar& las providencias 
mas oportuDias para sunnnistrar diariamentcá la, tropa 
y á los presidiarios por cuenta del fondo de las obras 
una buena y suficiente ración d rancho de legumbres, 
patatas , carne d tocino , con el pan de munición cor- 
respondiente y vino para comer al medio dia , y otra 
igual al anochecer qu ando se retiren del tr aba jo. Adc-" 
mas les dará un pedazo de pan , una sardina salada , ó 
cosa equivalente , y un poco de aguardiente por la ma-^ 
nana para desayuno , y qua.tro quartos á cada uno al dia 
para tabaco y gastos menudos ^ con un vestido de tra- 
oajo cada seis meses. 

Los oficiales y la tropa ademas de sus sueldos^ prest 
y raciones tendrán media paea mas del haber que dis- 
íruten en dinero pagado del rondo de la empresa. 

Para sobrestantes , guardas de herramientas , y otros 
encargos relativos al mejor drdende aquellas obras, se 
destinarán los sargentos y cabos de la partida de ia- 
válidos. • • 

Arreglada de este modo la empresa de beneficiar las 
minas de oro y de plata» no será seguramente del coste 
que muchos se figuran , porque en las comidas d ranchos 
hechos en grande cantidad , y comprando los víveres por 
mayor en tiempos oportunos ^ sale cada ración á pre- 
cio ^nu y moderado, mayormente si se adopta el méto- 
do del conde de Rumfortd sobre sus sopas económicas. 

Con los auxilios que acabo de explicar la tropa tra- 
bajará con ardor » y los presidiarios bien, mantenidos, 
vestidos , y con quatro quartos diarios de gratificación 
para sus pequeños gastos, estarán contentos, y harán 
lo niismo , sacándose un partido útil á la nación de una 
gente que {ftr sus vicios se considera perdida para la 
patria ; y el erario ahorrará el gasto de mantenerla en 
un presidio de África , donde debía darla de comer for- 
zosamente.- 

£1 dinero para los gastos de esta empresa se sacará 
déla renta de salinas según he dicho en su respectivo 
lugar; pero tal vez convendrá que antes de emprender 
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el beneficio de alguna mina de oro d de plata , se abitan 
7 pongan corrientes por cuenta del mismo fondo otras 
de segura ganancia y fíciL hallazgo » que son las de. men- 
tales comunes , como por exemplo plomo , . alcohol , ti 
otro genero de mineral , entre las muchas de esta es- 
pecie que. se conocen ya tn España. La ganancia de 
estas es conocida , mayormente si el rey concede á f^- 
vor de la empresa el permiso de extraer dichos mine- 
rales libres de derechos , para Francia , Inglaterra , Itar 
lia, y dornas estados de Europa. Cop lo que produzca 
este tráfico se asegura el fondo dé salinas , pudiéndose 
hacer sin riesgo de perder en ello , grandes progresos 
en busca y beneficio de las minas de oro y plata » baxp 
el plan económico que acabo de explicar. 

También conviene que promueva nuestro gobierno 
el estudio de mineralogía «tan descuidado en .España, 
que en muchísimos pueblos ni su nombre se conoce^ 
a pesar de ser una de las principales profesiones que 
contribuyen a la felicidad de los estado^* 

Lo que no se emprende no puede fograrse. El pen- 
samiento de que tratamos tiene la grande ventaja de que 
no puede dexar de tener buen éxito , porque sino se en- 
contrasen los dos preciosos metales que con tanto fun- 
damento creemos que existen en las entrañas dé nues- 
tra península» se hallarán cantidades asombrosas de men- 
tales , y minerales comunes con que cubrir los gastos 
que se bagan en busca de los primeros ; pero si por for- 
tuna se descubriese aleuna , ó algunas minas ricas de 
oro d de plata » cuyo hallazgo no debemos graduarlo 
de imposible » como nO; lo fué. para los antiguos^ y aup 
después hasta el descubrimiento del nueva mundo; ¿qué 
seria España entonces? Fácil es de adivinarlo : el pa|s 
mas rico , feliz , y envidiable de la tierra ^ porque reu- 
niría en su recinto quanto una nación puede apetecer^ 
y necesita para ser opulenta y poderosa ^ y respetada de 
los demás pueblos. 

A todo lo dicho han de acompañar ofrecimiento^ é^c 
grandes premios y franquicias á los slige^os que des- 
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cubran ó emprendan por su cuenta el beneficio de al- 
guna mina de oro d de plata. Los trabajos de las mi* 
has son difíciles y costosos , y por tanto conviene que 
el gobierno no escasee sus gracias á los individuos que 
se dediquen a estas importantes empresas. 

Uno de ios puntos mas esenciales en este negocio 
< es la formación de compañías de mineros , compuestas 
de personas acaudaladas que se dediquen á benefíciar 
las de metales preciosos. Conviene pues que el gobier- 
no promueva este medio con toda eficacia , ofreciendo 
grandes recompensas de honor y de interés á sus indi- 
viduos, y auxiliándoles ademas con los presidiarios que 
necesiten para los trabajos, con la tropa para custodiar- 
los , y con los demás objetos que pidieren y pudiese fa- 
cilitarles , pagándolo todo por cuenta de la compañía, 
del mismo modo que se ha dicho tratando de las minas 
que se beneficien por la del tesoro del estado. 
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CAPÍTULO XIIL 
Agricultura. 



Mos en la prodigiosa creación del mundo dispuso la* 
cosas con tal orden, combinación y economía, que para 
"establecer la debida amistad v correspondencia entre 
los pueblos de la tierra , dio a uríos ciertas proporcio- 
nes y frutos que negd á otros , con el fin de que te- 
niendo los hombres necesidad de auxilios ágenos, no 
solamente se amasen reciprocamente , sino qué se ayu- 
'dafsen en sus urgencias pdblica.s y particulares. 
'' ' A unos países enriqueció con materias primeras, co* 
fho son árboles robirstos para construcción de edificios, 
láxeles , y otros usos comunes : á otros dio la propor- 
ción de pesca abundante con que abastecer de este ge- 
nero salado á diferentes naciones : á otros caza de ani- 
males rargs , con cuyas pieles hacen un tráfico consi- 
derable : á otros minerales de varias especies para sos- 
tener, su comercio : á otros excelentes puertos de mar, 
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y dilatadas costas desde donde transportan. los frutos y, 
géneros á regiones remotas : á otros fértilísimos terre- 
nos y con aguas abundantes , y clima benigno para ha« 
cer grandes progresos en la agricultura ; ya los que la. 
naturaleza ha escaseado esto$ apreciabl^s dc^nps, los ha; 
distinguido coni un ingenio particular para sobresalir, 
en la industria» 

Con la necesidad de cambiar estos efectos se ha es- 
tablecido el comercio recíproco entre l^s naciones civi- 
lizadas^ proveyéndose las unas de. aquéllas produjccí o* 
nes naturales d deí arte que sobran > Qtr,as.^ , ^ .':ív ^o 

Para acertar en el partido que opnvien.e á noej^trí^ 
sistema económico , debemos examinar en qué. caso de 
los que acabo de citar nos hallamos y con el fin de arre^ 
glar cuerdamente nuestra conducta sucesiva. 

Si yo viese á la España i9Qn la población de- v^ínte^ 
yquatro á vejintey pnco raíloiiesde í\íibitantesyigue 
es lo que necesita al menos para atender debidamente 
á todos sus ramos naturales, é industriales , díria sinr 
vacilar un momento> que abrazásemos desde luego to- 
dos los parti4os de que he hecho mención , respecto de 
que. el Ser «ppremo nos ha privilegiado con los < mas. 
exquisitos frutos de la úcrtz y y con las primeras mate-^ 
rias que entran en la mayor parte de los artefactos ; pe- 
ro como veo que nue3tro censo español nos da sola- 
mente diez y medio millones de almas, á cuyo ntíme- 
ro no llegará con mucho en .el dia. , con motivó de Ja, 
gente que hemos perdido en las epidemias pasadas , eflk 
la miseria sufrida por falta de granos ^ y en la destruc- 
tora, guerra actual , me parece que no teniendo el rey- 
no ahora la población suficiente para fomentar á un 
mismo tiempo los dos ramos de agrici;ltur^,eÁn4ustri^. 
con igual vigor,, debemos preferir el prinxfirp.^ hacién- 
dome cargo que ^ín grande industria p^odiei^ip? ir,tiran,-í 
do, hasta que se aumente la gente en viri^ud-^e lasprph 
videncias que esperamos del gobierno. ^ j 

No sucede Iq mismo en quantp á labranza» porque 
ademas de ser sin di$pui;a e^ pf^iicip^al i:ami> je^onpisbir! 
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có , estriba en el la felicidad de todas las naciones, cu- 

Íra verdadera riqueza proviene de las producciones de 
a tierra. Esta prosperidad no. excita celos ni envidia 
á las demás naciones , para declarar la guerra , ni armar 
ihtrígas secretas contra la potencia que. la posee, porque 
ño siendo cosas movibles como Isfs de la industria , to- 
dos los demás pueblos tienen buen cuidado de solicitar 
su amistad , para que les dexe sacar los artículos natu- 
rales sobrantes que á ellos les faltan. 

•' Me fiindo para opinar auc debemos proriiover la 
agricultura con preferencia a los demás ramos, en que 
dé' los diez y medio millones de individuos qufe tenia 
España en 1797 se cuentan solamente 364^5 14 propie- 
tarios de tierras , 5078423 arrendatarios , y 8058235 
jornaleros, en todo 1.677®! 72 personas que viven y 
fi-abajan en las labores del campo. 

;DeI número de propietarios hay que rebaxár segu- 
ramente la mitad que no trabajan con sus brazos en la 
labranza , respecto de tener sus posesiones arrendadas, 
cuya mitad asciende á 1828257. Quitados estos del 
i.óy^^di/t individuos que se mantienen de las labores 
agrarias, quedan Únicamente 1.4943)915 trabajadores,' 
número á la verdad bien cortó, respecto de los mu- 
chos brazos que n|cesíta nuestra actual agricultura aun 
en el decadente estado en que hoy se halla. ¿Cómo ha 
de ser este reyno feliz , quando i. 4948915 agriculto- 
res de todas clases han de dar mantenimiento con ^ su 
ttabajo á diez v medio millones de habitantes , }r al 
mismo tiempo frutos para extraer del reyno, no tenien- 
do casi otros artículos que los que produce la tierra 
para sostener nuestro comercio exterior? Esto es impo- 
sible sino tomamos giro diverso. 
"' Esta cutffltá sobre datos fixos hace ver claramerite la 
necesidad en <pié nos bafllan^os de aumentar el número 
de labradores^', y de disminuir eí de otras profi^lones 
menos útiles á la patria. 

Los medios para lograrlo son procurar que los la- 
bradores teíigan q^ comer , mediante un buen repar- 
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timleato de tierra», <l qual aumente ^c6ri$iderábkmén« 
te el niitnero depropie^apios : que sean «estioiados ; res* 
petados y distinguidos • en • la nación:- qurgozen <I,c 
x¡uantM esencioives , -graeias * y* fran^üiéiá^-'si^n compí^- 
oíbles ¿on el- interés- general de ella i y que- erte ramo 
disfrute cierta preíerencia- y proteocion , -de 'diodo qué 
sin perjudicar a los dema» económicos ^ atraiga á la la- 
branzá.á los jóvenes robustos. • 

A todo esto son- acreedores-, de- justicia 'los indivi- 
duos qíie se dedican-á-tan-utílí^ima- profe^oA ,^no jiola^ 
mente por los- grandes beneficios i^ue-nos- hacen' Qon 
sus labores , dando de-comer á -todo viviente^^ racionad, 
como igualmente i -los- animales que* nos sirven pá:- 
ra nuestros usos- 9 «ino también porque el trabajo del 
labrador ^e executa -en el campo , «ufrikido los ardo- 
res del estío-, y -la intemperie -del- invierno Vías Ilui- 
viaSylos ayres-» y todas las incomodidades dé-una^fa^ 
tiga de esta* naturaleza. 

Los artistas /los menestrales , los curiales y los in« 
diyiduos de otras clases útiles al estado , es cierto que 
trabajan en sus respectivas protesiories V pero 16^ hacen 
en sus tiendas , talleres y oficinas , esentos de las pe- 
nalidades corporales que experimenta el labrador. Es« 
te además' de lo dicho, vive siempre con el cuidado 
de tener su hacienda ocho d nueve meses del año aban- 
donada ^n el campo, <expuesia-á- que se láL roben ^se 
la comaii los ganados ágenos , y a las contingencias 
de un. mal temporal. Tales afanes ^ cuidados y peligros 
merecen bien que sean recompensados con la protec- 
ción del gobierno y la estimación de sus. conciuda- 
danos. . . 

Voy áhacer uña- demostración curiosa ^q^ae^ nos pon^ 
drá á la vista la desprop6rcic»v -que hay en España en-^ 
tre la g^ente ocupada en los ramos econdmicos é in-. 
dustriaies^ y las demás clases del estado. 

EL número de individuos empleados en los ramos 
industriales , según el tmiimo censo español e$ el si- 
guiente: * .*^' <i-i <:.;:.•.:•• \.^;:'... 

T 
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En las nobles artes '••..'. -' $^97 

MarineroSi i .-. • ¿ .*••.•.*.. . 91^238 
Pescadores., ♦...,.,•..••...♦.. 16^247 
Fabricantes de. Seda. ...... * >., .< ;. • \ 1:5:^876 

De lana. . . . , * .. ♦, ...... . . . .,.- , $0^)968 

De lienzos. . .... .^ ...... ¿ .. . * s^d^ia 

De sombreros. •......•......:.• ¿©005 

De curtidos. . 1 / .6^S¡g 

De; metaléis ricos. • . ........... . ^417 

De inferloreis. . .... . .... . . . . . . '• » ^3^434 

Def)apel. . . . . , . 4 . . . . . .... .: 10452 

De xabon .1. ^ .,..;*... / 1^324 

Bordadores .i©322 

Tintoreros. _ 19909 

Alfareros, y de loza. ....•>,.,..,.. . 52*854 

De agijardienté. ......... 1 .^. •*,. ' . 59233 

Otros artesanos y menestrales. ....... 31 1^4 14 

. . Total de gente industripsa. ... 533^855 

liESVMEfr DE LA OENTA JUABíAJADOAA^ 

Tenemos eti España eiiipleada ea el cam- 

. po , según llevo dicho , individuos. ; . i. 494^9 1< 

En la ganadería se cuentan además. ... 11 39648 

En artcs: y. oficios. .. . .. ^ . . . - . . . •> . 533^855 

; ; . . " *' '•; ■' \ ■ /-r */; ' ^ 2:r4294i8 

{Quiépno se ha de /asoínhraj:. al . ver que en 
I o .54192 2 1 habitantes que nos dá dicho censo en to- 
do el reyno, no hay mas que a". 142941:8 que traba- 
|aa con sUs I manos en todos, los ramos ecooemicos é 
industriales:; y que estos adfemá$ dé sus consuipaos han 
de mantener , proveer y vestir con sus labores agrarias 
y de industria á 8.3989803 individuos i que >iven de 
suiB propiedades , giro , .empleo:, ^. la iglesia^ inclusas 
facultades mayores , mugeres y niños. • . : 
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Esta desproporción clama por un remedio pronto 

^ "cñcáz que pongtfw una justa medida el ndmerode 
tnclividüos "titiles {jól^^l trabajo de susf itíanos, ton los 
^üe -no trabajan ^n' las labores del' cahipo ni én-los 
talleres. . 

Uti estado debe tener de todo,' es decir, ministe- 
rio , tribunales , empleados en otros diferentes ramos; 
eclesiástioÁs V' militares / marinos , y propietarios qué 
viv3ti de s^ rénitass porque todo esto ^^ con los indi- 
viduos que- ídrabaíjaá coif sus manos -forntófif la máquii» 
na combinada del estado ;• pero excediendo en España 
el húmero de los primeros quátro veces mas de los 
^ue/eón^ él trabajó torporal mantienen a todos y sos- 
fíeneft'laé'-foéi'aas'^í^ la íiSéipn , és un <iéíect6 de íói 
Sítíí& capktfÍM qué* puede- tener qualquierá ihOñ'á!*qíiíá.- 
- Estfe- diñóles Vísiblie-eft ^Eipúñi;f asi míetifrás tíé 
tengamos mas gente que trabaje en los cartípos y eri 
los obradores que la que vive de rentas , sueldo* , iglc- 
«ia &¿. , síenipreestareftiós^ atracados eü los ramos que 
¿otitWbuyeri á la opuléntia dé las" naciones. ^ - - 

MX:CELElfCtAS ¿¿'LA AaiúICULtVKA. 

' La agricultura , que según he* dicho , debe ser el 
primero y- píiácipál i ^bjétb- de iniíeátros^ cuidados ecoJ 
nóraicos, es por otra parte profesión noble , títil-yW^ 
cesarla! en totíós^ 1^ plises ' cíilto^; ''Pbí^cdasigúientó los 
gbtóérnbí íí¥áfi»aitíd$ íiaft tfeido debian protegerla y 
aniniáftj edil Fos-ftiSi' sabiM reglamStitos y algunas re- 
¿orfiperlsás. '• \ - ■'' -- * •- i^; 

•'• L^s^tfntígíids háéian'^nttf ai)réel6íde la agtíctíltu- 
n /í}iW arrílSuíá** stír^?arí¿ iftVeÉftaateiporváí'ióiídé^sus 

Étt' fiéftfipo dé lós.rértíanos no se desdeñaban los^ 
mas 4ámbsos ¿apírahes (fe cultivar la tierna apénías de- 
^bafi Itfsi^'aftfiis da lá^hir¿no> y^^^n épocas' {Íotteribrés> 
S#íh¿-^StoS(5íiié .ílgufíí» h^breS grándeá>>bí «Osiíiafl^ 
des ^|R$tíli^s'^jr^i«Uit4l^'<>an$á^^tí^^<^ 

Ta 
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brillo de la corte se retiraron á descansar de e&tofi afa- 
nes » entregándose 9I cuidado dé Ips campQS idon^ejciv- 
cpntraron la tranquilidad de espíritu < y lajsdi^Uciaís de 
una yida libre, de. inquietudes que. no hablan digfiruta*- 
do en los puestos elevados. 

Los^ emperadores romanos concedieron especiales 
privilegios a los que se exercitaban . e;i. ^sta utilí$ima 
profesión i $iendo los.priqíe/^o^ quei proh^blieroiibvQ 
graves peip^as que poi^. deud^^ se encarcelM^ á jiingun 
labrador.;, que se le embargasen sus caballerías y ape» 
ros de labranza, y que se matase animal alguno des^ 
tinado á las labores del campo. 

Si' en nuestro? tiempos se vé ^taiprimeta Q.iippor" 
tante arte tai) abatid? y menosprcQisd^ t n/tp^tes por otra 
cosa ^iop por la corrupción. de, las cpstúintoés^deLsir 
glo : mas (á^ro » porque la hemos abiajidonado.d^xándo' 
la enteramente al cridado, de arrendadores y criados 
asalariados , mirando el común de las gentes esta lau- 
dable ocupación comocosa dármenos valer. "Eníjttwdas 
las' personas. 4f<I?Btes^iPpn,tani radículas iidfsa?:^ «e. teíijjfía 
por exercicio indecente si se viese á alguno de esta cla- 
se que pqr su mano arase , iriUas^ p recogiese sus mié- 
ses. Lo único que hacen algunos es presenciar ciertas 
labores menos incomod??^ y pqden^oft . 4»r : gracias de 
que 1q execwten así , segiiQ 4i<^5ipríci0 i ¡que lia ü^»- 
do.lacpsa,, . . íí...í :•;■ ..q : r-. :.k'i) : • -j *,?.-•/; '• 
^ . ¡ Oh <^ue preoíupaftiones^ taft c<>pti:arias A Jla íflicí/^d 
de la patria , yfqüáa,digrtas son de'prOícripcioRlfiPtfblí- 
que el gobierno ,.e^*blezcan las Iqyfls^y gritei|ipR to- 
dos , que la ocupación mas natural y mas nepesafia.al 
horní>rí5 « «i cftltiVA 1^. SU?ijfiaipi>^^:lqBfl iSftcÜe^pierde 
de &u , gcr^iqum por ^fx^rf erU jf^sijip que, ?m«5 bi^^ le 
ennoblece con este útilísimo trabajo. Distribuyanse pre: 
coipsrde honor ú los que se distingan en eo^^ar si)S:J;>ra* 
zps ep ocupación tanvlaudable¿,y: finalmente * toiftemos 
^fíttpíi3(dfíífiwpe/ídpMe<iatChipja ,,pl qualr,sifindp(Ujip 
dfi4i(?prmayof^ pp!;^tad,Pí.iÍ€lí rtíwndp., para mafiífesta? 
4.ai%yíM9S'i«>»ÜaWjB«¿fifí«í^ ^e,.(»érft?Pfi M 
r. T 
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labores del campo , toma el arado en un día stñúüdo 
dd año^yá presencia de un concurso numeroso da 
•unos quantQS surcos y siembra un pedazo de derra , pa* 
ra que conozcan sus subditos no solamente la impó/taiv 
cia de esta primera profesión , sino también que nadie 
pierde de su carácter por exercerla. 

Desde que la Europa ha conocido sus solidos interei 
ses , todas las naciones se han dedicado con el mas consf 
tafite empeño en aumentar y perfeccionar su aericultu-* 
ra , ya promulgando leyes sabias agrarias ,, ya estable- 
ciendo escuelas teóricas y prácticas para enseñar este 
útilísimo arte , ya prodigando premios á los que se dis» 
tinguen en di cultivo, ^■. y yá inventando máquinas nuc* 
vas para ahorrar trabajq y perfeccionarlas labores del 
campo. ♦' í . - ; , . • ^ 

Solamente nosotros liemos adelantado poco d na- 
da , y si confesamos la verdad nos hallamos muy atrasa- 
dos ^ respecto del floreciente estado que tenia la labran- 
za en tiempo, que los árabes ocuparon la península, ó 
durante el reynado de los reyes católicos D. Fcrnany 
do V y D? Isabel, pues según nos aseguran varios 
autores se extraía entonces un ntírhero crecidísimo de 
fanegas de grano y de arrobas de aceyte , después de 
abastecer ar 25 millones \de habitantes : se cogían mas 
de ip tnillones de Iibras.de seda , y sucedía lo mismo 
en los deniaSig!eperos, agrarios. . . . • 

£n quanto á la antigüedad de esta .principal- profe* 
sion , se dice que . la Europa recibió sus elementos de 
los ienicioftí y como estos dominaron .ea. España, haxo 
el nombre de cartagincsjes ^es jzegular que fuese esta 
península uno de los primeros paises donde se' estable- 
ció el ait*rde:cuJltiyilr Jii Xwhsí. ? 1 ?{ t , f:> : , , J 
c^ En tiempio de los godos decayó deltodo. por los dal- 
5os sufridos coi* motivo déla guerra; y la opresión dcj 
£^udalísiiiaque,prin$:Jrpió (^ntoQCfs;) .: í: i I . , » -1 .;> 
-it:pt^ ir4bee^Irelt^eaiá€to Ja antigua :agrixxultispa psn 
pañola , siendo los primeros quejfomOTÍtatoñ fon xiiver> 
s4SiiiiVQntos.y-talá^uioi»!dl ri¿^xLeJos campos ^isácan- 
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do el agua por medio de azequia» , presas en los rios, 
azuas y. norias , con lo qual dieron mayor v^lop y ier^ 
tiiidad á las tierras. Ebn-Awan escribió en aquella épo- 
ca sobre la labranza » cuya obra mereció grande aprecio: 

En tiempo de los reyes católicos D. Fernando Vjr 
D? Isabel , fué quando la agricultura tuvo en España 
la mayor protección , porque el cardenal Ximenez de 
Cisneros; tan político como 'amante de sa jpatria» co« 
nociendo la importancia de [esta honrada pr6£»ion > no 
perdonó cuidado ni diligencia para elevarla al mayor 
grado de perfección » debiéndose á su desvelo la gran» 
dé obra clásica de agricultura general que escribió 
nuestro insigne Gabriel de Herrera die orden de dicho 
cardenal su protector, impresa por primera vczs m Al- 
calá de Henares el año 1 5 1 3 « con cuyos preceptos 
se dio un impulso grande á la labranza ^en todo el 
reyno. 

Después con el dominio austríaco , y el furor de 
las guerras que tuvieron aquellos soberanos , volvió á 
decaer este útilísimo ramo como los demás indufitria- 
les , sin que hayan bastado para restablecerlo algunas 
pocas y mal combinadas providencias que se han to^ 
mado en los gobiernos sucesivos; Nos hallamos , pues, 
en el caso urgente de hacer los esfuerzos posibles pa- 
ra que nuestra agricultura vuelva 'i su anterior ^os» 
peridad, destruyéndolas vexaciones que l<a han arras* 
trado á su ruina. . .; t .r, r. .^ 



I>£FECTOS DE NUESTRA AO ¡LlQ^L TttiiA 

La causa , tal vez ma^or ; db ihsí&e^ dt¿QÍ<to hriti» 
la agricultura en £s:pafia consiste tú n'o'h^er tenido 
{ahias 'un tribunal :que la ' miraseí como cosa* propia: 
que la diese la manorpara^su fomet)tO;,jy q^ne la pro* 
tegieae tontnalas:vexaciories:del fiscd^dd les diie3ds&ér« 
ritoriates, y de la.mesta^- <> -^-r- .! y, -AvA :.y.? , '.loíiír; 
• Ea^est^'xeyaoittQMáos.los lramos^^¿blii(o» huy^iéái^ 
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dó sü tribunal particular que defendiese sus dereclios^ 
á saber , las leyes , la guerra y marina , las indias, las 
ordenes militares y la real hacienda. Solamente la agri* 
cultura que cómo madre común nos mantiene , nos vis« 
te y nos proporciona todos los. medios de subsistir , ha 
estado abandonada á discreción de el que ha podido 
mas. Yiéndqla desamparada todos han tirado á destruir* 
la : el fisco con exacciones , aforos , prohibiciones y tra- 
bas increíbles ; los dueños territoriales o del dominio 
directo con arriendos exorbitantes, atín en años de es- 
casa cosecha : los jueces con execuciones indiscretas que 
han arruinador muchas familias ; y los pastores y ga-: 
nados agenps con talas « insultos y amenazas contra la 
vida y- hacienda del pobre labrador , sin que este ha« 
y^ tenido el consuelo de poder recurrir con sus que- 
jaos á un tribunal propio de este ramo que le ampara- 
se é hiciese justicia. En, los artículos siguientes se irán 
explicando los medios de contener tan señalados de^ 
sdrdenes ; pero antes es menester que demos una idea 
de los defectos ó daños capitales que padecen nuestra 
labranza y ganadería , que son la demasía de mayoraz- 
gos , la reunión de heredades en manos, muertas y per- 
donas que no las administran ni cultivan por sí ; la 
prohibición de poiler en cultivo las tierras baldías , y 
los privilegios abusivos de la mesta. 

MAYORAZGOS. 

No ha habido ni hay político alguno de nota que 
dexe de conocer los graves perjuicios que trae al pá- 
blico el establecimiento de mayorazgos , como también 
los privilegios exclusivos de molinos , hornos y abaSt 
tos públicos , porque el estancar en ciertas familias es? 
tfils. bieldes, es^gravoso a losudcnvas individuos de la 
sociedad » y de/consigüiente no pueden convenir en 
ningún estado. 

£s indudable que si en lugar de fundar mayoraz- 
gos se hub^esea repartido estos bienes, entre los. hijos 
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ó parientes de los fundadores, y sé')íbSie«e hecho lo 
mismo sucesivamente , estaría España mas poblada y se 
hallarian mejor repartidas las tierras. No habría scgu* 
ramente tantos sugetos poderosos $ pero las fortunas se^ 
rian hoy mas iguales^ , que es lo que conviene á qual' 
quiera nación , atendiendo á que las familias mas úti* 
les al estado son las de medíanos haberes , respectó de 
que tienen lo suficiente para vivir» cuidan mejor de 
sus bienes , y se aplican con ardor en aumentarlos pa- 
ra que alcancen á todos los hijos. 

De estas infalibles verdades se sigue que jamás se* 
rá útil á nuesjtra patria la reunión de muchas hereda-^ 
des en una persona sola , sino que estas se repartan en- 
tre muchos de sus individuos , p^ra que de este modo 
circulen en diferentes manos-» se cultiven con mas es* 
mero , den copiosos frutos , y haya este aliciente mas 
para que la gente se aplique á ganar dinero con que 
comprar dichas fincas quando sus poseedores las vendan.^ 

Los mayorazgos solamente son titiles á las perso- 
nas que los posec^n ; pero no á sus familias , siendo á 
la verdad bien sensible que dos hijos nacidos de unos^ 
mismos padres , educados igualmente , y con el mismo 
derecho á la estimación paterna ^ quede el uno rico poif 
la circunstancia sola de haber nacido antes , y el otro 
pobre y dependiente toda su vida de los alimentos de 
su hermano. Este hijo segundo no puede por lo regu* 
lar casarse por falta de arrayad > y- sino toma alguna 
carrera propia de su clase , vive siempre ciescontento 
y miserable, viendo brilláis ásb -hermano con unos 
bienes á que cree que la naturaleza le ha dado igual 
derecho ; y al fin viene á ser un individuo perdido 
para la sociedad , careciendo la población dé esta fami- 
lia mas que contribuya a su fomento. 
, Por otra parte el hijo mayorazgo jengreído desde 
sus primeros años co» que^s rico y tiene un bpen pa** 
trimonio , ya se cree autorizado para no aprender co- 
sa alguna , viniendo á ser quando grande un ignoran* 
te de primera clase que no sbcrc oe nada» ni aún ú* 
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quiera para manejar los qüantío^os bienes que lia tere- ' 
dado. Su falta de instrucción le hace gastar sin tino ni. 
líyedida en vicios yfriVcftidadeS ,íque insensiblemente 
smlquiliin ^«salüd y- caudal ,-<íontrayetad€( al fm*^ debidas 
itidecótosás '^üd desacreditan -su- persona $ jr álfiade-eii 
vida dexa 'muy empeñada la cáí»a. -'i • - 

Nd háteíó én getteral, porque 'sé muy bien que hay^ 
^o$eeddrts^ '4e mayorazgos ^ue isáben empkaf sus pin?» 
gíies^ rentas en fomento y alivio de varias familias Ití^ 
dllstrióáas^; y en ófrós'á¿tW';*béftefk^ de 

lá pieitriá-f dfc lí'hüíñaniííad'j feon los quales le hacen 
mas recomendables en la sociedad qué por sus. grandes 
íiqueias; pero estos son muy "pocos en compara^clon de 
los ót!ros. Oxalá tt<y fuese así. ' ' • «/ :: ^^ ^ j^ ■ J- 
* 'iJtís sugetos diré poseen ntayórjaíROs? debeb- saber J 
que liafbiefedb tenido la suerte* de aciqüiirií estos biéneí 
sin el menor trsibajo, estudio, tti' mérito suyo, se ha^ 
Han en mayor obligación de emplearlos bien , que otros 
que con "su Industria han sabido agenciárselos; Que pa« 
ra cWttipIír con este importan te' debef, teniendo como 
tienen iriejór proporcicíri que loS ihenos püdiéMes para 
adquirir una educación' sóbresálifente , deben -propor* ' 
cionársela , aprendiendo aquellas ciencias mas análogas 
á su inclinación y circunstancias, con el fin de que 
rluátrado su entendimiento por medio de aquellos co-^ 
nocimientos téori<!os qílé los^ habiliten para emplear 'su$ 
personas , sus bienes ;,'y stí talento ení«ervic;io de la pa^- 
tria , se hagan después dignos del dulüe nombre de pa-» 
dres de ella. - 

No se sirve al estado solamente en las carreras ho- 
noríficas , síino tahíbiisln eiS las tiernas ocupaciones qué 
proporcionan algún beneficio á la agricultura, á la irv- 
dustria y al comercio. TibnVpo es ya de desíerrar- de 
entre nosotros preocupaciones envegecidas , y qué co- 
nozcamos que el verdadero ínteres nacional consiste 
«A que r(bdos trabajemos para ser otiles á la patria, sea 
en lo ^úe fuere; con tal de que resulte algún bien al 
fHíbíitío y i^U» í^rticuiates. . - - 
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Un poseedor d<; mayorazgo, rico, contienes rascesi 
no ha de abandonar su comodidad, ni los intereses 
propios, en casq de cjue tiQ se incline a alguna de.bs, 
carrerasíqu/e he indicado , para ^r un miembro útil 
á 4a sociedad , ^respecto de que dentro de suipisma 
casa , y manejando sus haciendas tiene un campo abicr* 
to para, hacer muchos beneficios, que ademas de ad- 
quirirle la estimación pública, refluirán en su.prppia 
udlidad* . , , .; .^ i; 

' Si Ikg» a conocer las verdajdes que ac^bo; de indi-, 
car» y á despreocuparse d^.los errores en punto á la« 
branza que se han seguido hasta aquí, dividirá sus tier« 
ras i o parte de ellas en suertes regulares de cincuenta 
á sesenta fanegas, que es el terreno-proporcionado pa-? 
^« Un labrador de una yunta: constr^uirá en cada una 
su pequeña casa de labor : establecerá en elía^ún coló* 
no honrado con su familia , baxo los pactos mas equi- 
tativos para ambos, con el ñn.de que la cultive bien: 
le ayudará con el préstamo 4^ algún dinero para su 
establecimiento, y la compra de algún gaiudov^^ju^d 
lanar q de cerda para principio y Comento de sus crias: 
le hará conocer las grandes ventajas de los prados arti- 
ficiales , para mantenimiento de los ganados , como 
también del abono de sus basuras para fas tierras , con 
losdemjis me4iosdescubicrtos.de oilentarla^ :, plantará 
yiñas. y olivos. dpndc}. el rerreijp lo rtrquicra j y si hay 
facilidad de dar riego á algún peda^^o de terreno , no 
4e^precij^rá este apreciable beneficio, aunque sea á cos- 
ta de algún caudal: procurará casar á los hijos gran* 
des de los colonos , dándoles otras suertes baxo las 
mismas condicione;» que á los'padres : les ayudará para 
los gastps.de la boda : si alguna vez se hallan atrasa* 
dos , d tienen ¡a desgracia de que se les muera algún 
animal de los que sirven á la labor , les comprará al 
instante otro para que no cesen en el trabajo, á pagar 
en plazos : si viene un año estéril , una piedra, úotra 
fatalidad semejante que destruya la cqsecha^,.iio sola* 
mente les facilitará granos y s^illas <par4 la siembra 



Digiti 



zedby Google 



sucéisiv^ , sino que les rebaxará d dará liíorátória para 
el pago del censo de aquel año* r - 
.»• Nóxtofttfehto'coiv estoS' r:t¿gbfedtí'beft«ficénciaf, píor 
eifrará iñffódíicir ^ntfe^las ^familias de ¿us ¡calones, la 
fábrica dfcaJguft género ^é industria tíátóra d^ consa^ 
mo comuñ , para que se ocupen en ella todos {^us in* 
dividuós en las noches largas de invierno, y en los dias 
de íodas estaciones que írf^tiíñí|toral no les permita 5ar 
li/^^l Híártípoi'Xés persuaífifí^^stobrtMl^ ^ranxltís ventar* 
jas de está hoñefstá octíptííibnry.eh'jfinfno^ 
caídad<) ni trabajo dgunó que pueda contribuir úl fo- 
mentó de la labranza, de la industria casera, f ni de la 
población^ / - ' •'* ^ -I 

• • ; : ^Figu remónos C urt suget^ Wjátyíorasígó ociípááa '. eq 
éstaiS impdrtaíntes tarte^v ¡qué bendicicwies recM>M^ 
sus colonos , miráridólo como á ktir padre y bianivech0H 
I qué elogios tan bien merecidos le tributarán sus con- 
ciudadanos al ver que por una parte hace tantos bene* 
ficios á la patria , y que por otra coge -el frutó de jcsta 
vittud con el aunwerifó de^ sus rétttas i^í médiór del 
fomentó y mayor esmero éíi^ el ¿ufei^o ^e fas tierras:^ 
las cuales dé desiertas han pa^aído á Wr centroí y vivien- 
da ae muchas fafnilias honradas!-] qué emulación tan 
ütil al estado excitará esta sabia conductu ^ para que 
otros sugetós de iguales ci^únsilati^ias le imiten en tan 
loable ocupación '^¡'qúáBÍ?asvem^jaii')^€^^^ á'la pa- 

tria de esta^éneróífí«mtilatitiní fxfc» <jú^^^^^ 
ben esperar estos buenos patricios ae tin gobierno que 
baxo la constitución mas análoga á nuestro carácter, 
usos y costumbres sabrá distinguir ,á' los dieno!; ciuda- 
danos qiie con su iltisfrado talenró^propoiician'en alga- 
i nos adelaniaiDiisntóS tínplósiparnostitaturaiesré^iíaduk^^^ 
tesrb Olvidemos 'patta -siemprt? aqlielks' bárbaras y anti- 
guas-costumbres dictadas por la ignorancia , y arranca- 
das de la potestad real por medio de la prepotencia de 
, los. magnates' delreyrio, que> censaban la pncírtaide los 
^>preipios á ciertas clases de persofias, <^'aunque hdi>- 
- xada^: ^tál^veiptnaSi útiteslat^ Jdttadodqui^ieHes:^ ícto ios 
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contemplaban acreedores á distinción alguna. Lisaní^ 
filosofía , las ciencias , las artes , los ramos económicos» 
y toda profesión ^ué.atfaiga alguna utilidad á la patria, 
ocupen desde hoy. qw vivimos baxQ ^l^dbminío de xkn 
soberano constitucional' « y n^ absoluto como lo$ iante»- 
riores i ^1. lugar del orgullo , de la vanidad , y de U 
ignorancia , que tantos estragos han hecho en esta dev 
graciáda nacito^ El :iwrit<>:p#rspn*l >ís,el;qMí tien^ 
mayor di^recho á, $er.itíei|iaiiiSyado v posque jasí^p lí^ííge 
Ujra¿o«% la justiaif ,y;el iftt^resdQila,na€!ÍQn> , / 

: ' Finálfricnte los ma^yorazgos ^ cuyas rentas íse em- 
pleen ion^los actos de patriptismQ .y._ beueficcflcia que 
acabo de explicar , no debemos contarlos , (Centras d 
ppseédofl haga^^^^plíuw Sii«).d^ aus reotas j-ppr pisrju- 
fficíafcsá'.ia^patfia, sirio comp^jo^^cofi^ ótil. al'&)«»ftr 
fea do Ji'?a^iciiltÉira .;ide la industria y de la p^b'lacíofl^ 
Tal es i^eliniluiio. d( la virtud patriótica que muda 
hasta la esencia de las cosas donde exerce su domijpio; 
petp 'jáonví-en, todos los establecimientos nacjonaUs ba 
Üc ateíid«rseca^ J>«wfiQÍo :,<);. 4 lQs.<íaños q^ie ocafeionan 
^ gcnieíal ,;;}? ©OíáíjlofjCíisop rpartk^í ves , repito «que 
lo¿ímj}om¿go^ di^bfen' t«ner su; modificación , así ;en el 
twómero,. leomovenilaíicaatidad de;:su§. reatas , cuyo ar- 
ireglo dc^?mos esperairlo. á §^ tiempo de nuestro sabio 
ígabiern9!Jfeoi9»Clu3?^endp este punto» con, ^ccíDi; que sien- 
-d<( t6itd«fei?lío:lioi.Jni»nA^ejMe&í^ pá- 

ÍÚIQ0: 'dtí}»\£^^ú^H fdr; iBkjmwigo^if^es i¿iuy eiitíáño 
a:jue los hayan protegida nutrstras'niifcmas'leyqs , miran- 
do estos establecimientos como-una: cosa sagrada en que 
aadic pod^a tocjhrj;, -basta jtfobibijp ía: enajenación de 
-quaJquieré-^fin^jaia^^cta'jíbeítóiíi quo el ponedor 

-faagatjtcHá^ar.jqifl^iqukfleii^ii^ tmrpi!€MLu»t!0[::i^n; otra 
•finca V Oiíetolalglimáí'obra «m^qúeímirjojtaíri íilifíia^^ctewí- 
go. Los tribunales .piir otra parte e;i obsei-vancia de las 
citadas leyes fa^^orables á ta^s establecimientos ; han 
rtniirado ihasfar.?aquí f tan í escpupuloíatneníe .es*e .ptintd , 
-quei para!pewirdtv-<da yeAta>:<) p€¿mufa:de ;qualqiiiéra 
zQk dicha^lfiíiaasphahttcaugifild^^t^ dedai^^iones^ ave- 



Digiti 



zedby Google 



nguaciones j^ídiU^eftCjas, que ademas de ser muy cos- 
tosas I aburrían las mas veCés al poseedor y dinastía de 
Ú!,p5jrtwsiop..¡Qvié máximas tan contrarias a ia. felit 
¿i^ del estado, cyyo^o^^tci debe^ser que H)d«$ lói 
^eocscircülcns 7:110] hiajfi juingiinft 'est^nc^dp j aten-r 
diendo á <Jue el rejlarti miento de posesiones ruyales en 
muchas manos es el fundanriento principal del. poder 
de qualqMiéra na^ion^, $:^mp asímisrino desu abundan- 
cia ^-r^queza i ¡lujstratiíww:^ i> •!'> . . lu ..;: ^^ 

Eñ este. punto median los mismos inconvenientes 
que en la-ftwidacíónáe nfayto^razgos, eh 4^4nt6íá'$iil>¿ 
ttaé' 4e^ la. circuiapiOn los- ttiénes tatas (?- p«tK)l:«i «fle- 
xionani^s un popa sobro la* materia , hallaremos que los 
Hiayórazgos. son« menos* per^iKllciafós -al *éltadQ qtie4ás 
fosesiones adquiridas, por m^nps muertas; porque. al 
nndijchos bienes circulan algunas veces por muerte de 
los ^poseedores ^siníUicesion , ifntre los<paw<jnteS' d 'fanii- 
lias !l1famadt3r {loT d^furid^doríjípéroi las tfincas qitó re- 
caen en cuerpos eclesiásticos , no vuelven-'á-'^ali»^ }á- 
ihás de'su domínioi .'\ 

Lew soberanos anteriores protegierort t¿Kla clase áe 
fundadonres Teligiosas en Sspdñá y sus Indias, óonce- 
dienttóh^' terrenos: inmensos tp hi pcf^k^^uta p^rd ' su 
suii8Íkerieia,j>t<)ltrar<«i¿>y,jawn'¿onmbuytron i lá^red- 
nioft.^ sucesív^'í ile:mu*€lia9 tierras en iglesias / cdtfveíf- 
tos j y üindassiones- piadosas ; y los particulares á porfía 
han.idío dexatido^én sus testamentos , o donado en vida 
sásíibacienjda? iibrí?sá' la* religiones quand(> no ttnhki 
hA(^m€&ttMÓ>i^^fepzT^^ ígravel^pfefftiició qu^e 
hacían io{»dé»1iéS>-p«br* ^^lífc£flb^l*a?ft^ 4'riJi?rfi¿^, l\á- 
sbv)ts^tiena fe^^le q^© esre^*etif ^W íne^lió seguttyde ga-, 

«ar. ^a^^torfa;••> * '^' ''W^'^" ^ ^. '•'■•' ';■' ''-'' ' ;''^ 

' 'Goft' »l¿5iiibú«»slie»!ití ftüos por espacio <Ie' trescíen- 
•-tosíafifcis^,íyí^*HH íey-t1értií)és¿¿rit&'rt?)fesS"ha ^Hegadó' el 
l^ldstiit]»é$»i9at<S'^Íi^tíÁl9e¿s«' íeuft^b'^f^'^alft^ dé'Üs 
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tierras mas pingües del reyno en manos muertas , con 
lo qual han puesto á contribución y dependencia suya 
una porción grande dé labradores , jgvie no teniendo 
tierras ptopias que cultivar i > se ban visto precisadóisá; 
tomarlas en arrendamiento i» :ó' bien en úmttmi^iAz 
iglesia ; que son los cuerpos que han reunido mayor ^ 
número de heredades. . . '* 

£n comprobación de esto no>puedo omitir una^ob- 
servacion que demostrará haMa la iévideitci'a k)^ Í>ferj^í^ 
cios tan notables que sufre el estado con la despropor* 
clonada reunión ae tierras' 'e<i amarnos miieitas/^ ' • - 

lodividuos eele- 
. ., siástlcoá de to> 

£1 estado lecje^iastico secular :coos.taba ^ se?- ■' m^* .^ * 
. gun» el ccnsp español del: wü í 7íí7..dc. :^ . ' 89^837 
^1 regular. .-., .¡i ...•..••• • r/. . ./• . . - . &i^^ijr. 
Las religiosas. ...•«••. •...•.. 31^400 

Total del estado eclesiástico de ambos sexos. , 1 82^564 

Esras 182^564 persoüas.pQseyeroa^niEspañr cercg«l¿ 
Ja tercera parte ^de todos los bienes y; terretaios.áriictl* 
4ero^ del rey>no, ' < .. . ^ . r- 

La población general de la península , segua dicho 

*j¿enso era el ano 1797 de 10/5418221 habitantes. 

- : . . N.o ,creo haya persona alguna sensata » ¿iiclu^endo 

Tá los mismos eclesiásticos ^<]ue foniéadolcá laxista és« 

tos dátós, dexe de confesar qu^ i»o.es justo, útil ni; cón^ 

-veniente que 1 82^564 personas, quepór sir instituto rie» 

cesitan menos haberes para su mantenimiento y decencia 

qué las familias seglares, disfruten la ; tercera. parte de 

todas Us rentas y bieneis raices 4eLreyfib^ y que pata ia 

twbsístencia de l»s i o.^s8%^^^ indw\dw>%, cestanfies fci 

.qu^4A9eniSQlamepte4ftsotra^ cl«5i]tt^Qej?as»píartei. • • 1 ;: 

• Pero jiun es mayor. .«esta desf)/Qporcjon si ¿s cíbrdalo 

que se imprimid en la gazeta de Madrid de 4 d€ Octubre 

.del aao 1 809, dónele dice qufssel valqr^afíitaiideltetrito- 

1 rio útil de todavía p«i}ínsu}a, se^gradáa poffu^ ,cál¿ulO' de 

;,^>cp*íglacio^59^ cu^tiíftíií^ ti^lm^om^)^hii\tscÍ9umk^d 
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de esÉá suma, cs:decir , vcitttey cinco mil millones 
pertenecía á fundaciones piadosas ,aí clero secular, al 
regulai'', y, i las /fcnconlieiiilaf de íastdrdenes jiiilitares, : 

SI áoestOjañaklinrás los, terrenos de^eñbrio^ mayo- 
razgos y. de . otras personas poderosas , vendremos en 
conocimiento de la pequeña parte de tierras que poseea 
los que debían tenerlas , que son los verdaderos la-? 
bradores. i.; , . . 

Pe , esíos; grgvísímoSfdefectos en el reparamiento de 
tierras , y de la falta. de brazos para cultivarlas ha re- 
sultado la decadencia . en que se halla hoy la labranza 
en España , porque teniendo que satisfacer el labrador 
la renta de la tierra, la primicia» el diezmo , la simien* 
tfi ^ ios crecidos gastos (de. .barbechera , siembra , escar-^ 
d^^siqga ytriUKv con lel-^mantenim temo deLgatiadd 
necesario par^ l^s labores i le queda tan. poca utilidad 
que apenas puede cubrir estos dispendios con lo que 
coge en un año regular , que si es escaso queda- perdido 
para siempre. ¡ Quántos exemplares de esta naturaleza 
se ven en todo ellreyno! Mas^ícíIos que* quisiéramos, 
los quales nos dan freqüe^tes motivos de lastimarnos dé 
la infeliz suerte de los labradores. 

Las cortes del reyno en varias ocasiones « y algunos 
eclesiásticos sabios y despreocupados. de todos tiempos 
hag declamado contra la reuitioA de bienes raices ca - 
sus manos, A4Í por los intoinveftieQtes que ^cabo de in* 
dícír , como porque han crfeido impropio de su sagrado 
ministerio entender ni ocuparse en arriendos » cobran* 
zas , apremios , ventas de granos ó frutos » ni en 1,0$ 
pléytos queí/Originan tales negocios » añadiendo que tzr 
les abusosiperjudicaban notablemeitte á todos ^ á saber# 
al estado ecteslástico , porque este cúmulo de bienes en 
sus manos da que murmurar continuamente á las de- 
mas clases del estado; y estos clamores, al paso que 
van' d^bili tanda el respeta debixlo al sacerdocio , tarde 
o tei9S>rano; han de producir ,su efetto , ponicmdo una 
justa medida entre las. fincas del estado eclesiástico y 
las de los demás vasallos. A la sociedad en general porr 
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que dismihuian cónsiderablefneñte el'tiiimerodjí pro- 
pietarios , que es el gremio que mas contribuye á la 
subsistencia de todos sus* individuos. ¥ ií ¿a<la indivi^ 
dúo en particular ^ porque les quita la propwcioi)' de 
adquirir estos bienes, respecto de que los que entran' 
en poder de la iglesia quedan perpetuamente fuera de; 
eirculacion. 

A esto debo añadir , que la administración de ble« 
nés temporales distrae á lás personas^ eclesiásticas ¿é las 
obligaciones dé su principal instituto , qud^es jr^d^be' 
ser emplearse en el culto divino, en la cura de almas, 
en* la predicaciort, y en procurar el bien- espiritual de 
los fíeles^ La ocupación en negocias de temporalidades, 
que es seguramente' una virtud laudable y fikecesaria eti 
los seglai^^ para nuestra comilifi felkidad, esporel cQá* 
irario un defecto de bastante nota eíi los: eclesiásticos; 
cuyos cuidados deben dirigirse siempre al cumplimien- 
to de los deberes que- contraen quando reciben el orden 
sacerdotal. 

Por otra parte cóm'o las catedrales, las colegiatas, 
ios beneficiados , y los* conventos nó han podido cul- 
tivar por sí las tierras adquiridas , han tenido que dar 
el todo ó mucha parte de ellas en arrendaníiento á los 
labradores de proíesi^m , resultando de aquí una de las 
principales causas de la decadencia de nueitra labranUa, 
porque las posesiones ^arrendladas jamas se benefíct^lí co- 
mo las propias. El amor á la propiedad eis' inseparable 
del corazón humano ; y así vemos que lo ageno jamas 
satisfice. Esta sola circunstancia basta para convencer- 
nosque si se aspira de veras á la- felicídad>de la patvia, 
debemos procurar poner ecr manos^ Áé los labradores 
que trabajan por sí las rielaras, la propiedad de^quantas 
mas sea posible , sin lo qual jamas haremos grandes pro- 
gresos en este útilísimo ramo. ;^ 

No. se me crea por lo dicho desafecto al estado 
<:lesiá9ticd , al qual amo > venero , y aprecio de ^ora*^ 
zon I porque ademas de los preceptos y obíigaddnes 
que impone la religión safara de Jesucristo que'profe* 
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samos , sé muy bien que esta misma felígiofl qlie ^$*r 
ñan sus mimstros es la basajfundameotal del esíajdo, 
la que afirma Ipst i mpcícios.;. y Jaique, ojbrg fiPít «Ifts fuer- 
za en/las. cQstumhfct.buénafc.¿jieídD5^fm^We?^ Píífiv qqí^í 
aiguicpte :ttb paedo:dexar: c^ r^{)fí:ai'. 4 4ií*; WJ)i§tros 
del santiiaíio , y quando rin-sugelo desM; qve $r í«m<}^ 
dien.lofiuabusos introducidos con .el tiempo en qüal- 
quiera cuerpo, ya sea ecfcríáítícó ^.político o ci??jJL^ m 
es prueba seguramente de aborrecimiento ,' sino de un 
verdadero afecto ^ deseando tv^r^eilifcee líie aquellas nu- 
lidades que se oponen á su perfección , sin la menor 
ci/lpa de lo$' indiyidüoí.actoal«4'í:,.tj > ' í. .; - t 

Éntonfif macioíi de esto roy a exponer.cn. pocas. p»* 
labcas jBoi ,$wtic lobré.ei punt^ ífce qAne^iírataoifts , rei 
ducidp rá!qim. pttajtémfidiaí .Io^:¿dtíbít©5 ü^iiea4$s ifint 
quanto.4. teinp!araUdades;ecleslá«íicas ,farf egi^t jjft^ díJi 
cente renta para la subsisüencia de itQÍas.l<M»ripdWid^io$ 
del^ clero secular y;,de las comunidades que fuerieii Accer 
sarias , seguala clase de cada uno.,, y ordenai: al imismQ 
íiemp0 4:Qdoiajqtift¡ipodu9(aaal:bieojíe.í/a:Í^ 
forma ;dejabíili(W rf.3tt9eHCfctPiWft>iyyideniWí.c«?M qsfijtíedl 
líesiteh: ^ronlehd^., jq9qv/?rídr^>qp<i liiífgo.<gt>e;$la tjs^^^íirj 
lice el reyno se celebre uaíf5<MJfciHo.«ác;Í9üal,t:/&0; tod^S 
las foraiali^deS y futilidades' debida*.^ idonde se,p$ede 
^fatamtsmbiefe bw^^don^. U^gaíD i^s/^pitatíe$,í^.Ji<>§ 
areverendjdl »W«Wtptf s?y- .€it¿ífK)s^ le» «ÜSíiMSíwe(í{¿y§s.ditó 
^esís, para qMCipf ?íilg«'tantQ>,diií^P^Q JSfttaflíV(í^ám<^í^ 
-vodeibuía^ií dispwwa^ I UceacJ[as>:de Qí«QrÍQ$„^yrp^-ft| 
©•?<:ia?..quje hasta sfqiu se hatesery^do el pflip^. Co^ e$tQ 
los d<?^tosrmitr,ados de JB^pafia .que tñ todos los' páisgj 
<ft^fóíf>aíi«nsii «ljjn$ípxijpnfiefttí>..qjw w«rj?Qep 00? su 

4w«%íy j^ir*w4r,ípcwlyánri9r'j'fi^^ (49iHt8i J^mim 
•t08„ >pr/0pÍ0>;y Qoaformí» 4r)l2«,)cir%<intta$fi«is pr?sení$f^ 
y apirobadQ dicho coniciyopor$i rey y . 1^? *¿9r(íes >d,cl 
re^nb. tendía; $u df bid^o . c^i^piiíjftiftptQjífi todos ío^ dor 

•mÍllÍpS:c§B;^ftleS.;; ..;. ,/í^,,,>¿ ;,[ í; _i = r.J... r. #iíít.,,i 

tanto ruido hizo €nEurQ^;i^ÍW^qu^;íi5ti>«rí*Á«^ 
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Alemania Josef II trato de establecerla en sus deminios, 
con el íin de que todas* las temporalidades eclesiásticas 
sé administrasen por ol gobierno , y se pagasen de isste 
fóndo^laís pensi on^s señaladas! á cada clase de individuos 
pertentci^Atys á k iglesia para su manutención; porcfue 
me parece^ tnas conví^niente la conrvocacion del concilio 
nacional , respecto de ser este medio mas conforiñe con 
el modo de pensar de la ilación. :> 

i :.-• í.'! , .* .1 ;. , r -f i ^ . ••• •;••'. :. .» , >; " ' 

Los baldíos tuvieron principio en tiempo que los 
vándalos » suevos , alanos y godos invadieron la Espa- 
ña. No conociendo aquellos bárbaros el arte d^cülñ^ 
Varóla tierra fondabatí toda su riqu^a en jsl apasto de 
los ganados ; ctín k> quai desterraron la agrlculttira de 
este ifértil téríenó , á jíesar de ^ue desde tiempo inme- 
morial era su ramo mas floreciente, substituyendo en 
su lugar los pastos comunes , cuyo desfrute no cuesta 
trabajo alguno. Gon <esto( se de^kNir<>n á 'kicla$e dé 
baldíos inméniós térirenos útikS'^pit^ dDiivíVo , propa* 
gándósé' de «Iglo en' siglo-'é^ape^uákial' costumbre 
íancionada por alguttías leyese - ? ' ' : ; r 

En apocas posteriores- mai^xMtÍ2Sidas^fué restable- 
ciéndose la labranza eii él reyno>;ipéró si^mpre-ha ha^ 
bliJo 'gran pcitífe dé sus^ hetíirrt)S$s¿^y^[fe¿aí)es: tleírKW em- 
}jleadd$'i9n baldíos y^h¿saS*d»|)ás^<!>; por^e ^cm ^em- 
pre'nos ha «obíádd terreno y henws' carecido <He' bra- 
zos para cultiyiarla , especialmente desde fines, del rey^ 
iíádo del rey católico P* Fernando V hasta ahora. 

^ Los baldíos «ei llamtaii^ ttsí ]^ri]üe <$et^d^sfim«siñ de 
tiálide. Táftíbiétt- se dfetíufüéiv cCn el .ridínbré :ü& comu- 
nes , con: ihotí^ó «dé qué ¡el <oitíü»'o^ teCitídario del 
Í>úcblo ^e que ;depéAilén sé aprovecha ide eÍlo$ ; y por 
nltimó los denomina» ^realengos, respecto de que su 
dominio pertenece á la soberanía ^ quien ^ptíedé dlspd' 
iilé'r dlf^etik^á^ 8^«fl«iiítad^nyaf%éS( éü béilifidó de álgun 
ííttéblaa'dé*l¿btfj^íl«ifiw^ -- ^ oL .:: . : 
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- Quámlo se cóticeden- estostcrrcnos láirai pücfeío tie-^ 
nen 4erdchc^40Ídi$frutah:^del lKnefídoite}dQs..s»9 naiont^ 

gun su|^eto particular determinado dexan de sex>(iiaá«] 
días, 'ibsder. a^quei ^ moHiéfiicp y fy ap^an^^l^ domiptp parti- 
cular. -En i este' caso es muj justó ;que: se jltQpimga raí 
agraciado la obligación dé' consioruir en tí terreno ait 
gunás casas ide labor , dé cok^w :eibellas?£i^¡Íiks la^^ 
bradofás> para au¿i rompan f ^(¿jaltbjren^ra^pMe^ia^ii 
lo qual.el^ii^enenbib refluirá á farMnt.de 'lirjagrjpskoi'a 'y 
de.la>ipobíac¡on.?q .-'■>:• !.:/*>- ; . r:v"; *^í:';.;.^ ;••(:• -> 

Si miramos ;lbs :baldíos «como ios conskkva la^ma-r 
jor partuide^ lai gentestvesideciirl, %íxp im coiracUnicoto 
práctico de lo que sucede en ellos v ^os;; pmbccaráa oél 
mayor i<m¿fi0ÍoipáUlisü^ etpammoiiiotde lo^s^piábres, 
porqiKi lesr í3icilittt-mantenitnii^dr ípanLimpooor de!ga- 
itaído , le¿ suf te de leña -y be 'utilizan de otros aprove- 
chamientos ; 'pera* si se eiámiria "él ^sunto con deteni- 
da reflexión, bailaremos que- sucede todo la ^oantnuio^ 
porque si el labrador pobre se emjóieQa en sembrar por 
temporada alguna suerte ,>na teniendo fii^czas con. que 
exterminar las r^ic^s; ni caudal par»idari^^oda$>las 1% 
bores que necesita un terreno inculto , yietíe. al fin 4 
perderse , quedando arruinado para siempre. '^ 

£h caso de que el baldío seaíbo^que iesxwnti&qfa^ 
los pobres van á buscar leñará él; >pero iuáemasideiqae 
los estropean cortando sin c¿ínp¿¿roHsi^tcr:ni medida ,«8 
tan pc^co lonqüte gahan xrón itt,vienta:.»dehi leña que ja- 
más salé de miseria ninguno de ' estos infelices^ : j 

Si meten sus animales die laboreó' carga á pastar 
eti >los baldíos y ^e aniquilan -identalvmodo qué. oifcesfi^ 
tan después: mucho grano ^ paraoponwloy en estado de " 
jser vir. Esto proviene »dé q^e dori ^naüos de lo$ ?suge- 
tos pudientes teniendo la misma libertad de entrar en 
tales terrenos , como son infinitamente masíiumerosos 
que los de la gente pobre , se comen en *útt> instante al 
buen iptsto ,ty:lut5go dóvllévaií á otro )>arage dotKle lo 
encuentran en abundancia^ dexando los baldíos^ tan 

Xa 



Digiti 



zedby Google 



e^áüstbs de )'^rtía ^gtrc^as-pocas caballerías..dc;lo$ .vc- 
cinoB verdaderamente necesitados ^ .nojti^nea yaj^ue co* 
nier: paca '^poderse ? manifef^r algún ^tieitipo. en áiahos. 
pastbsí^'^^ '¿i-/ í:*w.')li <\./!. •;■/.•:.!/ i..! -!ri-;j (..:..«.> ! ' ■ 
•' iPeaqm^se* sigue: qoe^los baidios- sto rnsas . otiles» 4 
los ricos que á los pobres j, aunque en la opinión -de mu* 
chos parezca lo contrario. ¡Quántó raéjÓT séri estable- 
ced Metiiá éstod últimos v dándoles runa! subrte de tierra 
á' «cada uno] esi: propiedad, basto lasxeglpsiquc dlnéimas 
adelante:, xjueconsecvatJos baldíos deltinodo: que hoy 
se gobiernan ! Con esta providencia prq^uclrán enráde- 
lanteí. granos-^. azeyte ^^vóno y/; olfós:r£iiuto&. :abttndaTi te- 
niente , en lugar que Jáoy^ sirven sok); de! abrigo y cria 
-de anímales dañinos. .-^ -. ':•. - .-/tc -íto '1 oh- : , :: • ^'• 
,>. (Conociei^o ios^romapós estos StiteQnveilient:ésv>apo^ 
•nasxonquístaban. ur^a prdvihtiarirepaf tüáii llis< tienirm en« 
tre los soldadc^ que les hablan . sdrv ido en la. giiietra, 
dando también su p^rte^los iasbradóres^pobres-delfpais: 
Otras naciones iintiglias hacían lo .mismo, 7 en la- sa;* 
grada, escrkuca sé leen exemplos . de ^iguiíli naturalezas 
en^e ellos 'el de liabjer imandado Dios i' Moisés y á 
}ósae. que divadiescn la^tierrad^ promisión entre* sns 
gentes^ para que cada uno tuviese su» propiedad. 

En españa se ha hecho lo mismo, en varias épocas; 
'pifra>ienDtras;. especialmente, en tiempo de Carlos I, 
^e'liabmandádo.lo xpHtrarió^' y-, así jamás. se ha fixadO 
ámsistéma venDajósoiál^obrelahjbdoni ^ 
' í, i El i ano 1 5^3-2 en la ^prbriíicia ;de *e»t remjód ura y en 
otros parages.donde:-haí)ia.miíchos' terrenos, baldaos, se 
•scñalp Á cada* vecino? ¿el nil mero de uibe2ías <ie ganado 
4ucpodiapnafatcnehen.lo8'pa$tp8 ccimíoeíjiiá >aberí8o9 
jáe dana< V 80^ vato v >cooi?cpbras;; y ,3rf)^,rcerdo& , <jQr^:.el 
-fin de ^ué!. n0-kr.dismíta6«rf'tbdp Jos<»ganflcktbsiricie)^s; 
i'pero.nada dé esto^'se ha observad o. desp ucs , porqué ei 
predomiraadB kosugetos pudieres «Imi tenido mayor 
iuerza •qiier la i tey :; aok] uilgndo <foo » pkyíos int^rfui- 
oiahles vxoQto.se hiciaú lordef e«tii :espe¿ie ^.ários^ amenos 
acomodados.^ '..:" ^. /..•_. , /. ,b,.>.d.> üo i^aiii..^:^- 
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Por real provisión de 2 lie Mayo de 1766 se man- 
do que los baldíos se dividiesen en suertes , repartién- 
dose estas entre vecinos labradores que ptidiesen po-. 
Herías eñ cultivo ; pero á pesar de esta sabia providen* 
eia poca d nada se ¿a adelantado », y a sea por falta dei 
energía en él gobierno anterior , ó bien por^laquelli na* 
tural apatía en que por nuestra desgracia proceden, mu- 
chos de los sugetos que en las provincias deben cui- 
dar delex^to cumplimiento de quanto se manda. 

Lo que se ha» visto sobreveste importante negocia 
es, que? en los pocos parages donde se ha intentado po* 
ner en cultivo los baldíos se han cometido las mayjó- 
res injusticias en su- repartipiiento , de modo que el po- 
bre labrador ha sido el menos atendido , y el ultima 
á disfrutar de este beneficio, porque antes se ha pre-* 
ferido á los individuos de ayuntartiiento , ya |as per-» 
sonas ricas, y principaks del ipueblo.LEsfos después de 
haber escogido lo mejor dexaron las tierras endebles y 
malas á los labradores pobres, de cuya iniquidad ha 
resultado que los necesitados se. han perdido , y la gen- 
te acomodada ha acrecentado sus labores , y con ellas 
5u. caudal". . . ' - ./!.•'. ^.^ .1 - 

JEn quánto á terrenos montuosos é incultos el año 
1^93 se concedió facultad á. los vecinos que. los soli-r 
citasen eh propiedad , de desmontarlos , cercarlos y des* 
tinarlos á la íabor , plantío de árboles .<> pasto , ofre- 
ciéndoles la esiencioo de diezmos: y tributos' por dieis 
años , y de la de un/ canon moderado por quince, . : i 

A pesar de e.stas buenas providencias, para aumento 
de la labranza y de la cria de ganados nada hemos 
adelantado en estos dos ramos , quedando al fin tan mal 
o peor de lo que estaban. Si. buscamos las causas de tan 
culpable desobediencia las haUarémí3s.:e;i la.feíta de 
lefiícrgía en el gobierno para hacerse obedeoer : en la in- 
diíer;e!>cia.íon.,que los tribiluiales han mixadQ Jos n^gor 
cios .pertenecientes á la agricultura , sin. embargo, de s» 
gtandfe-importaíincia,.' permitiendo pleytds, largos., co¿- 
\Q%Qf éinjiwtoSi^cprbinpyidQSpor los $i4¿toS' jric©s.4« 
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los pueblos contra la gente común qpc no puede gastar 
ló que ellos : en la negligencia de los que han tenido en 
su piano la vara de la justicia en cada distrito, que háji 
visto el desorden de cerca y no lo han remediada, ai 
representado áJa superioridad : y iinalmenüe v€BDlos;ga-> 
naderos poderosos^ y ciertas comunidades religiosas que 
distraídas de su instituto , se dedicaron á grangería y al 
comercio de ganados y lanas , las quales han alcanzada 
mascón sus riquezas que los justosclamores d¡ei público, 
eludiendo con amaños qualquiera: providencisi cofatra 
sus intereses , ya sofocándola en ^u origen , 'ó* ya éter* 
nizandola en las oficinas' y tribunales. ' ^ 

La labranza tiene la desgracia de que los males que 
experimenta ,á pesar de ser de taiita gravedad, y de 
las mas- fatales conseqüencías , no los conocen comun^ 
mente, sino los sugetos que los padecen. Las dema$ 
personas los oyen con indiferencia , sin ex&mihar las 
causas de que provienen , y así jamás se les ha aplica* 
do el remedio oportuno por personas hábiles y expe-» 
rimentádas en la facultad. La falta de cosecha, la es« 
casez de granos y la miseria se atribuye siempi:e al 
mal temporal , quando muchas veces tiene origen muy 
diverso. El remedio que necesita la agricultura no lo 
quieren los ganaderos » porque tienen un interés direc^ 
to en que se aniquile , para que se extiendan los pastos. 

De este ;ptíncipio provienen tamos desaciertos co- 
snetídos leii^unto á labranza y gana<lería¿ Sus leyes se 
han dictado por personáis que^ tal. vez mi entendieron 
jamas en negocios del campo, y por consiguiente tu- 
vieron que valerse de informes ágenos , los quales no 
suelen ser imparciales , mediando intereses tan diver^* 
sos , porque el objeto del ganadero ^ugoa directamen^ 
te contra el del labrador : e&te necesita propiedad ter- 
fitorial para síis labores , y el otro es enemigo ^capital 
dé la propiedad y de la labor : el agricultor se com** 
¡place con ver sus campos cubiertos de espigas , cepas 
^ olivos^ y el ganadero recrea su ánimo m|randofter- 
irbnos des{K>blados y maleza. ¡ Quó^i^aceaK»:^ esn^ ^pau 
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qwe el gobierno tome las mayores precauciones para 

DO ser engañado quando se trate de establecer kyes nue- 
vas sobre agricultura y ganadería. •' 

Los baldíos por ser tierras comunes no son de nar 
dle,y por tanto no hay persona alguna qiie los mire 
con el interés que merecen. Ya no estamos en aquellas 
épocas antiguas en que los bienes comunes se miraban 
como uno dé los' medios que mas contribuía á la (cíh- 
eidaá ptíblicá. Ahora sabemos que -el hombre, aunque 
Individuo social , quidre adquirir bienes que no "sola^ 
nitnte le aseguren y aumenten la fortuna * sino que le 
pongan á cubierto de la miseria. De aquí se si^ue guc 
el repartimiento de b^aldíos es no solamente útil, sino 
necesario' para la prosperidad de la nación. ' 

El hombre que tiene posesión propia, por peque- 
ña que sea, jamás abandona su país; pero el que ca- 
rece de propiedad no tiene arraygo,y emigra con la 
mayor facilidad. Repártanse con prudencia tantas tier- 
ras como hay incultas en España ,- y no ^haíbrá- gente 
ociosa ni errante , sino hombres permanentes eii sus do- 
micilio^, viviendo del trabajo de sus manos para.ase^ 
gurar su subsistencia : se fomentará la agricultura y 
la industria su sucesora inmediata. 

Tengamos presente que la gente necesitada y sin 
pfd^edad-, aunque feú mi'sefria sea ípór. culpa suya, es 
h Bfjas dispuesta á sediciones , porque coiíio no tiene 
qjUe petder , y piensa ganar en el robo y desorden de 
un alboroto popular , aspira siempre á que se verifique, 
áiihque sea con riesgo de perder su vida en la acción, 
© de^üe^ efí uh cadalso en jmtb castigo de su delltbL 
Pbfióñsíguíenté esta' gente no cuida de alíSmentar , teda*- 
car ni hacer- trabajar 4 sus hijos , perpétuánddse de es'- 
fe modo la pobreza heredada en tales familias , con íid- 
table perjuicio del estado. : . ' / ' ' 

En varios paráges de Europa se danf premios a^loi 
áugétos qtfe reducen á cuki^o un terreno ei-kP/^bnvíí^ 
tiehdpl6 eri tierras fructíferas , como támbiéil 1 lós^'qué 
mejoran visiblemente sus posesiones, i • 1 * V * *^ * 
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Estas sabias máximas son bien opuestas á Us que 
hemos observadp ültimamcnte, es decir , en los rey na- 
dos pasados , en que el gobierno ^e mostró siempre tan 
avaro de conservar baldíos, que consideró como una 
gracia de primer orden la concesión de una porción 
de terreno baldíq. negándola á varios sugetos que me 
consta la solicitaron para ponerlo en cultivo, guando 
si se hubiese atendido al interés del estado.» d^b^ian ha- 
berse buscado tales sugetos, animándolos á^taa. titiles 
empresas con premios de honor , franquicias , libertad 
de diezmos por cierto tiempo, y otras gracias que^ape* 
teciescn. - . , ., 

Es. ciertamente bien doloroso para la. nacijo^i.que 
se malogren. tjerrenos tan d¡latados^ que; podrían dájr coi 
piosas cosechas de todos, frutos. No lo es mexíoés que 
dé las siete partes de tierra aptas y á propósito para la 
labranza que. contiene la superficie de España , apenas 
hay dos en. cultivo , y que las otras cinco estén aban- 
«donadas para .que sé aprovechen los ganadps y fieras, 
habiendo al- mismo tiempo gran porción de labradores 
5Ín un palmo de tierra en propiedad, y m^% de mil 
y quinientos despoblados en solo Castilla , que anti- 
guamente fueron habitados por familias l^bradaras^bieii 
jqqe á esto dltimo ha contribuido tanibien las guerras 
cpntinuasí sufridas por. esta nación :dentit^ d^^jSu terri- 
torio, las quales hicieron trasladar mucjhíts familks de 
las jx)blaciones pequeñas a las majyorési, donde se coR- 
si.deraban mas seguros de los insultos del enemigo. 

Finalmente, podia haber hecho conocer á nuestro 
ÍQl>í^ní> la necesidad' d^ reducir ;á;.(;ujtjtvft'jqs.l)al4íps, 
4 lo menos upa gran parte <;leeííos> aquella ^riídepte 
xpmparacion que han hecho algunos hábiles eijpnomis- 
ta$ entre los lobos. y las ovejas, para demostrar que 
no es la fecundidad de la especie la que la multipli- 
,^íí ,;:sipo -lo? medios y recurso? de su subsistencia- ;Di- 
.(^p I puef>;qu<e,. atendiendo solarnentc.á la ,fec;u;)didad 
j^ebería haber cien veces mas lobos qué ovejas y car- 
neVos, ya porque las lobas paren con mas freqiiencia 
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y mayor ntímero dé cachorros que las ovejas^ las qua- 
ies crían un cordera solo cada año ; y ya porque se 
matan muchísimos mas carneros y corderos para el 
abasto de las carnicerías , que lobos en los desiertos me* 
diante la caza que se hace de ellos. 
- Qíie sin embargo la experiencia acredita lo contra- 
rio , es decir , que hay incomparablemente mas carne- 
ros que lobos ; cuya diferencia proviene de que los car- 
neros encuentran comida abundante en todas partes, y 
los lobos no , á causa de que siendo animales carníbo* 
ros, perecen los mas por no poder mantenerse con yerba 
sola , y no encontrar otros animales á quienes devorar. 

Lo mismo sucede en la especie humana : donde la 
gente tiene mucho, que comer , y la agricultura está flo* 
reciente crece visiblemente la poblacít>n. 

£1 resultado de todo esto es que los animales cria- 
dos para servir al uso y mantenimiento denlos hombres, 
se han antepuesto á los mismos^ hombres. Que éstos han 
disfrutado solamente del sobrante de aguellos ; y que. á 
pesar de tantos y tan abundantes pastos , escasean los 
ganados en las mas de las provincias de España. 

La experiencia nos ha acreditado que con el siste- 
ma agrario seguido de muchos años á esta parte no he- 
mos prosperado : luego la razón dicta que para mejo- 
rar nuestra suerte tomemos rumbo contrario. La difi-* 
cuitad consiste en efmodo como se ha de proceder al 
repartimiento de baldíos para que sea dtil ala labran- 
za y á la cria de ganados : diré sobre ello lo que me 
ocurre. 

Hay en los pueblos ciertos terrenos comunes que 
no deben considerarse en la clase de baldíos , y por 
tanto na he hablado de ellos hasta aquí, ; pero ahora 
haré la separación debida de todas estas tierras /para 
que no se confundan Unas con otras, y veamos lo que 
poQvieno á cada cla^e; 

Los terrenos qucr los pueblos han destinado , d bien 
comprado, para ocurrir con sus productos á los gastos 
públicos, se llaman i7rop/ox« 

Y 
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Otros terrenos que por incultos; c inmediatos á al- 
gunos pueblos , se ha hecho el ayuntamiento dueño de 
ellos con el mismo objeto , ó bien han sacado facultad 
real para apropiárselos, se distinguen con el nombre 
de apropiados. 

I otros de pasto y monte destinados para aprove- 
chamiento común de los vecinos son los verdaderos 
baldíos. 

Los propios se administran por los ayuntamientos 
respectivos por medio de una junta con este mismo tí- 
tulo. Estas tierras se arriendan comunmente á los la« 
bradores vecinos del pueblo para formar el fondo de 
propios. No hallo inconveniente en que se siga el mis- 
mo método ; pero si se quisiese dar ^ este fondo un si- 
tuado seguro, fixo , y fácil de recaudar se podrian con- 
ceder todas las tierras de propios que están actualmen- 
te en culti^wo baxo un canon enfiteutico moderado á 
favor de dicho fon<Jo ptíblico ¿ dividiéndolas^ en suer- 
te.s de cincuenta^ fanegas , d menos según la' porción 
que hubiere , procurando en quanto sea posible que en 
cada suerte entre de todo , quiero decir, tierra supe- 
rior , mediana é inferior , numerándolas todas desde el 
número priniero hasta donde lleguen las suertes , y de* 
xando el número en una piedra fíxada en el suelo , ó 
•en un árbol. 

En caso de que en los propios hubiese prado q mon- 
te se añadirán á cada suerte seis ú ocho fanegas de es- 
tas tierras incultas , baxo iel mismo contrato enfiteutico, 
pagando la mitad del canon de las otras que estén ya. 
en cultivo, con el fin tic que cada labrador tenga una 
porción de pasto propio para su ganado. Los demás 
pastos sobrantes , si los hubiere , se arrendarán á bene^' 
ficio de los propios. 

Si se prefiriese este medio enfiteutico al actual , el 
domingo en que se adjudiquen las suerte^ de tierra 
correspondientes a los propips , se. hará el sorteo de 
ella^ en la plaza pública del pu^íblo á presencia del 
ayuntamiento, del cura párroco, y del vecindario. 
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Se echarán en el cántaro tantos ntímeros como suer-. 
tes de tierra haya que repartir , y cada labrador que so- 
licite suerte,, baxo dicho contrato enfiteutico , meterá 
k mano en el cántaro para sacar por sí mismo la suer- 
te que le toque. 

Pero para que de este repartimiento de tierras re- 
sulte el beneficio que necesita la agricultura , se pro- 
cederá al sorteo por esté orden : primeramente mete- 
rán la mano en el cántaro los labradores de un par de 
muías d bueyes qué no tengan tierra propia alguna , ó 
que tuvieren menos , prefiíiendo siempre á los mas ne- 
cesitados de ellas. 

Después seguirán los que se arrimen á estos en me- 
nos propiedad , continuando así el sorteo hasta que que- 
den repartidas todas las suertes. 

Cada labrador guardará la cédula que le hubiese 
tocado , y finalizado el acto , los individuos dtl ayun- 
tamiento , el cura, el escribano, y los labradores á 
quienes hubiese tocado suerte tendrán prevenidas ca- 
ballerías para dirigirse á ios pafagcs donde se hallen 
las suertes. Cada labradot cotejará el ntímero de su cé- 
dula con el de la suerte que le hubiese cabido, y á acto 
continuo se le dará formalmente la posesión. 

Con esto se quitará el inconveniente de las predi- 
lecciones , que tanto perjuicio han hecho e^i los reparti- 
mientos de- tierras celebrados hasta aquí : se atenderá 
á U mavor necesidad, que consiste en repartir el do- 
minio útil que concede el contrato enfiteutico entre 
los labradores mas necesitados de este auxilio ; y por 
último se logrará que los propios de los pueblos perci- 
ban el canon anual correspondiente al dominio directo 
para aumento del fondo de este ramo! 

En quanto á los terrenos apropiados , la mitad se 
repartirá en la misma forma que se ha dicho respecto 
de los propios ; pero como que estos son pertenecien* 
tes al común , y por lo regular son de pasto , se reba- 
xará el canon a la mitad que paguen las tierras de pro- 
pios i pudienda el enfiteuta destinarlas á lo quequiera, 

Y 2 
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, sea á labor ó pasto. La otra mitad de estos terrenos 
apropiados é incultos se destinará para aprovecha mien- 
to común baxo un arregle prudente , con el qual se 
. conserven los montes. £1 ayuntamiento señalara el nú- 
mero de cabezas de las clases de ganado que cada ve- 
cino , sin distinción ni preferencia puede meter en es- 
tos terrenos apropiados , sin permitir la menor contra- 
vención , en el concepto de que qualquiera agravio en 
este punto , d en otro relativo al aprovechamiento, 
sorteo y repartimiento de tierras de propios , apropia- 
das y baldíos , podrán los vecinos reclamarlo ante el 
gefe político de la provincia , quien les hará pronta 
justicia. 

Los terrenos llamados propiamente baldíos se han 
de dividir en dos partes : la mejor subdividida tam- 
bién en suertes según su extensión , y el número de 
vecinos del pueblo á ique correspondan se ha de re- 
partir gratis y en dominio absoluto entre todos los 
vecinos que los soliciten para emplearlos en la labor, 
ó en algún establecimiento rural , y de grangeríá , con 
casa , corrales &c., según lo que mas les acomode ; pe- 
ro sino los beneficiasen en la forma dicha en el térmi- 
no de tres años , perderán el derecho de propiedad y 
volverán al común. 

No se fixa el número de fanegas de tierra que debe 
^ concederse en estps terrenos á cada vecino , porque es- 
to debe graduarlo el ayuntamiento , según el total de 
baldíos y el caudal y proporciones de cada individuo, 
procurando que el terreno que se le adjudique.no exr 
ceda de sus fuerzas. 

La otra mitad de los baldíos se destinará también 
para aprovectemlente común. ♦ 

Los pueblos que tuviesen concordia,© comunidad 
de pastos entre sí o con suS: aldeas , deben hacer un 
exacto repartimiento ide los terrenos que toquen á cada 
uno antes de que se execute qualquiera de estas pro- 
videncias , con noticia y aprobación del gefe político 
de la provincia ,.á ün de evitar toda disp.utatjspbre la 
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propiedad de dichos pueblos » y de cada individuo en 
particular, 

Finalmente los baldíos sobrínte^ca elreyno, y to- 
das las montañas y bos<]ues que por extraviados de las 
poblaciones , no sirven de utilidad , ni pertenecen pro-* 
píamente á nadie , el gobierno Jos concederá gratis , y 
en dominio absoluto á qualquiera sugeto de caudal que 
los pida , ya sea español ,. d extrangero naturalizado, 
cpn la única obligación de forpiar en ellps algún pue^ 
blo, aldea, cortijo para labor ó cria de ganados , ó bien 
con el objeto de establecer fábrijcasi^de cristal , vidrio, 
loza , molino^, y qualquiera otra manufactura que ne* 
cesite agua corriente d fuego activo. Si emprendiese 
la formación de un pueblen ^ ademas de concederle todo 
el terreno que pidiere para: ello, en teniendo quince ca- 
sas fabricadas y la iglesia , se le concederá los derechos 
que las leyes actuales señalen á los nuevos pobladores. 

La idea principal de este nuevo arréenlo se dirige á 
que la ganadería mansa , es decir , aquella que se cria 
en las casas de los lal^ipadores tenga pastos cercanos y 
á mano , ya sean ^ep propiedad d comunes , para que s« 
aumenten e$tas especies , tan ütiles al estaco; y que 
las grandes vacadas » yeguadas , crias de cerdos , ove- 
jas y cabras , se establezcan en los despoblados y moni- 
tañas lejo$ dieras Doblaciónes , donde tengan bastante 
extensión para multiplicarse. 

,. p'jLfVU^QIOS ABUSiroÁ jpjB LA MESTA. 

t ' • ■■ . 

El tribunal de la mesta ha $i*do el enemigo capital 
derla agricultura, eJ protector de las mayores vexacior 
Bes contra el honrado gremio, de labradores, y el mas 
expuesto á la felicidad, del r#yito. Asi es que ha hecho 
iúhí, kbcaa^^ idaño^, irreparables por sus graves conr 
seqüencias. . * ' - r ¡ 

No podemos dudar que la agricultura y la ganade- 
ría 500 dos compañeras inseparabies , llenas de oecesi?- 
éAáescovmn6ñifrfuxlcvúíkt&, tn las quales deben ayi^- 
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darse reciprocamente para su conservación y adelanta- 
miento. * 

' A pesar •de esta hermandad , y de la preferencia 
que merectf la apicultura ,' por ser lá que sustenta di- 
rectamente ¿al- hortibre y á los animales de su servicio, 
ha logrado la ganadería en los gobiernos pasados una 
protección desmedida por medio del* tribunal de la mes- 
ta, arruinando en muchos parages á la utilísitna labran- 
4a abandonada á la merced de todos , sin cuerpo algu- 
no respetable que ¡defendiese sus derechos. 

I Puede ser justo^ ñi conveniente que exista én Es- 
paña un tribunal con el único objeto de oponerse al . 
progreso xlel primero y ma$ importante de los raiños 
económicos, que es sin dispftta la agricultura , sin' el 
qual pereceríamos todos dé hambre ? Nó parece cierta- 
mente creíble; pero ello es que ha existido con el pbm- 
poso título de concejo de mestá , ¿1 qual autorizado 
con sus privilegios , no ha habido género de injusticia 
que los labradores no recibiesen de este estabkcimiento; 

Los ganados han tenido y aiín tienen entrada libre 
en las tierras de particulares que no están sembradas 
para comérselo qtte no es suyo, iii> le pertenece por 
títuloalguno, como también caníinos'señahdós, y guar- 
dados con el mayor rigor , sin haber heredad ajgena dorf- 
de no pretendan entrar, á excepcicj^i de los cotos re- 
dondos. • ' '' • ' -^ í» i 

Los pastores orgullosos con el fuero m^sténo Come- 
ten quanto^ áti^ntadcSipiíeden discurrirse <ji5Mft los po- 
bres labradores. , sin que estos puedan hablar palabra; 
pero si qüá-lqüiefra labrador se descuida enlamenor 
cosa contraías rigurosas leyes déla mesta, y las mas 
veces sin quebrantarlas, «sino por denuncias falsas de 
tanto arágan como ^ome-de estas pesquisad ,- ya tiene 
estehcKirado individuo ^sobre si ér4 muiu crecida ,úa 
mas apelación que sufrir el castigo. 

Todos estos negocios éntVe ganaderos y labradores 
sé deciden en el citado tribunal propio de la mesra, 
dojide todos los dependientes, miraa c4pllo<«lll^sagrdda 
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sü código de leyes; y teniendo además ún interés di- 
recto en las multas que se exigen á los labradores^ 
siempre recaen las sentencias contra estos , por masirec-? 
to que sea, el juez de mesta,, porque ocurriendo :estas 
cosa? en el campo, se .las hacen ver en: el papel; por 
medio de testigos sacados de la gente mas desprecia- 
ble de la pleve , de modo que siempre sale culpado 
el labrador. 

Por atra parte siendo regularmente ma^ ricos los 
ganaderos , que los que viven de la labranza sola , tie* 
i^eri mas facilidad y protección que éstos para salir bieii 
de tal^s pleytos. 

Estas irregularidades tan extrañas , como contrarias 
al orden que debe haber en todas las cosas pertenecien- 
tes al bien público , hizo decir á un sabio extrangero 
que viajó por la península. examinando lo mas nota-í 
ble de ella , que en £spaña la comida de los animales 
tenia mil privilegios , y un tribunal lleno de poder y 
J&cultades para protegerla ; pero que el mantenimiento 
de los racionales carecía de ufio y otro : ocurrencia á 
h verdad bien aguda, y muy propia para expresar núes-» 
tro errado sistema en esta parte* 

En prueba de quanto llevo dicho sobre el tribunal 
y negocios de mesta , oigamos lo que di<;e un documen- 
to de los mas respetables que pueden presentarse, qual 
es una consulta larguísima que la diputación general 
del reyno , incorporada en el consejo de hacienda hizo • 
al rey D. Carlos III con fecha de 7 de Julio del año 
^778 , donde ;se explica en los términos siguientes: 
' wQue eí reyno no podía por mas tiempo mirar coa 
indiferencia que las condiciones y leyes estuviesen sin ob- 
servancia , su gobierno económico trastornado, lá agri- 
ailtura ;n decadencia, la indjuatria olvidada ^ las fabri- 
cas destruidas ,. el comercio sin ractividad , y disminui- 
da considerablemente la poí>laciOn de todas las provin- 
cias donde alcánzala míesta. Las demás no están en es-^ 
te infeliz estado, v .. . . : : 

#> ¿a 'Extremadura contaba que no tenia la quarta 
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pÜrtc del vecindario que detóa «ner , sin btre sea ne-» 
cesario nías prueba que la que el concejo franquea en 
su manifiesto. Confiesa que no contenta la ganadería 
con. las cañadas de novcfitsi varas de ancho, que com* 
ponen una porción inmesa de terreno , aprovecha con 
Sus ganados los baldíos del reyno la quarta parte del 
año, sustentándolos á costa de los pueblos; y la ocu-» 
pación, especialmente en Extremadura, de novilleros, 
vaquerües, dehesas de monte y yeguas, las de labor 
y pasto. 

w Pretende los de propios y arbitrios , y los boyales^ 
después de tener estancados los de particulares. Y pende 
á su instancia un expediente sobre que se extienda la 
posesión á los baldíos. 

M En cuya atención , para precaver la diputación es- 
tos perjuicios , acordó consultar a V, M. , con la sdpli^ 
ca de que se digne mandar, que por ninguno de sus 
tribunales se permita quebrantar , ni alterar en manera 
alguna las escrituras y condiciones de millones y leyes 
del reyno , antes sí que las cumplan, y hagan guardar y 
cumplir conforme en eilas se contiene ; y especialmente 
que se reduzca el honrado concejo de la mesta á ob- 
servar lo acordado y pvevenido en las condiciones an- 
teriormente citadas, y notadas por de infracción en el 
quarto y quinto^énero , reformándoselos abusos que 
en su contravención se han introducido , con gravísi* 
^ mos perjuicios no solo de las provincias de tierras lia* 
cas , sino también de las de sierras.*' 

Este expediente es muy voluminoso, y por itanto he 
copiado solamente lo que basta para confirmación de 
quanto llevo expuesto sobre los excesos que se han co« 
metido en todos tiempos al abrigo del concejo de la 
.me^ta. Oxalá no vuelva á parecer en España ^ste tri- 
bunal , para que veamos cortados d^e raíz los daños que 
ha causado á la agricultura ^ sin que por * esto se deba 
temer que disminuya la cria de ganados» sobre cuyo* 
punto trataré mas adelante. 
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LEGISLACIÓN AGRARIA. 

Una de las primeras operaciones aue necesitamos 

Eara mejorar nuestra agricultura es la formación y pu- 
licacion de un código de leyes agrarias y de ganade- 
ría, donde $e recopilen todas las que han de observarse 
para el aumento de estos importantes ramos , teniendo 
presente las mejores obras de agricultura que se conoz- 
can , tanto nacionales como extrangeras , para acomo- 
dar lo que convenga á nuestro suelo y clima. ^ 

Se cuidará, sobre todo, que por favorecer á uno 
de estos ramos no se perjudique al otrd*, respecto de 
que ambos son de primera necesidad , aunque debe dar- 
se siempre la primacía á la agricultura , por ser la ma- 
dre común de todo viviente. 

En este mismo código se ha de incluir todo lo per- 
teneciente á montes , su conservación y fomento para 
que den maderas abundantes , tanto para construcción 
de edificios y naves , como para leña , carbón y otros 
usos necesarios á la vida y comodidad del honxbre. 

Bien sabida es la carestía de estos géneros en mu- 
chos parages de la península , como también la necesi- 
dad que hay de un remedio pronto y eficaz que nos 
proporcione lo ñus breve que sea posible la abundan* 
cía de un género tan preciso para los usos comunes^ 
Así es que el código agrario debe tratar formalmente 
de este ramo » con el fin de combinarlo con la agricul* 
tura y ganadería, libertándolo al mismo tiempo de las 
trabas , multas y vexaciones que hasta aquí han sufrí- 
do , tanto los pueblos como los particulares , con pre- 
texto de la conservación de montes. 

Los bosques son tan titiles en todas partes , que su 
falta es seguramente un defecto de la mayor conside- 
ración para qualquiera pueblo. Sin ellos se ven sus ha- 
bitantes en muchos apuros para adquirir madera , le- 
ña y carbón , costandoles crecidas sumas de dinero traer- 
lo de lejos. 

Z 
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Además los bosques daa pasto abundante al gana- 
do de toda especie, cebo para engordar el de cerda si 
son árboles de bellota, conservan la humedad de la tier- 
ra, atraen las lluvias , refrescan el ayre en tiempo de ca- 
lor , sirven de abrieo en invierno á los ganados de la- 
na , vacuno y caballar , les facilitan sombra agradable 
en estío, y son, digámoslo así, uno de los mejores ador- 
aos de la naturaleza. 

Esta ha distribuido los bosques con la mas sabia 
economía , porque en las regiones frias , donde se ne- 
cesita mas leña , hay abundancia de ellos. Ya que se ha*^ 
lian privados de ciertos frutos propios de nuestros climas 
templados , les ha recompensado con este beneficio. 

En España , donde muchos pueblos carecen de bos« 
ques en sus i^imediaciones , deoe prevenir el código 
agrario que en todos ellos se destme una porción de 
tierra proporcionada al número' y consumo de su ve- 
cindario para sembrarla de pinos , castaños , encinas, 
alcornoques y demás árboles de bosque que requiera 
el terreno. Con esto se remediará la falta de bosques 
naturales en aquellos parages , estableciendo las mas 
severas reglas para que no dexen de hacerse tales plan- 
tíos por medio de los fondos públicos , y que se cui- 
den y conserven después con el debido esmero. 

Los prados artificiales que multiplican considera- 
blemente la comida de toda especie de ganado deben 
ser también parte esencial de este código , respecto de 
no ser cosa indiferente para el aumento de la labran^ 
za y ganadería saber que un pedazo de prado natural 
que puede mantener solamente una res al año , dé co- 
mida abundante para seis , ocho ó mas cabezas en el 
mismo tiempo , sembrándolo de aquellas yerbas de que 
se hacen los prados artificiales. 

Dos beneficios de la mayor consideración hacen di- 
chos prados : el uno el que acabo de decir , de dar ma- 
yor cantidad de comida para mantener mas cabezas de 
f;anado en corto terreno , con la comodidad de tener- 
a el labrador cerca de su casa para distribuirla opor^ 
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tunamente á sus ganados ; y. el otro que las reses se 
crian mucho mas gordas con el pasto escogido que con 
el natural. Esta diferiencia es tan grande que los in- 
gleses han escrito en sus papeles públicos , que antes 
del establecimiento de prados artificiales en su isla el 
peso regular de un buey no pasaba de 250 libras , y 
que con el mantenimiento actual de estos prados algu- 
nos llegan en estos tiempos á 800 libras. 

Si las dehesas de pasto en ^ue la yerba se cría na- 
turalmente sin siembra ni cultivo » naciendo con otras 
que no come el ganado , mantienen tanto ndmero de 
cabezas como se vé ¿ de quinta mas utilidad serán los 
prados artificiales que contienen solamente la yerba mas 
análoga á la clase de ganado que debe comerla , sien- 
do además este pasto mucho mas espeso y lozano que 
el natural á beneficio del cuidado que se tiene? 

£n España necesitamos indispensablemente intro- 
ducir los prados artificiales, para que los labradores 
puedan mantener en sus haciendas una porción de ga- 
nado proporcionado á su extensión. Con esto se me- 
jorará nuestra labranza y ganadería , y los labradores 
disminuirán considerablemente los gastos que sufren 
con la practica actual de mantener su ganado á pien- 
so de grano. 

Atendiendo á estas ventajas , el código agrario de- 
be procurar introducir el uso de los prados artificia- 
les , ofreciendo algún premio de honor ó de interés al 
labrador de cada partido que mantenga su ganado la 
mayor parte del año con la yerba fresca ó seca de dichos 
prados, según fuere la estación, dándoles igualmente re- 
glas seguras del modo como deben conducirse , ya en 
la siembra , corta y conservación de la yerba , como en 
el mantenimiento del ganado. 

El mismo código debe favorecer siempre la propie- 
dad, dexando á los dueños de tierras d arrendadores en 
amplia libertad de hacer de ellas lo que les parezca 
mas ventajoso á sus intereses , que será naturalmente lo 
mas útil al estado. 
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Conforme á este sano principio se ha de abolir la 
bárbara costumbre de que el labrador no sea dueño de * 
sus tierras sino quando las tiene sembradas , con mo- 
tivo de la libertad concedida á los ganados ágenos de 
entrar en ellas quando están de barbecho d rastrojo y 
sin árboles. 

También debe quitarseJel abuso introducido en ca- 
si toda España de que apenas el labrador siega sus mié- 
ses, y sin darle lugar las mas veces á recoger las ga- 
villas , se vé inundado de uña multitud de ganado age- 
no , de pastores , de espigaderas y de holgazanes que á 
título de espigar le roban lo que es tan legítimamen- 
te suyo , quando si no le quitasen de sus tierras las 
espigas y legumbres que se caen podría mantener en 
ellas su ganado una larga temporada. ¡Qué derecho tie- 
ne el común de las gentes a apoderarse de lo que es 
propio del particular , y que puede sacar utilidad de 
ello ! Creo que no habrá una persona de juicio que de- 
xe de decir que ninguno , respecto de que esta doctrt 
na nos la enseñan las leyes divinas y las civiles. 

£s un error clásico el creer que la libertad de en- 
trar el ganado ageno en las tierras de particulares , siem- 
pre que no están sembradas favorece la cria y aumen* 
to de ganados. Prohíbase esta costumbre, dexando á 
los dueños o colonos el uso privativo de sus yerbas 
y espigas en todo tiempo , y 5e verá multiplicar con- 
siderablemente el ganado de toda espacie , porque los 
que tengan heredades propias o arrendadas en sabien- 
do que animal alguno se ha de meter en ellas com- 
praran ganado para utilizarse de todos sus productos, 
con lo qual no habrá labrador que dexe de tener las 
cabezas proporcionadas á la extensión y calidad de sus 
tierras ; y aunque no se vejrán seguramente rebaños muy 
grandes , porque cada uno se ceñirá á sus posesiones, 
habrá una multitud considerable de ganaderos peque- 
ños , que juntos formarán una ganadería muchísimo 
mas crecida que la que ha existido últimamente en el 
reyno. ^ .... 
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Esta providencia traerá también la ventaja de que 
los labradores con sus ganados beneficiarán las tierras 
por medio de las basuras , con lo qual crecerán las co- 
sechas de todos frutos y se aumentará la riqueza' na- 
cional. Desengañémonos, el labrador sin un poco de 
ganado propio no puede considerarse perfecto agricul- 
tor , porque le falta una de las principales cosas para 
aumento de su fortuna y labranza. 

Los que no tengan dinero para poner su poco de 

fañado , venderán sus yerbas, y espidas á otros que les 
agan falta , y de este modo se utilizarán y remedia- 
rán todos. 

¿Hay cosa mas sensible para algunos labradores^ 
Gue el ver que teniendo ganado propio hayan de su- 
frir que otros estraños se les coman dentro dé sus mis- 
mas posesiones con el. mayor descaro , y las mas 
veces con amenazas , la yerba y las espigas que po- 
dían reservar para mantener su hato? ¿A qué clase 
del estado se permite que vaya nadie á comerle lo que 
tiene en casa para su consumo , sino al pobre labrador, 
á pesar de costarle mucho trabajo y sudor el adqui- 
rirlo , y ser uno de los individuos mas recomendables 
de la sociedad? A ninguna , siendo esto un abuso' ofen- 
sivo al derecho de propiedad , el qual clama por su 
mas pronta abolición por medio del código agrario. 

Toda persona que tiene animales , , de qualquiera 
clase que sean » debe sembrar d comprar la comida que 
necesiten ^ara su alimento, una vez que se utiliza de 
ellos. Lo contrario es una injusticia notoria con daño 
del próximo. Por consiguiente , la práctica de mante- 
ner el ganado á costa agena » quitando este auxilio al . 
legítimo dueño del alimento » es realmente un h^rto 
hecho al particular , aunque consentido porla cosrum- 
bre. Por esto he dicho antes que es costumbre barba-» 
ra , y me ratifico en ello. • 

Por otra parte las personas que. no ven de cercf( 
estas cosas déclaínan cpntinuaaienqe tporquíé. no se pl^ih 
taa ea España ¿«ntw de Jas |^€d«des ^ o^n^Q ci^ ptr^^ 
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países , árboles frutales ó de madera , atribuyendo esta 
íalta á disidía y abandono de los dueños propietarios? 
¡Ah! si estos críticos de gabinete. experimentasen lo 

aue pasa en el campo, como mudarían de dictamen y 
irian con migo: ¿cómo es posible que nadie se atre- 
va á hacer plantíos en sus posesiones , quando está ame- 
nazado á todas horas á unas bocas deboradoras, como 
las del ganado , que todo lo anda , todo lo roe , nada 
respeta y acaba con todo? Solamente la autoridad del 
gobierno y sus sú>hs leyes pueden remediar tan gra- 
ves daños. 

Hace algunos años que fui testigo de un hecho , que 
no solamente corrobora quanto he dicho sobre este pun- 
to, sino que hace ver también la insolencia de los 
pastores quando se intenta cercenarles el pasito. Un pro- 
pietario de cierta heredad , no lejos de Madrid , plan- 
to en ella algunos miles de arboíitos que le costaron 
imucho dinero. Apenas acabo la maniobra los pasto* 
res inmediatosi fueron una noche y los arrancaron to- 
dos , dexando cada;uno en el suelo donde habia esta- 
do plantado, en venganza de haber intentado el due- 
ño quitar la entrada en su posesión á los ganados age- 
nos. A tanto llega la barbarie y el desorden en esta 
parte. 

Si se quiere fomentar la cria de ganados entre los 
labradores , hay un medio muy oportuno , el qual obli- 
gará á los propietarios d arrendadores de tierras á 
que compren el ganado que puedan mantener en ellas. 
Éste se reduce á promulgar una ley en que se mande 
que todo labrador que tenga ganado propio, sea de 
la ciase que fuere , ponga en los cotos de su posesión, 
bien sea propia ó arrendada, con conocimiento de la 
justicia del pueblo una piedra de la figura que se es- 
tablezca por regla general. Y que esta señal sirva pa- 
ra impedir la entrada de todo ganado ageno en aque- 
Nas tierras , baxo las mas severas penas ; declarando al 
m^ismo tiempo qucí las que no tengan dicho mo|on, 
per^ carecer ^1 dueño de gatiado propio ^ queden abier- 
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tas para pasto común de los demás ganados , siempre 

?[ue no estén sembradas d con plantíos de árboles , con- 
orme se acostumbra actualmente» 

Esto bastará para que los labradores se animen á 
poner su poco de ganado , con el fin de libertarse de 
los daños é insultos de los pastores y ganados estraSos. 
Y el estado logrará por un medio tan sencillo como 
fácil de mandar que se extienda y multiplicjue por 
todas partes la ganadería , con el mayor beneficio de la 
labranza. 

Nuestra agricultura padece en general otro defecto 
grave, que es menester que el .código agrario trate de 
remediar; y es la residencia de la mayor parte de los 
labradores en las ciudades y demás poblaciones del. 
reyno. 

A qualquiera que ha viajado por otros países de 
Europa le causa grande admiración ver que en varias 
provincias de España , de un pueblo á otro aunque dis- 
ten tres, quatro ó mas leguas entre si, no se encuentra 
ninguna casa de campo ó de labranza , porque casi to- 
dos los labradores residen en las poblaciones , con infi- 
nito detrimento de sus intereses. 

Nadie puede dudar que el verdadero labrador es 
el que tiene su habitación en el campo dentro de su 
heredad. Este hombre lleva un sinfin de ventajas al 
que vive en un pueblo : apenas' sale á la puerta de su 
casa vé toda su hacienda : la guarda de daños y latro- 
cinios : no ha de caminar largo trecho con sus yuntas 
para ir y volver á la suerte que debe arar : lo tiene 
todo á mano : está continuamente sobre sus criados y 
jornaleros , para que no le engañen y trabajen lo re- 
gular : se halla en la mejor proporción para criar al 
rededor de su casa de campo toda especie de aves y 
animales que Je van aumentando el caudal : su muger 
y los hijos le ayudan en todas estas maniobras , y van 
tomando afición á la heredad : en una palabra , este la- 
brador se halla en el centro de su labor y grangería 
para sacar el partido posible de tan lucrativos ramos. 
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\ Para fijtar á los labradores en el campo convendrá 
que el código agrario establezca que las haciendas que 
tengan casa abierta continuamente en ellas » con resi- 
dencia del dueño d arrendador , paguen una parte me- 
nos de catastro que las demás despobladas , y que es- 
tá rebaxa se cargue sobre las que en la provincia ca- 
rezcan de casa d cortijo. Una ventaja de tanta consi- 
deración inducirá á muchos propietarios á construir su 
casa de labor , y á vivir en sus posesiones : éstas se cul- 
tivarán mejor: la agricultura tendrá un incremento gran- 
de : los campos no se verán desiertos , y se mejorará 
infinito nuestro sistema agrario , siendo indudable , se- 
gún he dicho ya, que la población mas útil al estado 
es la repartida en el campo. 

Para salvar en parte el inconveniente de que íos 
dias de fiesta tengan estas familias que ir á largas dis- 
tancias á oír misa , dexando sus casas abandonadas, se 
puede prevenir á los diocesanos que cuiden de erigir 
algunas hermitas en aquellos parages donde con algu- 
na comodidad y proporcionada distancia puedan acu- 
dir los de las cercanías á cumplir con este precepto de 
la iglesia. 

También puede disminuirse cada año el número de 
dias de fiesta , sin mas diligencia que colocar en el 
kálendario todos los dias festivos de entresemana en 
el domingo inmediato. ¡Quántos millones de jornales 
se aumentarán anualmente en España con esta dispo- 
sición en beneficio de la agricultura ^ de la industria 
y del comercio , sin el menor perjuicio del t:ulto de- 
bido á los santos , respecto de que el domingo en que 
se celebre su festividw*d pueden hacerles los fieles quan- 
tas funciones les dicte su devoción , así como lo exe^ 
cutan ahora quando S. Pedro , S. Juan , S. Josef &c* 
caen en domingo í ^ 

El punto de rcjpartimiento de terrenos de propios, 
apropiados y baldíos , de jjuc se ha tratado ya , debe 
ocupar uno de los principales artículos del código 
agrario. 
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La ca2a y pesca de agua dulce deben consicferarse 
como ramos anexos á la agricultura , y como tales se 
insertarán en sus leyes las ordenanzas relativas á su 
fomento. • 

TamfKKo será fuera de proposito fixar en dicho cá- 
digo agrario el tanto que han de pagar los -labradores 
por razón de diezmo. 

Sí miramos este asunto sin preocupación , no po- 
dida negarse que el pago de cada diez fanegas de gra- 
no » y demás producciones naturales , una de diezmo, 
después de la primicia , y de haber gastado el coseche- 
ro infinito dinero en el cultivo de la tierra, siembra, 
siega, y^emas maniobras hasta dexarlo todo limpio, 
es una carga demasiado pesada para el labrádpr. 

£1 ganado para los labores , el hierro , y. demás gé- 
neros que se necesitan para k labranza cuestan hoy in- 
finito para dar esta contribución sana, limpia y sitie], 
xnenor desfalco. Es necesario en todas cosas distinguir 
de tiempos y circunstancias , teniendo presente que la 
verdadera caridad no consiste tanto en dar limosna á 
muchos que pueden trabajar r como en no hacer pobres 
á los aplicados, mediante exacciones demasiado fuertes. 

Es muy justo contribuir para el culto y gastos del 
santuario , como también para el mantenimiento de sus 
ministros , según he dicho en otro lugar ; pero no lo 
es ciertamente que el labrador, siendo uno de los mien^ 
bros mas útiles del estado, dé mas de lo que buena^ 
mente puede. Si los gastos de la labor han subido maS 
de la mitad que en los siglos pasados , ¿por qué se ha 
de exigir lo mismo ahora que entonces por razón de 
diezmo , quando los partícipes han doblado sus rentas 
por el mayor valor de los frutos, sin tener el sobre- 
cargo de gastos que el labrador ? 

Atendiendo á lo que llevó expuesto sobre este pun- 
to , parece que seria muy equitativo reducir el actual 
diezmo á doceno d quinceno ; es decir , que en lugar 
díe pagar á la iglesia una medida de cada diez de cose^ 
cha, se satisfaciese ea adelante uda de cada dOce dqiiin- 

Aa. 
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<e , sin qMc por esta pueda temerse que dexe de produ- 
cir el doceno ó quinceno lo suficiente para sostener con 
comodidad y. buena renta al clero que necesita España. 
Habrá y sobrará dinero para todó^ porque á propor- 
ción que ise alivie al labrador de cargas 4 in¡ipu^tos, 
y. que se le baga propietario de tierras^ sembrará xnas» 
y con mayor esmero, y crecerán sus cosechas. Por con- 
siguiente importará tanto d mas su doceno ó quinceno» 
que el diezmo actual , refluyendo todo en beneficia de 
.la iglesia y de la nación. 

' Con ésta rebaxa de diezmos satisfarán los labrado- 
res una gran parte del catastro de tierras propuesto en 
el capítulo de contribuciones ; y quedando aliviados 
en esta , podrán acrecentar sus intereses de varios mo- 
dos desconocidos hasta ahora i siehdo utík verdad in" 
contestable» que mientras ios labradores resten sobrecar- 
gados de impuestos , diezmos » gabelas y trabas » no po- 
drá prosperar la agricultura » ni habrá abundancia de 
frutos á precios cómodos .para el consumidor. 

JP^Ri:^ jnSTKJXpTIVJL J>E LJL AQRJCVLTURAi 

Esta útilísima profesión no carece de principíos'ted- 
ricos como el vylgo cree. Los tiene , y de grande in- 
terés tanto para el labrador , como para el estado, por- 
góle pide conocimiento de terrenos. y plantas; inteligen- 
cia de los abonos que convienen á cada clase de tier- 
xa y simiente; tiempo y sazón en que deben hacerse 
las labores , sembrarse los granos d semillas , y execu- 
tarse las demás operaciones del canípo ; qué instrumen- 
tos de labranza son los mejores ; quales convienen al 
terreno^ y circunstancias del pais; modo de conservar 
los granos en las trogés ó cámarias^;. de podar loS' olivos 
y viñas ; de cuidar los árbolds ;. de aúmerúar* los pastos 
por medio de prados artificiales; y en una palabra de 
quanto tiene relación directa d indirecta con la agri- 
cultura* 

Por estás razones.. tardo algo en. introdücirsé^ei) el 
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mundo , contentándose los primeros habitantes con lo 
que la naturaleza les ofrecía con mano liberal para su 
sustento; pero sin cuidar de multiplicar las prodúcelo r 
nes por medio de las labores. 

Conforme se aumentaron las generaciones , escasea- 
ron los víveres , viéndose precisados aquellos hombres 
á cultivar la tierra , para que dando mas copiosos fru* 
tos > pudiesen mantenerse todos. ' 

Progresivamente se ha Ido adelantando enia agri* 
cultura hasta haberla hecho un arte honrado , útil , y 
necesario, que si hemos de hablar con claridad es el 
mas digno de todos , porque de él pende nuestra vida, 
subministrándonos quanto hemos menester para con* 
$fi[rvarla ; esparce la abundancia , la riqueza , y la ale: 
gría donde encuentra protección ; y en ana palabra es 
un manantial inagotable de felicidades temporales. 

De aquí se sigue que los sugetos que han de gober- 
nar por si una labranza , deben aprender esta profesión 
teórica y prácticamente. Que el gobierno no ha de con- 
tentarse con promulgar él código de leyes aprari4S| 
^sino que debe extender sus benéficas miras á l,a mstruc- 
'cien de los labradores en todo la perteneciente al^e* 
jor método de cultivar la tierra , respecto de que nadie 
pueder exercer bien una facultad o arte , sin haber es- 
tudiado antes sus rudimentos ,>sM$t/eglas , y sus leyes. 

A este fin deben establecerse pn las ciudades princi* 
pales de provincia escuelas de agricultura, donde se 
enseñe á los labradores jóvenes , que tengan disposición 
para dirigir una labranza propia ó agena; y á todos los 
demás sugetos propietarios de posesiones rur?les lo.que 
correspoiuleá c»te primer ramo económico , con^o tam? 
bien el código agrario , para que no ignoren esta parte 
principal de la profesión. 

. La falta de conocimientos teóricos y prácticos en la 
agricultura tiene á la nación mal alimentada en lo ^e« 
aeral , djccaidas las poblaciones , muchos campos ; eria- 
les , desiertos varios territorios y y sobre todo sin acti* 
vidad muchos brazos útiles para el cultivo. Así que.» en; 

Aa 2 
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el parage donde se establezcan estas escuelas debe baber 
una porción de terreno á proposito para que el maestro 
con sus alumnos practiquen todas tas operaciones y los 
experimentos que convenga , yá en razón déla siembra 
y plantío de los granos, yerbas, y árboles que requiera el 
suelo y temperamento de la provincia ; ya sobre el me* 
jor método de arar , preparar las tierras y simiente pa- 
ra que multipliquen sus cosechas ; ya para probar los 
instrumentos.de labranza que se han mventado ó in- 
venten en España y en otros países , con él fin de per* 
feccionar las labores ; y ya en el modo de coger y con' 
servar los granos d frutos, y de convertirlos en harinas 
ó líquidos , para que con esta general instrucción se 
propague ^n cada provincia todo qinanto sea mas dtil 
al estado y á los intereses del labrador; ^ . í^ 

Las providencias generales en punto, á agricultura 
suelen ocasionar perjuicios de gravedad , porque lo que 
es provechoso en Castilla tan fértil y sobrante de gra- 
nos , como exiusta de industria y comercio , arruinaría 
tal vezr á Valencia ó Catalima , que son prot^incias fa- 
bricantes, y abundantes de vinos, arroz , seda, yotras^ 
materias , pero sin granos suficientes para su consumo 
anual. 

Quando se trate de instruir a los labradores deben 
tenerse presentes rodas estas consideraciones para aco- 
modarlas á la situación , terreno y temple de cada ^ais. 
Y el código agrario ha d¿ tratar también separadamente 
de lo que conviene á cada provincia , arreglando las 
leyes á su constitución particular.. 
- ,No debe olvidarse en la escuela dcj agricultura el 
ramo de ganadería; ni fámpóco algunas -noiíiottesíte 
vfeteriharw , para que los: alumnos aprendiain la cori- 
Clon de las enfermedades de toda especie de gaiiado, 
con las precauciones que conviene tomar para evitar 
sus epidemias. 

; Goiy ^1 fin de qué esta enseñanza sea uniformé ttí 
tódís las escuelas , se pirecte mandar que se escriba ün 
tratado cómpktO' de agricultura española, con la sepa- 
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ración que he indicado tocante á lo que convusne £ 
cada provincia, valiéndose de los mejores autores na- 
cionales ó exti^ngeroi ^ aisi antiguos como^iSMidernos 
que han tratado de. fóteran^o^'^^obre: oodo de isbmaes» 
tra mas segura que es la experieiicia ^ cónsul taikio coa 
los^ labradores ipas ilustradas- y prácticos de cada pro- 
vincia y á fin que salga una obra útilísima en todas ma« 
ferias rurales. 

Ademas es necesario que íel gobierno proteacalR im- 
presión de seinbanarioii ^ gazetas ^ y noticas^ agrarjas^ue 
puedan ilustra» á la nacton en cosas pertenecientes al 
campo » procurando introducir en España por medio de 
estas escuelas aquell&s producciones de que carecemos, 
j que) tas gentes comen, eñ otros países ^ como también 
las yerbas de.pastos artificiales^ que mas cttríreÁgan á 
nuestro clima , para fonientar la íajbranza por* todos ios 
medios posibles , sin escasear premios á los labradores 
que mas se distingan en tales siembras, 

Qualquiera que examine detenidamente cada pro- 
vincia del reyño» cDñocerá ;la? diferencia .con que:se?faa 
de establecer en ellas el plan* agrario v distinguiendo 
las del centro de las que forman la circunferencia. Las 
primeras comprenden las dos Castillas, el reyno de 
JLeon ^ la provincia de Extremadura , y Mancha ^ con 
los rey nos de Jaén y Gordo va ; y las. otras son Galicia, 
Asturias , proVincsas bascongadas ^ 'NaYáráa ; ^iA[R3igoñ$ 
Cataluña , Valencia , Muitia vGrariad»\.y SevillJi, pu-í 
dicndose contar en estaclase las islas Baleares. 

Todas estas tíltimas provincias tienen mas agua, mas 
facilidad de riegos, y son mas hámedas que las prime- 
ras. Dé iK)nGÍig»í€)nte' son ^mos aptas pana, crbr^ árboles; 
praderas' artificiales V {hortalizas^ V ¿^da v y^ ^ otros ftutosi 
qiie> requierea humedad; ' í, í* ' ' .1 

Las del centro son secas y. estériles para, ciertas pro*- 

ducciones j^ porque el calor sin agua suficiente lo abra- 

sar tofla.'" ' - • ' ;-' - * .' ■ 

-i Poriesta rafzon Tos naturales iíe^ las pf bvitiGi^s étp 

centro ,, movidos á iiñ^ulso proj^io í se han dedicado^ 
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al cultivo de granos , legumbres , azafrán , acej'te , yi« 
no 7 miel» que no necesitan mucha humedad» como 
igualteente^ a ^os' numerosos rd^años de ganado lanar 
estante y trasumant^ v lo; quales han; menester terifenos 
inmensos: ^ara su pasto^/ 

» Lo contrario se observa en las provincias déla cir- 
cunferencia » que por su naturaleza son hámedas. No 
se siembra seguramente en ellas tantos granos como-ea 
las ddL;C(M2tf%i ; pero eii klgimas ^se^coge fnucba^vino, 
acey te / arroz , seda y^ycn tsKtai fitutas ^ ihortaliz» , le- 
gumbres» lino, cáñamo^ y* otras ihii cosas >^ que su* 
píen bien la falta de trigo y cebada. ? 

^ De todo esto resulta que sL los españoles sin estí* 
mulo alguno ^deligbblemov han sabddo haccgr tida^Iec-» 
cion, de.fr oíos yígaoa^s íkri.átilrpara. empibár .oportur 
naknefite sus r tierras, ^ qué na harán con un -sabio có* 
digo de leyes agrarias, auxiliado de un buen tratado 
de agricultura , la protección continua del soberano y 
dis su gobierno , los conocimientos teóricos y prácticos 
qde/ adquieran ch» la isiscuelá 'de:€Sta profesión /y final* . 
mente con cljestablecimicfilQ de un tribunal pírójíiode 
este ramo en la x^orte , compuesto de los labradores, mas 
instruidos , honrados y respetables de las provincias , y 
tres ganaderos de iguales circunstancias para que en« 
tiendan y resuelvan los negocios que ocurran relativos 
9!; campo y i i los: ganados con arrezo á ias* leyes agra- 
rias ,e db ganiíderíá » y al tratado d¿ ^grioulturi^? . 

PARf^M COMERCIANTE DE LA AGRICULTURA. 

\ Qué Campo tan. espacioso se nos presenta á la vis- 
ta ,.. basto la idea- de subministrar al iaoni^^OK activo .dei 
Boescra^ jDtwio|i loi £rutoa qíie la In^tutüciim^ii^' s^^ 
ñalado como propios de esta península , medflante la 
buena calidad , y la abundancia con que nos ha en- 
riquecido! 

En primer lugar me viene á la memoria la: iaaa# 
^líe p0rsii bondad y finura la prefieren todas^ la$ na- 
cionest industriosas para sus ipanufacturds. 
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Este género ha disminuido infinito en España # res^ 
pecio de que en tiempo de los reyes catdlkos se con- 
taban en toda ¡ella d¿ 8 á:iQ n«itione$.<ie^Jíabe0as de 
ganado^atíar tírasuibante , lasíí}uaks f)rodii€Íaiijj^á zño 
^ millones^ y. [i de. arrobas df J)iaa»t')o ^o^i ocKiHegaa 
con mucho estas reses á 5. miUnnes ^y la Unz í i yí 
millonee íarcoha?., . . ,. < . , i . . , . • r* 

A pesar de esta baxa > no de^^a. deiscr ífsta |;made* 
m ramo de\^u^ha €onsklaradoo:,^rqu^ elni^dn ]r> 
medio > de .anroba&^ en> Ventai «de mátip - delr:gan«dl€cb^v «i 
la vende al pírecio de. i2q. maletí/la arrpbaí piroducejÉ 
180.000^000 de reales , sin contar con las pieles y la car- 
ne de las que se matan. Si esta ganíaderíá da tal !pro- 
ducto iciuc debemos esperar fomentándolo como puo* 
dé y debe sufceder tom^nd* Jas. provii^ncias :ma¿ opor- 
tunas al Intento, a«í como.sethace actualmente eniFranr 
cía y en otros países de ÍEirropa para'pnopagar la casta 
de nuestras merinas. 

La seda de JBspaña que pasa por superior entre las 
demás de Europa , ha tenido tambiejí, .grande decadeur 
ciá ^.respectode que en lan^i^ma época ^ue acabo de 
citaÉ^: jse cogían m» der ipr mÜIpiws de libras, y..hof 
nolleg^ á la :quarta:part!e.. 

Si, se aumenta. e^Lte. ramo plantando moreras en las 
provincias templadas del reyno^ de modo que llegue 
á, cogerse , no digo Jos 10 mill^neis dé Ijbrafc citados^ 
8Íno fla^mitad que: spn < millones vaühque.no^ se, <vciir 
dan^^n6ráj6o rs<. la libra xma^rGoA otra[ {líscenderá a» 
importe á 300 millones de-rs. ' 

Para esto no necesitamos ir a buscar exempíares 
fuera de casa > sino imitar lo que h^cn Jos jÉu¿mraÍfes 
del. hermoso rey no, de .yaleéiciaLííeíJixtiyo fóttQ reciíj- 
to se coge la mayor parte de la sfcda que he dicl^o^.i 
< : En el pey«o- die ;<3rataada jdecaya J«. .cria, de gusa- 
nos, de seda por un derecho bárbaro que se impuso en 
el siglo pasado sobre cada. morera^ aunque se perdie- 
se la cosecha del a5o. El» rcitadof. de<echo¿airf<úihp ¡m 
aqud: país e&te ramo de 4ndu&t<iai.,agdcuUoca.> donde 



Digiti 



zedbyCjOOgle 



se cogía mtes mas sedk que en íÍ reáo de EspáSa , de 
tal modo que» á pesar de los estuerzos que han hecho 
sus naturales para- res^abkitedo desde que se. quito di* 
ciio stnpuasroi, lüo )iaat podido lognarlto-, siendo- por conr 
siguiente' muy; cortás'^lbs «osecfias-acuiálesi^res^écto í 
las que ifcnííin antiguamente, ^ i^' n 

¿ £n qué pais del mundo se vé que un renglón so« 
lo de su agricultura^ que no es 4e primera necesidad» 
ni impide tampoco Idfs lernas cosedhas de grande, le- 
pumbres /cáñamo ; Uno y oorps fruti^s , respectó de que 
laS' riKHteras se plantaos en: las márgenes de los campos, 
dé de sí cada año el producto de 300 mill<mes á favor 
<lel los cosecheros ? En ninguna parte seguramente sino 
-en España. 

Si contatnofi^ ademas ddií los productos que este mis- 
mo ramo puede proporcionar despü^ á la industria y 
co^mér-oió nacional , medirte la müFcÜa gente de ambos 
sexos que se emplean en las maniobras de tantos y tan 
varios texidos y usos como tiene ía seda » se vendrá en 
conocimiento que su pit^ducío es incalculable. 
' El trigo quei^ colcha análoga a las mas de las 
p^K^yincias del reyno ^ y quepo^ su buena calidad ex* 
cede á quantos nos vienen del escirangerov^i íbméhta- 
mos y extendemos su siembra con el empeño debido» 
•han calculado algunos inteligentes que el terreno títií 
^n toda la penmsula ' para esta cosecha puede; producir 
-de 8 ó á tóo millones de fanega» un año con otro jlas 
iquales»Mgulacbisi solamente al modelado precio de ^oirs. 
cada una asciende su valor total á 3^200 millones. 
^ Pana no errar el cálculo baxemos el dato á 60 mi- 
ilbnes*de fanegas ^' qup vendidas al precio dicho im- 
*ponan ' ^^400 . millones de reales , suma á la verdad 
asombrosa. -^ * í- -- ' 

" ' A estas gr^dísimas cantidades debemos añadir lo 
que pqede sacara de los ramos de nuestra agricultu- 
ra aumentando lo posible los plantíos de olivos y vi- 
*as , fabricando ios> aceytes , vinos y aguardientes con 
was^^smero'que.j^asca^ zquíi para mejoritívsa calidad, 
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como: í^ifabiitonfc Jas cosechan de'S(>Sft>fcírriUa'*Hfiíb¿ífr 
cáñamo, lino, esparto, i granos y Icguipbíes de variar 
especies , naranjas , limones , castañas , aimaras , jzor^ 
^&Q-,.yh^fas inriumer^lfis producciones ;pr)Opia6,4<? UUeín 
UQ comefi^ior^agrarlo; cDyOitPtal impprte.i:f)n[>p©ndrá 
ntia síjpít que w. impdvWé^ palculai^i peco tan reíl y 
>verdadera que nadie puede dudar de.eljfa , s^bJendQ>quc 
todos <s|os frjdifos scAí tiatar^le^, diganfio6lo;asi« denües* 
trpi/eirtáUisifno súelo« . , ... . -. . 

ü.:cA9¡kmi(>^M gc^fíj.cortíwdor.an JbünefiHarí las cob 
seclias de estas producción^ r/» no iao solamente eotra^^ 
ráifí ei^c^l^fr^yfio: muchíjjjyiosomiUon^ d!&ii:éples.4l''laño 
por mrdio del comercio con ^ós extrangerós w deS}^iie& 
de. provistas nuestras; provincias de; ' cuanto tlecésicea 
para ^; ^Qt^wnOi YA^M\i§rl& pingado q1 importe rde 
ks rmfUj^tiif^s ijqiie r nos - intiioduebáni dq. %\ü fibrkas, 
siijo queS;fis|f $bn»erQÍo: nps >$erií. aun^mas jíti^que-to- 
dos los frutos, coloniales y el dinero. que recU>imos. de 
America. ... ,. :., . . 

,^ P^ra 4¿m^tr9cion:4e, esto, consideremos un poco 
.$^P el caqdsl^n metálico y eh geáierós coionialés.que 
en tiempos. pi^IScQs jxm han. venido* de Amériqa v cu. 
ya mayor p^te tengo dicho ya que perteíiécia é iba 
á parar á los extrangeros , para satisfacer los géneros 
que jios. vendían. Por otra parte hagamos la cuenta gue 
sifíA Iqs.^OS /*ai90S:iV)ian[iente de lani y seda* cuyoim-^ 
porte total en manos de los cosecheros puédiei ascender 
á 4^^^)20p^QQt> añji4ífni>s el pro4luctade su fabricación 
en los que que<<ten en España, resulta que ellos solos 
importan, cada año mas que los caudales que recibia- 
inos en 'Cada ^ota, del nuevo mundo ^ las quales na ve- 
Bkian §iriQ>cac}^íírc§ 45(íS4/.. í . . ,. : 

-JtQc1<^s los. ra^PS. nafi(K)ales qu^e acabo. de ^nombrar, 
pueden a^mefisarse cpa la. mayor facilidad en nuestras» 
provincias ¿ una vez que los tenemos ya en este suelo, 
y que podemos d^cir que les es natural.. Por consiguien- 
te no;^e^esuan jma$ iq|u[e> protección. jáeligpbiernD;'lr<! 
bfít^'mjj[ pTffPÍOifr ío$i.sü^<iS.(íucf^idsl6>i^^ 



Digiti 



zedby Google 



nío túmbien circulación expedita por medió de buenos 
caminos y canales de navegación. 

Volviendo al trigo no puedo dexar de lamentarme 
de la indolencia toh que vivimos , piadiendo titablecer 
con este precioso fruto uno de los c^ltitrcids^ ítias W 
crativos que se. conocen i sin el mener jritt(gd^ttt sitlií 
de nuestra pfopiá xasa. ■ . ^ 

Todos saben que el trafico de harinte ha ettríqac-' 
cido , y va enriqueciendo diariamente á los estados utii- 
dos de la Améri'cá^^ptentrional , y á c^r^¿ácid¿iés que 
se han dedicado á este ramo. ^ ' • i «-»' - •-' - ^ 

Nadie tiene ntejor píopordion qucf^'n<*í)tiro< -parí 
establecer dentro de la península la elaboración y co* 
mercio de arinas de un modo tan fácil y cómodo , co- 
mo ventajoso á las provincias ¡dond^ abunda el^ trigo»' 

Oastilla la vieja fekilísima enesta priíhéirá especié 
desgrano '; de modo qiJé los itaas años- s* vetidfe ti prc;^ 
cios sumamente ínfimos, presenta la prbpéffcíón mas 
favorable para el establecimiento de tal industria. 

Para esto es necesario examinar en que pafages de 
aquella provincia abundantes de trigo 'y- iná'^ próximo^. 
á los puertos d¿ Santander <, -Lartdo , d ofroH de aqiíc- 
llá costa del mar occeano, se puedeii'píátitíficaríílbrí- 
cas / no solamente de harinas y toneles para embar* 
rilarlas y sino también de galleta ahecha con todas las 
precauciones debidas , para que se<k>nserve largo tiem-^ 
posin dcteriorarí^e; • ■> •♦ • ' ' -^ ' 

Al mismo tieropa lost Comisionado» deben ffecorrer 
el terreno , y discurrir los^ medios' dé;fátititár fel trans- 
porte de estos efectos descie lo* pafages^ donde -se co- 
loquen las fábridas hasta el puerto de mar que mas 
convenga , ya sea componiendo loS cáíAiliós <í hacien- 
do alguno nuevo j ya (t)ñstroyéiídó carfttágés' y' aperos 
de carga aproposito para que fíuedan IféVar itaas caiTga 
de la ordinaria; ya estableciendo tandas ó recuas de 
caballerías, ó de carretas de bueyes para que los trans- 
_pidrten; de ^un tránsito á otro hasta el puerto de' mar; 
y >ya ¿viibadiD 91 hhf ñdim^ >de eónáhéiñü por algún 



í:i 



Digiti 



zedby Google 



río , álcdnstrujp^éndo algún canaL que desemboque: eiK 
d acceáo6\ . ^ • • . ;. , i . •./> <■ \\ . , •- ' i". 
í. Poriorrif pajeen el:|>ueito de Jqs A|faqj^fde.'TdF^ 
tosa, situado en el mar mediterráneo, hay la mpjor 
proporción para establecer otras fábricas de iiairinas; to* 
neles y. galleta, mediante la nueva población de Sk C&r^ 
Ms.,i situada: en la: briláa de ai^uel > graridísimo . piieilto,; 
dohde.fcay edificios apropcfeito para' el objeto;; Esta po?* 
Uácion tiene también; la Tenta|ar de*eftar resgirardáda 
«n tiempo de guerra . por el fuerte de la Rápita , que 
monta artillería de grueso calibre* .. 

Estas fábricas podrán, re^cífafr- losvtfigtís eík Igraao 
dd.reycio^dej Arigón , dónde v: coge Autcho; especialr> 
Bunte^eiiios zño^.^pc Uueveieái el.^ercitorxó jlUinladQ 
los Mon*negros^ipor< medio del Ebro; cuyo rio átt* 
viesa aquel reyno^ y- va á desembocar en el mar me^ 
diterránco al est del puerto de los Alfaque^* 

Desde la villa de Amposta á la nu^a población 
de S¿: Carlos se construidiaños. pasados un/canal de na> 
vegacion de legua y media de extensión, cuya, obra 
se abandono después, á pesar de su grande utiUdad» 
habiendo castado en ella y en la construcción del ci* 
tado pueblo de S. Cáelos cérea de siete «millones de rs^* 
Si este canal se vuelve á abrir por pacage mas jfirr 
me xpxe el anteribr, sé. logrará iaj ventaja .^e qu^e lle- 
gando los trigos dé Aragón: embarcados én el Ebrp á 
la villa de Amposta donde estaba proyectada la boca 
del canal, se meterán los barcos en él, por medio 49 
la esclusa que debe hacerse en aquel parage , v sjguienr 
do después por el canal llegaran en .menos de^dosL ho- 
ras al puerta de los Alfaques, sin necesidad de desem- 
bocar por el rio en el mar para ir á buscar dicho, puer- 
to , teniendo además la facilidad de desembarcar los tri- 
gos á pocos pasos délos almacenes que hay c» la pobla- 
ción dcS. Carlos. .: . ..'.r. . « .. \ ; 

Otra, utilidad resultará d^ este establecimiento, y 
es que los años escasos en Aragón , que no se coja mas 
trigo que para él consumo de aquel reyno , se podrá 

. Bba 
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tfaer de Jsxosita é^i África que está enfrente étÁ&í Al^. 
faques , d bien de Marruecos , Sicilia &c. , sinique ll. 
Éibrica'^tenga qiie parar en ningún tiempo por^faLti de 
trigos. ••••'. f •■ . ' : , ^ ,.}, ;.-:' _;. : • 

* Tjamá eneste puerto de los Alfaques » como en el 
del écceano donde se lleven las harinas y galleta fabri- 
cadas ep: Castilla ; se de^rán establecer £ncrorias. <j. al- 
macenen ptfbHcos de estos generes , para priweer áilaS' 
embarcaciones que naveguen pfor ambos mares ;>publí- 
catado en, las gaaretas y papeles; períodiccé nacionales 
y extrangeros el estabiecimiaito * de tales almacenes^ 
con el fin de^qtte^ lósipatrones y comerciantes de to- 
diis las naciones marítimas acudan á ^Uos para proTeter 
sé de Hbiarihas embarriladas con todas c las puecauciones 
debidas ^ y de galleta^ de la mejor.c^lidad ^ así páifa el 
consumo de sus tripulaciones, coma para comerciar 
transportándolos á otros parages. ; ^ 

' Las Ventajas que roultarañ. á ;la jiiacf on : dei^e^iis fa- 
bricas y comercio son de muchísima consideracidnri d¿ 
jfé las principales* í . .1 

* - Se dará salida útil y segura á los trigos de Casti* 
lia y Aragón^ que en años abundantes tienen poco des* 
pacno y valor, con lo ^uai ^etaínimaran aquellos natu* 
rbles á hacer njayo^-es siembras • .ry , 

: Se (Kopará^un ^líÁiero :t:T¿cido ^de: personas en las 
tnaniobrás de moler /ceriver yt embarrilarlas harinas, 
aniá^ar y cocer la galleta, como también en la fábri- 
ca de toneltís y transporte de estos efectos á la orilla 
del ág.tia¿ ^ : 

En Castilla recae cabalmente esta industriar encuna 
provincia que carece en general de fábricas;, y por con- 
siguiente será mas útil este establecimiento que en qual* 
quiera otro parage. 

Se. qwtai^ á los extrangeros gran parte del comer- 
cio que . hacen con sus harinas en nuestras ¿ostásl- * - 
' Sé abastecerán con estos géneros miesitos buques 
de guerra y de comercio, y este dinero mends- saldrá 
de España. 
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' St ütilizárin las dos pronncuis de -€ástillr.y:iCá^ 

t^illfif tí| de lasl:' gaiiaa<iaá^;x]tiepdeKc k harina y ^aUeta^ 
isi«apñii:€ar2xla<' y /¿mbonitídir » f]xq|ii8:axiCai ti&gop^wsiiK 
dido íeiíugrflnoiK. iip í:«:i inií.Udlyrr ín r.'>q .:h víjzm;du 

Quedafl también Já benbficib!ide'Ibs'mi8ina$rpr4Dyin^ 
eiasehsaliradav^oyuelp yidemás: desperdicios del- tri- 
^Vpárarimant^iieff á^iosanmiales deitird^^carga^y kn 
boi^p<briÍ€K( íguaimeQtevpaira^ &:> odia 'jie^ávut carnusí ^ 
ni Nittsprac'aaqjirliiii i «¿recité ipoéfá^omxñe^wkokawtü 
vt^ikttó csonaideccomciK^w acthrtq,itcaiispQErfiánBa^a»7 
te de ;dlchc(s géneros: á podrtosf «xdrangduósjJfíío :7>q 

Y finalm^te ^ en^ el car^ame^to se logrará ia cornac 
cUdaiícdel'inenor pesQ qée tiene la materia del triga 
convertido en hmnst. ó galleta ^ hiriéndole <]Jiii tado eii 
tí:matdobttf3( ibdo&' Jos citados desperdicios^] sin KÜ^mi* 
nuirisli/ratori siqaa&tesrtbíenlaumentandmelo poriti^^ 
dio de la industria , siendo además cosa 'sabor^^ que 
siefQpre que qualquiera género :^e reduce. á menor pe- 
soy 'volúisienv sin perder da su pDecio ^ se . le hace mai 
acoinod^do'iparÜF/^lb tiíái]dof>t¿iirestre íó taarítlnioi^ <. ^ ¿ 

Farecé que rqttedani i^iÜeieptenalente áamx^\rsfíh^'ín% 
utilidades de la fábrica y. ocnnercio debarinasij ^gati^- 
ta. Por tanto debemos .esperar gue el gobierno- por su 
parte^ y losiparticukres^d compañías de la s«lya , se 
aoiiiiárán ai^estáble€Íinieáto<xlb!ánv ramo^de comerció 
tan'iuápatíiÍDOi^'!<QCFpKx;/descDig(Ciokio adno^o Esf^ña ^iA 
qual producirá ventajas consideiableslt^^ÉiifW' d¿: 1^ 
nación...:.-.' ••• '^ '->''.''*■ -I-? • :> > - i ^ 

Los «pósitos del reynobrciY administrados pueden 
setvip 4e^^3andoireoiars^^ años calaitiitosos ; para im- 
pe^iri íacci»nrkía;fde 'panj'ienu^l ifeynp ir'esrendiet^i>'<sii 
estttbiecimiento&á^toda^v^Iás proivincias^^cf^n "dos objé^ftii 
diferentesv — i ; -fí'- - :.'í hr:\: el no* ^t/r./yr: y >i -jnt 

^ Et primeroi, para q^e prfesten á ios labradoíes n¿* 

ceett^dm el trigo quéí sfea menester para, sembrar, coil 

calidad>^d«5 ¿áiitteg'í€> en^^i* t^seiíhap^'^^^^ , iegun^ se 

eKBiuita: ^rdtf4osí í J^íía^teíí dérfdtt' éétin Ktaíblerí cíosv 

Y 'ei^segl»d6 ^toáft^ %k^qt)e^ftcfe'yuébfo>éu^aé 
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2^1gün( arbi«pso>c<m qáe^jSRiin^ntafc íaá faiie^ de ti^igo 
de 'SU;^óskoi, dé fmodolxivm[jBidottá&dcfi dichos, pr^-^ 
HiQsrqu^de ^xistOEifr'xn^aiulálxaaftidadrstt^ paia: 
abastecer de pan al vecindario por (juatro.óíQinfioaie^ 
S€áf(ton{omajBri^rib%*índiyiduoé de qué- conste. 

Gón esta i providencia no podra liaber. jamás esca« 
sez de coosíderacion ea dL teyuo, porque ron. vinien-. 
do uoiaña mal0'^ralifiráncatos)}|sagiiami{^ 
£iyojt>dc Jnstvedaosf de cadaípobldciwiiipáraí.^muaDm- 
püi^fi' el. triga ^mn, precia rq^laf./x>!¿bienmr hacápaír 
por cuenta. 4Íel mistho pósito v vendiéndolo al precio 
lilas cdaStodo que sea posible^ £n este, caso se emplea* 
rán loi panaderos y hornos .del pmeblo^pagátuloltaiJa 
quei>Jstfai|usto:»>^ara:que^ tenlgao queioorner^ Mnj/uoj 
-i .:Cbmiel, inipbrte ddl trigo:; dbieQ<)Üeb paa.se voK 
Vfivánoáf llenar ^indefectiblemente ios. pósitos! en .la €0«^ 
aecha 'pW)xima*v« ! , : v > » » 

£n teniendo los pósitos corrierntes en toda J^ .pe-« 
BÍñsula lio podrá subir ^a:.el^tr%q á>uQ!;p«¿clo/^e}i^e'^ 
sivo si»seltoaaa la iiroyidenciaidü estabimierLpbc/iejri: 
qde «a lle^ndo la fanega d¿í]trigoíea[qualquiei9a pue* 
blO al precio. de: ^o m., sa> ayuntamieato lat^á ihme^ 
diatameíate el pósito a favor, de sus vecinos para írea* 
derles trigo á!un precio .menor ; 6 bien<¿aoer .p^n en 
1a iorma. qüe:)Sfi hafdticho vdexaüsdo^i^iempte co' Itbéc-; 
tid, ¿ lc^::iu9otos queliengaa^titigoagttardadóhde jVea«: 

Con esta sola providencia se evitará la carestía que 
foi^entan tal^personas^' para. saciar iu.codicia^;» porque 
teadirán b)uen cUidadis^ ^^ sacan ¿tirsaderi^sus^. trigos ál^ 
m>aQfS)ddbÁ I anees qme >lldgufi^lr} cqsa oda afanarse el t pi'^ 
Stfi^ í p%r4oüOúqM9áivic vcoq eiloa u ix^ tehei;lQ& iq^ . dir. 4 
menos precio , con lo qual sin poner tasa ni restric*^ 
ciQa alguna^ :sino antes bien dsixaodp^ .u»a Hbertad ai> 
splut?, se Ipgrara que el trigo ; i|Q llegue al rabesiva 
prei^io ^le s^.h» v¿ndidQ4^Q estQs.tÚtiiQOSjtkoipctet; '* 

,, Ur ^es!t.ablepí^lipllro:dfe ^iaíflii5iif¿íC«a',^)4aoahra? 
Sfit^ichQfií <>l?jetq« fRO.puedf ^«3tó«c4c (ttactr^glMittiéí uti- 
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tí^3 

lidiáis a lá Mcióri /como igüalftiéntéál Scrvidd^mí- 
Jjtar, porque éh caso de una guerra- sé tendrán ¿stos 
deposito^ de tiígo partí saliir w (^úilqjtíera^ tíi^^iitíg^ 
eon tal qufe di tesoro naclófialt los piígii^ ^piíñtUarimén^ 
te par^^ repórtalos crt^ la cdieéíia 'prdx1¿haíí ^^ *^ 
El-áziícar sc^haHedio hoy^ casi dé primera nece- 
sidad, y al mismo tiempo género muy 'tólftií^d'aM Lm 
naciones de Europa para substraerse de la^dtpcfnderi^ 
cía dé Aiñiericá en nduanto á este iirtíéu^Itf^' sé? dedican 
(ion éFfatéj^í^empeño'Vn sacaHo de k ubaVde' íá fts 
iholdclííi, y eí'jfrcé, y; dé otros- ^eí^etalesV ^ofrééiendty ^fan^ 
des premios á los sugetoS que mas adelanten en esfe 
ramo, y con efecto hail logrado extraer ya paHÍdas 
considerables. ■ "■ ''; ' '' [ "" ''' '" ^- '-^r^ 

. Nósoítros inó^ neceiittífaiés^ rééürrir i diéác)trbrímiénf«í 
tbs ritíévóá^para pWvé¡brftó¿ftf^ feíf; lá^'^tfíny^ 

la y establecer esteramp de comercio nacionaK'Éá cá-* 
Sa dulce que To pírodiiíie en América coa tantía 'abun- 
dancia , se cultiva y vegeta grandemente en las' piW-* 
Tincia^ meridionales dé España -j haciéndose tan ákaf/ 
tan lozana y* tárf juéósa como k gut 's¿ planta^ ^tt^las 
islas de- Amírítal' '^' ''''\ ^■'■^^^:^ -^ ^..yoi. i.n ^-';-'.> 
Para fomentar estacosetha'^én'lá.penínsftlánó ne- 
cesitamos mas que dos cósaí biért fáciles \Ié maridar y 
que se executen : la primera , que se extienda el plan- 
tío de la caña de a¿ucát*^n Arídáldcía^^ Murcia , Va* 
Icncía y Ca,taluña , por medio de premios \ libertad de 

diezmo-y 'dé^<t«.Mq^e?*'<^^ 

nos anos ^protegiendo el gobiSrno' este útilísimo ^ámo 

con cl. mayor empeño. - * ; '! 

T-la segbttdia qut para éláí>6i^ar ér ai«¿ár^ s^e Ifitro- 
duzoa^ W dithás 'j)rovínfc^i^fói'^ÍÍJ¿e*iós- tbrf láS^M^ 
quihas de cilindrQ^j f Iós'^h(M^o8^aé-Feí^rBÍ^^ 
usari^ yi %n'to¿i ;ía AW¿Vitá:; e8rto^réhA¿^>yiinhcT¿mé? 
de honor á Id* |^iniefoÍ5 eVnprehehdBdóre^í dé afiles ífr¡^ 
teiáctos* •' - ' ••'- 4 -'^-''^'í •--'tí u wt 

^ Cori ésio^H/ária «íííttáitái!* W^^ñtin^ un 
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s?M $egQrafl|e|^e-,<lei k)^ menos vfcntítíofg^ irl* tj^eifliií 
^ ,. El. a^cKÍon.se,jccia .muy ■ b¿?n ,en, 1^^ úla^^baleaj-es; 
yr.i*»»' J^mífK RÍjfffe pt«P4ff«e Á iys . f^^9?, 4c: Valeu. 

es análogo a^ ^f^q^e^af ,isj;js^i qw Jl<» .-qHglj po|f?m(ís 
abastiecer r4^.«ste; genero á naestfaSrífábr^^^-siqi que 
nos l|ey^ el'dine«p otra^.naciojies^ respecto de que 
^j|^,|i|KK}pígpturas,.S|e han hecho d^ iisp comup. . 
x,:'^^b¡<^do.!en E^spaña^taníos^terr/enos fá^ld^jáf^ro^, 

^r <f?<i«? » caf^v,téi^!5n..planíí«s grjm^e%3^<iOTci9^|3f9Jbtw%. 
otr0. j^utqs coloniales , si nps aplkamo^ con .¡ej^p^ 
fB<MSf!>' fJ^perimentos pfira; copoáturallzar dichos y^-.: 
getalcs en la península ; de modo que ea poc^i^' años. 
tfñgampSj ;t»j!5bie9iT^HÍ-, líM|f.4ir^ÍBi»le^ .pjro^fiiímes' 

.;..;Todo,eít9ij?quiqre.protecci<wiitpior pa'te del gobjér- 
l\0;;;ap¿jciicion,y actividad en la gente ilustrada déla 
"«fiípthv y)ím^^mñ pn- reparir,flo* wtpejrin^cato* has- 

demás naciones de Europa que qüiér^ .adejiantgr^en 
sus, interese^,; y lo núsmp^'deb/smos .practicar, fii^tros 
si aspiramos áinejprar^le suerte ea lo sucesivo. \.,. 
-ní-i<{ ,"-• cbfrj'rc.:- vi vi:?),:-! ..t*i ... . ;.; ,;:•., :. 

ííb i>EJi3dil . íoifiiyiq ^b oibtHn lO'r , tnij.tliO v u:: ' 

^H'j]^i?^Je.tj¡gno.<^e.lá.g|ayor copsíderacipiij,^:^ mis- 
mo tiempo susceptible de grandes níejoj-as.,. ' . [. 
-otMf •^x^ft#>I'yai':«í^'fij50¿lHgariif.a ^/ífadensiji flue 

W^Mfn^at^'iP^ígbíífoa"Wf iH*C.^. '»í4wrí»j 4e ;g?- . 

z?. rfB}?st%i,pue^>g.W.etíWíí-iW?s aí\9r?.4f ^llguno? puntos 
esenciales sobre ganados. ' ' ^ .; i. . 
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disfriitacf b del ' tribunal de mesta , fio puede proveníf 
$lno de la opresión , de las tirabas y délas malas dis^ 
posiciones tomadas de mucho tieiDpo á esta parte y ó 
tstl vez de que lois pastos dé grandes dehesas estén' es> 
tancados en catedrales , conventos , especialmente mo- 
nacales y personas ricas.; Parat rertiediar estos daños rt o 
h^y otro arbitrio que seguir rumbo contrario eri lo 
que se pitéda remediar , es decir , que en lugar de las 
véíáciones que ha sufrido eíte ramo en general se subs- 
titi^a la libertad , "el alivio dé cargas , y el mejor repar- 
timiento -dé' pastos. . ■ ^ 
■ iá ganadería ha experimentado en 'España los tris- 
tes' efectos del desorden ^enei*al; y á pesar de los in^ 
Considerados privilegios que acabo de: cfócir no hd pros* 
pefado á proporción de lo que debí a esperáifsé-, pOrH 
^ue sus internes tio^se han c€^ttibinado c%Ai los^ de laf 
labranza. . >> : > ' . ;: - '■■■ryi ' ^-^ 
Quandp los dos ramos mas ñec^safios á la subsis- 
tencia del hombre que son la agricultura y la gana- 
dería , no est!at% erf utta perfec^tat aí-^nonía-'éntlre sí para 
sosteners'e recíprocamente, es forzoso que ambos decal^ 
^an , faltándoles* tV sidlidó *apOyo que déhe contribuir 
a su común fomento. -/ . -> 
' Así ha sucedido en miestlrá península con» ámfebi 
ramos. La ganadería por la-litiertad de * pastar én-tlérí 
ras agenas y tiranizar '4 Ios'iab(áídó^és i ha dttífcn4Í4« 
en gran /parte a la agricultura , y por el conftá>riái 0^^ . 
niO'el; labradóf hO-ha- pd4idó ^disponier á ^i 3rbia-fó de 
las yerbas y espigáis de sos posesiones , sfc ha visto prél 
cisado á ño fenef ganado. P0r nianera que? éscas^ dd$ 
útilísima» profesióneis? en lugíride^alíkíliársetína^í <íííta, 
han Vtíñidú'í^süp eñtítítigás¡ tínpitaJtó etttrfe si, 'íkosán'* 
do^ dandi lrr^j[>ai'íbl*í^;por falta 'déüftí buen» ástemb 
combfnddo que^yimáe sí$s í^iritereWe^ ¿qií el geiíera4!dá 
la natíon; Tales síon siefnpre^ los funestos i?esukados» de * 
un desconcierto tíin considerable. ^ *^ 
r:b Fáf**Féfí*rar ettó¿ grav^ perjuicios , mediante* une 
^DUttt^kui^eka do gapa^c^^t^r y vacuno^ se deba 
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mandar baxo las mas severas penas que en dos 6 tres 
años no se mate ningún cordero pi ternero , bien sea 
macho o hembra , en todo el reynp , proveyéndole las 
carnkcrias.de ganado ya hecho ó viejo* Gpn esta pío- 
videncia que no es de grande incoipodidad. para lel p;i<? 
bHco, respecto de ^uc qualquiera puede vivir muy 
bien, dicho tiempo sin comer carne <fe los citados tier- 
nos animales , se conseguirá seguramente que se mpl- 
tipUquea estas dos especies 4^ ganado en nuesfras pro-^ 
vincias , con grande betleficio del público y :de la po- 
blación. '. 

Las fiestas de toros han contribuido también i la 
escasez del ganado vacuno > no tanto por los toros que 
se matan en las plazas » porque al fin la carne sirve 
para cojnsumo de la gente menos acomodada » con mo- 
tivo del mettor |ffecio á que; se vende j, como por su 
larga permanencia en las dehesas ^ respecto de que en 
el tiempo que ün toro se mantiene en los pastos , pue- 
den criarse con aquella misma comida dos d tres no- 
yillosi» sacandolps ^l tiempo- regular para la labor d 
el-.acárfeo/=-. ^ ,/ • .- - •• , •! ¡t- : '•-•••..,. 

•:,; El;íamQ de caballos rC^; et!qut> ha tetiido mayor de-^ 
cadenda en España , y asi es necesario anular la mul- 
titud? de ordenes que han* salido -en esios dltimos tiem» 
posts^bre la cria de esteapre^iabk ganado i reempU- 
z^dfxlas con ptrast;Kpa<;0s4e ieiap^m JSMS/perjiidicia-^ 

f; h íf O ; hay ', ooisa algún* que ppospere cop trabas y mo- 
lestias .impettinentes. J^ocos ramos han sufrido mayo- 
res vexaciones que las yeguadas^ porque baxo el pre- 
texto :dCiime)Qi:ár laceria y c^sía de caballo* la han ar- 
ruinado ^yisiblementfe* íncpmodandí^^ de>conmn«oáflos 
dtícños? con visitas; iixtempe$tj[va$ ^prohibiciones. ri4i^ 
ctilís^y laátmultas iiijustás^^ue lesjpxígepi los yá$iÉan 
dores y .sus.4ependientesí con qualquiera motiy.o. iiMUír 
tanciaj > con el fin de* sacarles dinoTOK 
; jDéxese á esta grangecía^en libertad absoluta-^ de 
modo, que qualquiera tecga lyeguas, en el pariag^i, en^ 
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lá provincia, y en la forma qué le acomode : qiíe co- 
mo dueño haga de ellas qíianto le parezca mas óríl, 
respecto de que nadie sé descuida en Sus infer$ííé* , los 
quales se hermanan siempl-e cofa los de la iiación; y 
se verán pronto los tnietiós efectos/' ^ !' 

Si llega la época feliz; de que nadie incomode á lós 
dueños de yeguadas, con motivo ni- pretexto a Iguftd, 
no solamente se multiplicará este ganado, sino que ca- 
da propietario irá mpjoraiido sus castas p^or mfedió dé 
baeríos caballos padres , con el fin de que sus crias ten- 
gan estimación y el mejpr despacho. '_; 

Todos los inteligentes en esté ranro claman por una 
ley que prohiba el uso de machos y muías en IbSSói 
ches de rúa', permitiéndolos únicamente en-lósí¿íifrua- 
ges de camino, acarreo y labofeá del t^váph. jLo¿ co^ 
tíhes de lúxó -y comodidad en las poblaciohéapuédeA 
usar muy bien caballos , como vemos muchos ya. 

£1 luxo introducido en las muías de coche ha lle- 
gado hoy á un grado tan extraordinario , que ha he- 
cho subir el precio de este ganado en términos que 
una muía joven , cuyo valor no debia pasar de 50 á 6o ' 
doblones, piden 6 , 8, y mas miles de rs* 

Este abuso ha producido la decadencia del ganado 
caballar , porque viendo los sugetos dueños de yegua- 
das que una muleta buena les vale mas que dos ó tres 
potros regulares , las destinan al garañón , con .lo qual 
se ha aumentado la cria de ganado mular , disminuyen- 
do á proporción la de caballos. ' \ 

De .aqui se han originado perjuicios de considera- 
clon contra el interés general del estado : indicara los 
mas notables. 

Escasean tanto los caballos que los* regimientos de 
caballería , cuya fuerza es muy respetable en nuestro 
exército , no los encuentran para jus remontas , sino á 
precios muy excesivos , siendo regla segura que la es- 
casez éh q^ualquiera género de primera necesidad, lo po- 
ne inmediatamente mas caro. 

Habiéndose dedicado los dueños de muletas á me- 
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ajorar Infinito $us castas , no solamente ¿a disminuido 
la cria de muías y machos pequeños para la labor y 
acarreo 9 sino que los que se encuentran de esta clase 
valen taipbien muy caros. De consiguiente al labrador 
d traginero que se le muere d desgracia alguna nula 
d Riacho ., queda arruinado por el gran coste quetie- 
ne su reemplazo. . .; ', 

Y sobre todo , es un error de grayisimo daño para 
todos los ramos naturales y económicos fomentar la 
^ria d^l .ganado mular , siendo animales infecundos que 
no dexan mas prosperidad ni beneficio que el <^ue ca-^ 
da. c«be2a hace durante su vida. Por esta sola circuns- 
tancia; debería proscribirse en España, como perjudicial 
á la propagación del animal mas útil al hombre , que 
jes el c^baUo , el qual se emplea i^n la labranza.^ (n el 
acarjreo^ en sU(a de montar , y eo la, defensa de la patriat 
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TIeSTAÚRACION POlftlCA, 

JSQONÓMICA r MlíuJtA 

DE ESPAÑA. 
LIBRO 3EGUND0- 

TT Industria^. 

Jtle dicho tn cl primer libro » que despees dr 1% ag:ri« 

fíjitura y ganadería sigue íCín; el ord^n ^i^Us^osAs ne? 

eesarias á la prosperidad de* qual quiera nacion>d r-ah 

mp de JBdustria t^bfaQ cuyo nombre se entiende'tocUs 

aquellas producciones nlaturdles que con el trabsrjo de 

manos , d por medio de máquinas é ihstrumenrosi se Jas 

dá.PRa form9 p disposi«ÍQn p^ra ^comodarj^is á j^iuestros 

usos y necesidades, - ) t :•; 

La prlibatía que bemof jda4o á. la UgricqUura por 

ser madre de las d^mas ax:tes.> no. esta fundada enea** 

pricho.ni. en! sofismas ejítEay^gantes ,.sino ,ep. la necet 

(idad que tiene el gejBero ktíT^^PQ de comer pa^a vivir> 

. • Por otrar .parte '^p Ji^W* f5*gwram.<níft i^idu^ria ú 

la agriculttJíra dexa^e de subw^i^txai'la- las (primeras «lar 

ferias ^ cO« Igí quajfs po?. meáio: del iiigenio díJl homK 

bre m>s ptúyw de qudiiro heuMs menester para nuesr 

tro abrigo , 4eceJDCÍa-yicofnwIidad. 

f Aunque d;xe tambiw CT eMíbro priinfiro.Qye.ei^ 

EspaSa ,clígobierfl¡Q úí^ (ikb^^ afaíiatse^jep.ffi^niéníar.U 

industria r^bas>»iqtie .la agwcufewjk.ífití left el, mas.sor 

hréwj|ítíat«^ (pie v,y^slg(l*<ht«||gj^^^ i ni» 

ha de entenderse esta proposiciqu tan absQlüfai qué der 

XdedealJtrtitirttlgíinrfe<x€^pcioB.- : . /i í u-: 

. Hayf|>aiws qq iRuropaí giie.jNvJá in^ípxU^é 4d 

telíciiQciíPíffirififtrá» <?a«saft*:op fiíwíkprpspetar i« agr/r 
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cultura ; y en estos es indispensable que la industria 
supla la falta de producciones naturales , para que las 
gantes , no, tengan aue: abandonarlos p perecer. De coa- 
siguiente Ía4ndustria en ellos sfe^hli <lé'miráP' cerno 
su riqueza primera , aunque dependiente siempre de la 
labranza agena » de donde recibe Icis níateriales. 

Por lo que toca á nuestra península hay pocas pro- 
vincias donde^^n lo ^ ^eneraL la agricultuFa no pueda 
tener grande* tomento , y en ellos la industria debe con» 
siderarse por objeto secundarlos ^ero^sucesor inmediato 
de la labranza. 

No obstante , no dexa de haber en algunas provin- 
cias ciertos parages qué por lo áspero del terreno y por 
seco y árido ,0 bien por otro motivo , no 'íe encuen* 
Urá fierra aparenté para laíbrár.. Eslos distritos se Han 
de distinguir -de los demaá susceptibles dét cultivo í y 
tn ellos losgéfes políticos respectivos deben cüidar'dfl 
establecer algún género de industria análogo á las cir- 
cunstancias del pais, con el fin dé que auxiliados loi 
naturales con el trabajo dé sm^mai:^ puedan adelantar 
en la cria de ganados. "■ •-' '. ' 

Uñ ipais sokrtietíte^gricülfdr nd hay' dud¿ <^é p^^ 
de subsistir , comprando con sus frütos^ ¿obi-atítes íos ár^ 
tefactos^ que necesité para su uso; pero 'sin alguna in- 
dustria que le provea de los géneros mas necesarios» 
la coli¥ó(didad del hdí3ibré*,2ái^pt^ dé^ndéfá én esta 
parte de ít)ári>s puéblós^Pbp festo coítftty laiñdustria é¿ 
légutadolúgap'i fesípétrw-á^mídstía'-fisp^ 
por la naturaleza y ventajts del terreno debamos ser 
agricultores y ganade^ftfe aíWíS^ue'^áttesafíos ; pero ni) 
por:í6$to'hémésí def .Hesviaíi entéráífiéiiré de nosotros la 
Mdustri^iparaf^étié^^naWi d^rto pdé ^-^Übric^, cbfí el 
qiíal 'pbcíámós ibiDenla^ks-bdH t^tgoryltt^gdqüé^la la* 
bi<aa2a^éhgá 'Ib^bi^á^oS q«r«qh&irtl««e^er ^dr^ r^^ mejor 
ciílpvp de íoí catffííos; ' " T - -^* '^^"•' ' 

En la península tenemos :próvílítüáftatf i industrio- 
sab como puedu habérhs^eiyInrfatá¿ra;>FMn«4a y Ale- 
tbani»s puftí^Viícrfya^íi Valencia y Cttáliil^W '«cded 
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en varias manufacturas de lana , seda » algodón , hierro 
y papel ,,? los pueblos mas aplicados de ;iqueÍlo$paiseSy 
sin jq^e ipoT csu^ 4fi^c\\id^ , ;,^^ 2 ' /> 

mismo piev,/po?p tcpdriai^os fluc'icpmsndftf; cniflAipSrí 
tro sistema económ'ico » sino libertar á la {industria 4^ 
las muchas trabas qu/s ha sufrido ;.per:0 al mismor tiem- 
po debemos confesar que tenenios provincias menosá% 
duf tripsas ^ y otras ;dQiide n^ fSe cppoce; jCási '- este¡ namot: 

,£$^^,l5S,pM)yinCíW^.ck)iKfe,)^ fsta florocÁfOrj 

te,^^$s p^qúe h(> ^<)$s^uid^r99 el .objj9tp 4>f¿ncip^: que 
es l4:ag](icultpra. Estos dps ramos hermanados han au*; 
mentado la población y hecho felices á los pueblos. 

( ip^rg ;4^p^5trat; esta verdfid no hay 9;i{is que cpm* 
parar la pobl>K;)oa; d^ ^xtreina4ur;( coof 1^^ 4el reyfio^ 
de V5ij(íncia;y',4»^jpirwci|wi€ta d^fCatalpft^jn^ingüna^ 
de estjis ;dQS provincias tiépe mas ^xt^ioh d^ t^rre-f 
jio » ni de tan bueifia calidad jcpnio Extremadura ; y sin 
embargo > el reyna die Valencia mi^ntiene 825© habi- 
tantes,^ Cat;alujla %8!^8j$Kq]Láj2£(4o.£ not 
consta siii^ de HÍ?í82)493, aliníjs> i / v r» M .. r. ,; - j ^ r 

/De aqyí; Sj?,dedi^e^qW:Ías;j>roy/nc«is ^le, fepapg;H« 
necesitan todas de iguales 'providenciaEf>>inO'<q:^ ts 
necesario atemperar lafr en punto i^indu^tnar-al' estado 
actual década un^r r j . . . 

La regla segura par^ oW/af.cjoio. acierta eóiPM^P par-r 
tp C9^ister^> «ic|&rpwar; l>foljxpi9!5ntft ^I^^ de 

ca4aMpj5QWIíMr^)n e^L^í¥Íft^/i^t|n^^ 
ría. Yietído las gentjCSt ^quo se, ¡ocupan e» ;eí5tos dos ra-» 
ma;*^el tei^reíio útil que hay síiír cqltivo , y el erial 
qufe jpuc^í labrarsefj^ se vendrá cOf: címpcímiento.df lci 
qy^ éf!blí\^ní^.ik^ ie$ llsíbya^pr^ 

y ciíar/íftiífpfiige, h^U^níen propofffiftH gpa las tifr/faft^^ 
l>i]b!<^r» eiv^if^e -císó^. cop^íenie fo^ntap x^( elrirtayoiC 
empeño lai^ fábricas ;d industria iigíayQr,/ con el $n..di9 
dar ocupación a la g^nte w>brañtcf; pero.staj^ontrg^ 
r^i-ísj.ilt^§0,.dfíl exáirien., qutíU labranza. esíiá.dea^iidat 
que las tierras perfíiao^cen yerma?. pof.faltaid^^bí ayos 
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(Jlié iastratá^ , 5e ífebétl^mar providencias yiggrcf-" 
SQs , así directas coino indirettias , para que él ¿uUivo: - 
de los^ campos preceda al establecimiento dé fábricas, 
ia priídeShícia diitá^íré fea 'fcaFcaái) tengan antes los fa- 
bf'íiíáfttes' qtte tüttier y niátériaíefe para trabajar , que' 
óbrádórfe* y talleres. ' -^ 

• Hajr mücbas;cosas en la industria] sin las quales por 
demos pasar ^ y otras qué á pesar de ser precisas pueden 
adquirirse de paises extraños, fiéró ífin patt V legumbres^ 
carnés, aceite ,%iño y btrbs contentibles^ *tf{iíé' vivé. 
"' íEk 'íjiWtóíí Ihdüstfia dibértios distiffgaít doS ^éntf- 
rós , que aunque análogos entre 4í ^ necesitan jpro viden- 
cias diversas. ^' . " ''^'' "* '• • *'\ ■ 
•* El prinrerá* es el de ks íabfricáí d ihduátlria niayor, 
jibr ciiy^ itd¿ hemos 'd^'^étífieíndér tódd'ártefktíb qué ñc^ 
¿ei5iíi 'grandes hlíqiíin^s o ingenios > uHa^oíupáci<m coft- 
tiriua* , y^qtié por sí solóles tdpaz dé^ttaftíeriéír á^oS ift- 
díyiduos que se emplean ^n sus matiiobras. Esta clase 
de industria es de la que he Hablado hasta aquí, opi-^ 
ífehdOs^que'el góbieínt)^ na debés¿fcupar&e en promo- 
verla en aquellas pro vinerías qué' tóorrbueíia tíerrá esté* 
má¿ñííé^i9k íaé§ai?<fóaa^/'kíl!6^^í^ es- 
ÍSbltófiaii la^ fóbricás- que büenarriente quieran ; para' 
^üé^lá úlbrztiiz adquiera Ibi bi'Azoé -tíue necesité ,• pero 
las fábricas que ciertas gentes plantiftqueoV détícñ me-* 
ré€íirl¥Wáy^^íelecdfeá<iél>góbíeWe,;^^ i^^: -í - í 
o A4¡^6>%aíer<}^^dfe'irittaifi'iáíiWm4ftiaf«^ 
^kitifm ,{laí §Ü&I dc(nl{)írélté]fité1^á& íis^mmíP^d^ü^' 
hbmbíeí,-t®5 rtftiéSéftH y >1<» fiifl<>#y iftmas^pittidelfí'líacfer 
éh*8ljs- casas p'fa-^arf ^^eStír^eT éflo^ -^io y* i^^ íiyfiída' 
de tnaníenérSe con^ alguna' íortiádidad.-'Tál industria ^^ 
dé Ik^^tidl hé habíáiJo y*^h^r4rhnd^'li^, te&fe fb-> 
ft)éá%ái^de^ei^ todds m^ p^tbt dSl i^eyn^ ,d&¡ Acd^tS^R^tr 

() estériles, porqué ademas de las? ventajas 'q&ií produce^ 
a(- estado y a los particulares'^ el bétío dé' la -gatíaiióía 
^úe dexa hará aplicadas á tK^as las- fam!iiiaá;^qué'é& li^^ 
^dé^íiécesita'genéralifttotéiaf^Mciom-': i^í^^^^^ 2i;I oü[> 
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Este útilísimo ramo de industria en los parages don- 
de está en práctica , suple la esterilidad del terreno, la 
intemperie del clima , y el funesto efecto de las malas 
cosechas , porque en uña carestía , con las ganancias de 
las labores caseras , compran las gentes en otros parages 
lo necesario para la vida ^ hasta que un año regular, d 
copioso de frutos lo remedie todo. 

•£n este punto debemos desear que nuestro gobier- 
no piense seriamente en introducir en España , por me- 
dio de algún premio proporcionado al objeto , y á la 
clase de personas que deben obtenerlo, la laudable cos- 
tumbre de los cantones suizos, y de otros paises de 
Europa , donde los labradores , además de esta pirofe- 
slon , tienen algún ofício , fábrica d género de indus- 
tria casera. Alii cadañimilia labradora en los dias que 
no pueden salir al campo , y en las noches largas de 
invierno trabaja en su casa en hilar , texer ^ d hacer 
otras maniobras. ¡ Quántas ventajas se siguen de está 
aplicación á la sociedad , á los intereses de los labra- 
dores , V al aumento de la población ! 

£1 labrador que se ocupa solamente en esta proíe-* 
sion pierde él , sus hijos y orlados el trabajo de un ná^ 
mero crecido de dias al año por no poder labrat» sus 
tierras , con motivo de lluvias , nieves , hielos , sequía, 
y otros accidentes. Si tiene otra industria casera , los 
emi)lea útilmente en aquella; maniobra , y no malogra 
el tiempo en una ociosidad. tan perjudicial ásus inte- 
reses ^ como á los criados , porque éstos en faltándoles 
ocupación se vician en las tabernas » el juego y otras 
distracciones. £1 hombre ha nacido para trabajar, y ser 
titil á la patria , y así no debe perder dia . alguno del 
año en el ocio , á excepción de los festivos para cum** 
plir con lo que la religión manda. 

Con la industria casera no tiene el labrador que 
.malvender sus granos á los logreros, para pagar los gasr 
tos de siembra , barbechera y agosto : puede reponer 
sus yuntas quando lo necesiten , y con menos tierra 
qué cultive ^ le basta para mantenerse cdmodameátej^ 
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sosteniendo al mismo tiempo un poco de ganado lanar, 
vacuno , ó de otra especie , sin lo qual es difícil que 
prospere ninguna labranza, 

Óxalá que veamos en España la época feliz de que 
los labradores , protegidos y animados por el gobierno, 
establezcan en sus casas algún género de industria aco- 
modada á las circunstancias , producciones , y consu* 
mo del país , como por exemplo hilaza , carda , tela- 
res de qualquiera texido, obras.de esparto, cordelería, 
quesería , tapones de corcho , salitre , alfar , horno de 
ladrillo, teja ó baldosa; de yeso , d bien otra qual- 
quiera manufactura de tiso común , para ocuparse con 
sus familias en algunas de estas maniobras los. dias que 
no puedan trabajar en el campo* Entonces si que po- 
demos decir que hemos dado un< paso grande hacia la 
felicidad general del rey no. ' 

La profesión del labrador es, como he dicho en otro 
lugar , la mas honrada , dtil , y digna del mayor apre- 
cio ;, pero por desgracia de la humanidad es también la 
mas expuesta á contratiempos , porque una helada fue- 
ra de tiempo, un viento solano abrasador, una sequía, 
la abundancia de lluvias estremádas , una inundación, 
d una piedra suele perder en ún momento todo lo que 
ha gastado » y se ha afanado en un año. Por estas con- 
tingencias conviene que los labradores , ademas de su 
profesión , tengan algún género de industria casera, pa- 
ra no verse en el triste caso de ser víctimas de una 
mala cosecha. ■ . , ■ 

La agricultura como madre común de las artes dá 
un impulso vigoroso a la industria , presentándola los 
materiales que necesita , para darles con su trabajo un 
nuevo valor , así como el comercio los pone después en 
movimiento para que circulen por todas paites. 

Si el labrador es aplicado puede tener mayor ga- 
nancia' con su industria que la demás gente laboriosa, 
porque ésta necesita comprar el material que ha de 
trabajar alprecio corriente , habiendo pasado tal vez 
por muchas manos , las quales se han de utilizar algo; 
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pero el labrador puede escoger .alguna maniobra de 
aquellas cuyo material se crie en sus tierras ^ con lo 
qtial toda la ganancia quedará én su casa. 

Para dar un impulso benéfico á la industria, casera 
se han de discurrir los medios que parezcan mas opor- 
tunos al objeto, poniendo en las manos de la jgente 
pobre las primeras materias que por su indigencia no 
pueden comprar , según insinué en el primer libro. 

Explicado ya quanto me ha ocurrido en punto á 
la industria menor o casera , paso á tratar de la mayor 
^ue son las fabricas. Para que estas tengan el mas fe«- 
liz éxito r s^ ha de procurar en lo general , que los ge- 
ñeros bastos de mucho peso y volumen que deban ex- 
traerse ñrera del reyb , $e establezcan en las provincias 
situadas en las costas del mar, con lo quál se'ahorft* 
rá gran parte de los portes por tierra hasta el embar- 
cadero. 

Las manufacturas de mediano peso y volumen en las 
provincias que tengan fácil comunicación con aquellas. 

y las de géneros finos en lo interior del reyno. 

Esta prudente economía es muy dtil para que no 
suban los precios de dichos arte£icto$ con el recargo 
del porte. 

También se ha de atender á que en cada pueblo se 
introduzcan aquellas fábricas , cuyos materiales exis- 
ten ó se cojan en su territorio » porque esto abarata el 
género». y proporciona la comodidad de poderlo escoger. 

Hay igualmente otra regla muy útil para acertar en 
los par ages donde deben establecérselas fábricas de cada 
clase de manufactura » á saber : 

En los pueblos donde hay aguas con qué regar su 
terreno se ha de fomentar el cultivo de cáñamo , lino, 
y moreras , para plantificar en ellos fábricas de lienzos^ 
mantelería , calcetas , medias , y géneros de seda. 

En donde se coge lana y esparto deben preferirse las 
manufacturas de estas dos materias. 

' En los parages de viñas y olivares la febricacion dé 
vinos y aguardientes , rosolis , y acey tes , cuidando d^ 
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mejorar estos líquidos quanto sea posible ^ por medio 
de los métodos y secretos íaTentados al intento. 

En aquellos que abundan de leñas , se han de esta- 
blecer las fíbricas que necesiten fue^o activo , como 
son lozas , vidriados , cristales , vidrios » xabon , sali- 
tre , Y otras cosas semejantes. 

Los que tengan aguas corrientes , son á proposito 
. para molinos harineros , de papel , y todo artefacto que 
necesite el impulso del agua. 

En donde haya prados es necesario promover bien 
el ramo de quesería , el qual puede y debe fomentarse 
mucho en España. 

Y en los sitios en que se hallen minas y canteras 
de jaspes y otras piedras finas , se ha de introducir la 
eltraccion de métales de la tierra , y la industria de 
trabajar las piedras para baldosas, mesas , estatuas &c., 
y comerciar con ellas. 

Estos son los medios que dicta la prudencia para 
.el establecimiento de fábricas. Si los adoptamos , no 
tendremos el sentimiento de ver , como hasta aquí, la 
ruina de muchas á poco de haberlas plantificado , por 
no haber consultado antes con la atención debida las 
circunstancias del pais , ni la proporción de adquirir 
los materiales. 

Uno de los medios mas eficaces de que se valen los 
extrangeros para aventajarnos en el precio cómodo de 
sus artefactos , es la invención de instrumentos y má* 
quinas para perfeccionarlos con menos tiempo y tra« 
bajo. Sigamos nosotros el mismo exemplo , y adelan* 
taremos en este ramo. 

El gobierno debe no solamente fiícilitar los medios 
de introducir tales inventos, sino premiar también con 
.mano liberal a qualquiera español ó extrangero que 
presente alguna ^náquina nueva de esta naturaleza , des- 
pués de verificada su utilidad en beneficio de las artes 
y oficios. Viendo el ptiblico que se atiende este mérito^ 
ie animarán otros á lo mismo , y de este modo iremos 
ganando terreno en materia tan interesante* 
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Desengañémonos » para que los géneros fabrkados 
en España salgan tanto d mas baratos que los extran- 
jeros , no hay mas de dos medios : el primero , el que 
he indicado ya en otro lugar » es decir » que los jorna* 
les baxen de precio mediante el fomento de la agricul- 
tura 9 y la abolición de impuestos en los comestibles, 
con lo <]ual los fabricantes podrán fixar el jornal á lo 
justo, sin recibir la ley de los operarios como suce- 
de ahora/ 

Y el otro , que se inventen d se introduzcan má- 
quinas é instrumentos ingeniosos para que con menos 
trabajo se hagan y perfeccionen las labores. Estos son 
polos en que ha de descansar la industria para hacer 
algún progreso, siendo bien seguro que*sin ellos nos 
cansaremos siempre en valde, y por mas esfuerzos qu« 
se hagan , jamas lograremos el fin«de su adelantamiento. 

Se debe oír , proteger y auxiliar también á todo ex- 
trangero industrioso que venga á España con ánimo de 
poner alguna fábrica iltil á la nación ^ aunque sea de 
luxo , proporcionándole los medios que necesite para 
su establecimiento » porque con esto se logran dos ob« 
jetos interesantes : el uno la introducción en el reyno . 
del tal artefacto , y el otro el aumento de la población. 

La lencería es el ramo que tenemos generalmente 
mas atrasado ^ el qual en punto á industria debe llamar 
nuestra primera atención. En todas las provincias del 
reyno hay parages húmedos donde prevalecer4 el culti- 
vo del lino y del cáñamo : por consiguiente deben pro- 
moverse en ellos^las fábricas de estos géneros , con los 
quales nos sacan los extrangeros sumas considerables 
que empobrecen á la nación , mediante el numerario 
que se llevan. 

En un informe que he visto de sugeto muy versado 
en los negocios de America , dado en primero de Julio 
del año 1773 » al virey de México D. Antonio Bucare- 
li , dice : oQue la ley 20. del título 18. lib. 4? de In- 
dias 9 encarga á los vireyes y gobernadores que ha^an 
sembrar y beneficiar en sus respectivos territorios lino 
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?r cáñamo, procurando que los indios se apliquen á las 
abores de hilar y texer hilo de lino. 

nQue á pesar de esta sabia ley promulgada el año 
1545 , se abandono su cumplimiento por desidia 'de los 
que han mandado , en términos que nada se habia he- 
cho , ni se hacia en este ramo. 

9% A esto atribuye la multitud de ociosos y de ^ente 
Viciosa de la capital de México , donde sobran tierras 
de varias clases para todo género de semillas /añadien- 
do que si se hubiesen establecido fábricas de lencería, 
se habria fomentado la agricultura , el comercio inte- 
rior de aquel reyno , desterrando la ociosidad , refor- 
mado las cosjümbres , siendo por consiguiente todos 
los mexicanos vasallos titiles al estado , y sobre todo 
que se habria quitado á los extrangeros el mayor rcfl- 
glon de su comercio lícito y de contrabando. 

ft Concluye diciendo : si se pudiese calcular la len- 
cería que ha entrado en este reyno desde el citado año, 
y la que se hubiera podido manufacturar hasta el pre- 
sente , nos confundiríamos con la cuenta de ios innu- 
merables millones de pesos que se han extraido de este 
reyno por solo este ramo de comercio , el qual ha en- 
riquecido á las naciones extrangeras/' 

¡ Qué diría este sugeto ahora si se pudiesen juntar, 
no solamente los millones que desde aquel año hasta 
el tiempo presente han salido del reyno de México con 
motivo de los lienzos comprados á los extrangeros , si** 
no también los que desde la ley hasta hoy se han ex- 
traido de las demás posesiones americanas , y de esta 
península! Si calculaba en innumerables millones de 
pesos los extraídos hasta aauella época en solo el rey- 
no de México, ¿en qué términos se explicada ahora 
para dar una idea de. dichas tres sumas? 

Quanto dice del reyno de México puede aplicarse 
igualmente a nuestra península. El gobierno anterior 
no ha parado jamas la consideración en que este es el 
tamo sobre el (jual los extrangeros nos han sacado mas 
dinero » y al nusmo tiempo el inas descuidado^ por cu* 
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yo motivo nos vemos en el día tan atrasados en rique- 
za y población como nos hallamos. 

La loza es otro artículo muy necesario para el ser- 
vicio domestico , con el qual sale también mucho cau>- * 
dal de Es'\>aña. Conviene pues ofrecer buen premio de 
honor y de intereS á los españoles d exirangeros que 
pongan de su cuenta en q^ualquiera provincia del reyno 
fábricas de este genero , igual en consistencia , lustre y 
forma á la de Inglaterra , conocida con el nombre 
de pipa. 

Nuestras fábricas de seda , paños y demás géneros 
de lana y estambré no necesitan en lo general mas que 
perfeccionarlos en finura , permanencia de colores , y 
limpieza en el hilado v texido. £sro se irá enmen- 
dando á medida que adelantemos en el estudio de la 
química y maquinaria. 

Aunque estas fabricas no estén en «1 sobresaliente 
pie en que se hallaban en tiempo de los reyes católi- 
cos, y aun en el de su nieto D. Carlos I, eir cuya épo* 
ca se empleaban en ella cerca de 900® arrobas de la- 
na , surtiendo la España de paños y de otros artefactos 
del mismo material á gran parte de Europa ; con todo 
no las tenemos tan descuidadas que no puedan Vnejo^* 
rarse con facilidad. 

La industria mayor necesita también su código de 
leyes , que comprenda todo lo perteneciente á fábricas, 
artes y oficios , con las gracias , esenciones y libertad 
que deben gozar estos ramos ; de manera que ea una 
obra sola estén recopiladas ús leyes con q[ue han de 
gobernarse en adelante , procurando reducirlas á las 
cláusulas mas claras y precisas para inteligencia de todos; 

Los* pueblos industriosos por. medio de sus artefac- 
tos dan nuevo valor a las producciones naturaleí , re- 
sultando de esto tantas ventajas al estado, que todos los 
gabinetes tienen ^ran cuidado de no detener los pro*^ 
gresos de sus fábricas con la mas leve imposición. 

Las fabricas de gasas de Francia que produxeron 
un manantial de riqueza para aquella nación , debie- 
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ron su establecimiento y prosperidad á la constante 
protección de sus soberanos desde Henrique IV, el 
qual estimulo con privilegio de nobleza á sus prime- 
* TOS fabricantes. Las de lencería , paños , estofas de se- 
da , cristales , hoja de lata , acero , curtidos y loza, cu- 
yos géneros recibían los franceses de otros paises , tur 
vieron su principio y aumento en aquel reyno por el 
infatigable celo y los auxilios del grande ministro Col- 
bert , con lo qual aumento las rentas públicas del es- 
tado , durante los veinte y dos años de su ministerio^ 
len cien millones de aquella mónedai 

La Inglaterra con el fin de dar impulsora su indus- 
tria y comercio tomo la providencia de dexar salir li- 
bres de todo derecho las manufacturas compuestas de 
algodón , lana, y pelo de conejo , concediendo al pro- 
pio tiempo premios considerables á los que exportasen 
lienzos y otras mercancías que necesitaban romento. 
Con esto logró su intento de hacer á su nación indus« 
triosa , comerciante y rica. 

Estas providencias económicas se fundan en cálcu- 
los ciertos, y en la experiencia de que toda manufac- 
tura fabricada en el pais , sin pagar derecho alguno, 
rinde* mas beneficio á la nación y al erario , que las ex- 
trangeras cargadas de impuestos/ 

Por esta razón las naciones que cuidan de ius inte- 
reses , prohiben por medios directos d bien indirectos, 
ia entrada de géneros extrangeros que tienen ya dentro 
jde su territorio , facilitando á los propios quantos au- 
xilios necesitan para qu^ no decaigan. 

Procuremos pues seguir estos exemplos si deseamos 
sobresalir en la industria. 

Una de las causas que ha contribuido infinito á la 
decadencia de nuestras fábricas es el contrabando que 
han hecho las naciones extrangeras con sus géneros aquí 
y en America. £1 remedio de este grave daño consiste 
en tres cosas , á saber : que nuestros artefactos salgan» 
tanto en Europa como en el nuevo mundo , á los mis- 
mos precÍQs. con poca diferencia qui& los suyos : que se 
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libelen de UeAráhosites nuestros ;:cohK) tiicín. otras na:- 
ciones',{y qViíe el -^fobíerno^ dispense á las. ífóbri?a^!.esta- 
biecidas.d iqiaei^siftblezcan lx)& partíailár^otodAl liltpi'^;^ 
teccion que necesitan, . j^h'í ..^ :. irjíjpc n*j í^í^'lI 
-í-JÉji^^aBafu^ krpfimark que Icón: siadoU'^.tiísíaiiabrio 
€l;*camifltx'dbl:niteTO':inüadí^ á susr nTahufactujeai^.íw^? 
tiempo después los piratas jBombíados/jflibwstíbtfc'jlW»* 
lo ;iiitwrumprer0n , apresando das na vesí.qucib^ix 3Í ve- 
niabde- ¡aquellas coioníasl Eo^sepiidailto iúgk^^srjioj» 
ton^aooÁ Jb'lfamafca.i y^iosi^ahceséj^c^so c^dable^^^fin 

|>loulás demás napioaés'^raáritiinas[XÍe^i£cxpp^I\iai^oiA 
también ^usj€(sfuei!zw^piar«i^estáblieoerse^ettrY(Ari<)^ f^ítíñsb 
ges de aquel .heniidforioc.li >•:.::;; h '\:-^i i.o' ' : .^^ '^' 
' • Alii¿or?deí|a(piya<t¿i^ía xle Igs, fiibus tic Wíiüt editó :cl 
oótiiivii^náa^^fKaixi.f ra ristéiisitclar.cispafic^ii^iíi^ 

manera que todas las !nacioiies^)qúi( q^dseém :iéi;hanip0> 
seidb; colonias callí, hos^ haii he¿hq .directa: o indírec- 
lamente la mas^ viva, y coñtíaiíia.'gocrra industrial ;pot 
inedió'del joontrabandp ^>asi éa tiempadftpaz como ea 
el de giieTra/'£$t¿¡iHcito:ja3tnieTdorj¿sLel;^ 
p<>üerosb:de> ntiéstra ihdbstaria)»; y, por cdi^jguienrej leji 
úíMinctxyf ^t'lx^z^úcultuni^i^c laí&bt^^ troÍT 

fi<ió-naaional.' - '.'*.;.. ,^. -<:) , . «i:/.; ..j o* . -j . /.• 
! ,:£! arit¡doto>iseguropaj-9íla; ¿uracion.de este ^rate 
nalv adema^s^eráaiq^e 8e^]|La:^ok9'/yj¿} babm;>sidd^qitf 
d£ gofaükm)>diubieBeltécli0xieo ticpipoIdeL iyaz.v>|{üSobife 
todo en el de guerra , algunos tratados eq%utiirt?k>s ?de 
cbmercio^cQnHas'iiacJLQnes/nias ^amigas i á.fín que baxo 
aqnethxr'derechos yxondicíones hias^-jíustásri» mtbieseA 
9iioyistoinu)¿stiiab colxDdias^de ¡a^atíttottaiiit^ queuior 

sotros>)io ' |^ii)^emotf>Uekár ^1 píxibtblémicdean cdcítranár 
^i^^de lDi^)góde&s.9^:>pcd4t]^on¿s aaáiciies i^fi^I^r 
ijfastó ai ]S$pí^ñai;o7intíí;íi í>>í!r.*i;i u^ '/xj 8í. ::/'i. '• 'i 
1 L .Cpn restK) iláe * habrian()fi)nrtido« las>jvast¿s . posesiones 
españolas ^dc quaiitouleffe^ittbaá parausa? cpusuoboL Xos 
QítectDs dbla»^i^íásukin)ibrifn(l»}udQ)]^rh^ 
£'éiíadÜH»2am^:f> s(fkkálX€^ db ^ábpa ^cadQjiUjiía 
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ben^clo de los gémros que en vipru&.ife:(dichoft inatá* 
dos de comercio llevasen las^ naciones aliadas » poir me- 
dio, de los derechos tegt; lares: <^ -«deuda^n á $\x tüi^ 
trada en aquellos dominios. ;-,.-. .,. :i(;._j: 

!Eit ^comprobacionidel'eriradoüaistétná que el gc^ier- 
fio arnceri<H' siguió en está parte j^i citaré unlieabdicierft) 
sucedido algunos' años. ba. . . i. < ^ ... .. in 

No habienda pensado^ jamas nuestno ministeaclo. par 
s^ado, dei^e el^pi^ihc^pioíiáb Ift.gucirra adtualjde^ivdútc 
Ufióig^'éwtó$ medíosle .frcnieer purstras. podes¿one& de 
:AMiéri;cir 4e4os amci}n)s>iiu¿ nbscirdsi oo le&ipodiafnos 
líevár^, ^ ¿^pesar¿deix}0ffíidmtartsaberwqttr careciendo^ de 
ellos / habían ^e'^recuirm ^sua^Ofatwalies^'crf^cQmFabatKlo, 
Se escribieron por el min¡steria>deih*adtenda variar cir- 
¿íitárbs4iiosi vireyed ,^gbbbriutd(Mrcsrpi;^ofcsi:^>éal ha- 
cieodá écq^utho&^dcmígña¿ leficáf^anoo^süinictoifiotc 
^tí^ O0la9en>'sebns^;€oiarafaaiida.:! iy.hu: uj;. ;.!*!;<: 
- > Abandonadas laquellak gentes á lá iinentúra de algún 
lAiqueiJue escapase de. la Yi^Uanciiaiy araneros enemi^- 
^os » no tttvieron^mas: arbicriq p&ira. norpetederde mi- 
seria^ ^ q^iciapadrincir: el^camorcidi iitc3o,rde: üi^estrta 
pra>pios>jeñemigo$t k pesas db;lási.máefies. déla vctirix^ 
£>ef resultas; i^iiagksics|>rp\!ttf^eroh,7iueitr^ posesicmés 
de quanto necesitaron , enriqueciéndose. óonsiderablét 
mente con este contrabando ,7 5acfmdo>muaho mejor 
ffartidoaque jm tiaeinpé idec^aa ^ :cpn 'n»iM:iiro)uiei l;iáber 
sid^ cellos ':solo¿>k^rque ciMie^okdroft^xlLi&qndiiQ^ 
tos ?d9f]lsino^«. í .-f:" .: 6%:;- . Mf*jUT?*vb i> i.z vA/ . 

£n aquéllas cTrcunstancias regreso ¿lEspañai uso de 
ios gcfes mmtajrasa^de tierri-ifiroie'j jrla.primnía vcí 
^iie se pn¿seiifa'ai''¿ain||troi.de !hacienda!,4e]TecQnTÍ09 
en itono^ magiiiflralcJsobnef la^É^talde roufQfÚiii¡iieiifo?o' sus 
ikfíiúúíí^ ^reiatl^Mis fáiicóisiriiba^d^.^.(£sl¿;í>d%hoi^stfge^ 
que ademas de su grande ínstruccionry n(í lo íkltabá 
frescura ni despejo ^adb 'responder- y! sa¿ír con rayde de 
aquel hnce >" se^' echa á rcárv^y* fc diw» •> *rAlídri/reo 
conérmádo iei<'4forioeptx> qtre fórniíé ái distancia dedos 
inií Ikgiias: de /aqüíV de 4oeJdÍQfah& o^ú^iát csáífaani^G» 
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tadas ignoramto lo que pa.sa por allá: 'No -solamente 
no he perseguido el contrabJíítkt^ sirio: que he hecho 
la viáta gor-da para.que. lo intrqd&xjwen .mirándolo 
como el único arrimó de remediai^jpitte&traeitttema 
Aeces£]ad ; acordánídomr dfe ^qise «btari «rareceide le^. 

- ^riQsré proridenctas 'ha támado I el ! gobictnoS para 
que nos socorriesen en tan remotas tierras , donde lle- 
gamos al extremo de quenosialtabia todaf Ninguna;; 
sino espribir aquellas est^érilies ^ éinpracticablesí.dc^ 
nes; y «así gracias al contrabando /^que inw ízcá vm^- 
chis : veces ^él infeliz jestado á que nds, ¡tenia reducir 
<ios la indiferencia de la cortcísobíe elrpartiiulan Pue- 
do asegurar 9 aunque sea. baxode^^urameiitotrquesinf) 
hujbiese v^o por el contrabando ^ habríáinos Llegado al 
extremo de ir en^^cieros yliperscei; deidmseriayporqur 
en ^j>a}ses dcmide ^ todo ra de ! fusta r 'ino' jseratie¿hplakA 
ló que se ^asit^, se acabahJos .ves^dds!,^ |o6!mueb!le6i, 
ios utensilios de mesa y cocina^ y todos l<is demás ár* 
tículos de primera necesidad, y (ireci^os. para el uso 
<lc la uida/! . > ¡A \ -. ' . 

Este enérgico reteto'dexd' ^iánfbmüdá^al rmini^^ 
en términos que no tuvo que responder , sino con una 
admiración, volrieiiUQ la' ^oiiyer^acfon á otros puntos 
mas indiferentes. . 

3 Que obhseqüdncias podemds .sacar de* tado'fsto! 
Lase diré. en ¡{íocas rpalabraís ; una' indiferencia p^rj^di!- 
cial de nuestro gobierno anterior »vStíbr6 lo( mgociw 
más rmportantesrdeia Iraosiarquía^^'entre-lotL'quales^der 
béccmtatflré la oonfeervttion df süs^niiaios^wXá falta de 
cálculo y combinación para precaver las necesidades y 
sucesos futuros : su grande abandono .en quanto í los 
objetos .que;no tenia á.lá.vistb;:>yf sobi:4. ti>doi4iaa ig- 
'ncM-anoia /claiia de I9 ^uo>ton 4 y 4t Id.que fiecesitan 
agüellas colonias. par^süJiibitístencia. jÁh,,q«é xeflc^ 
¡xitínes y* memoria(S tan tristes hie\ocúrren: ahora 6n 
quanto al origen de nuestro atraso .y de nuestrí^ des- 
gracias ! i Que eietnplos tan vivos se nos presentan 
|)ara.qqe abrainos los tij^lil B»njitalel>cfelft^ súctí- 
" ' Eea 



Digiti 



zedby Google 



'da así', y qué toda ta nación se haga úargo.de que si 
hémós dfe ser felices. /djebeinos caittinar en, punto i in^ 
Austria V comercio; porsendas.ipas seguras .que las ser 
rguidas-- nasra iwyak v ; /r t/. o\r.'c''- c /' '. ': r—. 
En conclusión de este :^ui)t0 !dir¿ que en EspaSa, 
idonde la igriCulttíra debe, florecer irws' bien' Jcjuc en 
otros parages , ademas dedos granos y comestibles de 
.primera necesidad ^ debemos procurar que su s\ielo pro- 
<iu2ca quatitas materias^ ^rimeras^ sea posible ^ara fo 
menrar; á ^urtiempo las.irtes y óficio^:^ cpn>.el índe 
que nuestra indirstríaaió. tenga que'icla:s á! buscar .a-paises 
^traSos. Coff'^eito Idgrafemos ique nuestros artefactos 
puedan >v.eQderse á precios'cómodos^y jcquHibradoscon 
'los<le otros países: ique no iecibauíc^ la iey.qü esta< par- 
te [dex^tr^Dadfones ;:con .iqilipeodáci^detlarinüfcstifaf';^^!^^ 
mubuit^'for.i^hyréjno la riqueza obctoaitJr!: 'que^tnnl- 
tipliq^eila íf>Qblácion/: quedad íiceniw jdd? estada. yáyan 
-en aumento^ pájra atender á sus- ebligaciioñes ; itin né- 
^cesidad. dccargar/arl prupblociMt'nucTQsi impuestos; y 
finalmente que la felicidad y la abundancia ' ser dériar 
ane¿'iporrnuekcr0r&rri]ísimo^re^ r '.'-..;;:, r-fr 

• ■* * ' 

! 'HedUFrden otro hJgar que rio íia tenido poca par- 
-té cnlt decadencia ide i lyuesícras Éifcrrkáslia falüa Üedi- 
dbnxoeA lok wi^^cto^yy^^zrsí^'c^^ 
ií^far Verdad dbé' he^ r^ferpadínt ^ «Kediitbrloient coircdiiision 
'^1 ¿apítalo 4a ind>ii6ma ^ ! que' eiTa lo 'qu;é faemíos* ile-^ 
'gado-yar - ^ . ".■•'!• .•.'...: , - • 

Una de ¡feí cosar>que mas' importan: para el fomento 
-tié ili^srr^iiidtí^Wla^^srdbtlsfablecimiento de escuehs de^ 
.diSiixo éní'i»da« iá« ífapítale$>i4« iptorySncíu y! ycén otras* 
-cítid;adei>y. firiet)tós:graii<te¿ deLreyno/tóxd la dirección 
de la f^eal'a<^;aKlemi^'deía^ if«' nobles artes de Madrid 
^on el título átf S^ Fwnando. : /- . 

No poderhdi nfrgar.'queet gusto y la ptírfeccfón en 
los artefaao»-efc^la que^ílrúdu^ y^iatrae graa:^parte de 
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la -riqueza á las ilaciones industrtosas^ ; cuya veiH^rja 
no lográremos jamas los españoles 4 hasta que el estu* 
:did del díbuxo se haga tan general en el réyno , como 
Jo fué^antiguamente en la opulenta Grecia y. donde se 
fKromulgd una ley maodandq qae la nobleza dedicase 
•sus hijos raldibuxoVanties^ .que se les enseñase otras co- 
sas. Oxaiáqvie á imitación de esta ley, se. establezca 
•aqui otra, para que en tttngtrna arte ni oficio se pase 
del api^ndizage . á clase ^Igtina superior , sin que los^ 
^hiiñnos se hallen impuestos en 6l;dil:)uxo, á fin qtte 
con; este utllisimo principio adelanten en sus respecti- 
vas obras. . ' ' • #' • :•: 
Es bien sabida la riqueza de nuestra penmsula tú 
las primeras materias que entran en .todos los artejo- 
tos ;. pero si á esta apreciable ventaja , no unimos k ddl 
bi^en ^stO: jen. los géneros fabricados por maestros de 
conocida habilidad' eii el dibüxa, nunca podremos prq»- 
meternos grandes t^elantamientoís en el comercio nar 
ctonai*, porque $efán preferidos. en todas parres los eX'* 
trangeros. Desengañempnosíde uña «rez , y conozca> 
hhds «[ue.sin: el auxilia del dibuxo niTcstras obras se re- 
Initairan 'siempre f^or mezquina;^ ^Iriidíailas ,' comunes v 
y sin acuella variedad de figura; adornos y gvsto que 
rantó agrada en las que Vienen de iiiera. Todos los at.** 
tífices, de quálqniera clase ti o(ficie que. sean , necéái* 
tan la ^egura guia del dibuxo.^ para dar mayor gra^ 
cia 7 valor, á sns artefautos^i.esta es: la aTitorchaque 
tfkbe: iluminarlos pam qtle lleguen a la cumbre de la 
perfección, sin la qual jamas sobresaldrán en ella^ 
ni lograran el premio de honor é Ínteres debido á su 
trabajo. Si por ventura conseguimos qne todos nues-^ 
tiros' artistas; y menestrales, aprendan ante xodis cosas 
el dibuxo , podremos decir que- está hecho el t^egocid 
inas importante X la ni»ciqn ^qne es clrde £ibricar gé- 
]3er<:>S'de bxien materiaí , y exclelentes formas, adeínas 
^ue todo hombre instruido perfectamente en.el dibuxojí 
se halla én aptitud no solo de adelantar en su profe<^ 
sliuQ^ sinotambiea de inventar, máquinas ^iadoteosL^ 7 
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cosas nticvíis qti^ lingan sus obras mas apreciables. 

Según estas infalibles verdades es necesario dcsttrv 
rar de nosotros ta preocupación de que el dibuxoisirve 
solamente para cursar las= tred nobles arres de piacura, 
escultura y arquitectura i con el fin de pintar excelen- 
tes quadros con todas tas reglus del arte ; hacer magni- 
ficas estatuas y bustos á ihiícacion de las sublimes obras 
griegas ; y construir suntuosos templos , altares^ puer- 
tas en las grandes ciudades , palaciojs , y otros edificios 
"<;omodos con graciosos adornos arquitectónicos. N^ se- 
ñores , es menester^ que borremos e^ta.ideaide la memo* 
fia , respecto de queden todos los oficios usuales v hasta 
los mecánicos , deben saber dibuxár siis operarios para 
dar mayor alegancia á sus obfas. Con esto se trabajaf 
rán en España exquisitos muebles de casai , Icoct^s ¿ va- 
-xillas , reloxes , utensilios de mesa , alhajas: jde todos 
«gustos , ropas j y demás objetos de luico y comodidad^ 
compitiendo ó aventajando á los extrangeros , para qtie 
siendo de tanto gasto como los suyos, nonos saquea 
con su compra el dinero de España. . u . 
' Algunos sabios qtre saben calcular; y jcompaMr oporv 
tunamente las utilidades de¡ cada cosa, creen i que el 
dibuxo es mas necesai^io en general ^üe.el escribir , fun- 
dando su opinión en que qualquiera Sociedad citU po* 
drá ser feliz , y pasar muy bieri sitl muchos individuos 
que sepan escribir; pa*o que ninguna 'será podero-' 
sa p rida ni comerciante , sin que tocos o lat niayor par^ 
te de sus artistas y menestrales estén instruidos en el 
dibüxo aporque auhque trabajen continuamente «n sus 
diferentes maniobras, no lograrán jamas la preferencia 
del buen gusto, para el pronto y buen despacho que 
tieneo las executadas ó inventadas por excdentes di« 
búxantesj ••.•..». • ; ; . 

Añaden también en apoyo de su dictamen ,. que el 
ittdividuo que. sabe dibuxar bien, si quiere escribir r 
puede aprenderle en muy poco tlebipo sin necesidad 
de maestro , teniendo delante una buena muestra. 

,£n fia^ la perfección de las obras .del arte.ck qual' 
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quiera: clase que sean , ya nobles d mecánicas , acredi- 
ta la ilustración de las naciones , así como la falta de 
este principio mamfiesca sa barbarie. Por • esto convie- 
ne que nuestro actual gobierno coi^yencida déla ne> 
^idad del dibujo para que la nación prospere en to- 
dos sus ratnos industriales , encargué á la real acade«> 
niia.deS.. Fernando , donde se* hallan reunidos muchos 
sug^osde carácter é ilustración » con los profesores de 
las tr^ nobles/artes masihábiles de £spaña!, que forf 
me un plan general de estudios artísticos y.el qual abra* 
eeios puntos y t pormenores necesarios para, que se di- 
funda en todo el reynoel gustoa las bellas artes , has- 
ta propagar su estudio entre todos los individuos que 
se dediquen á las mecánicas» siendo este el cimienta 
principal para que veamos i nuestra patria feliz , rica; 
y envidifida de Jas lidems^ .ilaciones^ Yo; tenia peqsada, 
"uno que me ha parc^cido insertar aquí, y es el siguiente. 

Nurvo plan de la regí academiar de S. Fernanda , con au-^ 

m$4psy mejorns^cMdderabkí i.\fañ)or dtlus tres, no* 

kles. Mtés.'dtÁsuMnstitnfá.^ pintura y escultura^ 

^ . jr arqiéiUetura^ , 

:"•. '.-••• . . •• * • ^ . • ■ , V ¡ 
E.S TA.TJJXO fií ,.> ' » • . ^ i 

- £s^ar Yeatíacad$ittiia.es supfem^ ^ 7 jmdeofips iipm^ 
brar^a niadre.d¿ las dcmasvires^cctode que todas láscete! 
reynov y^ias-jesc^eiasde dibuxo'la están subordinadasj 
nd podiendo fundarse ninguna sin su aprobación , y que 
por conducto sajo recaiga la resolución soberana , se^^ 
gtm.eáta pretemdo en el artículo :xxxi 11 de sus estatu-* 
tos^ fságina^ 91. y 92 , q^ie trata de prohif»cione& 

\ £sjbas;tckta tutos; con los qnajks.se ha |póbéniado>Ia 
aoademtf desde:si!tÍÉB4adtbnr.y kw los naas prc^^ para 
el . progr^O; de. las beU^ árt^ , haciendo tanto honor á 
ItrmuntScenck'dc^a fundador el rey D*.Fernattdo \ÍI^ 
como sá.t^Ientq (je^su iministro de estado D^ Josef dé 
Cárfaa^ai v 4^eL I0& 4ktd ^ yi 4^^ ^u: primer pi*oCectór. No 
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hay en ellos cosa alguna que corregir p^ra el* progreso 
:de dichas nobles artes , sino lo ijúe contiene este plan 
•acreditado por la experlenbia , porque se halla reunido 
•endichos estatutos quanto convi¿Qíe al decoro del ^uer-^ 
•po académico » y aliadeiántafaietico (deilasbellaiiartesy 
con tal de que se le conserven sus privilegios , sus escn* 
cidnes , y su independencia 4ie tribunal jo autoiüdadái" 
guna masque la del soberano:^ y del señor ministro su 
protector , .cuya independencia esté dxpresiiÍMnG&/con«- 
cedida á la! academia en^cl capiluJb xxsnvi,íp%¡ms 94 
T 95 » '^^^'TÍd^ dice el rey su iundadorr>»f^Iia júhuy: ocul- 
tad (á la academia) para que me coniulteiio^solo los 
empleos vacantes, sino también todos los ne^ocio^^e 
m<Tecíesen mi read noticia »' ya sea por miedlo del pro- 
tector , d 'ya por 31 misma ¿en derechura ámí| real per- 
sona, sépanla iaiportanciaf de los^uotoslo rbqiiiéra^' ( 
. .• » ' . ' ■ \ ' - . .' O , v.\ :\ [ ui\ :k;: j. . - " 

Estudios. 



• : En este punto es dónde haymas que'varian HfTSta 
aquí ha. habido en la academia^ sala kle 'principios } es 
decir, de dibuxo, desde^ojo8 y ddmas partes de la ca- 
bezá y con los demás miembros del cuerpo human o , 
hasta reunirlos en la figura: entera i otra sala para los 
discípulos mas adelantados , en donde se dibuxan fi^u^ 
r-astyrgnxpos de.yeso i y ponjálemwia¿i(leÍaiÍSQ»at; Jon*- 
Aebpalaiiios mas s6bíresalientes;|ia9ii per&bdi^biarsenj oo^I 
piándói0 niodelandoiil hombre lx>>grupoade8Íiqdpxn [ ■ 
!N£n las primeras saias de > princlptioá se Ijufatoníxte^de 
el anochecet" hasta las ocho de lá noche es ínviémiGCuna 
multitud de muchachoá, queisuele sertdi&afestíientDS: 
á quatfiockácosventiie losiqaaks^ l($ ha^^^detosáai cta^* 
séSi/^iifCcmUiciories ;>ji[i2iQS adé malísámaii^iicadLoá y 
cofttumiHjes: ;t otros Ed&sapilcadbsf ;h mádm^ iirab ptnn jÍisí'*' 
¥Íesos los enviansiiBS) (padres á la^; iácaldeQiia^paca xjiiitár- 
$elosc <d)e encima aquellas horas ; ly aigubos y nrazh^ue son 
los teeopsvACon. deseo. desaprovechar^ ;|>pefK>Iqu¿lQS de 
s)í IadbDi:iiocief tkxjm^ firabajlir{ (;diiQsdsM¿a^j|LSijtét'^i3^ 
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derablc ndmero de muchachos juntos no conviene de 
modo alguno, porque siendo imposible sujetarlos', en- 
redan continuamente unos con otros por mas. que se 
les riñe y encarga que guarden la moderación debida. 

Los mas de estos muchachos no aprpvechan nada 
en eldlbuxo, ocupando un puesto, un quadro, y la 
luz correspondiente sin fruto alguno , por cuya razón 
son muy pocos , en comparación de su gran numero^ 
los que llegan a pasar á los estudios del yeso y del na- 
tural , para lo qual nece&itan presentar una figura hien 
dibuxada á la junta ordinaria de la academia, y que la 
mayor parte de sus profesores los consideren acreedo* 
res á que ésta les conceda el pase. 

Atendiendo á todos estos^ inconvenientes , convie* 
ne , para mayor aprovechamiento de los jóvenes dedir 
cados á las nobles artes y al dibuxo , que en la acade* 
mía no haya en adelante mas que dos salas de estudio; 
la una para copiar las mejores figuras y bustos de yeso, 
y la otra del natural en los mismos términos que se 
executa ahora. 

Y en quanto4 los principios de dibuxo se pueden esta- 
blecer quatro escuelas , dividiendo la población de Ma- 
drid en quatro partes, una escuela en el centro de cada una 
de dichas partes , dirigidas por los directores de pintu- 
ra y escultura , con ayuda de sus tenientes respectivos. 

Todos los muchachos que viviendo dentro del r«* 
cinto de cada quartel quieran aprender el dibuxo , so- 
licitarán por medio de memorial que se les admita en 
la escuela que corresponda á su barrio. El vice-pro- 
tector pondrá el decreto informe el director á quien 
toque- Este toñiará noticias de las circunstancias del 
muthachó, y según lo que resulte, pondrá el infórrfie 
á cokitíriiíacion del deci^to; y devolviéndolo al vice'- 
protector , decretará el concedido o negado , según d 
informe q líe diere el director. 

En estas escuelas podrán los maestros cuidar mejor 
de4a -enseñanza dé sus-discíputos, corí-egirles sus de- 
fecto - en- tos- dibuxesj hacerles observarla moderación 

Ff 
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debida , y despedir á los. desaplicados é incorregibles» 
dando cuenta á la academia en la primera junta or- 
dinaria. 

Conviene también que en cada uno de estos quatra 
quarteles se nombre algún consiliariq ó académicas de 
honor entre las. personas distinguidas que vivan en él, 
á fin que por meses cuiden y visiten <x)n freqiiericia la 
escuela en las horas de estudio , observando si se cum- 
ple en ella lo establecido por la academia , datidp cuen- 
ta en la primera junta particular de lO;que notaren dig- 
no de su noticia^! después de haber £emediadó por sí 
qualquiera falta. 

Quando los discípulos de estas escuelas dibuxen 
bien la figura entera , les preguntaran sus maestros á 
presencia del consiliario o académico de honor <Ie mes 

3UC profesión quieren abrazar. A los que elijan alguna 
c las tres nobles artes ó el grabado , Jes prevendrá que 
por medio de su director presenten ep la próxima junta 
ordinaria de la. academia una figura d un grupo dibu- 
otado por ellos , sin corrección esencial del maestro,. con 
linemorial solicitando el paise á la sala del yeso de la aca- 
demia. Los prpfesores de este cuerpo , á excepción de 
aquel que hubiese enseñado al pretendiente , examinarán 
el dibuxo , y votarán si merece d no el pase , para que 
la academia lo conceda o niegue á pluralidad de votos. 
5i se Je negase , volverá á la escuela hasta que presente 
ptro dibuxo mejor; y para evitar que las figuras, pre-r 
sentadas sean de otra mano, d bien retocadas,, los maes- 
tros de la siU del yeso observarán si la primera figura 
que dibuxen en ella los que hayan obtenido el pase 
corresponde con la presentada anteriormente en la aca- 
demia; y. en^ ca«Q de notable diferencia ^ohgr^n: pre- 
sente en la .primera junta oi'dinaria para^^ju^f ^e í§. man- 
de- volver á la escuela. 

Los alumnos que no quisieren «eguir las nobles ar- 
tes , después de dibuxar bien en Ja escuela Ja figura, 
no hay necesidad de qu?. se perfeccionen ep las salas, del 
y§^P y. del natural d# la aj:fidemia. Ppf (jgnsiguiente.^ 



Digiti 



zedby Google 



cada escuela se tendrá una colección de dibuxos de va- 
rias cosas ; á saber , adornos de buen gusto , flores y fes- 
tones , o ramos graciosos de ellas , muebles y coches 
de rnodá^ páxaros ytotros animales , instrtíipnentoíí de 
artes y oficios^ máquinas y quantos objetos sean dig- 
nos de imitación , a fin que el maestro baga dibuxar 
á dicÉios jovenfeS los que sean mas análogos ^l^arre lí 
oficio que cada uno quiera seguir.. Y por ,tílüimo de 
la enseñanza haré ^que 'in^í^ten y dibuxdn> alguno de^ 
dichos objetos para qpeí discurran adornas y €0sa9 
nuevas* - -• - i- •- ^J ' - ^'- ,*'•"• - .•^- 

Para los ascensos en los empleos de la academia se 
tendrá presente el mérito que^ contraigan los maestros 
en sus respectivas escuelas , prefiriendo en cada ramo 
á los píofesOfeis qué 4e disting;>n mas en la. enseñanza 
de los mucbáckos) sractodo mayor número de buenÓ9 
dibuxantes. ** 

• 'No puede dudarse que este método será nniího mas 
útil que el de ahora , y que con él adelantaremos in» 
finito ^nq soíafírieft te» eritlas' tres nofcies arres 4 sino tam^ 
bien eñ' rodtís'ibs rabos de industria , porque execu^^ 
radas las? manjifacrtaras por buenos dibuxantes: serán d¿ 
mejor gusto, y tendrán buen despacho así en España 
como en paises extrangeros. 

Sé '4?b¿. prohibir qtsie nkdáepon^a^ escuda dedfbü* 
xo pública fuevá^dé'Mtas ¿qbatro^ dbád^ enseñándose 
gratuitamente pueden^ cqucurrir /muchachos de todas 
clases; pero para qué se jp'ropagüe mas el gusto y afi- 
Gtotfijá.:las bellas artes se peímitiráigué los tenientes 
de diréctóí' , y loi académicos' de; mérito de esta, real 
academia den lecciones, en casar de Ipsd^iscípuljos áaque^ 
Uo&ljdfirfrres de >ámbos :SexQs.pudi]&ntcs que quisieren 
4edfC3arse!:ácéste útilísima estudlq y debiendo estar. auto- 
rizados' para ello con patente de la academia. 

Por Ixír* que "mira á los^ estudios del yeso y del na- 
tural idé- la academia no hayqüe i variar cosa, alguna, 
porqueJfodaesjá dispuesto con^ el miejorldrdttii ..: 

.j.:.. ^. ■ ! .. . \ .'. ? :^ '.' •' 
Ff2 
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Arquitectura y matemáticas. 

Estos estudios que forman parte de la academia no 
pueden mejorarse , porque se enseñan en dios ambas 
profesiones con el mayor esmero , pudíendo vanaglo- 
riarse sus catedráticos de los buenos arquitectos y mar 
temáticos que ha producido» Como los jóvenes que se 
dedican á. estos estudios son ya de mas Juicio que los 
de principios de dibuxp ^ no hay inpoqvenietitc en que 
queden incorporados en el recinto de la academia. 

JAhreria y archi<vo. 

La librería y archivo de la academia son también 
objetos intéresanteis parai Ja inítfuccion de los jóvenes 
dedicados al estudio dé las bellas artes , porque la pri- 
mera e§tá abierta los dias de trabajo á horas compe- 
tentes para las personas que quieren leer d $acar apun- 
tes de las obras que contiene.sobre dichas. nobles artes, 
matemáticas y otras ciencias, el archivo sirve tam- 
bién para darles algunas noticias de aquellos puntos 
que no merecen reserva. 

Aumentos .íjur puede tener la academia en, kenéficio del 
■ '.K . fúblico y dtrlifjs nQbles.\artti* \. \ . 

• ? . : . ' . * , • ■ . , 

. : El piso principal y. el baxo djc ki.cása , donde ac- 
tualmente existe la academia en la. calle de Alcalá , son 
de corta extensión piara unobjes^o tan. dignoiy gran-- 
dioso como, es el de esfe-instítutOi .Se aballa ya flenot 
todo de preciosidades pertenecientes á las bellasri arxies;> 
de modo que no pueden colocarse mas sin quitar al-: 
gunos de los que ahora conserva , y esto sena un da- 
5o gi:avísi<mo para dichas. nobles artes. Al gabinete de 
historia natural colocado en el piso segundo ie^sucede 
poco mas ó menos lo mismo. 
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Ambos establecimientos necesitan mas anchura aten- 
diendo á los aumentos de efectos preciosos de sus res- 
pectivos ramos que van. adquiriendo continuamente. 
lEn el. día se presenta ala vista del ptíblicó la riiejor 
proporción para colocar la academia , en edificio y pá- 
rage el mas aproposito á su importante objeto , dexan- 
do al mismo tiempo el quarto principal y el baxo de 
su actual xasa para (jue el gabinete de historia natural 
tenga toda la extensión que necesita. 

rara esto convendría conceder á la academia eí con- 
vento de agustinos de S. Felipe el Real de esta cor- 
te , obra de nuestro célebre arquitecto Herrera , don- 
de hay quantas proporciones pueden desearse para un 
establecimiento de esta fiaturaleza , con los aumentos 
que debe tener. Su situación en el centro de Madrid 
lacilita la concurrencia de las personas de gusto, de 
Jos profesores y de los discípulos para ver los objetos 
titiles que debe contener. Esta proporción hará que 
sea freqiientado continuamente , con lo qwaí las gen- 
tes de todas clases se irán aficionando á las bellas ar- 
tes; que es una de las principales partes de la civili<^ 
zacioq ' de los pueblos. 

Lú fachada de la calle mayor y el pretil , llama- 
do comunmente las gríulas de S- Felipe el Real , pue- 
de adornarse con ^algunas estatuas de piedra de las que 
están sepultadas en k>s sótanos del real palaício nueVo; 
á fin ^aé al mismo tiempo i^uc manifiesten al ptíbli- 
có el destino de aquel edificio , hermoseen el pedazo 
que' une la puerta del sol Con dicha calle mayor, 
siendo el parage mas concurrido de la corte. Tambiení 
la ventaja de que puede qiiedar aislado abriendo la co- 
municación 'desde la f^iaziieh dé^ S. Esteb&n hasta laí 
plazuela de la Paz para preservar las grandes obras 
de las nobles artes de algún incendio, cuya pérdida si 
llegase á suceder seria irreparable. i 
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Museo de Pinturas. 

Uno de los gl*ahde$ establecimientos que adornan 
las cortes principales de Europa son los excelentes mu- 
seos de ciencias y nobles artes , donde reúnen todos los 
objetos posibles y mas preciosos pertenecientes á cada 
una. Estos establecimientos científicos califican de culta 
á la nación que los posee: sirven de aliciente para que la 
juventud se aplique á las nobles artes: que los profe- 
sores vean y estudien en las obras más clásicas de su 
profesión i que los aficionados recreen el ánimo obser- 
vando las producciones selectas de los ingenios mas su- 
blimes , y. que los extrangeros admiren las grandes co- 
lecciones de quadros y estatuas que ¿a juntado cada 
nación* 

En vista de la importancia de tales museos se pue« 
de formar uno en este edificio unido , y baxo la direc- 
ción de la misma academia , que por la multitud de qua- 
dros de primer orden y de famosas estatuas que; pue^ 
de contener habrá pocos d ninguno: supcriot en Euro- 
pa , si sobre los (jue actualmente pos^c^e mandan aña? 
dir los del Escorial y de otros parages que' no tengan 
dueño legítimo. 

En la grande iglesia y claustros baxos,, acomodaa* 
dolos al objeto , se pueden colocaií las esibatüae^ y bust 
tos de todas materias , á saber , dé^brooceri ^iedrav, y dé 
yeso , como también vasos ^antigiuos , urnas., sqfHílcros, 
ba^os relieves, fragmentos de aiatigttedades , y démas 
preciosidades derCSQultiira de todos tiempos. ! . 

En los claustros; altos, cerrándoos con vidrieras , en 
\3L libferí^. y- deipas' piezas inmediatas derrlbaildo tabi- 
ques se colocaran los. quadros de autores: famosos , así 
nacionales «oipp extrangeros, en el mejor orden y. si- 
metría, formando una galería de pinturas, de las mas 
numerosas y escogidas que se hayan visto , en la qual 
se debe procurar juntar no solamente los de cada cla- 
se y autor , sino que tengan la luz correspondiente. 
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Debaxo de cada quadro se pondrá un rotulo que ex- 
plique lo que represente, el nombre y patria de su 
autor , el tiempo en que vivió , con las dimensiones 
de longitud jr iatieud de la pintura , para que confor- 
me Us personas curiosas vayan viéndolos se instru- 
yan en estas noticias sin necesidad de que se. lo ex- 
plique nadie». 

, Galería de estampas. 

En este mismo edificio , y con la proximidad po- 
sible á la galería de pinturas , se pondrá otra de estam- 
pas de las mejores que se conozcan en Europa , como 
también de las que se han abierto y vayan abriendo 
en España , sacadas de los quadros mas sobresaliente» 
de la academia , de los palacios reales , d de quaiquie-» 
ra otro parlage » obligando á los empresarios a que en- 
treguen una estampa á la academia de las que abraa 
nuevameati^r^n^^s^c empezar su venta. 

Galería de arquitectura. '-- ? 

Asimismo se dispondrá otra galería de arquitec- 
tura con planes , perfiles , y fachadas de los mejores 
edificios y obras maestras de esta noble profesión exis- 
tentes en España , es decir , de palacios , catedrales^ 
conventos , aduanas , lonjas , puertas de ppblaciones, 
arcos, aqüéductos^ fuentes, obeliscos, monunientos 
erigidos a la memoria de algún hecho glorioso , Idgu- 
bre ó de . regocijo ; quarteles , arsenales , puentes , tea- 
tros , anfiteatros antiguos , vistas^ campestres , o bien de 
ciudades , puertos y demás objetos perteneciente^ á es- 
ta bella arte, . . / . , ,/ ^.: ^ — - -■ 

Todas estas estampas y diseños se irán colo.candct 
con sus marcos y .cristales confbritie Váy^an entríando 
en la academia fondos con que costearlos. ... 
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. Salón de juntas. 

En lo restante del convento y parage. oportuno se 
dispondrá el salón de juntas de la academia con el de* 
coro y decencia correspondiente « como también las pie- 
zas de estudio del yeso y del natural , de arquiteptu^ 
ra y de matemáticas » la librería y el archivo , todo 
con la separación y comodidad posible. 

Calcografía. 

Este arte es hijo del dibuxo , y uniéndolo u la aca- 
demia tendrá el mas rápido fomento : dirigido por sus 
excelentes profesores se le dará toda la perfección po- 
sible » siendo indudable que elegidos por loa directo- 
res de pintura y grabado de este cuerpo los quadros 
que por su sobresaliente mérito merezcan que se abran 
estampas ; hechos los dibuxos de estas por los profesores 
de él , ó bien por los mejores académicos de mérito; 
bien corregidos por los citados directores , y abiertas 
ks láminas ó planchas por el director y profesor de 
grabado saldrán las estampas con tanta ó mas perfec- 
ción que las superiores que nos vienen de Francia é 
Inglaterra, así por la buena elección del quadro, co- 
mo por la exactitud del dibuxo , y el primor del buril. 

El gusto de las estampas se ha hecho general en 
Europa , y vá propagándose en América', 'Vendiéndose 
las buenas á precios subidos en todas partes. De con: 
siguiente esté ramo depaido hasta ahora en España po- 
drá ^er muy dtil á los intereses de; la academia , ma» 
nejado con la inteligencia y prevenciones que se hi 
dlclW>;»''' ^ '-'i' ^'' - » - ■•'> Z c :.;*.' -íi .'L . 

En el edificio de la academia se •esc<^gerá el para* 
ge mas oportuno para establecer eL obrador de calco- 
grafía , con todas las comodidades posibles , donde pue- 
den pasarse todos los instrumentos , máquinas y ense- 
res existentes actualmcate en la adngiinistracion de es« 
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te 191W) V imaDrt>ortü46 ca la academia ^álcis tmplei* 
dos.y.d^íjiidiciitcs.ifcíaquei «tabkciini^iUO para que 
no queden sin destino ^ ^dondeisc h»idüm»í'ky^ ^9^^ 
^ennrá ca4a!ii]ici.t)'r;o -. ^ . : . •^'': -i.-fri/f 1 v* 
-^ ) )$ani ^ta «^cxocücioo) jie-^%tci pl^n vse: necesitar^j^ñáldr 
á la 'acadeipia> 'fondos! auficjbentesicori fue at^de^r de$t 
ahogadamente, á los . ga^oi que ocurran; iccm «aiil inii' 
portantes :^jetos« ^ ; .1 ; 

Mendicidad. 

JLia mendicidad es ia enemiga^ oías» capital d^ la indust 
tela, y por é$to.oolpco en se^uidaiddia ocupación. iltil, 
á sif ctaitraria^ ia desiaplipaciah /viciosa^ para que e&tre 
contraste nos haga conocerlos resuitadds. que debemos 
esperar de una y otra gente i es decir, de los aplicados 
y de los holgazanes. ' 

{Huma Bompilior^ aqiielcgraiide rey de Rx^ma^ qút 
fis^ élsegtinda áplo^ rxDrasEHOs sncesonderRdmtiIo, rui 
el¿gSdo>píoriel «¿eiiado ^i^áños ^ntes deJa crQ'cristia- 
nai' Este ^^ran rey aupo ^inspirar á los Tómanos el amor* 
al trababa ¡distribuyendo por clases á-Ios ciudadanosi 
unos i lakbrabu^ oiros^ á la; ciencía^^^ artes , y dos 
deniastá 'k>${^fidi>S4!iNa:¿ilament«! repafttid las^ ti^rrafc 
de> s^Tfy^né^^sMrotspsf^súbdkosrv "sijip que nomásrd hx^^ 
peeior»^ voit(b¿€9fiantesf{£ara' i^tíe^ vigilasen? sobre ; etira*» 
bafé^'de^^cadajndrvdidoov nrisitando él mismo amentido 
las labóreí deiccatópq y de los talleres para ver si se 
€üt0p^fíaaa5t»'prd¿nes« j^resiriatía con mánb; liberal ált^ 
ap][ioaiÍQs.'é>ltidustiáos£isr;i^oriciiyissi medios v y * las ' sá'^ 
báá/^áfy^dqtib pcdnnidgDfti^báe^^eitM i«»^tantes puntos^, 
deft^TMÍ Éisprpob^erf^ylk^^mendücüdad db sui dominios, 
do»de<ad;^a)de auiíieyíiaddv^aa sis* conocía^ la ociosidad^ 
ni tampoco su compañera la miseria^ íEué inexorable 
eci:^w^se|^e»irii Itsi 'qaeí|a>]iiin¿iiárabtifar)be^ abandipnában 
k ptidwitonwpav^ '^c:o|i idbtotlpgrd <y6f.{<^ ^s^^iás Imiií^ 
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tjplicada la pbbla¿ion , desterrada ianp^eza^ywíinea- 
tadas la^ fuerzas del rey no, ea4^munos iqup^^e hko 
respet€tf;dé4aÍRi<fertíik BQciofttt^rO .il^j-- r.'^z í\íí^,:i\j c • 

£1 primer paso que debe darse «in£sf>t&aRpMr0osa 
feliz festaiiracíoii en plinto á bamQÍÓMzmníá& eiifldus- 
triales , es \quit& los mietidigós ,. haideoda Iqiiá todo iri^ 
dividuo de- la. sociedad trabaje en fio que. buenamente 
pueda para ganar su vida. Con este segura principio se 
irá adelantando progresivamente cada profesión » y ca- 
minaremos con acierten hS¿ia':niiéfetía Jblicidad. De otro 
modo es casi imposible , según el decadente estado de 
inacción y miseria á que ha llegado la^ nación ; y así es 
que para reanimarla son menester remedios activos^ 
prontos i. y capaees d&iprodocir esté grande :b¿iieficio. 

La mendicidad ha echado tan .profundas. raices en 
nuestro desgraciado suelo,! que pafca.áu} exterminio es 
necesario declararla la giierra a i^ivaiberj» ^^ hablen* 
dose hecho un oficio jde por yid^ ; pero con tantos atrao 
tivos, que ha arrastrado a sí una grandísima porción 
de gente de lá ííifimii'pkbi«i |a;quál.debiai contribuir 
con, e£ trabajo, dé sus^mmos^ á:la pcésf^eridad nac¡iona¿ 
- Todo . individua de ambc^ isexos indolente^ Vício- 
. so ha abrazado este j^rtido^ éncoEntrandoen él un ino- 
do agradable de vivir' sin trabafar¿ Asiles que tino de 
<esbs vaganuindos saiio y de buena edad,. enieSando no 
ha mudto tíismpo su!i£apa;UeD£tld6'Témiend<)sLtaskri^'r 
querofios como su persona » tdéoia.>que> aquel r^age^ ent 
«UftniayorazgO!; y ctjiv efectapojdia:!asegiiirárlo. asív>p0r« 
que antes con la sopa de los cooKr'entos , . y las' sc^ras 
«de las< fondas y hosterías y ci^as pudientes» tenían ase- 
^guráda ^ iubsistemia diaria^ f cmib <]ue «acaban de 
la linlosna mantenían icstas^^ntes^^ isusí ticaos.^ Ajioquc 
/a comida de ^alde se fies Jidjra^cbbadó^^ lefha.^^A^ad 
do lá caridad de los fiéle&^oóníla^quaLtíenefl cóai|ue 
pasarlo mejor., que. algunos.: honrado» artesátnhs:/é& el 
f etiro de sus .c¿saa. . ü ... . , . . ^ :j 

:: Pocbiiantes:deí?esta5rfitima calao^daid tutíej la curios 
stdad dé'Ai?erigMac|)ar|cg«nda ipcrs<^cqcifirínéniAfcia¿ i 
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C2353 , 
estas ^ente^ , lo <|ue sacaba regulartneñte uir pobre en 

Madrid por medio de la limosna;. y>dQ Jas pesquisas 
hechas resulto que un día jcom otro núigmio de ios dies- 
tros en el^rtci.de pedir ^baxabadeiquatroá cinco reá« 
les} pero que los habia de ma^jror cantidad ^egun su 
maña , ^ la habilidad de adauirir parroquianos de li- 
mosna diaria , habiendo contesado uno que entre él jr 
su muger JbabiaQ recogido; el dia antes yeinté y quatro 
irealos ^^ que;cis:cosa que jasómbra. < 
. -Comparemos, estos jóogaáos de profesión , que son 
|0s> linas perjudiciales del estado , porque consumen ví- 
veres sin ganarlos » con un honrado jornalero « que á 
costa de su sudor adquiere el sustento , y tal vez el de 
su famitia , .niediajite el estipendio dt seis d siete reales, 
• coa los» quaies b4 de mantenerse ^ Prestirse , y pagar una 
peqnela: habitación > y veremos que el mendigo sin 
trabajo ni afán asentado , en pie > o andando , según le 
da la gaqa , aunque no saque mas de la limosna que 
los quatro reales diarios » sale mucho mas ganancioso 
^ne; el trabajador .porque este» percibe solamente su 
J9f^al loS'diftsde trabajo^ y el, mendigó todos los del 
añq. Con J^ yetitaja que en los días de ñesta en que 
el jornalero ha de comer sin ganar « son para el por- 
diosero los de mayor utilidad, porque ha)r mas con« 
curso en los templos y 4:alles , como' también ciertos 
actos^. religiosos que excita^ á la limosna. 

S4et>do eistas; Verdades ranciaras como, visibles , es 
un milagro ^ue toda la plebe no prefiera la mendici- 
dad á qualquiera otro medio honesto de ganar su vida, 
y así podemos decir que solamente una honradez so- 
lida p^ede 9traér ¿ esta clase, dé gente al trabajo* 

Cpn ,moíito de^la. grande c^res^tía de vívQrqs del 
invierno, pasado ,' se ha viciado aun mucho mas la gen* 
te á pedir limt)sna , como conseqüencia necesaria de 
la hambre; y así es necesario poner reqiedio pronto 
y eficaz á tan grave mal , para cortar su progreso an- 
tes que se haga incurable , teniendo presente que el 
individuo que empieza á pedir limosna , puede con- 
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C^30 \ , 

tarse ya por Miembro perdido para el estado , respecto 

de que por lo- Regular neydexa este vicio jamas. 
"• ' Si pasamos áréxátninar las costumbres» ¡de lo^ meii- 
*digoSy<eT)coüttiAi^^inos4üe soa las inaá depravadas ,'lie^ 
nos de vicios ; de ira /reíibor;^' sin muestra alguna 
de religión. Muchos pasan su vida en las puertas de 
las iglesias; pero ¿á quán pocos se íes vé oír misa á 
ningujia hora 4 ni auní ien los días tíias clásicos? ¿5r so- 
bre todo recapacite q-tí^alquieía *^ige^o si>iia*>vistQ í-iifti- 
chos de esta cíase; entre año , 'ñiaUfíí efir'sefttatía santa, 
llegarse á los sacramentas deía penicertciay eucafistít 
para cumplir con el precepta pasqual ? Desde luego 
aseguro que* serán muy pocos ú ninguno. 

¡No d5 un dolor que se tolere por -ifias tiempo á 
una gentQ tan perjudicial á la sociedad, y qü^ báxo la 
buena fe de caridad se mantenga, á tanta porción de 
vagos , quando 4a limosna puede emplearse en socor- 
rer prudente jr cristianamente á los pobres con utili- 
dad de la nación' , según voy á proponer ! Sí lo 45 se- 
guramente , y por tanto vamo$ á exterminar para siem* 
pre con vigor y constancia csa poKll'a^<iel festádov^fia* 
. ciéndoles trabajar de gt^ado o' por fííérza. Él gobierno 
debe perseguir y castigar severamente la inaplicación 
como uno de los delitos mas graves contra la patria, 
siendo el origen de casi todos ios males políticos que 
ocurren en qtialqúiera nación. Acordémonos pata ello 

3ue Dios tienfe decrerado'desde' él principio del mün- 
o , que el hombre ha de ganar el sustento con el su- 
dor de su rostro : que las repdblicas griegas y los im- 
perios antiguos dástigabañ con- el mayor rigor al indi- 
viduo nque vivía sin' kabájar / consicleráñdo la pereza 
por el tomes ^e todos loS vidiosiiy^firíálmeiíte tenga- 
mos presente el e:stemplo qüe_ hos dí la rtítiíí-bleüa por 
medio de las abejas , las quales acometen al zángano 
que en su república no trabaja, hasta que acaban con el. 
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plan general para desterrar de toda Espártala inendici-' 
s dad f' ton grande benejkw del estado y del' exercito^ 

.ji ; :e :.! Asm coste 'del ^rarh^ 1 « vv^l- i j 

Para h fxecucion de éste plan se han de divídilr los 

' Billa primera! los?» wejbsquin<jiafegenaríesv 'y' lú$ 
impedidos 4^'aiiit)ós?seK^si.!;.'. .vi.i -; L íí : fi» 
£n la segunda los de edad de quince años hasta^cííi- 
cuenta i sin impedimento en ningún miembro princi- 
pal que les impida trabajar en el campo, d en alguñ 
oficio, pues si lo tuviesen, se considerarán deia^>^ri- 
i^i(a/'cla^; y^or'cbésiguierite destinado» á los líos- 
pidos' civiles-v ••• . ''"í :.••». /'''i .li ") .,...! 

* Y en la tercera los muchachos y niñas que pidan 
limosna ^ d se hallen desamparados desde siete á quin- 
ce años dé ^ad » que son loií que merecen mayor aten^ 
cíollj-ptor ser el pkntel de idonde salen después los men- 
digos de profeision , los viciosos , y los malhechores* 

Los enfermos habituales , tos lacerados y con mátei 
de contagio d asquerosos, no forman clase en este ptaii^ 
porque estos deben recogerse en los hospitales. 

Axioma sobre el qual se funda este plan. 

Cada provincia y sus pueblos en parricülar o níianco^ 
munadamente, tienen obligación fraternal y- cristiana de 
iMantenei* ásMS^ pobres. Este deber es conrormc con las 
máiiíttiasd'el feVángelío, coii las d^ lahümamdad^^y.con( 
lias-:de-la sarta "polrtlbi'--'' ; - ■ --^^-í . ■ : - - ^- r'.^; «í 
^^íGonseqücnte á esta fecoíifestaWé^ Vetd«W i todosdosf 
pobres de cacíat prbvHicia se Han dd tétóget en elfo; én- 
viándoselos desde las extrañas , *n caso <ie hallarse al- 
gunos fliera de aquellas Honde hubiesen naci<lo. 
^ :Este '^ un áctb 4é justicia í pár^ : qwé- ioí fondos^ ca- 
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ritativos correspondientes a cada provincia, de los qua- 
les se tratara mas^ adellante *¿ se i&yiertatt én los pobres 
na^turalesL de ella, y no en los extraños; que ti^ofin ya 
un derecho legítí nux á : los • socorros de la su^a. 

. . > Educios paxa hiupicios^ 

' En cada.jprovincia ka de haber tres hospicios ^ i sa- 
ber , uno civil , otro industrial, ]r el otro, mílicar : uso 
de ellos sé 'establecerá ,ei\¿ laicapittal, jy los otroi dos 
en cabezas de partido /para ^ue^sMgefes puedan cui* 
darlos; . - :■'; 

Se han de elegir para estos.establbcimtentos los con- 
ventos suprimidos mas apropósito entre los vacantes de 
<ada.j>róviocia. : . .^ !< t ^ ,! ..: ,V 

La* adquisición! dé tales iediñcips eija aqtes:!uno: de 
los obstáculos mayores que impedían su estible^rimien-' 
to , "porque >en muchos párages nó los habia , y en al- 
guno costo crecidísimo caudal de los fondos eclesiásii-* 
eos, que administraba el consejero de Castiljta D. {Pe- 
dro de Murcia , el bacilo de nuevo* Hoy se halla fa« 
ciUtado este inconveniente con motivo dé ha(>6r algu- 
nos conventos de sobra en, todas las poblaciones dé al- 
guna magnitud. - 

Hospicio civH parala primera clase de pobres. 

.. » ' . - « . » . . :. ' 

En estos hospicios se han de recocer todos los po- 
bres 4e ambos sexos , con la separación debida , désde 
la e(^4 de cincuenta años en adelante , como tambiea 
los impedidos jde qualqui^a edad que fueran , y los cie- 
gos,, ^.e;^cepcioq.i4el Iqs qji^ g?p<eh ,su vida' itefidLeqila 
papeles públicos, tocando alguniihstruintj^njlp ^f o can 
qu^lqtiter^ íQtro «^cicio bon€ás^>:, á los qiiiiii^.' se les 
de^^rá ' libres , apercibiéndolos que si pid^n limosna 
u^a sola vez se les encerrará j^n el hospicio por to- 
da su vida, r* .. .•,;.( -í . . •'',•.« '.'■:•'•• ; . 

. . A. tpdos ístpspobre? géjcs harsí cl:ri4>^>r^4fl[.^uc 



Digiti 



zedby Google 



buraansente^üpuedan^» para ayadá idel ga^o de matité* 
nerlosi NoiJiiy: iodívtiduo díe ^stá dase^qoetia pited^i 
oc^iiseiesi caífgiipa maniobra ^projMurciimadaiá 'sir^ckKt 
o «tefiecta corporal ; liabícüida cierras cesas «d k iundus^ 
tná ^de. nq Jiccesitanl foerza > agilidad^ ni risra:. Utí 
TJejOy uñ cojo 9 ó Mti tullido puede hacer muy bien 
cigarros y tomando estos hospicios el asiento por cuen* 
ta de. la ceata deL tabaco^, iinientras esta siibsista ,sobpe[ 
cf ^ip actual 9 d bien CQmprahdo ' este ^género en stisr 
administraciones 9 y haciéndolos; por la del hospicio j 
para venderibs los mismos iiospicíanos por^ calles , pla- 
zas^ y en la portería de cada, hospicio ^ con prohibid 
Clon de que persona alguna que no lle:t'^e al pecho la 
medalla di seña]í)5delÍlio$picib:pueda liacerlos dí yen^ 
derlos » baxo la pena de perderlos a favor dd' hospí¿^ 
ció. ü.n 9Íc&Q,puc^^?.?ipjP^^?í'sc:,.n;>uy^ cómodamente e:n 
hacer sógiiillá d tomiza de esparto^ para lo qiial no 
fiecesíta.ia irista, sino el tacto y la costumbre de ha- 
cerla t ó bien otras cosas sen^ejahies ; y los dema^ r im*; 
pe4idos con)íTrsra e!m|>leaTan dkba ^og^i]iai^ ? hacer 
phitzi ^icster^s blancas y úg tjolorps ] ruedos , "espuerta^ 
^ronbs ^^ ágiíadeflasQ'Sfigas i j-) otraft. r obrasíf de i «sparteríap 
que son de necesidad cbmxin y tienen muy: buen des^^ 
patho : otros impedidos pueden ^dedicarse á hacer i al* 
pargatas^ tapioiies de corcho, -cestaa: de todas clases y> 
labores 'iSéf oiimbre» d en^qualquierá otra jnaniobrá 
adapta^k/á\^.cfimstitii¿ren col^raLi^^ i . . ; :, :^ 
• . . ;PeI . pri)diictOi ídc> estas laboits., tí ; otra? • equivalen*^ 
tes , y de la limosna j demás arbitrios que se dfráti mar 
adelaiüte^ se: les dará de comer y vestidojen asta forma* 
Para aImtwrao^<iín^' salid toa salada; di ^cosa, eqxiiisaj. 
laiit(í:Í!C^ uft pe^zd/idr. pínk :.al medioldia usía ración 
4Q¡k^«ibref:^hoán usijftocQiépcárnt^é toqrno^y ét 
paBn;coiTcsjJoiKlíCBf<í> yalantochecef. otra ración de le-» 
g^itñbrer^^vat&ámlov sin carne? ni tocino./ con otro" pe- 
dazt»^de].pam.»;l r ' : i \ ¿/ ti ^'^-i-j. . ' •?. i 

ti SiÍeQ\Io!5 IhospioioSfSe é&tablececoina exacta econo^^ 
vdíiívg^^ luiffiii. JÍos(flk:o^iaB jdcrlegutDbresc^aceyte^y %o^ , 
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cinovT demfts ¡f%fodibDt€s que jeqt^anta^talear.rntti^' 
cbofi'fix tíempeí db las jcosechas ,/ isoidri a salir: cada 
tacion á un.j(U96te muT^tiiQdeiuúio ,* respecto «[ueías^^o 
$e han siubminisitradoea Madrid de topaj €cx>ndinica á 
las personas indigentes durante elrinvieriio pa^adoj^ kan 
aalido, cada una consistente en 12 onzas de paa.^ 
5 quarterones de potage, i 2 r$. y 21 mrs. , con al- 
l^uiiiquiebrado , segira hemos visto. ;en* la gazeta ; í .pe^ 
sarde la vcsterilidad del.añoi^ y láádiabetse' con^db 
los generes fuera de <^empd;i / í. 1 r ^0 / * * n! •; 
f EÍ vestido sera cliaquedi y» paritaíoiíi "dé- paño par^ 
dó , j-opon de lo mismo » sombrera de teja« v camisa 
ét cánamd;. A; las mugeres lo correspondiente a su sexo, 
de géneros iocd tria mbsi. eje liaria ^jcEnaiaoIiy lino , fiíbri^ 
cádo.Íofidíen»ialcisa.)!'?'S*/q \\i Kri:>q 1:! o/..^,-'')\ 

Hospicio tndusfrtál para la iegunda^ ctafef^e poBres. 

Se'recogeráii en éstos :liotípioios todos ios mendigos 
y: vagos de ámbQs, sexos, que^se encuentren ^n las pro* 
^incias del rcijnrio ; desd^ la/eda4'de i|f'afñaa>lia5ta 50, 
^n déCsctsD coiiparal ^qiie ics:>&inpid$:trabajiaci<»i,q(!tal- 
quiera manidbra ^ ^^uos^^isb e7tuTÍ^ren¿¿ittpedi:i(k>$ :d8beii 
destinarse á.kjs hospicios civiles, según "se^ ha dicho. 
Estos hospicios iiUiustiriaies hin d^ ser los estáfele^ 
cimientos donde: cmpBxejé tec^acerí)laimij^ 
ñnlfav y^rel isemiUeib rdeugeme hboríósalrji fibricanrb, 
elaborándose únicimef^uerntello^i^años fSLV^oi^^t^qfÁ^' 
mtsds y* sabanas: para? Ia)i[r6pa ;?veiidieixddjlor[sbmn- 
te ai fpóbiico.-í''' -" í^:.' •.. .... ;./'' •' •: • ».'' I í;I -Áj ; , 

.};:&& dará) ¿xodaundividuQ de^iámbicls seids' lactación 
que . se 'ha explicado !en to'bc^smoioscicmlesli* i^r. ! 

{iropondrái, el material ^{[taraodfi^bas íSsbrig;%yy^iXÍficlPé^ 
la laha , el cáñamo* y di. iind'^enc xMsw\btt'y^^^9taps&' 
donde se copa,, y aL tiempo de ms> coStuiúm: ^^En eU^oe- 
partamento de mugeres se harán todas lasritqanSobras 
correspondientes á isa JS£bd6 /hasta aponer > di ^tniaí'en 
di6posicipn^d.e^te^tar^J9¿p^kioi(to:^ wgpn^^^ 
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habilidad de cada una , y en el de lós hombres sé exc-t 
cutara l(b mismo , hasta texcrlo y dar concluido el pa- 
ño d lienzo , estableciendo para todas estas maniobras- 
las máquinas é instrumentos mas útiles que se con^?r: 
can , asi en el pais como en los cxtrangeros > para ahor-. 
rar tiempo y manos. 

Fabrica de lienta para camisas y sáhanas de ia tropa. 

En todo edificio de convento hay disposición pa- 
ra separar las salas. La primera de mugeres será jJc 
tornos /donde una maestra hábil eniseñará á. fas niña^. 

Y mugeres de esta sala a hilar al torno con perfección 

Y brevedad : en la segunda las mas adelantadas hila* 
rán , torcerán , y harán hilo fino para coser las pr en-^ 
das de munición: en seguida se pasará el hilo destina- 
do para camisas y sábanas al dejpartamento' de hónxr 
bres para su texido : luego las piezas se blanquearán , 

Y entregarán con los hilos de coser á la tercera sala 
ce mugeres , en la qual habrá una maestra de costura 
con las oficialas que necesite sacadas de las mismas hos? 
picianas mas hábiles para cortar camisas y sábanas , dan^ 
dalas a coser á las demas^ de forma que el cáñamo 
d lino entre en el hospicio en rama y salga conver* 
tidó en dichas prendas. Conforme se concluyan los sur- 
tidos se entregarán por docenas á disposición del in- 
tendente de la provincia , para qvtc avisándolo al señor 
ministro de la guerra pueda repartirlos á los cuerpos 
y hospitales militares que los necesiten , á cuyo finí Ib^ 
géfes de regimientos se las pedirán con tiempo: . j 

Fábrica de paños. 

£n la primera sala de hombres se harán con k lana 
todas las maniobras que necesita hasta ponerla eh dispó^- 
sicion ide hilarse : en este estado se pasará á. una quarta 
sala del departamento de mugeres, para que la hileh: 
despnies de esta operación se volverá al de hombres , en 
cuya segunda sala , que será de telares , se texerán los pa- 
nos: en seguida se harán c(m la&.piezasias demásjnai\io- 

Hh 
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bras, hasta que en la tercera sala se concluyan del todo. * 
Conviene que toda la tropa española se .yista de 
paño pardo , ya por ser color sufrido y de duración, 
como por el uso común que se hace en el reyno de 
esta clase de paño que no necesita tinte. Lo que her- 
mosea los uniíormes son los adornos y divisas , impor*^^ 
tando muy poco que el fondo sea pardo > azul o ver- 
del A este nn el señor ministro de la guerra señalará 
á cada hospicio industrial los regimientos que debe ves- 
tir I para que al tiempo de hacer el acopio de la la- 
na parda en cada hospicio se compre una porción pro^ 
porcionada de blanca mas fina , para fabricar con ella 
paños mas ñnos , tiñiendolos de los colores de las di- 
visas correspondientes á los vestuarios señalados á ca« 
da hospicio , á cuyo fin se dispondrá que en cada uno 
se hagan los vestuarios de tin mismo color de divisa* 
La sala quarta de hombres será de sastrería , á la 
qual se irán llevando las piezas de paño concluidas y 
los hilos de colores conforme se necesiten. £n ella ha- 
Érá un maestro sastre y dos oficiales de habilidad del 
mismo oficio , para que enseñen á coser los vestuarios 
á una porción de hospicianos jóvenes de los mas vi- 
vos y apropdsito al intento. El maestro será de los de 
moda , para que con la ayuda de dichos oficiales corte 
todos los vestidos, dándoles elayre gracioso que debe 
tener el vestuario de la tropa para que parezca bien. 
La real hacienda pagará puntualmente á cada hos- 
picio los vestuarios ^que entregue , según el asiento he- 
cho , á fin que pueda comprar nuevo material y conti- 
nuar en tan titiles labores. 

Estos hospicianos -industriales no han de serlo por 
toda su vida , sino por tiempo determinado , con el ñn 
de que los individuos pobres de uno y otro sexo apren- 
dan un oficio con que poder ganar después su vidai 
sin ser gravosos al estado , considerando tales estable- 
, cimientos como escuela práctica de industria , para que 
conforme vayan saliendo de ellos se propague el tra- 
bajo por todo el reyno^ Por esta razón , y ser justo al 
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mismo tiempo que los pobres que entren en esta clase 
de hospicios , después de aprendido el ofició á que se 
les dedique , paguen con su trabajo sucesivo la enseñan- 
za y el buen mantenimiento qué se les ha dado» per- 
manecerán 5 años en la casa , al cabo de los quales se 
les pondrá en libertad » dando á cada uno el dia que 
los cumpla 150 rs. del fondo del hospicio» para ^ue- 
pueda ir á trabajar' dónde le convenga, con apercibi- 
miento de que si no se fíxa en la industria y anda pi- 
diendo limosna , siendo hombre , se le destinará á las 
obras públicas de que voy á tratar, y si es mu^er se 
la volverá á recoger en el hospicio por toda su vida. 

Presidios. 

De resultas de la revolución de España hay y ha* 
brá por mucho tiempo infinitos hombres desaplicados, 
viciosos y perjudiciales en la sociedad desde ic á 50 
años de edad , los quales por sus malas costumores no 
cleben entrar en ios hospicios industriales , de que aca« 
bo de ^hablar , por temor de que su mal exemplo no 
pervierta á los demás , causando en estos recogimientos 
daños interiores d^ mucha consideración. Para evitatr 
los conviene dar destino y ocupación útil á una gen- 
te tan perniciosa, con beneficio del estado , á cuyo fin 
propongo: 

Que en cada capital de provincia se establezca un 
depósito de presidiarios , donde se destinen los i;eos que 
sentencien á esta peña ios tribunales del reyncí , como 
cambien todos los vagos de las. circunstancias que aca^ 
bo de explicar aprehendidos por las autoridades QQ^s- 
tituidas ai intento , como también por los ayuntamien- 
to^ y los inválidos , i quienes se les hará esfieciaL en- 
.cargo sobre el particular , imponiendo á dichos reos y 
vagos la condena de 3 años de trabajo con grillete en 
las obras públicas. 

Estos trabajadores estarán báxo la guardia, de una 
. partida de Jnvali4os., ^1 mando de un sargento, de b^tje* 

Hh % 
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[244] 
na conducta en cada uno ^ subordinado á k áutc^idad 

política de la provincia » á quien dará cuenta de £odo 

•para su resolución, ^ \ 

Se les dará la misma comida que a los pobres de 
los hospicios , y un vestido ordinario pai^a los traba* 
jos , fabricado en el hospicio industrial , con 3 quartos 
diarios para tabaco^ 

El gefe político de la provincia propondrá al mi- 
nisterio la obra pública mas urgente que ^se. necesite 
en ¿Ha para emplear á esta gente , es decir , componer 
d construir algún camino real, disecar pantanos para 
la salubridad del ayre , d abrir cauce á algún canal de 
riego y navegación , como también algún medio para 
ocurrir á los gastos extraordinarios que origine la obra. 
Con los presidiarios mantenidos por el fondo de los 
ik^spicios, de que prontamente' trataré, se tendrán los 
fomales de trabajadores de valde , cuya circunstancia 
facilitará mucho la execucion de tales empresas ^ por ser 
el gasto mayor que se ofrece en ellas. 

Si en la provincia hubiese señales visibles.de mi^ 
na éc oro d de platal d bien noticias auténticas de lu- 
berse beneficiado alguna vez , deberá el gefe de ella 
hacerla examinar por persona inteligente^, según se Ha 
<licho en el libro primero , para ver si se puede em- 
plear en ella á estos presidiarios^, fará su manejo se 
dividirán en quádrillas de 20 hombres cada, una ácar; 
go de un cabo de inválido? , para que cuide enteramen- 
te: de ella , sirviendo al misn^o tiempo de sobrestante 
«n las obras, para hacerles trabajar lo regulan A es- 
tos cabos se darán 2 rs« de vn. diarios sobre sú prest, 
y 4 ai sargento.. ^ ^ • 

Quandp los labradores del distrito necesitan mu- 
cbosí trazos para ciertas mariidbras del campo, por 
exemplo , segar, escardar ,:veridirniar, cog<ar accytuna, 
azafrán , cabar , desaguar algún pedazo de tierra, hacer 
zanjas para riego d vallados , y quisiesen valerse de 
estos hombres , recurrirán al sargento cpmandante del 
deposito , qiiien les dará mediá>^ finsLy ó mas quádrillas, 
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conforme pidieren , a justando el trabajo según estilo del 
país , cuyo importe entregará el sargento á disposición 
del géfe .político de la . pr&vincia para .unirlo al fbiV.- 
do de hospicios. Esta gente se custodiará en el caitt- 
po por unos quantos Inválidos armados , dando acá.- 
da uno de estos un real de gratificación diario sobre 
todos sus goces , pagado de lo que ganen los presidia- 
rios , y en. acabándose lo que hubiesen ajustado volve- 
rán estos á la. obra pdblicá con los demás. ' 

Quándo cada presidiario conduje a la condena , íe 
le dará libertad. por escrito,. apercibiéndole que si no 
toma algún modo de vivir honradamente se le volve- 
rá al presidio por doble tiempo , y si reincidiere otra 
vez se le irá doblando siempre el tiempo anterior. 

• , , Fondo fax a estos establecimientos públicos. 

De poco sirven los pensamientos titiles á la patria 
sino se proporcionan medios para sostenerlos. Este pun- 
teo , que es el mas importante y dificil de combinar pa- 
-ra la execucion de tan vascos .xomo necesarios establp^ 
cimientos , me parece que se facilitará completamen- 
te por medio de la idea que sigue. 

En el principio de este plan he sentado ' (jue las 
provincias y los pueblos del reyno tienen obligación 
estrecha de mantener á sus conciudadanos^ pobres > y 
-esto no ppede ni debe eJcécuDacse/sido^Spor medio db 
establecimienitos ptíbiicos de beneficefacía para unos, y 
de corrección para otros » sostenidos por la limosna d 
•donaciones de los buenos patricios. 

'Ningua establecimiento de utilidad .común puede 
compararse con la combinada reuhiodc.de testos hospi- 
cios , porque quita La. mendicidad / píromudve^lajindus- 
tria, se evitan muchos desordenes , ieifliscgura elrdrd^n 
y la tranquilidad de los pueblos. ^ . ,- . 

Para ocurrir a estos gastos cada* gefe. civil señalará 
4 los pueblos dé su jurisdicción la limosna anual si- 
guiente:- !• ; .1 :o ^ .;; . . ^ - . . :;n. ',::: ^: :;•.-.? 
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*A la <:apital de provincia ••••.. i88ooo 

-A cada ciudad subalterna. ....... . » » • x^Sooo 

A cada villa ó pueblo que pase de mil vecinos. 8@ooo 
A los de quinientos á mil vecinos. ...... 69ooo 

A los de doscientos á iijuinientos vecinos. ... ^060 

A los de ciento á doscientos vecinos. . . • • » 3^000 

A los de sesenta á cien vecinos jz^ooo 

Y á los mas pequeños que no lleguen á sesenta 

vecinos. ........ ^ iSóoo 

El trabajo de recoger estas linlosnas se encargará al 
■estado eclesiástico y a los Individuos de ayuntamien- 
to de cada pueblo. » . 

No hay cosa mas propia para un eclesiástico que 
emplearse en el socorro y alivio de la gente pobre, co- 
mo también en los establecimientos de beneficencia pú- 
blica. Ni la hay tampoco mas análoga , ni de mayor 
mérito para los honrados individuos de los ayuntar 
-mientos , que son . los yerdaderos padres de la patria, 
-que coadyubw con su aatoridad t influxo i tan loa^ 
ble objeto. . • > 

Para desempeñar ambos cuerpos estas .principales 
obligaciones de su estado , formarán eii cada pueblo 
una junta nombrada de beneficencia , eii J(á ^ual trata-^ 
rán y resolverán todos los asuntos pertenecientes, á la 
limosna que:le hubiese -cabido en el repartimiento , se- 
gun el numero de* vecinos. La convocará- sienipre que 
se ofrezca el sugeto que hiciese cabeza der ayunta* 
miento, de acuerdo con el cura párroco, quien, avisa» 
rá á los demás .eclesiásticos para que concurran á la 
casa coñ$ist(M^iaL'á la hora señalada. Tendían voto en 
-esia júiita ^odoS' ios individuos dé justicia y los ecle* 
siásticttty eligiéndose entre los seglares uri secretario, 
un contador, y uñ tesorero para llevar la debida cuen- 
ta y razón de la limosna. -^ 

Gada ano nombrará la junta dos'á tres. indi viduos^ 
según la magnitud del pueblo d de la parroquia , en- 
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tre los mistAos que fcota^ongan la junta ; pafa que re- 
cojan la limo&na. Estos individuos: haatde ^c.de am- 
bos estados , y saldrán dos veces á la semana , domin-r 
gos y fueves , con su bolsa de ^mosna de tafilete , á pe-? 
diría por calles, casas » iglesias y mercados > en nombra 
de los pobres recogidos tti los bospícios de la provin. 
cía, diepositándola después con asistencia del contador 

Ír tesorero en el parage donde se guarden los cauda* 
es de villa,, con la separación debida , llevando am- 
bos individuos el correspondiente asientb en sus resr 
pcGtivos. libros, de contaduría y tesorería. 

En los pueblos donde no^ hubiere mas 'eclesiás^ 
ticos que el cura párroco ^. desempeñará éste solo coa 
los individuos del ayuntamienta tan importante ea« 
cargo- \ • ' ; 

Ea tieüipos de cosechan ,. ^ue es q^uaudb la gente: tía^ 
ne más. dísposik^ion! de dai; limosna de sus frutos ,. aca^ 
dirán estosv mismos individuos a las heiras. ó paragés. 
donde se recojan, como lo hacen los regulares á pe-* 
dir limosna de granos, legumbres , aceyte ,. vino/„ aza* 
fran ,. v demás producciones de l!i: tierras ,« en nombr^e 
de dicnos hospicios , -como tambijen de lana, lino> cS^ 
ñamo, sedar fice Todo lo que sirva para la comida y 
vestido de los pobres se enviara a los hospicios ea vir- 
tud de orden del gefe político de la: provincia , a quiea 
darán cuenta: puntual de lo que se hubiese recogido,, 

Lio denra; que no se necesite en. tales casas dispondrá: 
junta que: se venda at pública para llenar su Qupo de 
limosna^. 

Se escribirá í los reverendos* arzobispos y obispos 
que auxilien y protejan todas estas disposiciones diri- 
gidas al bien espiritual y temporal de los pobres , co- 
mo también á la felicidad de la pattia, encargando. á 
los curas párrocos, de sii: jurisdicción y demás eclesiás* 
ticos de qualquierá clase que fueren , que exórten en 
el pulpito y en el confesonario á sijs icligireses á que 
den limosna para los hospicios , haciéndoles conocer la 
obligación en que están constituidos de SQCorref, se< 
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gun sus facultades áí ios conciu<kdatíc« pobres, hiln-' 
calculables v«n>ta}as-que Resiguen á la religión, á las 
buenas costumbres y ál ei^tado , de tenerlos recogidos 
en tales establécímiencois ^ donide sé cuidará de emeñar-; 
kfs ta doctrina y <|úe isumptlán* 'con sus preceptos y oblí-' 
gácionés de ¿ristiatíDs , además de quitar á los Ta:ihos 
ia incomodidad de verse importunados continuaiiiemc 
át mendigos que pidan limosna. - : 

- El ayuntamiento de cada pü:eblo , con íntervendoa 
de^ los edesiásticos que compongan la jtrnta dé bene* 
ficencia , cuidará de ertviar cada 3 meses al ^e& polí- 
tico de 4a' provincia la quarta parte de la qiloira laxíual 
en dinero /ó su equivalente ^n frutos qise le. hubiese 
correspondido* 

Para que estos gefes políticos puedan contar coo^ 
e^ds socorros fixos', con el ñtlde sostener dichos hos- 
picios , se prevendrá que er pueblo que poó^- via de 
limosna en dinero o en granos , frutos y primeras ma- 
terias^ no hubiese juntado la cantidad correspondien- 
te á cada trimestre » supla lo que falte del caudal de 
propios y arbitrios de la misma población^ Ád^ qual- 
quiera otro fondo público , como también de el de fa- 
brica de lá iglesia , ú otro dep<^itó de la' rsspectiya 
parroquia , á prorrata , según el dinero que cada uno 
de estos ramos tuviese existente , en el concepto de que 
la remesa del cupo en di ñero d en frutosi ha de ser 
puntutil y efectiva^ en los plazos señalados ^ sin. admi- 
tir lai menor disculpa ni ^omisión ; respecto^dp qu^ en 
esto estriba la permanencia de tan vasto plan. Por es-' 
te medio ^e conseguirá que los ayuntamientos y el es- 
tado eclesiástico se esfuercen en promover la limosna^^ 
para no gravar á los fondos públicos ni de iglesias con 
el supleínenfo de lo que faltel í .! 

Si con estás limosnas en dinero , frutos y primeras 
materias , llenase qualquiera pueblo el cupo ^ue le hu- 
biese tocado por su- magnitud , contando dichos ar- 
tículos al precio corriente de cosecha , notendrá mas 
obligación ni que recurrir á los fondos de propios ni de 
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Iglesia» De aquí se siguen dos conseqüencias infalibles: . 
la primera , que pocas d ninguna vez tendrán necesi- 
dad los pueblos de tocar á los citados caudales de pro- 
pios ni iglesias si promueven con actividad la limos- 
na pecuniaria , como también la de las heras y cosechas; 
y la segunda que por estos arbitrios se logrará que to- 
dos los pobres del reyno se mantengan de la limosna de 
los fíeles > sin perjuicio del público. 

No puede haber medio mas suave , ni que perja« 
dique menos á los pueblos que este socorro para unos 
establecimientos de tanta utilidad , porque se reduce á 
reicoger la limosna que hasta aquí se ha dado á lá im« 
portunidad , y que si no alcanza se saque una peque- 
ña cantidad de ciertos fondos, que si bien se mira, 
no pueden incomodar al objeto de su destino , ni se 
perjudica directamente á nadie , además de invertirse 
en una obligación que tienen todos tos pueblos y tas 
iglesias de mantener á sus pobres. 

Gon esto queda asegurada enteramente la subsisten- 
cia de ios hospicios con dotaciones fixas y seguras que 
afianzan su peifmanencia ; pero para adelantar la idea 
de elevar estos establecimiaitós ai mayor grado de uti- 
lidad general , haciendo con el dinero sobrante y los 
brazos que proporcionen dichos hospicios y los presi- 
dios ciertos establecimientos y obras pdblicas de gran- 
dísimo interés para la nación , se propondrán otros me- 
dios <on que aumentar este fondo, afín qlie no falte 
caudal para.su execucion. 

Si la limosna recogida en algún pueblo y remiti- 
da á la capital excediese en algún trimestre de la qüo- 
ta señalada , como puede suceder , mediante el carácter 
magnánimo y caritativo de los españoles , mayormen- 
te si^ los prelados , los curas párrocos , y los demás ecle- 
siásticos les persuaden la. grande necesidad que tene- 
mos en España de' estos establecimientos , para quitar 
de una vez la raíz de los vicios , él gefe político de 
la provincia dará gracias por escrito en nombre del rey 
al ayuntamiento^ al estado etclesiástico , y al yecinda^ 

íi 
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rio por haberse distinguido con tanta generosidad á fa- 
vor de los pobres y de la patria., 

£n caso de que alguna persona pudiente dexe en 
su muerte d en Tida algún legado ó renta á los hos- 
picios y se publicará este rasgo de beneficencia ilustra- 
da en los. papeles nacionales , para que ]\o se ignore un 
hecho que por todos títulos merece los mayores elogios. 

Lo mismo se executará si: algún sugeto con moti- 
vo plausible , ó sin él » diese una limosna crecida á es- 
tos establecimientos , respecto de que tales actos de pa- 
triotisma debea hacerse notorios para que otros los 
imiten. 

Limosnas: forzadas.. 

Por cad^ licencia que el gobierno conceda para di- 
versiones en que se lleve dinero á la entrada , como 
son bayles ^ conciertos de música ,. habilidades de ma* 
no,. maroma, ó qualquiera genero de máquina d in*» 
vento , manifestación de animal raro , corrida de toros, 
novillos 9. caballos , lucha de fieras, gallos , fuegos ar- 
tificiales ,. y qualquiera otra diversión para el público 
se pagará á los hospicios, de: la provincia ico reales 
de vellón., 

La quarta parte de todas las multas que los jueces, 
justicias y tribunales del reyno exijan por contraven- 
ciones á qualquiera ley real , municipal ^ ó falta que 
se qometa en la calidad , peso y medida en los abas- 
tos públicos , repartiéndose las ot:ras tres partes: en la 
forma acostumbrada hasta aquí. 

Se dará facultad á todos los gefes políticos de pro« 
vincia de conceder licencias á los sugetos particulares 
ó corporaciones para rifar en público toda suerte de 
fincas , alajas , ganado , y qualquiera otro efecto , justi- 
ficando antes su propiedad y tasa , dando de limosna 
,quando se haya despachado una tercera parte de las 
cédulas el a por ico del valor total á que se hubie- 
se justipreciado por peritos el objeto que se quisiese 
poner eñ rifa. 
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La sal puede sufrir el recargo de un real de Vellott 
cfi ianega i favor de los hospicios. £s^o no causai^ 
perjuicio sensible al eoman de tas gentes^ porque la 
^ai que se coniumeen cada casa es>e£i tah corta^canddad» 
que será impero^ribleesteí corto aumento en fanega; 
A los que gastaa cantidades grandes qfue son los ga- 
naderos para dar á sus ganados , los panaderos para ama- 
sar el pan/}r/Jos qud tratan en carnes saladas para^^ü 
salazón , tzmpovo ^pitede incomodarles dicho aumento, 
respectd d^ gtie embebiénitese^en W gastoá ígenefalei ' 
de qualquiera de estos trancos ^ resaltará ^n cada par^ 
te donde se xron^umW uña fracción de sal tan tdnue que 
no podrá incomodar ál comprador;;. pero en el total 
de fanegas queíSéJ consumen- en el 'n^no ^ no xiexará 
de ser este ^equé&a recargb ttb< auxilio* :def ccmsidetá^ 
cion para Ibsnofpiciosw ^ r-j i-i v * cf -j lon^'i-a 

Tampoco será estraño señalar una liniosna modera*^ 
da á favor de estos establecimientos en cada herencia 
que no sea forzosa ^pór la le]?^ aspcoma da han teni^ 
éo y-ticnijn algunos X)tros de devoción y caridad en 
test4mehr<9(s y^ entíbrfosvpor exemplo,Uhs v^antos llü- 
gares de Jer^u salen ; la redención de cautivos , los hos- 
pitales , y el hospicio de Madrid , mediante el real de 
vellón concedido i éste por cada caballería de luxo. . 

CohsélidadoHeste vasto plari. no ^erá»á necesarios' ya 
los hospicios pahkullar¿s^:ni otro .qualquiera recogió 
miento' dr'^obm; que eodstaá ahoiarehneJr're}&no. De 
consiguiente sus rentas , efectos , enseres', edificios , y 
qualquiera otra pertenencia correspondiente a dichas cam- 
isas , se incorporarákalfo%da de^lóisrJioípicios de la pro* 
vincia en que se hallen tales posesiones, 
ir- JBsTdmadv^orir^q|lie-|kira iski9»gpjf, víí^ümíkíM de 
todOi ésto ?ps necesario Soj^tonp ptoi^re^amento^ísepárado 
de cuenta ;^ razón, á ;fin de estabkcer el.métdda mas 
fiícils expedito « invariable. Con ello >. y lurejc^ct^ eco-, 
nontía qiie>debe:hater en. oaím cai^aa^viu^ |»i»e(k» d^diarf 
se^^-segua^tof cálculos > h¿^o$ |«n>(iifiti>xl^ quf> 

lKibrándi&^ji0:i«u£cktit^r0una tMl<{«rje$I>^ii!.,>pdt» «nUJOn 
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tetíex en cada provincia el hospicio civil , tíiná^ñmU 
d presidio, y poner en execucion al mismo tiempo 
Otros peqs^mientos de la jcnayor utilidad. > 
. ' ' JEm. prueba de? elio no '■ hay. roas que hacer la cuen- 
ta de la renta fixa que tendrán. lüS' hospicios yndcpo- 
sitos de presidiarios en toda España » solamente con k 
moderada limosna oue se señala á los pueblos para su 
subsistencia:, reduciéndola al calculo St^tiiente; i. 
^cgun el. censo e^pañoii t del rw^ . 1 797 jse , cuentan 

' en todo ^1 reyno i8®7a,o ; ^uebljos , entre grandes^ nacr 
dianos y pequeños. 

Ya nemos visto en el señalamiento de limosna fi« 
ka que se^ ha iiecha. antecedentemente á los pueblos 
lo; que toca á. cada; tino , según lel numero 4c ¿sus tc- 
cintisi^tcb'iajcirtsuhstajMíia djg: siíf : capital, o ciudad» su- 
balterna ; pero para no equivocamos «n et cálculo es 
necesario reducir el dato á 3® reales anuales , contan- 
do un pueblo con otro, respccto.de que unos contri- 
buyan ic^n mayor cantidad , y óticos con menos, según 
su población^. De aquí jesuíta qw la Jimosna de lo$ 
ii8®7oo pueblos, a 3^ realesvxíadá un© íasscieudc á 
5<5/i oo®ooo real^ , que cssiima aSombSrosa , y una ren- 
ta fixa, con la qual y los demás arbitdos de limos- 

.nas forzadas, y el traba jo. de roanas.de los hospicia- 
m)s, y el de los /pretí diarios j no soáam^nteí habrá con 
qtie sastcner dfesapgadamcnte^los Jbospiciosí y pir»idiosí 
sino ^ucrsoljram mucho dineí-oii paira eropwheedec:obra$ 
pdblicas , establecer fábricas^ ^ ó hacer otras cosas úti- 
les al estado^. " > * . t 

•' £1' ctiidaátt^' *eci'í5iD5)^.TOjfcs lDsr|>o^ 
tes^ de qu^!q»ferk^dad'í stjsrfiv p oondiícixfn ?<j]uqí .fiídrénj 
será del catgb d^ los jueces y justicias del reyno, ca- 
da una én^siu fe^pectivo distrito > haciendo á sus iridí- 
vidüos él-n^ '«trí^bCM istúm^ sobre" qi^s na tpermirra 
que Badid>fádaí4]^)íi)snai itfspí^ pdr ese plan 

tcfdos tiéííGii *id%ki)ftK piífif m^fftr y-^mWi iidn¿ié^' 

1 ií 



Digiti 



zedby Google 



ponsabilidad de dichas autoridades ^obre. qualquiera 
tolerancia que se note en esta parte,- con motivo de 
que del exacto cvmplimiexitó de esta providencia pen- 
den infinitas ventajas á favor de la nación. 

Los geies civiles de las provincias vigilarin coa- 
tinuanaente sobré este punto , tomando infbnnes Vcser- 
vados paca saber si se cumple el recogimiento demcár 
digós y vagos en toda su jurisdicción , reconviniendo, 
á las justicias ó jueces* que procediesen con omisión 
en leste. importante servicio; y en caso de un abando- 
no total darán cuenta i.S, ÍA, , para la providencia 
que convenga. 

Todos los mendigos , muchachos y niñas de la edad 
expresada , como también los vagos perjudiciales que 
aprendan las autoridades: civiles y. las tropas, se lle- 
varán a, la cabe:{a de partido para que.sc les dé el des- 
tino que corresponda , con arreglo á este plan , según 
su edad ; salud y circunstancias; á cuyo fin se arregla- 
rá el modo y el gasto de estas conducciones. 



;; . v <- J^estma sk las muchachos y ielat ninas ^ 
• • . I ■ . i •' • * 

, Las niñas de 8 á 15 años de edad se pondrán en 
los hospicios industriales á parte de las demás hospi- 
clanas^ donde una maestra hábil y de buena conducta 
las ensenará las -labores de manos pertenecientes fá su 
aexó , adliritiendo: jpn este departamento obí-as de eos** 
tura^ labados y planchados» finos /para los sugetbs dé 
la población y de los lugares vecinos que quisiesen se 
les Quidé la xopa blanca con primor,, seguridad y á 
precios moderados. Gon esta enseñanza saldrán mochad 
4cfaas Mbiles en.ta^e^ laboras , y se ^permitirá á toda" peí**^ 
sona honrada que necesite alguna criada de hiibiliJad;* 
y, cte las buenas costumbres que se oteervarátt' en ta- 
les, recogimientos , que escoja entre las que hubiere *fi 
1^ casa 7 1» que la pareciese , me jor \ á' cuyo^firt sítala ^*é^ 
sentaran' tod^s i^inforip^doiá ia: otiaés^if a' w^ «oda v^d 
dad! doi la^luhííidkfevy^iJcktmQstaM^iasidec^^ 
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C^54 3 
f a^ que su elección recaiga con este conocimiento. An- 
tes de salir qualquiera de las niñas , se la advertirá que 
si se desacomoda y anda vagando sin ocupación útil 
se la recluirá en el hospicio industrial , para que trar 
baje con iasjdeitiás hospicianas de a<|uella clase. 

Los gefes civiles de cada partido se harán pre« 
dentar todos los muchachos recogidos para los hospi- 
. cios de JO años de edad cumplidds hasta x^ij ^^^^ 
nociendo uno por uno, destinarán ios de mejor figu^ 
ra «sanos , despejados, y que prometan cfecer a los hos* 
picios militares ,'d« que se tratará luego extensamca- 
te , y los demás que no tepgan tan buena disposición 
2se enviarán^ á los hospicios civiles , para que en de- 
partamento separado de los pobres ancianos e impedi- 
dos se les jcnseñe á todos á leer , escribir y^ c(«itar,:y 
además i hacer zapatos ordinarios para la tropa;, y otras 
labores comunes para vender á los regimientos y ^al 
ptíblico , destinando una porción de ellos á que afey- 
ten , cosan ropas , corten ¿1 pelo, para que sean después 
buenos criados. 

Se hará. , saber ál pábiicó qiK tódo^ amb:(^ nece- 
site algún criado joven de estas circunstancias, para 
hacerlo a su modo, todo maestro de oficio que solici- 
te aprendices de las calidades dichas , y qualquiera la- 
brador que quiera algun^ muchacho para irlo* criando 
€ín la labranza , que le «crü>a y Iíjdve.la: cuenta de 
quantd se Id lofrezcaj^ acuda ai-hospicio' civil ^idonde 
viéndolos todos , é informado d& lo que es cadk uno, 
elija el que le parezca mas conforme a sus- ideas, aper- 
cibiéndoles antes de salir , que si se desfpideri d lo^es- 
pidensus anlos,y no toma» alguA modo ihonrado de 
vivir, s/^ les destinará al , presidió ^ ^ra <}ué trabajen 
^^lá$ obras ptíblicas. ' . - ^ . .ti ' i. 

- A estos jóvenes de ambos ^éxds se les dará mientras 
peripafi^zcan en sus respectivos hospicios su raycion co- 
x^^á<^tQf> d$ima$ ;hx>spíckinoa , xoíno t^mbieq> vestido y 
e4i>¿^09 i{;wt¿as»i> ^ ilabórtéfsá i y.f política ^dróporcioiía- 
49i^e Wi«i»if^]&)$iikit«;j\ratnt^ 
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bicsen tenido salida , se les pondrá en libertad , dán- 
doles cien reales del fondo del hospicio , para que puer 
dan ir donde^ les convenga á trabajar en el oficio o la« 
bor que hubiesen aprendido en Ja casa , báxo el aper-^ 
ciblmiento q^ue se ha dicho sino lo hicieren,. 

Utilidades de es fe plan. 

La combinación de este plan reünéquantas venta- 
jas pueden contribuir á la pronta regeneración de nue^ 
tra patria , porque se destierra de ella la mendicidad, ^ 
da ocupación útil á tanta gente como hay perdida y 
vaga en el reyno , se promueve la industria nacional, 
se facilita la constroccion de obras públicas sin gastQ 
del erario , y sobre todo por medio de estos establecir 
míentosy no 'habrá dentro de poco ÍDdividuQ alguno 
en la nación que dexe de trabajar con utilidad propia 
y del estado. 

Ademas el recogimiento de los muchachos perdidos 
y abandonados que hay en todas las poblaciones; del 
reyno, ¡quántos beneficios presentad favor déla reli- 
gión , de las buenas costumbres , de los ramos natura^ 
les é industriales , y de la patria , dándoles una educa* 
Clon proporcionada a sus destinos! porque se quitará 
la semilla délos vicios, de las palabras indecentes, y 
de los; escándalos á que se abandonan los jQvenes; cria* 
dos sin freno afguno : el reyno se limpiará insensible- 
mente de malhechores, se extinguirá la holgazanería, 
el robo y los demás delitos , porque no habrá con el 
tiempo quien los cometa , siendo positivo que el orí- 
gen de todos los desordenes y atrocidades proviene de 
los muchachos que se pervierten ^h su mocedad , los- 
quales en llegando á grandes , y no teniendo medios; 
con que sostener los vicios adquiridos en la vida li- 
cenciosa de su primera edad ,> se meten á contrabandis- 
tas,, ladrones, salteadores de caminos , asesinos, y a 
toda clase de crímenes ,. viniendo á parar los mas en 
cárceles » presidios ^ o tal vez en un ^paiíbjulo^ Si se 
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adopta este plan , no se verán seguramente en lo suce- 
sivo tantos castigos públicos , porque no habrá delin- 
qüentes ; y sobre todo se transformarán en brazos úti* 
les ^ la patria unos individuos qu^ ahora pueden coa* 
tarse por sus mayores • enemigos. 

Hospcios militares. 

E^te establecimiento es el >complemento de la idea 
qtje me he propuesto en este plan , porque ademas de 
las utilidades políticas , económicas y morales que re- 
sultan del recogimiento de los ppbrcs , y de los mucha- 
chos perdidos de ambos sexos , proporciona otras no 
menos ventajosas alexércitOy á la marina y al estado» 
según voy á demostrar. ' ^ 

Los hospicios militares estarán baxo el cuidado in- 
mediato del géfe militar de la provincia donde se ha- 
lien situados , con dependencia tínicamente del señor 
ministro de la guerra* 

Todos los empleados y dependientes de estos hospi- 
cios deben ser militares retirados de acreditada conduc- 
^^ y Y aproposito para el destino , á fin que sirviendo 
de modelo á los jóvenes , se acostumbren á su trato, y 
lio oigan mas lenguage que el de la profesión á que se 
les destina: Estos establecimientos se montarán sobre el 
pie de un quartel de tropa veterana, 
-j Para comandante de cada uno sé nombrará un ofi- 
cial de buena -edad y suficiente instrucción para tan de- 
licado encargo, debiendo tener ademas firmeza en el 
mando para hacerse obedecer, celo y actividad para 
velar sobre todo , dulzura sostenida para el trato con 
los muchachos y y mucha inteligencia y economía para 
disponer los ranchos , y demás gastos del hospicio, so- 
bre lo qual debe hacerse un reglamento separado* 

Ademas se nombrarán los sargedtós y cabos retira- 
dos del servicio que se necesiten para el gobierno de los 
muchachos, los quales deben estar contmuamente con 
ellos^ comiendo en sus ranchos, durmiendo c^^sus mis* 
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mas quadras, y cuidando siempre de^$ü5« costumbres, 
modales y aseo » como tanibiett de ^ne sdcumptati exác- 
tameflte las ordenanzas dal-iiospici0:,*i)r ks dis];)osicio* 
nes del comandante : que los Mucliachos: ielevanten ^ 
cuesten a las labras establecida r^que g^uardeh él si- 
lencio debido en las de descanso » j moderación en to« 
das : en una palatKa del gobierno interior del qiiarteL 

Se elegirá un capellán ^tirado deLexercito para (^ue 
los dias de fiesta les diga, misa y 'les. efisd3e lar doctnna 
cristiana , instruféndoies y haciéndoles cumplir loa prA* 
ceptos<le nuestra surada religión. ; 

Conforme los gefes políticos de las provincia envíen 
muchachos al hospicio militar^ antes de entrar en éiy 
se les hará lavaí! blen.de cabeza á pies > cbr^ndoks.el; 
pelo á xi|aba;a para. quitarles toda itunuodieia , 3^ que«! 
marán tódos los andrajos oue lleven;» y $& Jes pondca 
camisa nueva , y la ropa de cuartel , reconociéndolos 
el cirujano para ver si tienen al^un mal contagioso^ que 
necesite llevarlos al hoipitaL Sino hubiesen teqido^ vi^ 
ruelas 4 'los Inoculará por meáio dfiila vaoi^a : en iSíp se 
U% dará tres dias^de djsscasso )^usl que coÓMit]^ ftc.'reí^ 
pongan ante& de trabajar; ■ \ , 

Cada quatro meses el comandante dé cada hospicio 
militar, precediendo pernjiso deLgeneral de la provin^ 
cía, y el corre^ndiefite aviso al gefe policio ide ella, 
pasara al ho&picio civil ^do^de se lie j^res^tarátt-: todas 
ios muchachos que hubiesen .ehtrado o fáeven á entrar 
en ta edad de once años ^ y que le pareciesen, apropd- 
Sito para el servicio militar, llevándoselos en seguida 
¿ su hospicio. , 

- También se admitirán en él los que tenien<k>. buei 
na fiisposieioinpara'^el exercicio' de las aranas, prescntaV 
reñ volunitariamente sus padres 6 parientes por no poder<r 
los mantener, ó que por travieso^ no puedan sujetarlos.^ 

Los expósitos en llegando á edad de poderse mane- 
jar por $í ,. se entregarán ea el departamento de .muchá-^ 
ches del bospicÍQ c;vil de la provincia , y con esto loa 
de btfieoa figura,, y que prometan llegar á 1^ %!Úh de 

. Kk 
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ordenan2a , irán á parar al hospicio militar quando lle^ 
euen á la edad competente, por medio de la saca .que 
haga etcomafidante de este, siguiéndolos defectuosos 
la suerte de los demás de su clase» 
' De los jóvenes que entren en los hospicií)s mUita* 
res se formarán compañías de cien plazas cada una al 
mando *de un sargento de inválidos ó retirado en clase 
de primer gefe de compañía., oti-b sargenta también re- 
tirado en k'de segundo géfe^i.yun cabo de igual clase 
de tercero , como sidixeraitiQs capitán , .teniente y sulv 
teniente. Para sargentos y cabos de. las compañías se ele* 
giran los muchachos mas adelantados , haciendo que los 
demás de la clase de soldados les guarden el respeto y su^ 
bordinácion debida;cuyavCÍrcunstaiQcii IW'Seriíirsbdeesti* 
mijr^o para isií aplicación^: Seles dará;«ie)de e£ pricicipio 
el ayre y forma militar em todo , acostumbrándolos á la 
más ex&cta obediencia á quanto manden sus superiores. 

Seforn^rá un pequeño re^Umento sobre las &ltas 
en que puedan inciarrir estos jpvcines deiitro del quari* 
tel , xon la'penar ecn^spóndietiite. ái^dada .lina i el <\wl 
se deerá(cada^* sábado ^at lasetcioitipañías v y- se observará 
con el mayor rigor , cuyos casti^' se/ reducirán ;á plan- 
tón de centinela en la puerta del edificio^ .privación 
de convida ó paseo, arresto y barrido en la compañía» 
calábojbor <í cepo según la grasfedlni .<^'Jaii£ilra ; pero 
noi^e' permitirán goljpes ni patos ¡ íqm mnipsgsén al bomr 
bre:<íft lugar d¿ corregátle.í'/íiá ' • .... ^ 

Los gefes de compañía les enseñarán el éxercicio y 
evoluciones militares, á leer^ esscribir y contar , con 
las obligaciones del soldado , hasta sargento ; para que 
las aprencbn de memoria ^ndebu^dc^éiesiitogeré^ ge- 
fes de compañía jtn^re los sargenbit» y •'^cab^: retirados 
que tengan habilidad en la pluma , y de conducta ir- 
reprehensible. 

P^ra que los muchachos se vayan instruyendo en 
el servicio » , montarán, ütiiji guardia diaria ea la puerta 
del hospicio de doce alumnos', al cargo xtéünb de los 
segundos y terceros gefes de compañía., respecto de que 
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los .wi meros jamar deben fkltar dt ellas fara^^el cuida-* 
de de los muchachos. En retaguardia ce barán las ceo-^ 
thibias; ronioUs d«bnochevy'^i»)dp io dmog» ocmitlmíH 
M^'íáfíim^iléiú ^tietic^'^Mirata laítrapaUDátditaba.obn^b 

páñín^midas "Stfi^^bwkiios ^néraí^s ^tera átic^mt^bj^ 
mandáiidólos él' mismo. JL06 jueves y días deííiestar^e!!» 
sacará por la^tárde alicampQ acom|>afíados d^aiot^gefe^dó 
compz&íp.^fnfy^^wiSMnn^f sal€ai|,If ^agat»«(¿as'ebseiid 
ckios vi^ltiseú^'r c<sti^'(A> fin' d'e'i^'««^k3|rtaiei^^ 
mittmbro0, báscanUo2€ririd>fen^«^4»on pai-a&etiseftarb^ 
á nadar , cuya habilidad es muy iitil i toda^fnii^ar; * ' : 

Para queapren^A el exeiiadb yi'4iag^ff^ci seii^cio 
sé entf^aráii^<lelo9^maccnsd4?ealestlasx:atíbl0^ 
^s de caballería <}ür'9e necesiten^ ;^t<)md^ m^ |n;opb(¿' . 
eíonada» á> sa fttet*» vy^tnlsmo^lab fefukuras ^1 desv^ 
echo de inAnieVir; para- «mr^giarlasn^ s^i medida ^ cui^ 
dando los gafes de eompañfía -que cada 'mitehacho. tenga 
siempre bien limpio m armpmento y v^sftuaf io v con eí 
mismo esmero (|ae:l<>ltaccila irop^;í^^^';*n í^ :>«•; 
< ' i Xüego a ue i esto^ jóv^nps , Kfigati fUenrn^ ^ra - mané^ 
jar bien el íu$il <|ue' un W infmtfrla-, salduin {);)rai s^lv^ 
dados de estos cuerpoi ,' S fíh 4}ue enj^en otnob ixiucha* 
chos en el hospicio. - , . < ^;. - -.j 

Se les hára w vestlwri^ d^ ' paftb^ ^pardoid^b^ hB&hút^ 
y adornos graciosos ; y paraí d^rroid¿lU{aspitis$X:lfiá^ue« 
n , pamatóff'i y'gorrade^pjrft(>^fiias^Oi^iiatü(h^^ foíbnii 
i El comandante > el capellán', y los: gefe^^drf' csDibpá* 
nía les inspirarán continuamente ambr i>']ra)patria / ál 
rey , al servicia militar v y á iasi buenasi po^rumbfes^ 
con k> qoal 9erl)n^dida«to|s de ^^sietts^^queitro eot 
ño€i«nido oéral TÍdei quetdl míáicdn^rii9ránipáe r&to^iri^ 
gimíenro^ , sa¿áiiBoiie^écí*ellids£irflr(cinfrpp «sRiiMstiheMi 
de cabos y -sárgéntm. ^ -'^ • .-;•'• • ¿:^ :.¿ -■ ■'! 

Respecto de que lo qu« deben. ajirenflér relativo al 
servicio militar les XKuipará^ muy poao^ ^ ipuclíendo' exe^ 
^tarlo?for via^ide pasitlenif^ V se dis^y^nd^ 
bs^iúéaaoí^^'h»úk^ ^ntítoaiím iordiiiarlii de 

^Kka 



Digiti 



zedbyCjOOgle 



t ^6c 3 

las mas incites 4 y\át comutno oofnUn^coinofvoréxem- 
pío hacer zapatos de munición para: la tropa^ócosa 
s^mcianf» 1^ tcgwi las prc^rctoties: aki paia « «stable^ 
ciendo .lobve ilodo/cn its inmfidiiac«oiies /del Iqúactd ium. 
^ctca de raaÜtre ai h^bse4H»^QÍ0O' paca ^lo donde 
«e ocupen ima|>otu:ioti de enos niuchachos, cóogiatfde 
utilidad del raitiO de la cuerravpojrque multiplican* 
dose estas >£lbricas eti mticho8> hospicios « tendrá salitre 
an obundaocia f. f alpiüccio masorni^odoiá.^ua sea jtis-^ 
Mr<|>agai4cis » para^Mn^lerícoii. e$feípi!o4ucto a'lo9 gastos 
d^Westir 4: los fm«:iiacbos^ .y á'Iosc demás eramos inte» 
rieres, del /quartel^. 

Ettos jóvenes «desde el dia que se les filie en el hos- 
picio ; militar jseránjjr debe considerátseles ya^pwrsol* 
. dadosvy f^c «onsi^uieotemanteoeflos ci)nM.taIes^;una 
ve2t.'(|úe «O'W ka defeca arbttcftp*|>a9%tíMiiar otix> parti^ 
4b 4. pero jpajsa que^o ;causen; grande gaste al eratio/se 
entregará ikiicamertte á los ^hospicios el ndmerode ra- 
ciones de; víveres > y medio prest !que corresponda a las 
plazas que se presenten en i revisita intK^isuaá ^ queprn- 
sinn:ccmi^9ti0d¡t gúesini^^uedaiiidotái favor de dicho 
erario ei oiM» < medid: prestí t;W ívcstiiarios /utensilios, 
y demás Jbaberes que percibe 3a, tropa , respecto de que 
todos estos gastos se satisfarán con el ihíedi<> prest , y k) 
fluelganeiíiolTOfelSachojí c©hi?l'traba}o de,. sus manos. 
-. ^ .íilwipO0delr>rey ¿DíCkl^y^ Illsc pijíieiwi' tnu- 
cbacbos edbdcaiidm»eaif9S/ffi)gimi^óto^ pxe(€tro.i(CQa 
la -idea dtíyqufc.sedSiescn criando buenos' sokladoj , ca- 
bos y sacgeiftas , lij»r<}uaks* sequitafoiv de^^pues por el 
em^fia«X)quer.cauiáb¿i en las ixmrc^asv en los tránsi* 
tos frara |MobrJoi^i^4^ m el tfuiart^l c^i) iw fenseñanza; 
ftitMocs $ir:teiiafti^id9riibii tos- mismos li;ibere$,^ei 
Iw jSdIdadbR» (pmiiahma^qU0d«k;a:>redú¿iJ4^^u:) 
lo que se ha dicho» con mayor ;utiiidad del ^sef vicio 
del rey y del.Ssradp» pov^ue^^ cumplido el tiempo de 
«tt empeñó >qK|i$icrei^ snilicencia ^tendrán él -oficio ^ue 
hiibicicrD ápiscndidb eo el/ltpi|ucÍM^ai|uef atkaif su yida. 
í. . Comáiid luiineiOf * dte mii()iiftel|0»i^iigosocs{itttnri^ 
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sidérable en «1 reyno por falta de fábricas domié tra«^ 
bajar, serán estos hospicios militares unos semilleros 
inagotables para sostener con ellos solos ^ y. los i recio* 
tas que se presenten .voluntariamente « la fuerza del 
txtKkor]^ d0 manera que hecha la paz,; y con el buen 
trato qiie se dá ákont á los soldados en psnto ácolni- 
da y vestido » no faltará quanta gente se neceiittt' ptrt 
el completo de los regimientos ^ sin necesidad de gas- 
tar en epgflinchamiento y ni recurrir á ninguna clase de 
fOfftcó^ que incomode á los puehlosv 

' JÍQSpMos áe marina. 

La^ constitución política de España ex!gé ^ue se 
piense seriamente en fioner tina mprinat de guerra resJ 
pétabie-,' según explicaré ,en otro lu^r«>. Paral esfio m 
menester un bueií plantelf de maHneros ^ que: es él^ob^ 
jeto de estos hospicios.^ y por. donde debe empezarla 
regeneración de nuestra marina mercante y déla Teal^ 
porque sin. marinecos sirv^i muy poco los buquesTrauní» 
qtierseanbuenos.-' . t • • . . ; -1 

£n uno de los me|ores píiertcs de cada^provatiblaf 
marítima de la península , así del mar Occeano , cerno 
del Mediterráneo , se. ha de establecer un hospicio dd 
marina en algún convento suprimido, igual én tóde:^ 
lQii|ue he explicado Hablando de ios del^xái^citot^ con 
la diferencia solamente deque se gd)ierne pqr oficiales*^ 
isidividuos retirados de la real armada , y que se pocga 
baxo el mando del gefe de marina del déj^iartamento^ tjbj 
cogiendo en el á todos ios^ muchachos. vagos ^ desapipa^ 
radios y i traviesos tdel pais y baxo las mismas reglasípn»*! 
crítas pata ios ddi exercüto.. Loi \óvéné% de mejov pre-^ 
sencia se destinarán para los batallones de marina , y^ 
los otros, para marineros. 

Se les enseñará lo misino que se ha dicho tratando 
de ios JiQfpicios militares , respecto dje^que todoside^ 
beb ser hombres de bJen.; fieles alisoberano'v ibstrúidos 
coJeeip j escdtñr y cantar » y cxiia ^subofdiaacion.dcÚ^ 
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da á lás:sttpetiores , como también* en eL^íercíbio mi- 
litar , porque en qualqüieni lance apretado tendrá la 
marina española la ventaja de que sus mariperossabráa 
inSincfar el fiísU ;'*y acr soklador. "^ ; ^ \ 

., Ademas, so lc9 instriüiia en aquellas cosas pffcdat 
dé la amarina ; que ptiedán seiHñrles «después enlos vh- 
gc« imarítlmos'. 

/Han de trabajar dentro del quartel las mismas iioras 
que se señala á Ibs ^de <tierra: en liacev cables , .y toda 
clase de cuerdas, y cttros artefacto^ delosique^^emii 
en los buques del fey v en los de comercio , para ven- 
derlos á favor del fondo del hospicio; 

En cada puerto donde se establezca hospicio de ma«' 
tina i se iián da tener par cuteaita .de su^ fondo algunos 
barcds pequeños de pescar; y cada dia se' nooitiraran los 
muchwhos (Jue* se faecmten., altern^sdo tGKÍosv*en este 
eiíercicio para que salgan á la pesca á bastante distan- 
cia de la costa* 'Estos barcos irán al cargo de los jdve- 
iles ide mayor edad é itistruccion , los quales se irán 
celando para patrenef de mar ^ según- se. dirá, t r 

El pescado que cojan se venderá imnediatam^ente al 
público para aumem:0 del fondor del hdspicio;r 

Coa estie exerdcio empezarán los muchachos á adíes* 
trarse en Uis maniobras marítimas » y se irán ácoStum* 
brando al ínar. , 

r Se tendrá. en :cada uno de dichos puertos. ai^n bar* 
éo mayor que ios de pesca para! hacer viáges be ^cabota« 
ge ^ Uevando granos y otros efectos de un puerto á otro 
por cuenta dd comercio ^ p bien de la del hospicio, 
aunque) !sea i • alguna distancia ^ y coolos flietes que ga- 
nen* 4er ida :y. vuelta , ó bied coh.lalgammciay si el car^ 
gatnestó fuéfe diel fondo del «faoiplció» se acrecentará 

Se procurará establecer tambiiea alguna pesca tejana 
de salaanon » que es el verdadero aprendizagé de la gen- 
te de mar » porque en .estos viages se enseñan ¿nave* 
gar por diferentes maiies , á iufrir tempérales > f á todas 
las ocurreotfias de ^a^iurvegacion. Todo esto» produce 
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bastante ganancia , y será la mejor escueta práctka pa- 
ra ^dichos fdvenes. 

^ A la vuelta década viage se quedaran eñ^ el hospi- 
cio algunos de los muchachos^ que hayan ido^ y se nom- 
brarán otros para el siguiente » á fin que alternen en 
este exercicio , á excepción de los patrones » que debe- 
rán hacerlos todos. 

£n llegando tos muchachos á los diec y ocho años 
de edad j y. prácticos ya en esta profesión de mary$p 
les permitiií que se^ ajusten eir las naves de comercio 
pertenecientes á particulares en calidad de marineros, 
y luego que estén recibidos en esta clase , se les expe- 
dirá la licencia absoluta para salir del hospicio; pero 
los que por sobresalienies «hubiesen h^^ho viages en ca- 
lidad de patrones de cabotaje, d pesca, le janays^ les 
retendrá en el hospicio, para que se verifique eL^n- 
Sarniento siguiente. , 

Xue^p que estén bien establecidos y corrientes est- 
ros hospicios , se puede péiisar^ en xm iarHitdoí poderoso 
y seguro para que se fomente la marina mercante. Este 
se reduce á que eii toctos íos^pu^rtbsdíínde hubiere hos- 
picio de marina , se busque un constructor de buques 
regulares de comercio , como saetías y balandras , lon- 
dros &c. , el qual auxiliado de los^ muchachos del h^- 
piáo qu«ítnecesité', construirá ¿alia* ano por cuetítá dil 
fbndoi^de? la ícasa* dos a tres embarcaciones de esta dase. 

El dia del nombre del rey s^ sortearán en pdblico 
estos buques , metiendo en cántaro á todos los mozos 
del hospicio instruidos en la navegación , y que hubie- 
sen hecho ya Viages en calida4' de patrones de cabota- 
ge y de pesca salada. A los dos d tres á quienes les ca- 
yere la suerte , se, les entregará gratis, y en propiedad 
el buque que les hubiese tocado en suerte, con todo 
lo necesario para navegar , y una gratificación de mil 
reales a cada uno para que empiecen su tráfico y bus- 
quen cargamento, sacando del hospicio los 'muénaehoi 
que necesiten piaira marineros. • 
. Esta providencia, aunque algo costosa para. los foa- 
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^osde*^ dichos establecimientos , es la ntas tttii, tñcM: 
y poderosa para fomentar nuestra mauna mef cante» pon- 
qué, cofa, eila dentro de pocos años se. t>oblarán nuestros 
•mares de embaKaciones do b0mejrota,iy. pw taato>áo 
vdebe olvidarse para ponerla en ex:ecucion > teniendo 
siempre presente que la numerosa, marinem, y el trá- 
fico marítimo es lo (jue España necesita con urgencia^ 
«$i queremos sobresalís en este ramo y oí la marimde 
•-guerra. :.. . -'" . -i 

.. A los muchachos; se Jes dará para iu mañutencum 
.en el hospicio « á cuenta del estado, la misma ración 
que tienen los de su clase en los navios del rey ,cii* 
yo gasto quedará bien recompensado con las incaica- 
l^ies ventajas quis sacará el cetario con el aumento de 
.ccmiercio y de derechos . que proporcionnrM unos es* 
-tablecimientos de esta naturaleza , sin Contar con las 
que recibirá la marina de guerra con un plantel tan 
considerable de excelentes marineros para tripular Jjas 
.buques quando la necesidad lo ^ja. ... 

V CAPÍTUxb IIL 

- Comncio. 

XLI comercio dá salida á los ff uto» , ^eneros y msK 
jnufiícturas sobrantes » proveyenklo ^t mismo tiempo a 
la nación que J^o hace de los artículos que necesita de 
fuera. Esta necesidad recíproca entre los pueblos ha 
formado cierto derecho general de comerciar entre sí, 
fundado, en el natural que enseña á los hombrea el au* 
:(ilio que deben darse mutuamente para cantribuu: á 
su común felicidad. .. 

Dividiremos el comercio en ^uatro clas^ que son^ 
activo 9 pasivo , i/iterior , y exterior. 

Activo es el que se hace con frutos y géneros pro-^ 
píos ^ países estraños por los mismos individuos ó- 
buques de la nación p el qual es el mas útÜ en qual^ 
quiera parte. 
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Pasivo , qtiando se compra del eiftrange/o lo que 
t«e á vender , llevándose dinero efectivo en cambio de 
granjpafrtri del todo de stis efectos. Este no puede de- 
xar de ser fúinoso al país donde.se hoce^^ i íl '!> ^^^ 

Interior, el que se exécuta dentro de la extensión 
y limites de la nación, por. cuyo medio sus habitan^ ' 
tes adquieren lo ^ue necesitan , y se desprenden de lo 
sobrante. Qualqmera conocerá^ue esi^e tráfico es el 
mas natural > y samameme ventajoso en qualquiera esf 
tado, porque hace circular el dinero > excita la indus- 
tria , fomenta la aplicación , facilita los víveres , pue- 
bla el país y lo hace poderoso. 

Se . nombra comercio exterior el que -se practica . con 
las naciones extrangeras , el qbaltpuede sen activo ó 
pasivo y según el líiodo con que se executa.^N^ sieiv- 
do enteramente pasivo debepromovepse por todos los 
medios posibles , porque al mismo tiempo^que dá salida 
á los frutos y géneros sobrantes , provee al país* de los 
efectos que la naturalezajhanegack) á su sueh>J Las po*^ 
tehcias que entienden sus verdáde tos intereses? procu- 
ran extraer Mas artículos comerciales de los quei^ro» 
ducen , par^ no' quedar perjudicados en* el camt>io toh 
la extracción de moneda. .: i 

£1 comercio es hoy el que dá impulsó á-la 'ñia- 
yoF parte; denlas guerifas entre ^kiinactiones mas pode^ 
rdsa$i:f^f qiitt<)Ob#aCDn MÍayor entí^ «hi4t»|> fratidds 
ét*\p*i^^j M "las-tiíii^tacioiite^lBiptomát^^ 
palabra, el coifterció» ha Ikgatió á^ ser el ídólú fólítí- 
cti a qfaieft todas - las* naciones ribddn homeriáge/ ; 

Los soberanos :nO>displifan ya tanto la^ ekteásío* 
de.^u^ domínÍdiry<36ííito^ ftfpc^rt^f^mi^ 

lÁiÁPím f 'd^uf^ñdosá sus •^Ministrés^en los 4¥iÜfhós '^ÚVeti- 
losí yi >«pécúíácloftes>^n*tc4htíIe¿^'efl ■ gítlferál ;*qüe^lí>i 
cbnierci&ntes hacejv' páirticularmetlfe >efi «üS- ' escrito^ 

ríos. 1 ••• '• ') : . :•. . ; ::. ', - ,í'/, •*.)(] 

■''^ ^Las» basase en/qu¿^^desctftt*a la fetícktetfttel'ibmert 
tío *oi$Tii%íaaí , €ifédttoa,i jfiifeuí*» ^fi^í^i «osoéírtftrfetbsí 
Para esto es necesario que el gobierno estabífezSá^'4e^ 
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[266] 
yes severas , y tribunales de comercio que las hagan 
observar religiosamente, . 

Un buen código mercantil debe ser ;el psimcTi pa* 
so de la regeneración de nuestro comercio » teaicndo 
presente para su formación las ordenanzas de los con- 
sulados de Cádiz , Bilbao y Barcelona , como tatn^ien 
todas las que. rijan hoy en las demás potencias itiarí- 
timas , sin olvidar la famosa acta de navegación de In- 
glaterra , que fpé el origen de su poder naval. « . 

Con estas leyes los comerciantes caminarán con ser 
guridad en sus negociaciones: se uniformarán las de- 
. cisiones de los consulados , y se corregirán muchos aba* 
sos, dilaciones , é injusticias que se expérirnentaa aho- 
ra en este ramb por. falta de, dirección » ignoranck d¿ 
los }uece's f y arbitrariedad die los asesores; . , 

/ Establecido el nuevo código de leyes mercantiles, 
$e necesita ua tribunal superior de comercio en la cor- 
te » formado de los comerciantes mas hábiles y acredi- 
tados del reyno ^ que cuide de su ex&cto cumptimien- 
tQ. Y ademas el .establecimiento dé varios consulados 
dcicomerdo dalas principales ciudades de^Españai^don** 
de se decidan, en primera instfancia los negocios de su 
ramo. 

.; Todos los comerciantes establecidos eiti.^el .distrito 
década con^^ilh^do editarán matriQulados y sugelD^ á.el' 
m todp qu(u)to fiertewzca á su.<prQfesioB:^'/el ^que «o 
fsté «atr^quU^rettjiílgw cQ)*ula<k> ©0 s« cossü^ctar 
ri mienKbfO d^ esta útilísima ptrofésion^ 

£1 tribunal svperibr de U corte entenderá en dlti- 
ma instis^nqi.a .en rodos los ple}'>tc^.:y,demas incidentes 
relativos á .come|x;io»;si¡n ;la me^oTi restricción sMpe- 
liaqion i^ptroc ]?0r este m€4ií>>9G. evitMÍn Jos,per|u^ 
/;ios que. tejían seguido bast«iaqul á los comercian'' 
tes de atener qye Acudjr f^. WS negocios, á otros tri- 
bunales^ donde se habían de eternizar forzosamente 
por íaltg ,(je iid ,CQdig{> :merQS|Ajtil^ ;yt de conocipiien- 
t€^ttforico$(>y,|)nictÍQ9$ «obrp t»ati!$,y cootraMis.de 
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En este mismo^ tribunal se arreglarán y reunirán 
todas las providencias comerciales que por descuido, 
confusión y diversidad de jurisdicciones se hallan ol- 
vidada3 enteramente , proponiendo al rey ios reglamen- 
tos que |u2gue útiles al tráfico de sus wasaíHos. - 

Donde hay comercio- se experimental) regularmeti* 
te quiebras ; pero unas son inocentes., porque >proce« 
den de desgracias inevitables en el mar d eqi la tierra; 
y otras criminales, provenidas de mala fe en los cotí, 
tratos, del luxo inconsiderado en los comerciantes ^ ^ 
de otros varios desordenes. ^ 

Las primeras merecen toda conlpasion , y los au« 
xilios necesarios para que el comerciante que ha te* 
nido esta desgracia se reponga de su pérdida ; pero los 
que incurren en las segundas son acreedores a que se 
les aplique todo el rigor de laiey cióma estiifadores 
públicos. 

£1 código mercantil debe establecer reglas oportu^ 
ñas para proceder en ambos casos con el acierto debi* 
do , atendiendo á que sin providad y sin justicia no 
pioede prosperar el comercio en parte alguna^ £n fal- 
tando estos do9 polos ^ei^ostienen sü grande y com^ 
pjkádai máqnlnt',. eS preciso qbe se desplome;^ y que 
nadie quiera trato ni contrato con unas gentes que Tal^ 
ttn á estos principales deberes. . ; ' 

Una de las providencias mas úrlles^ que en mi oon^ 
ceptouscromtteaiien.los: rt^lBmtMoi'^dt .cojMeroJoi^iBS 
el e^ablecimieoto/de /un i tondo crecido r por ^medícbícle 
los. artíitdroi' que/ esté^ tramo piícde adopta^ « paira'. prei;^ 
tar dinero á los comerciantes á quienes les hubiese su> 
cedido. alguna desgcacia^inculpabietir baxtxlas jnstifícá- 
ciones , fianzas , seguridad é;iiil<{res moderadQ qa^ ^l 
^ibhnú )Superi<Dár de CMynertio.es¿in^aiseu6opvkeméo«e^ 
jEsterécufso' evitaría iñudiast^iebrasv^ siendo atmiir 
mo tiempo un medio eficaz: para tijue no decay^^s^; el 
comercio , respecto de que las quiebras no solaoiieQttf 
las padecen los individuos que Ise. hallan en x\ triste 
c;ftso^ de hacerlas , síao que conopcehQnden. rog^ikf^en^ 
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te á otcaS' caías :de. giro , y a.alguoas t)cr sosas '(arti-> 
culares que ponen su dinero en ellas. 

£1 tribunal superior de comerció ademas de los en^ 
€arg<i& dichos yyi^il^ti ysbn las empresa y especula- 
ciones de>tas, compafiías ptíblicas.Idc cemoróiQ; pata 
que ©diK separen de los* límites 4ci su; privilegie,! res- 
pecto, de que qualquiera infracción en esta parte can-* 
sa gfaveí} perjuicios al adelantamiento de la industria 
y tráfico de los ¡particulares , que merecen con ftíktcnr 
cia la atención del gobierno* 

Arreglará anualmente los jairancelfls de las aduanse, 
para v¿r lasi modtfícáciohes ó* los aumentos de impues- 
tos que deben tener los frutos y géneros comerciales, 
combinando la justicia de dichos; derechos con sus va- 
lores corrientes j. los quales suben ó bax;m á proporción 
de su abundancia o iesciaséz. ;]..!. 

£n los géneros extrangeros se e)(perimentan ¡alte- 
raciones ffeqü^ites en sus predos, yá porque perfec- 
cionan d adelantan sus artefactos , yá por las guerras 
que. sobrevienen , y ya porque ocurren otros sucesos 
que causan l^ali. efecto. Por consiguiente., dcbenr ,recti£« 
carse los^ aranceles de tiempo en tiémpet. ^^ ¿^ r. r 
:-?" Formará cada atto:d,«síadod?elcur50i y l^ariabiones 
de los cambios de las plazas de comercio extrangeras, 
como así mismo el de las nuestras , para íqferir el ade* 
lantamiento d, atrasój de nuestras relaciones icon cada 
aina^de^elks:^, yíel influxd ^momebtáneoL'BnpemiaDéme 

3 'ue>ktausan muchos icecési.talesirvsrlacfODes ^ corir A^ fia 
eiflidquifir pdri^este medro una idea ven^deara;dé nues'^ 
tro comercio exterior. 

' GPomará i conocimiento de las alteraciones ^que ten- 
fa en;«l reyno>el papel moneda, de qualqgiera dase 
q6» fowe /distffiguiendo las que provienen de laí abun- 
dancia diesokez'de dinero^ mcGálicbr^n drculadcn , de 
bquellas -qüefOon algufl pi^texto* Terdadero d falso sá- 
beti promover ' y aprovecharse por instantes los agiofa- 
dorei poderosos que de acuerdo imponen al pdblico la 
Ic^ quiéi^ codiciables d^ta^. Con estast notici^^ propon^ 
2 i J 
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drá al reyloti medios mas oportanos para ^destryir j 
castigar tan criminales especulaciones. 

Cuidará de rectificar 7 extender nuestras relacio- 
nes comerciales con las américas ^ á fin que los gét 
nero5 • y maoulicxurasr exinran^eras . que necesitemos: ; pa^ 
fá comerciar eto ai^uellos dominips*; sd compren con 
nuestras ' producciones naturales de la penínsi^lá en 
quanto sea posible , estableciendo un silstema com^ 
binado , con el qual se aumente progresivamente el 
comercio actlyq y se disminuya el pa^yb. Ehbaóy 
níetrp /pata^ saber, si. prospera., el ^ comercio de 'qtaabt 
quiera nación es averiguar si exporta por mas Valor 
que. importa. £ní-el prnnef ¿aso adelantaren su tráfi- 
co exterior ; pero si sucede al contrario es: señal in« • 
íalxhle de $u atrasa. 

: : Proyec&rá medios ^isegúrois para ^ue las perscÉiat 
fuurticulares/iim^ongan ski. dinero en España. »' baxo ub 
Mterei pi'oporcloDado >á hs ciramstancias presentes! 
lEstos ¿stablecimientos con tal que sean sólidos y bien 
afianzados » serán muy titiles en este rey no para im- 
pedir la salida de muchos caudales que se imponen en 
países extranjeros /como tamftieni/para dar circialacibil 
a otros que la desconfianza 'sobre Buestros foádds pú* 
blicos tiene encerrados; y sobre todo, para proporción 
nar ganancias á los sugetos que teniendo dinero efeo 
tivo carecen de 'industria y de conocimientos mercan- 
tiles para/el giro de sus, caudales. » : . . r . ; 1 

y iiúalmeBee y iprocuFairá;dari impulso 1 aqpellós: ira« 
jnos.de comercio que tenemos: masidesaiidados, á-pe^ 
sar^deique le» poseemos en abondánGiá. Aunque.es d¿r 
ficil: hacer mención de todos citaré algunos queme ocur« 
rea en este momento. . .' ^ - \ 

':i¿(^J¿itiÁñcó pBodemosibai<;ear:iccRr( el «parto ;:^ . 
do:4idemás\de ser dp un uso común p k» ingíésiss y 
frinceses emplean el* mas -fimil^en la^fábf^ica-de ^arioi 
texidos?. Este material que abunda rtatkb en España se 
afina quanto mas se corta; pero sin* embargo de las 
utilidades, que podxiamos sacar de^él*! se pierde la ma-* 
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yoT parte en las matas ó atochas, por lai p{t)hitMCio« 
nes que ha habido de embarcarlo* 

¿Qué diremos de los metales , semifnetales , mine* 
rales y producciones de la naturaleza oue yacen olvi- 
dadosi en los senos de nuestra tierra^Jkstaiite he di* 
cho en otro lugar i pero no puedo dexar de añadir 
aquí que debemos desechar la preocupaciod de que si 
se permite la libre extracción , puede llegar tiempo de 
que falten para nuestros usos. No hay miedo de que 
esto suceda, por knas que se. saquen ^> respectó de la 
abundancia^ que se * encuentra de ellos- en vjri^s <pára« 
ges de la península. ^ * ': i .-:i ::.. 

¡Quánto podemos adelantar ení el óimercicrde tí-» 
nos,^si los cosecheros se esmeran en perfeccionarlos, 
cuidando ellos mismos, d los comereiantes, de embo** 
reliarlo^ ani:e$ de salir de' los púreHtps de Eipaña?. El 
TÍno en botellas ; tiene mas ^estímacipn: en los» plises ei^ 
trarigcros que en. toneles , j P<>^ ^^^ raaon los france- 
ses envían regularmente emootellados los suyos de Bor« 
deos^ Bordona, Champaña, Frontiñan &c. Con este 
tráfico podremc^ fomentar. también las aricas de bo« 
tiellas y tapones de corcho , strpuesto ^ue isomos due^ 
ños de Isisf primeras materias para el iridrío y 4el cor- 
cho, cuyos géneros vienen á buscar los extrangeros pa- 
ra el abasto de sus fábricas. 

¿Qué campo tan dilatado ofrece ai ¿omercio espa« 
ñol el ramo de rosoli¿«> si se ^hacbn dqfti I el cuidado 
debido , paraL qub «no ídcsmérezcaD ea süa vánfiad^ ¡^ per- 
fección a los fflas,faaiDsasíde:Italla.>y(>dQcoirffipbrfes^ 
. ¿Qué: extensión y mas^ •vale» rpuedq dahocfliÉráfi-^ 
co de nuestros aceytes si sobre su conocida. boháad 
se añade el esmero de mejorarlos, clarificarlas, y em^ 
botdtldF eli ímas éxqútútxhfséz ^enviiirio fuera del r^no? 
' :¿Q4é niegoííio no podemos haceit enloda Euinopéaaroa 
ios dulces sécds tyi 'en: altm^ar f^ sü fomehtamc^ en^i;^ 
provincias meridionales los ingenios de «ucar , ttíiien- 
do como • teAemos tantas y. tan excelentes frutas en la 
península » con tal que Us igente& se. df diquen 4 per* 
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C¿70 
fecclonarlos con primor en cax»i y vasos apropdsito 
como los «qué nos vienen de fuera? Lo. mismo digo de 
las- sabrosas laeey tunas sevillanas /y lasi demás que se 
encuentratieni muchas de niiestrasi provkfiías para, en^ 
viarlas aderezadas. y como también de las alcaparras^ 
pepinos en vinagre , y otras mil cosas de que podemos 
sacar mucha utilidad^ . ^ 

¿Qué vfcnta|as pos puf de proporcionar el i^uitívp y 
extracción de la rubia y omhilla; tan: bu^adá^ -de los 
ingleses para tus tintes, si prombv^nos estos ramos en 
£spaña> donde dichas plantas veje tan grandemente» con 
Inanidad de otros géneros comerciales que se crian en 
el reyno^sin óue nos aprovechemos, 9 :no. saquemos 
el pa^rtído posible de estos preciosos dones de la^tiatu!* 
ralea»? • ¡ ••. ^-'', • ♦. . - ?•• * .: m .L 

£1 rama de quesería es uno de Jos que podemos sa^ 
car mayores ventajas , teniendo en el reyno tantos y 
tan excelentes pastos, si los dueños de, ganados toman 
con el. empeño debido hacer los quesos^ y Ja manteca 
de, modo 4"e reiistanilargo tiempo y 4 Ja hayegacioo 
sin deteriorarsle* Ninguna nación tiene taníta variedad 
de buenos quesos frescos como nosotros; pero hos^ ial-f 
ta el arte de trabajarlos de swrte que se conserven sin 
malearse, en el mar, como sucede con los deHQlanda^ 
Francia» Inglaterra» y de 0tras.pa«i».. ,. /: íj 
.^ Es iftuy vergonzoso pa^a nostorOs <il¡?íer>qiiéia^ ut» 
clones extrangeras>:)d*e <|uaIquicyarfiu<»leia!»qu>e>suoterrl 
ceno produce:,, sepan hacer un ramo de comercio, ade^ 
lantándolo progresivamente hasta que sacan dé él'sjur 
mas €ai¡iisfderabljes.> mientra^que nosotiios.ni)^ estamos 
qffano sohmíiinp r-mírando^conla ¡mdypr í^d^fericncia 
taa)ta»iP Wf )af[reaáb{íe^firoduQcíonbs ú^'^mm^i^^wkié 
<^;bien dexamlo ^qtiQ;Ia»>extraia^rátíá/,niiestr:a vista isb 
aprovecheil de ellas ^ con negable desdoro de. nuestra 
nacíoA^^rla materia ilarguífíma sí hubiéramos de tra^ 
tacide todas ]íasi^|:m¥{^ 4e nm^tfíi suetQ^i^ueideib 
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á conocer lo que pierden con tal abandono» para^ue 
titili^áadosede los bcnefidos<]ue la naturaloTt ha paes^ 
to en SU' oMiiUi/st nivele lá nación. en potiro^áindustm 
y ' oomercio x:oa lías fmtts aplicadas de Europa! * > . > 

Estas verdades son tan claras , que para afianzarle 
en ellas no ^e necesita mas de considerar que las- nacio^ 
nes comerciantes son las mas ricas y poderosas. Que la 
España pdp su sHuacUm goiegráfíca, y por los produc- 
tok de sü^'terrdnoidebe ¿ómerciar en granosv^y^otia» 
frutos de la tierra; en líquidos, y^miñeralesv pidiendo 
y debiendo dar la ley en esta parte a ías demás poten- 
cias^ Que nunca llegará esta feliz épocaí sino fomenta 
sui^gr^ealtuna ^ ganadería^ y iji-iodastriaV^ne «procede 
de' esitosí r¿mos , pedimsMd^ '<xMtv dios» ¡d trxt>utoi anval* 
de muctios millones de pesos que ahora paga poirísalda 
de su t>afan2a de comercio , a favor de lás^ demás na- 
ciones con quienes trafica^ Que esta ventaja no la lo- 
grará tampoco , sino quando por medio de un comer* 
ció arctivo de granof , legimibrb , harinas , . s^eda , lana, 
•ceytess viniós ^*aguafdiehtes;^Kriiinerales y dornas pro-* 
tiucciones d»' )a detrae extraiga! p^ír' igual «okmjcs valor 
délos lienzQs, paños, texidos de algodón i modas, ca- 
prichos , quincorlla , y otros géneros que 'nos traen los 
cKtrangeros. - ^ - j . . ^ 

Si el tribunal superior <te comerdo to^;$edi(^ ¿^es- 
tas <Hirk«|ásvM{jdcalácioneS', -deMiibririiiio juákmknte 
las'tcausaiSJde'^iid^sttio'atraK^'e^ el^>coaicygit>^tÍ6'40S gé«> 
ñeros que he indicado^, sino tamtíien los Medios de tc^ 
mediarlos : verá coii asoiftbtír, que siendo nuestra na- 
ticm*íi>c^nÍ0ñtipáÉí& :a«(íoulOs nfftui^i0áiC€M<qii0 co-^ 
«efda? ; -«¿té eefiida bni<genératTá irn (mí6iM(^»íf^f 
de¡midv&At€^l^s^dúttíSt8^ií^m^ ^íic:lias 

de 4fái^t»as'^4>vii«cias^e«»^ oénrm^ems 'el 

trigo que necesitan pári sn cóvmioM^i- quando í^driflo 
raftirse der^otras'dé U misma; petiínsula «fin^ abundantes 
é^ ^rano 9lque tetfe mos ^ i^Ávm ciw ieiiduMkrárt^^dds-^^ 
p^dsfóyisiiaeritebi^^^itfstid»»^^^ hap«n^^ddr- 
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$0 llenará 



les de navegación : $e llenara de dolor al Tcr míe* sien*' 
do nosotros dueños de las itiejores^ lanas, seda , barrilla^i 
y otras mat»las {>riiiieras ; compremos á los^ txtrzbgc- 
ros los paños , bayetas ^ estoiis , <:ristalesvy otros arte- 
factos que fabrican con nuestrasr producciones; y» sgbre 
todo, se aturdirá de que en Francia , Inglaterra , Ale- 
mania é Italia se vendan muchas veces la .. grana ^ el 
añil , azúcar V cacao ^^ cueros al pelo , y otros efectos 
de nueitras c^loAias'm;» baratos > que en ios puasrtoft 
de la península ) sucediendo esto por defecto de nuesn 
tro sistema coníercíaL 

Gon estas observaciones los hábiles comerciantes 
que compongan este útilísimo tribunal, podrán exponer 
al rey la: «tieicesikiad de -establecer un ^^lande- comercia 
combinado con el fisbc[, con la agricultuca y la gana-! 
daría» mediante el qual j^odamds sacudir poco á poca 
la vergonzosa dependencia con que nos tienen subyu-» 
gados las demás potencias» Podran emplear sus luces y 
los: conocí tlileiiii^fei)]íioos ^práo€iaos!>(^#4ciii0aa de 
su pro&^i^n partí fotmír «act grande <^i>bra';^x|ubafi(^ 
uáa vez las tr^abas'^ul& «d^Han ^eité^Ücohidrcio ispu-^ 
ñol'por cálculos mat entendidos V^- por i^as'errdf^ea^ 
en todas sus operaciones ¿' cví«andiDÍ-tas faroles conse- 
qüencias de las prohibiciones^ y de icís ópiwlegios ex* 
cliisivoisi^^ pará> c^ue .con a^n^e)'^ I1ber«á^.^^ 

míos 4^ las iiini^n$as^ve>nrtft|a^ií4^^^^^*^^^ úowiitaH 
cío, respecto á las demás naciones. , .^.u•.^i 

Balanza de comercio. ^ , > i 

'^ -jim^ Cá^inat^ ¿seguridad *eft 'jnintt^l^^co^í 

fnercio¿ ni podrémóf éítablecéi* el sistema "cóltibiMdd 
que se ha dicho, sino por medio déla balanza de c;o<* 
merció, la qual debe considerarse por el termómetro 
que señala ní>atemáticamente entre las naciones comier- 
ciantei, loí gtadosde su prosperidad ó <lddadienci».'Tam-i 
bieii es la guía mas segura para arreglar cJoayicifVtb^o- 
dos lo$ ram«ís';de la admitiiwacion ^ coiMO'iguai^Mtetít^' 

Mm 
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>s de pa J y. de comercio , y lú 
tecipfXKÍdad de intereses .fon las deims. potencias. 

Esta f i^iide obra fq[iie descubre ik^ finales poiiiicos 
de las inaciottes*v ándieai^dó: al ii^ismo • tieippo; $u ttm^t 
dio, es para aiowcros de primera o^cesidad, según el 
desconcierto que. ha rey nado en.tpdos los xanu)^ Por 
tanto debe confiarse á personas de probidad^ instruc* 
cion; y cooociniie6tos!prácti/3QS ^n ei^^omercio^;, y rar 
mo de faaciienda ii.tín jde^qüe.sao .pér4ojQea >dUigencia 
ni:traba^.]>ara suiei&ácta formación* > , I . ' 

Las naciones deben considerarse en la sociedad uni- 
versal de todos los hombres , como otras tantas casas 
de comercio , que Bo pueden saber el verdadero estado 
de. sus intereses 'sin un : balance )anual¿£ste. Jes pone i 
la vista Ja$ sumá^^ las especies y Icfs Valores de. su$ c%^ 
portaciones é iniportaciones., lo que ha^ ganado o per- 
dido en ellas , y sobre todo el estado verdadero de sus 
negocios. ' . 

\-i X^ihah^u^^decbmerci^ haráijconoceü^ ouestra nat 
don:;eL|)trc5gí;esQ ID i^^ de. todo9;:lps ramos na- 

tui;aks é áwlüstriales j 4^ ítullnero ,, flo^. tonsutóos v y l^s 
necesidades dé su {>obJ^acÍiC)n : las. producdones de cada 
terreno yliprovltícwv con su industria:- los rainos que 
convenga. adelantar en ^inas y prohibir en. otras, con 
el Jíb4e?^sstabiet«¡e^)tre.ii^ funtf^jco benéfico que 
pfftdwwfctt6ilÍ4kde»v»ver4ader^^ y.pfenna* 

mentes. , v. . -,.;í-; -'; = , • ' ;. ■ . _. • 

Para esto es necesario que los sugetos encargados de 
este importante trabajo aveír i guenlos^ efectos que cau- 
san las providencias económicas del gobierno^ las im- 
p0^(^oiies^u€ijOtMrlitiiE^ al co0»efcáo m^^w^tl^^Ui q"« 
destruyen la agricultura y la industria , para, poderlas 
suprimir ó moderar , según conviniere. ■ . 

. En q.uanto al comercio extrangero deben enterarse 
muy por nienor.de los derechos sobre manufacturas guc 
perjudlqueni directamente ¡a: los objetos que necf^itíj- 
xñi» importar :, qwé firutqs^ a artefactos de nuestra pai* 
debends ibineia^ai: cpa preferiencia para espartarlos afue- 
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ras quálefi áecaéñ.ó^nó pueden arraigar en éste ctinlai 
qué cantidades de primeras rhaterias extraemos^ lás!qtie>; 
se manufacturan en eVnyno^-Y- Izs q^ tiecésitan ñírj 
mehto: ,! ó bien prithibfir m^ extncaíón. v^quBífábñcas 
adélamaa mediante ^ki Übdrmd ^dtticMeeiio^ ^is;iai«pi:idal 
de sus» géáem» : á qué^ ¿tras, es úeocntibi €\ e^müio der 
señalar premios para su adelántafníenlo ; yr£iiabfiémei 
quáles pueden *Mr ios medios maS" sencilíbs:^)r\$£aices 
para extingiiir el contrabando. 

Con estas notíéraf^vse^p^ní/^betílo que se coge, 
se fabrica , y se consume en el reyno : lo que sale por 
las aduanad r lo'qúe4ar htfcesidiid nos óbliga>^ ónlf or- 
ear de los extrangéros : las stioias qtic tenerlos que ^^ 
gar en dinero ihetálico^park igualasdosucht» asmxlAm^ 
tosr oiediosi d^^dflstrseciiUsliá' tráfico i pasivo; lySreetifiiúr 
el nacional. Se descubrirán también láR^aasas-fecii! qué 
ten£enfdutmas íáetstrs^ ^áiás (¿materias primérasrj y^ias 
frutos que las demas^ naciones;, tdnemos menos cóiher-t 
do , y estamos mds* {nobres* * . i 1 . i ••; r v 

lEo(vlo quéiiiiea^aiaduaiasldefaü^^ 
tos eqcar^^os deda balaaz¿Ias)cUttqta^ éxáidtiiLis<i(ieqaanito 
entre y 'saigá ^ 'expÜicanadojcacl h:tea|fpf iiid£^id«¿áÍ£dad 
no solamente las cantíxlades de todo Ío >qu& se esiporta 
étxfflporta^V' sus valores^^ losi nombres^ de los buqiaes y 
fiafroiíes , sus destinos jy; derechos^ xjvúc -han >adeudad0; 
"sino/tamÍHeri la[.ri>zón/fi)^ lefídtmyíque 

coiísce; xi pticsla toalcularseihaber balido ddttHeyno; jpaí 
ra^satis^bec^lí-aioasiceí que tesulte;GQntra) nosotros! Es- 
te debe pagarse de uti modo á otrov porque <^ualquieí 
ra riacíon^dexáría de vend¿rnos>4gias,deÍo que compra^ 
90, sina.pagáiea30i.fMintaaliiienrcje]?^xceso;¡í. ri >.: [i 
Ultim^imente se cottoi»m^kiinexte¿dad(:atí^Í6ta;de 
fltióderar^'tasjtirabss v plfti^ fobmaáfdadbs liiMeiksjdd fis- 
€o r y de arreglar miestró pknr dé- real Jbaciendjt después 
áe mntos siglos de idesQuido^^ %. í ^^ ? . » ^ . .-.:, , •, 

ji HoiBos^ canbembs ^. sin iáibalanzaidejcoiqercio! fat 
masJlegarcmosásabeD.ex&fctfinente^^eS'dQci^^ «mfáqLt 
«Mbc0xiK^(idb ver^axIdranestaiiD edsdbaiaeíoii > da&.x^ús«i 
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del atraso en la agricultura , de la rüijia délas fábricas 
y del comercio , m podrá el gobierno resolver tampoco 
con seguridad los. medios de su restauración. 
? Bor t^tiino ,' jciébemos i tener presente que . el, poder, 
la TÍqactz/y y las tersas de la^ tiadiones norse gradúan 
}ña entre los pueblos cultos por la ;exíén$ioii de sus do* 
minios» sino por. su. población» y los adelantamientos 
enia agricultura , industria y comercio. 

Para pcrftfc¿ioBar ^te grande plan de !tráfico nacio- 
nalj convendrá, tiimbien que se establezcaír escuelas de 
comierctOvenifar.Gorte.y en ios ^consulados^ ule lasrpro- 
T¿n(tias;ríB;ta>€ÍeniFÍa/d€b0 diíeiairéetsn. dok partcs:¡] que 
sorptiÉBfBiaíy-^pácticiv";-^; . n^ .'• ':••. '»L '>? . r.í;.';:.\; ' 
V t.Eii la^pnmera se: enseñarária geografiamarcatetil, y 
}os idiomas de las principales naciones de Europa: la 
parte política é histórica de. esta profesión : la relación 
fi||íeia>^¿e^detié¡ci3niUsk Uenws iramos'del madoilos 
intereses ^p^d^Ucos y i^tkailaires de •i)ui»ü'a^¿^ 
}^ inHu<énc£á qucpneded tener 'coii los de las exixan^^ 
ras: los tratados 'o. con vénioís de comertio.que smbsis- 
lun. entre núestra-corte y las: defiüs sobre este impor- 
gáfate ;ramo'!LéliiqnQr:ana366 agesta ;p]H>£es^^ y las re* 
copnendiables circüisfaDciasjdtt^fnDkidadv insttucdany 
h:a¡en ^ crédi th qti¿ debe téndr - un kroitaerGiaiite tionrado. 

En ílo que toca á la geografía meícahte dcbcaim-p 
ponerse los alumnos en la situación de los rcynos>dc 
los , mares» golfos, cabos, ri6s na^egables^, estrechos, 
plazas marítiniAS y jdcí comercio <i^l( globo tjetráqufo^ 
conlaJvdiitabciásdeiinásaicEtras. > -^e ct.i^ ;.f . : ! j 
- '1 Adera¿as^han^dfe*hptamde> lolqiie ^esJri)comca^ 
teriory exterior^ activó y pqsii^^o de cada pawge , y d 
de cabotage que se hace por áuesttes cestas i como tam- 
bién' laTpTodudcioBes itefriiíorialc^s vlas.d6iindustria^, los 
ganen» dti xat^eirt^eionr ^^ yt los de: impomcidní: wij^etto 
é Españü t iMisehoibnbs oiiercandrildsbijiier dbomxtoda^ 
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las naciones entre si , con el conocimiento de las mo- 
nedas efectivas y corrientes , sus cambios , valor real , 
las divisiones y subdivisiones : la comparación de pe- 
sos y medidas con los nuestros : el método con que se 
Kevan ios libros de comercio en cada plaza extrangera: 
los áfilos de sus ventas , compras , y pagos r sus usos 
y dias de gracia en las letras : los estatutos y ordenan*, 
zas mercantiles : forma con que hacen los contratos de 
fletamento ^ seguros , compras , ventas , cambios marí- 
timos y terrestres. 

En la" parte práctica se les ha de enseñar el modo 
de hacer especulaciones de comercio : el de llevar cor- 
respondencias , y dentar los negocios en los libros , sien- 
do indiferente que esto se haga con escritura de parti- 
da doble ó sencilla , porque el comerciante puede ser- 
virse de la que mas le ac<ytrfcode, bien gué debe pre- 
ferirse la partida doble por ser la mas útil y segura en 
el comercio; 

Para compleniento de esta idea convendrá también 
qvie en c^da escuela se raya formando una librería de 
obráis selectas de geogtafía, agricultura /artes, oficios; 
economía política , máquinas y comercio : un monét^ar 
rio completo de todas las monedas efectivas y corrien- 
tes de- Europa , para captar y calcular prácticamente 
varias simias, haciendo conocer á los educandos su va- 
lor intrínseco , iextiínseoo y variable de los' cambios: 
lina colección de pesos y medidas extrangeras , con el 
fin* de compararlas con las ñué«n:fas; y títTá colección 
dé géneros y frutos comerciales , respecto de que ade- 
más de ser muv necesaria para que los discípulos co-* 
nojtcan estos electos , se irnpondráh al ncdsmo tiempo 
«r estaí parte díe la historia natural. ; -i' - 
f I' El -mozo de 4<a > efitetfi^teí que? por' su taíéhtíó y «plkaf^ 
ciotí salga oiftí ' ma)Wr< l^ieinií^tlfO -de iros > ^áfhéíiéi f>iíi 
blicos'.que deben celebrarse anualmente ^ se enviará i 
expensais-del conisulárdo* al escritorio' de alguñ^ coinet^ 
ciante de plaza extrangera , á fin que después deapréi^ 
áár <«tll4el^c(»Úiiati6 potf^^padieMi db^tí^lfras ^éa^, se 



Digiti 



zedby Google 



CV8] 
le haga viajar otro tanto tiempo por varios páises de 

Europa » dándole un plan preciso de las ideas y objetos 
á que deba dedicarse principalmente en sus viages. 

Por estos medios. se irtn extendiendo los conoci- 
mientos políticos , económicos y ratercantües tail nece- 
sarios tn una potencia de los recursos que ^ene laaues- 
tra : se formarán sugetos hábiles para emplearlos tam«- 
bien en el servicio del re^r y de la patria en los varios 
ramos de su administra(;ion ; se podrán nombrar ^r« 
sonas apropósito para cónsules en países extirai^geiosv 
que sepan su idioma > con el fin de :proteg?n> nuestra 
navegación y comercio, sin que tengan que valerse de 
intérpretes , cuya astucia suele trastornar los- Aégocios 
mas bien combinados* 

Camfw^ y canúUf, } , «:: -. 

£1 comercio no puede hacerse sin caminos y cana- 
les' de navegación, por tuyo niotivo mé he reservado 
tratar de dios en este lugar» como, el mas. apjropdsito 
para demostrar sus grandísinias utilidades: w^r! la &lta 
que nos hacen para nuestro tráfico* « •:;':;,;; 

Las ventajas de los buenos caminas ^fioA tan no^ 
torias que nadie las ignora , facilitando como facilitan 
la cqmunicacion , el trato y el tráfico de las^entes, f 
así es rara la persoojí que ácut^ de participar: d& ¿sus be* 

füjeficios. ... ^,- ,... /.; ;.. ':• V r- y y. r?.'i: .1 • -.^ 

V ,, A 4qS) caminos ^^beniQs .>d progreso drinrometcio» 
ia venta de los frutos y géneros sobrantes , la adquisi- 
ción de los. que nos faltan, el abasto necesario de las 
pioblaciones grati^e? , !?1 predox^modo de jb^ comes- 
tibles y demás género^ id¿ v>so conitinj, la f>nQii)agacion 
4e4ts ^if n^iff%;y ^^m^iid\^Jif(fV9^QPéc¡ü:iAj€^^ 
nuestr€|Sr^i(¿entes ,h^mtg(Ííry}^ít>MK$j^^$kfi rAilfientcs, 

Y ipaun^ palal)ra.fiíi?i íramipQS.tiyimmos.ep la^ inís-í 
n^i ig^oF^nciji qiie lüs qa^ioaes b^ai»s.d£[li:áotn) de 
Africg.',!> ,- i'y.j^.'jL-) lA: h , m'í.j" "/•. ^.^ ',1./ ^:>'J^'í • 

, tía Mm» S9^Vom SWStl/»ié^ pb%sd0):»aQda$ las 
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potencias de Europa á mirar el punto de caminos con 
la mayor atención » considerándolos por una parte co^ 
mo propiedades del estado /y por otra como obras pú- 
blicas de'4>rifnéra^ necesidad. 

Debemos distinguir tres clases de caminos , á saber» 
los que llamamos de herradura ó vereda» cue son aque-. 
líos que ha hecho naturalmente el tránsito freqüente 
de las.'gentes y caballerías, los quaks ahorra^i cami- 
no. porque se dirigen por tierras quebradas donde los 
carruages no pueden transitar. De estos áo tiene qutf 
cuidar el gobierno. 

Los carreteros naturales qué se han. abierto para 
el t^afíca de coches y carros » sin mas obra que alla^ 
vízi la3 desigualdades y hacat algunas calzadas donde 
el suelo lo necesita. £1 gobi^no debe procurar la re» 
com^sición de los pasos malos que . las lluvias y ei 
freqüente . pasó de carruages suele hacer en estos ca- 
millos » para que los viageros los encuentren expedí- 
tos^ -valiéndose de los fondos públicos de cada pue« 
blo situado en el parage v Jrespeeta del i beneficio .que 
les resulta de tener un buen camino para sñ tranco; > 

Y los nuevos que se construyen con la mayor, so- 
lidez en línea recta quando el terreno lo permite , co^ 
mo por ^íemplo , el de Aranjuez ^ el de Alcalá y otro» 
que tenemo^. ya en España^ Éstese caminos cníg¡tía^tOH 
da |la aíBencioo del gobierno; no splairtente paracom« 
poner y conservar los que hay fa hechos ^ sino tam^ 
bien para continuar los empezados y emprehender otros 
nuevos en las carreteras principales del reyno^emplean^ 
do eni estas útilísimas obras los fondos que se las han 
señalado en el. plan de rentas. . / . 

Siendo jcs^os caminos de un coste, consid^able los 
hay solamente en los estados principales de Europa^ 
Por consiguiente* se consideran con mucha razón por 
las obras mas dignas , mas magníficas ^ y de mayor úti^ 
lidad i^blica, porque ademas de las veotakr ^e he 
explicado acreditan de culto y podemso el país áoa^ 
de se hallan. 
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Para conservar estos caminos en el mejor estado é 
indemnizarse del coste principal de su construcción, 
suelen los gobiernos establecer el derecho de portaz-^ 
gos , que consiste en una contribución mciderada par 
f:ada caballería o carruage que transita por ellos. 

Para la pronta cojnsrruccion de los caminos nuevos 
se valen los gobiernos de uno de los medios siguientes: 

- El primero : hacerlos i por cuenta, del estado- 

£1 segundo: animar á algunas, compañías de gen-* 
te acaudalada para que ios construyan de su cuenta^ 
ya sea tomando el asiento del todo , ó bien por tro-» 
tos ^ concediéndoles el derecho de exigir la contribu- 
ción del portazgo por cierto número de ^zños^ipsursu 
reintegro del gasto principal, y;qujéadéoi4sl tengan ios 
asentistas la correspondiente ganancia. . >-. . ¡ 

; Y el tercero , que cada pedazo de xamíno de un 
pueblo i otro se naga por cueíita de 1(» propios y* 
arbitrios , concurriendo también á este gasto los que 
sinembar^o de no hallarse situados >én la misma car«^ 
retera disfrut¿n= por. su inmediackm los beneficios del 
buen catoinou > ' i - ' 

- Habiéndose señalado en el plan de rentas la de cor-* 
reos para la construcción de caminos , no hay que dis- 
currir en £spañai de donde se han de sacar: los fondos, 
necesarios para. la¿ execucion de estas obrase ;í. 

- JLo mismo debe practicarse en punto i^ puentes-^ pe^ 
ro quando se trate ^de construir alguno seihan de te* 
ner presentes antes las circunstancias del pais^ las del 
rio, el tráfico mas ó menos freqüetite, y los recursos: 
o :fotKÍo&rquese^^ tengan^ á^ auno para la obra , á fin de 
resolver si ha de ser de piedra^ de riíadera-o djcbar-. 
cas ^ que son las tres dases de: puentes que^se conocen en 
Europa. 

I» U^o de los negocios mas interesantes en España 
es la 1 construcción de canales» cuyas obras deben dar 
el.mayx>r impulso >á la restauración del reyno, siendo 
bien notqrias xias venta jas ^que resultan de los canales 
á las provincias y pueblos por donde se dirigen, |>or- 
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<5[uc di paso que fertilizan los campos con sus riegos^^ 
sirven de facit y cómoda comunicación de unas provin- 
cias 7 poblaciones á otras. 

Hay igua^lmentc tres especies de canales: unos des- 
tinados únicamente para la navegación r otros de nave- 
gación y riego ; y otros de riego solo , llamados comun- 
mente cazes ó acequias. 

Los segundos sort los mas dtües , porque abrazan 
dos objetos de la mayor importancia , como son el rie- 
ga de los campos inmediatos , para que produzcan abun- 
dantes cosechas, y la navegación del pais^ cuyos be- 
Deficios son incalculables. 

Los canales de navegación se han de considerar 
como caminos de agua sobre la tierra , siendo uno de 
los inventos de mayor utilidad pública^ oue se cono- 
cen , porque en qualqutera pais , donde el terreno los 
permi^te, abaratan infinito los portes de quanto se con- 
duce por ellos, fomentan la abundancia, j producen 
una multitud de ventajas al estado, difíciles de nu- 
merar. 

^ Los de riego soiaifiente no dexan de ser por esto 
útilísimos al pdblico y á los particulares , por cpe ase- 
guran abundantes cosechas de granos , legumbres y 
otros frutos en las dilatadas llanuras que fertilizan 
con el benéfico repartimiento de sus aguas. 

En España tenemos mayor necesidad de. canales 
míe en otros paises , ya por la difícil coniímicadon 
de algunas provincias con otras , ya por el excesivo 
precio á que han subido los portes en ruedas ó á lo^ 
iiio¡ por cuya razón no pueden transportarse los gra- 
nos y demás comestibles á largas^ distancias, respecto 
de su mucho peso y voltímen ; y ya por la natural 
sequedad del terreno , el quat si en algunos parages 
tii viese riego seguro de algún canal no habría pais en 
el mundo c<xi quien comparar su fertiiiciad y abun- 
dancia. 

.No ignoro las dificultades que se presentan en Es* 
paña para la construcción de canales , con motivo de 

Níi 
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ser su terreno tan montuoso , ^ de que sus rios cor* 
ren muy profundos ; pero también sé que .muchos de 
estos inconvenientes pueden vencerse con trabajo » ac- 
tividad y constancia , <omo sucedió en Francia con el 
famoso de Languédoc* 

Por otra parte mientras np facilitemos' la imyega- 
cion mediterránea por medio de canales y tios nave- 
gables 9 no podremos pensar en grandes adelantamien- 
tos en la agricultura ni en el comercio , porque ^1 la- 
brador con la esperanza de vender bien siis granos sem- 
brará mas, y el comerciante se animará á grandes em- 
presas quando vea expedito el trabsporte qe sus efec- 
tos por medio de dicnas aguas. 

JLas mayores cosechas.de granos las tenemos en las 
provincias del centro de la península , donde sua Ba- 
surales no pueden consumirlos , parque son cab^mesi- 
te las llenos pobladas» Por consiguiente les sobra gran 

Earte de sus cosechas , y en viniendo dos o tres años 
uenos , quedan aquellas gentes ahogadas eti su misma 
abundancia 9 por no haber quien les compre el/grano 
al precio toas in^mo , c<m motivo de la aiñJcvltsíd de 
transportarlo ahorros parages. 

No sucedería esto seguramente , si por medio de 
canales y rios navegables pudiesen conducir dichos gca^ 
nos á las provincias de la circumferéncia inmediatas 
al mar , donde por ¿1 diescenso natural de las agua$ van 
á parar todos los rios, cuyos pueblos son los mas es- 
casos de trigo V de otros gran<^« £ñtonces^se abaste- 
cerían sus pueblos de dichos artículos á preci<^ cómo- 
dos , no recibirían estos preciosos frutos de paise^ ex- 
trangeros , no saldría de España el dinero de su imr 
porte , embarcarían los sobrantes para otros reynos, y 
al fin ganarían todos , c,s decir , los coséchelos; 4el;ceü- 
tro con el buen despacho de stís trigos, cclwida y der 
mas frutos , los de las cosus con la adquisición ae es- 
tos géneros de primera necesidad mas baratos que los 
de ahora , y los comerciantes con podtír hacer con los 
sobrantes'su comercio marítimo. i . 



Digiti 



zedby Google 



Para dar principio á este nuevo sistema de navega^ 
cioa medlcerráne^M se lia de examinar ante todo los ca« 
nales que hay [empezados d proyectados en el rey no 
l^ra tratar de su conclusión. £n seguida debe él go- 
bierno extender sus miras á los que pueden emprehen* 
derse con mayores ventaías de la nación , para propor- 
cionarla^ $st¿ grandísima beneficio inmediatamente que 
se pueda. 

- La tiávegaciofí áe ríos debe llamar también nues* 
tra' primera atención. Qitaiquiera que haya viajada 
por Europa habrá visto las grandes ventajas que sacan^ 
en los países eittrangeros^ de sus rios , porque en unos 
navegan todo el año , en otros menos caudalosos^ du- 
rante el invierno, d al tiempo xle derretirse las nieves, 
que es quando los caminos se ponen intransitables f 
los ríos traen mas agua , y en otros de un pueblo á 
otro de ios inmediatos »^ proporcionando la magnitud 
del barco á la poca agua del rio y á la carga que pue« 
de sostenefT,^ ■ .* i-- 

* Está econétnía se halla enteramente descuidada en 
España, porque no se conocen generalmente los be<- 
nefícios que proporciona la navegacioa mediterránea. 
I^a mayor parte de las gentes se figuran ^ue solamen* 
te pueden ser navegables^ aquellc»^rios principales que 
por «11 grande ^cáuíul de sus agüas-facilitan una nave- 
gacion larga V como por exemplo, desde casi sa origen 
histi desembocar en el mar. Éste es un error , del qual 
es necesario sacarla los que piensan así. Ño hay du* 
da que la navegación que atraviesa provincias 'encerase» 
7 quei^l fin i vi á^ pairar ali mar , es la «bs» ventajosa 
delia^s 'mediterráneas 'f^ pera po por esto drxa de ser uti^ 
liúéíiyÁ *loi pueblos 'el >pader> tf ansportarsus efectos de 
tido á otro no muy distantes , por un rio^ pequeña con 
barcos proporcionados al caudal de. agua, que contie^ 
toe; Tifába|eii|;ios.pues có» vigor sobre ello ; consijííeran- 
do que'j^aita navegar \m ibarqiiiobaelo chato con mü- 
c^a menos agua qué llevan eá;i£spaña: los nos de se^- 
gundo orden hay suficioúe , y quf por pequeño ^qioe 
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sea el tal barco conducirá siempre mas feso que úgn- 
ñas caballerías j^untas ^ sin ima$ gastí> que el de ttia^hoai- 
bre aue lo guie. . ^ i 

En algunos iparagés «e harán oayegables •estos ríos 
estrechando sü cauce donde lo necesite: .en otros qui- 
tando el eslorvó de las presas de molinQS^ y «n otros 
con di£srentes.Qperac¡Qn« para salvaf los impedifiíefi-' 
tos de la navegación. ^ . , ' 

Bor lo que mita á ^esas< de jasoiiiios debemos te- 
ner presente. que el beneficio genoral de la navegadoa 
mediterránea es preferente al particular , mayorinenle 
q pando iiay otros medios de construir molinos sin taa 
graves inconvenientes. ■ . , ..:; . . ^ / * 

Xá coiinunicdcioQ .de dos riós porititedio dcüAia^ca* 
nal construido en.i&l pacage quecoH^an nia^tn media- 
tos icl cmo del otro suele oc^ióoar la felicidad ^e al* 
gunas provincias , y tal vez de un reyuno ^ por ia veo^* 
ta>fa^ de^poder transportar aimpdmtcnt^ ios efeofeosde 
comercio á diferentes países. La Rusia por. ^medio de 
canales de comunicación entiié los?riós Óon:» Yo%a y 
otros, con sus lagos en los parages donde ^tfis;iagua$ 
se aproximan mas^ ha abierto, paso á^quell^s natura* 
les para llerar sus mercancías dektejél:fnar Báltkoat 
NcfFo.y como también á£ersiaí.g«ar relimar vOispioí 
f Quién cscapiz de calcula las U^tUidadei qii« lias ru« 
sos sacan de ^sta navegación inmúitenáoi^i r : 

Dos empresas de la mayor consideración » y deioi 
resultados mas interesantes al ^tado «se presen tanta la 
vista de los españoles rcfieadvos. yramafites.dé su[pa* 
Jtria , sobre las qiíaksc deb€im)S^ e^pqr^ ^e inikstt^^^ 
bkrno medite seriameme ;para ver $í p^mbd jceaiinilas. 

La una es la navegación desde 'Madddoá iXcislioái 
en:vla:qual se pejosa ya en tiempo de D. £eüpell) 
aunque sin efecto. ' ; i :> ;.> , .. > 

: { Que < recurso tan »c<Hisi*deiable :Jief ía^ f^ara MadHd 
el tener) comttnicaeioo ¡por vaigua con jd:/rmar Oeceáno^ 
y con todas las ciudadi^ y .pueblqs .situados en las 
orillas del Tajo , para recibir y Jlevar cdmodamen- 



Digitiz 



zedby Google 



[285 3 
ti r^í^T0x>. nestííití¿ la corte pin su subsistencia i 

Ésta navegación puede verificarse s:Qnclujjmdo ji 
fkfffoecioaaiulo el canal '<& Manzanares, basta desiem- 
boctf eñ.el >rk> Xarama^ portel qual se ha de seguto 
hasta Afánjüez, donde pierde su nombre poi^que so 
une €on-el Tajo^ Pesde la junta de estos ríos se.icoa^ 
tinuacá la navegación pior; si Jajo hasta la bafija dé 
Lkboái 9ine;^i)liiu0ka ^QW eV Qtceáujo atlabtkoí.;^pád 
sandoi ant^ipor^ Tdieda^ Aicailtará>, Abiantes y .Saa^j 
tarem. : i^ . .'* ^-..-j : - -,.''• - '; 

-Se^á Boticias antiguas el rio Tajo fué navegable 
desde Toledo ájJ;td)Qajfioir consiguiente no parece ini-^ 
posihiev^ueülo iScea* ahora v venciendo con el. ioigenío y 
d ^ trtf>afa> quáUiuuttkuimpiéAtoestíio ió-. dificuKadf ; «qué 
hiaya sdbreyenido con el transcurso djel tiempol Si 
ke^oeio cc$ ;idé la oiáyor : ¿tnporíancia ' j^ara iMadrid , 
£ici7efnaKl(iiiía\y>iCasriUla.Íaiiiueva». y por tanto mcb . 
Kcb ^ue st.;^gatl lodos los es&erzos posibles para 
aUaiiA' tiloso WMJiveft^iilMrigud Jtiipidaiai: esta, «ave^t 
\gaoÍO0.oi^ iúfi;'j Híj 'i\rr?.:o. ¿iLw'; • i íe >. 
; ^I¡iinbién:ncd dkm'los escfittís de akjuel tiempo que 
el año I 'jj58 'batieron de^ Toledo algunos barcos carga- 
dos <x>]i ^60 fanegs^S'tlertrigoi^ada unovyMqine llega* 
iMKi a 2;isbdft ca^inap 4i^ d^ nay^acion. Que por ^ 
el contrario, «1 ano 1582 un ingei9Íei{orjraáiado An^ 
túaeúii rsfefi^eóibarQd |jeii'> una díatupa ^ enolel puerto de 
Xiabc^a ^<7 ^sithídpvüncitndo xibátaculos ^dr el ' rio Ta^ 
io , ei Xánxnla y^ el Manzanares ^ hasta el pruente del 
Patudo ^ empleando ^tresn meses icb «sta penosa navega* 
clani.topteá.ilaxQilrieni¿idei^ifi»s rl^ 7 

't«.>r|Si«ni^'«st&s^/hMlatt^^^ embalse tsoponeh , nt| 

pafe<le}^c€M isn]^ii>^Ub4|Of tom3sñio(iK)n^th debido tm* 
peñe clifeiíH:iifiien:DO'de ios obstáculos qac knpidaiftlá 
irania' y ^pa^pedítainavM^ascáon ^IMadrul >¿:Lisbda'»«i 
logaeLíéL iii4>Mtahte obfeM^^ oórrísente,' ^\.>. 

La otra empresa que he indicada tk la ^comumiai^ 
cion:^el'7inarrJ^edltenpiieo.kDa-ei4^ x^ntítSico.. 

£staiá flUNL ardua oque 4a ahtesioni pera rsi ll^^isd a ta^ 
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ner efecto sería el: non plu^ ultra de las obras depri« 
mcr orden 4e Espafia. ^ ^ ^ *;- 

£1 ria £bra es ci qué éebe facilitar esta comuní* 
cacica en caso de qué' en * algan* tiempo ^é*)piensi:>en 
tan grande empresa. Este rio nace> exi Fuent&re eñ 
las montañas de SanttUana ,y corriendo entre Castilla 
, la^ vl^ja y Vizcaya entra en Navarray siendo^ nav^ga-^ 
ble y^jdesde Tudeia. Léeto «i€favi«i»a el rejmit^ cfe^Ára^ 
goit , T se^mete^eta Gataluná^des^ttandO'^nattittaff tiU4 
diterráneo al est del puerto de los Alfaques. .: - 

£1 nacimiento de este ca&^loso YK>'no dista mu» 
dio del mar Occeáno en licitada costa^de Catitatma, 
cuya proximidad did motivo (é ^qoe^^tn ctiemfoodéi D.. 
Fdlipei y set itratase^ de? : diá^iiQ roinfanitt^id^oip ooja^'4i^hb 

De las dili^efici» pricticadiav al iátetico i&^\A 
\ que á poca distancia del nacimitínco ¿el EbroJiay^oira 
rio que corre á desembocar en et Q^ijtSanQ^x pero ha^ 
biéndose ex^lnaMoieL:tfrretlmlflie»^medil( ei^ 
rios, para ver si se podia construir un canal de coma:; 
nícacion-, cob> elr fin de picpavcinnál) la 'unióá de los 
dos mares, se encontró qué sería suniametite: costoso 
y casi inxposifale su execuqionv'respectoiMeias 8ion^« 
ñas <|ue hay én aquel ptiragé, {xorlioiyo» motivo sttdc<< 
sistio de la'empfésa¿j< /-i ■"'^>?,^ '^^^^ ^o .ohí;..'? '■ 
s .• A pesar deí esto ^coiho niieb'4ifa>ie 'ba^ adelantado 
tanto en 'punto á canalcb^ obnvtehe rotieiiio ^eidamos 
dé vista' esta importante idea , iÉu:iánd0 edumnar pro* 
lisamente el terreno de qué se^ titira, para: ^egutfarse 
de la posibilidad id ittposibalkkul i d»>la¿icWi^>^^ 
por, la^comunicacion M^^oijc^o&xfíí^^^ 
qualqüiera 6tro >m6dm; que ^es^m^^el'tcaimo^del ríof 
£bro\ bien sea en' su nacimiento a^fbr'ei^parage de 
lu ,ma]^or proidmidád^I :Datfo^valiendos»c.para?: estas 
.operaciones de los ingenieros hldráoikoe ims:¿áfaáief 
que,aex(mo2c«i.'- i!.- •' \ ".^ í: rt^ru %:\.k} ._. 

JSJkm no deben acobardarse ipOT^ftn i inconvfenieotes 
que encuentren ipr^cca.vittai«si#oi3r4r.da«sidamefl« 
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te sobre el terreno si hallan medios en el arte como 
salvarlos , teniendo presente las grandes dificultades 
que tuvo que vencer el célebre M/ Riquet para cons- 
truir el ciaoál de Languedoc ^ por medio del qual y 
<lel rijo Garana dio comunicación al mar Medía terrar 
«eo con el Qcceano ^ viéndose precisado para realizar 
esta memorable empresa á taladrar una montaña , cu* 
yz operación se había creído imposible en los reyna* 
dos anteriores al de Luis XIV en que^e executo. 

Aunque la iComuiúcacion de losados mares p<)r nue^ 
dio del rio £hro o de ott a qiiali)u.^ra( ^gua costase 
sumas considerables é inmensos trabajos y afanes has** 
ta conseguir el fin, se podría dar todo por bien em- 
pleado en cambio de las innumerables ventajas que ret 
sultariani nuestra patria de dicha emprc^a^ Sol^mesi* 
te los fr^ncetes y tos rusos que expeiimentanítaks be-^ 
Befici0^> coii,mddi1ró de^sud famosos canal^ de «comu^ 
nic^ion con sus mares ^ pueden graduar lo que una 
nación gana con tales obras. 

Para lo que haj tnucha £icilldad en España, coti 
motivo de ser sü' terreno- tán'n^ohtuo^o , es para cons- 
truir pantanos o. recipÍQBt%j^'lJe;agua llovediza , ó bien 
de algún arroyuelo » para regar las llanuras inmedia* 
tas , como los de Alicante , Lc^ca, Alcora. en el r^yv 
no de Valencia , y otros qué se encuentran en yari<^ 
parages« £stas obras son taxi¿>ien útilísimas en un , país 
seco como ésti? , porque 4etenidas Ij^sagiias en ^li^faos 
pantanos; por medio ;dá «» grande? pared(»i, entre ^do^' 
<ierco$,se las ida salida qtiando se quiere para regar 
una grande porción de terreno y auméntai; de este mo« 
do las cosechas de granos y demás frutos/ Asi que el 
gobierno debe promover estas obras con la mayor e¿* 
caíala-I en todos los patees donde se^erií^wemrj© propor-* 
cion.tp4r^ constifuirlab , atendiendo a los-iácakuhd:)lei; 
beneocios que.pro^rcionan al país. 

JEspaSa^ ¡amabilísima patria mial he concluido, la 
explicacáan de Jos :camos naturales é indusitriales que 
soA los: manantial^ ^seguros de tu riqueza \ poder y 
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felicidad ; pero antes de tratar dé atros dos , qué aun- 
que dtiles y necesarios en toda sociedad civil t debe- 
mos considerarlos por sus grandes destructores, respec- 
To de que se van chupando contmaamente lasubuan- 
cia metálica , me has de permitir que deseoso de ver- 
te en el colmo de tn gloria te pronostique bou ei m^ 
yor gozo , que convencidos ya tus "fieles hijos de k 
necesidad en que nos hallamos de abandonar nuestro 
sistema apático anterior, abracaremos' con el mayor 
eticusiajsmo el activo ^< bboriosovipara sacar todo el 
partido posible de (ás imponderables prbduc<;ióhés con 
que la naturaleza ha enriquecido nuestro fértil j en* 
vidiable terreno. Admite puéi el mas afectuoso para- 
bién de la fundada esperanza en que nos hallamos de 
ver eti bre^e tiempo á todos los individuos de ám** 
bos '9ex6s^ convertidos err brazos dtiles^ j laboriosos» 
como tafnbien cada casa 'en unia fiíbmca^, cada puebla 
en un mercado continuo de varios artefactos , y cada 
provincia en un emporio de comercio. 

:; CAPíTüi-o ly- 

''-',-" ' Exfftito. ' r'y i ^' •'• -. .' ' 

a guerra es tan antigua como el mitttdat porque 
desde que hubo hombres se suscitaron enemistades ea* 
tre ellos; riñas entré las familias» y ^ueifras entre las 
primeras Hra¿as. Unidos después Un Hociedb^s^tí nacio- 
nes, 5us gefés tótnzipoñ sobri* sí el^Carg^deY^^dr loSi 
agravios queesta^ se hacían redpifóeaíhenfe, testa que 
poco á poco , y conforme fueron civilizándose los pue- 
blos^ establecieron una fuerza armada pagada por lo$ 
fondos j^ei estado ; para mantener el orden pdblico» 
hacerse' respetar de las demás po«e(Lcias /defender' sus 
derechos ; y ^ répfeitfr quálquiéi^a^ Ihvasiont^emiga.' 

Los motivos que dan impu4so4 las gu<írra$)son ios de- 
seos de algunos soberanos de engrandecer stis dominios 
con la adquisición de estaídos<perr€necientes 4otro; la 
emulación de los de segundo y j3írci6¿4tdW40atti los 
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.mas poderosos; los derechos que en ciertas ocasiones 
acostumbran -alegar para suceder á lina misma corona 
vacante ;« algún ag^avtOide consiideracion hecha por aína 
naciofi á otra,; la recíproca Rivalidad <)uc suéter re]wrar 
entre ^lla$ ;>y> sobre todo el interds-Üel comei?ciá, aspi- 
rando las marítimas de primer orden á extender ^el suyo 
por las quatro partes, del mundo ,< con perjuicio de las 
demás que se consideran con'i^ual derecho. 
V :f' £1 tiempo de guerra estilaste ^ ápnes£o/¿ Ja^huma- 
nidad, y el mas infeliz dis diodos , respecto de qais^:no 
puede hacerse sin efusión de' sangre ,. sin mioiencias ^ y 
sin causar otros gravísimos daños. 

A pesar de estas calamidades del>emos considerar h - 
gu^erraícon aspeatoidiftscote; «$4eoir yiaupo up arte ne^ 
<^ario:¿» qtialquie9ar,7>oteacia:i:p6rque;al paso' qu¿ dá 
recias precisas para ofender a otra^nacion enémtga, $ú^ 
mmistra también medios para defenderse de sus huestes^ 

; Esta necesidad ha obligado a todas las potencias á^ 
Europa á mantener un exército capaz de ocurrir á ám^ 
bjDsi d3|etQs ^ pbro e6iías>£a6r;&asr » cai»aa f ifanües^Ai ti li^k^ 
deis pofutw paste, y <lañ<^ de bástale confidefacioq>0dt 
. otra , así como sucede en muchísimas cosas del 'mundo* ^ 
La seguridad interior y exterior de los estados so- 
beranos estriva en tener siempre un buca pie de exér- 
cito ,; sieüdoveste el braz^ fuerte del gobierno, el que 
^ostiífiie iá ^tráaqúfilídad públrcav^^l ^uedá wsjj^á'^^lA 
soberanía (¿í veneración al saatoari^ í y ener¿iiirtf( ríi^ 
¿istrado : el que defiende los derechos dk la mcioh^, 
poniendo á cubierto sus dominios; y^ el que ^i con* 
sideración- al soberano , quando trata ocm ios^ gzhiüt'^ 
JmikÁPfiú%ér^%^^-tj^ '»:jp :\ o .-:,,.: j .wr^ '.¿ , ". [ 
- íií'Ko^lia^^haéion |R>dwosa si* iun;b«i8n>^i6idei(kér- 
€ito /yíasíia^'qüe no observa' Wf6 ppudenteímálílttlsífse 
vé subyugada al instanVe de las' demás ; porque los Ca- 
ñones y las bayonetas sot;i las razones mas enérgicas 
con que los soberanos sacan su partido, en los tratados 
•de* paz, y en £<^aaKgodÍ9k{}0n^dÍ|iteimá«iecji^pi3^^ 

decirse con verdad que .un^piÜneipe sin^iatMtt tfuU- 
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tares , es en sustancia subdito de otrosí mas. poderosos. 

A pesar de estos buenos sery icios iC|ue el exército ha- 
ce .á la nadon v3Í la micamQfijpw. el ite^viersb;, veremos 
qoer paca .mantenerlo halde. inofimQdar precisamente á 
los denlas ramos del estado , asiporiias considerable 
sumas de dinero que se invierten- en sü comida, ves- 
tuario 7 armamento ^ como por la. ^ente que quita al 
arado y á los talleres , la/oue se. pierde en las accio* 
Desude ;¿uierira.i5i.{A)r deserción ^ryü otras ^caofiaes, Qoino 
«aimbien por las incomodidades iddispensables que brh 
gina á los pueblos: con>nH)tivo de sorteos.^ marchas, 
alojamientos y provisiones. 

*Si comparárnoslas utilidades que produce el exér* 
cica jen qualqul^tainacian « .coBJa&ineomodidadcs que 
teai:iC[jdoc ¿qsinimr :, i hallaremos '(^tte\^6Stás. iquedan itupe- 
rabundantemente recompensfadaS'Coalos beneficios que 
la hace de continuo ima tropa bí^n disciplinada, pro? 
porcionando no solamente, la. tranquilidad interior de 
los pueblos, sino también que se observe en ellos el 
4td^hiideL; Ja^ustickfi,:. quecada jb$i¡vidao :^isfriité?ie 
ia qaiféxs iuyo , y qucid jdefieñda de los enemigos in- 
teriores :y éstraños. í 

Según elaictual estado político de Europa no podc- 
. mos dexar de mantener en tiempo depaa&un pie regu- 
lar de exército, bien pagado.,, comí da) rvestídof y. dis- 
idipUnad^v cón^iim íeuca^Jde biu^Íálida<lxsobi'es¿icm^ 
^instruidlo, en tp4o% ios ramto da5lai;prfífcsipniiíEn itc- 
^niendqi q^ualquícark exército buenos:. oficiales ,: se puede 
decir que lo tiene todo , porque? en caso de rompimieur 
íq.con otra potencia , dstjos miamos :oficiáies; ^contribu- 
yen á su pronto aumento sin que decaig^ilai disciplina. 
'^j í(Si -¿sta««icsnari3uía itlene u«^)0^«áte.de;c*as/ca]i- 
:íJa^«f: podriireííarcir «miy^ bien;los gnftií^ám?en« ác que 
?eabo d< hablar , destinando las tropas que en tiempo 
de paz no hagan falta para las guarniciones de las pla- 
zas marítimas y de frontera del rey no , á la construc* 
.cipa 4c. >|^*iria ©bía der,títilidad genieipal , rpop exemplo 
•H^per caminos. nuevos, dt:omponer los antiguos , abrir 
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cana les de riego 7 navegación , dar cálice á algún pedazo 
de rio que lo necesite para hacerlo navegable ^ ú otros 
traba jof semejantes. . ^ < ^ . : ; : 

7 Como estas^jobras oons^istea en abrir zjanjasi^j com* 
tciütr* timipleá^ifCidesttfontai? teftmm i hmtítvy^^rolsf 
bahsshos. , .7^ corttir > árbales \ : senrf rán tamb(eh::estás Tna« 
Bipbi»s ldeo»cQi»lft*práctica para- l4)srM>Mado^ V rsíendd cty- 
Bso sdriilasiqpue se^s^cutaacon fra(}tiencia:eQ caitipaña; 
bJ £a:^eÍ¡tiui/esS!Qi ¿bva&'sonjtaaiiisostosts^enibdhis p^^^^ 
tes con motivo del excesivo precio de los jornakes ^ que 
pQBcas^ iiadi0h|Bi^biatcet9tt!á' empfconderlas.;. 'oacediéndo 
por i «Odsiguiehte de sus grandes utilidades. ; 

Las: qite se hagan en £spí&a por la tropa ^ siendo 
dirigidas por iiígenieros hábiks , saldrán qiucho mas 
pernetas!, mas baratas ^ y :se concluirán en: menos tierna 
po que executadas por paisanos , porque en: dando 4' 
los'ofíciaies una 'gratiflcadioaiaiensu;£rl , y á la ti-opá 
prest doble por cuenta de la obra f. ademas de todos 
sus haberes regulares , trabajarán estos mucho mas que 
los peones^ ahorrándose sumas considerables tanto. en 
jornales, 'Como en sueldos. de sobrestantes ^ guardas db 
Wramiren&as .^ycdemas empleados en üiqúenta y -razona 
cuyos encargos pueden confiarse á los sargentos y ca- 
boSide>esciáclra^ •' -' -^^ r •■ - ,- ' • / 

I>hciplmá'y suborMnacióH' ^ ^ ■' ■ ' 



j'jjncípimay j 

-:nWno^(dfbíps>tw4i>«$í»l^ ^<iida<ia$iií?taf 'dí}be..te«er$já 
eiíf«i«ístt^^ifS^affcifeíí»i>« qm f^tó siíí«^pr0'bicíi disai* 
pliiWjdotyi íu^Qidbadpi á si*S/g^es ;, ^no tolerando la. 
menor falta en estos importantes puntos/ Una trqpa de 
superior calidad jamas es vencida por otra inferior, 
sin unífcigff«yáísl^ .de^p^opara^pni;^!* nt^ni^rí? , í> bien 
por impericia de los gefcs. El general que la manda 
tl4^ lfk>t9«yor'COiifianaa'^nrejl4í deípr^ck la :del ene- 
migo: í emprende. accionpsu.,4trgyí4^svqMe.siuj?leí>. gan^r 
Jas batallas :> las plazajs y, Iqs r^y^Qs^ jt en up^^píUb^a 
gíij(ÍP*^nbM 4i^ci|¿íi;ía,y yaj«r ;4?;Sttefííjeri;Hp,aíítf a ^««a? 
49 ;qtíie/^:í>-y,VftWÍ> liOK te rg^ ^[^ ^li^-^^r ; , 
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Camparemos también la confiansca que tiene de sí 
misma 1^ tropa bien disciplinada , con la cobarda » des- 
orden y confusión con que pelea ia.ri^ña', f'vere? 
inm^qpQiJ^ipriiótfa In (k. ) vencer ceAjprec^ion^ >.^or- 
qtiotle8f>reeiaio$ jiie^gMi^ cuetqae, to^o^l^l^gmáe ,3ka^ 
ca -alcnemiro .con timon^ r^slite con^firmesa y^oobode*!' 
ce á stss g^m^.fittí íósi.mtyjotes^ apiiíM >aDc;ilMmhya 
ni cede ,t conservamloi^sictsDpneijaqiidila üialtniable sen 
r<»3idad de espiritut: qua conduce. ¿ loi^tiirálijeélesl^ la 
yictqriaxrn '. í* i •;:. <,x:.í¿v' :j^/:?t •>/*.> í-jb ovíiom tnyj p^i 
c Ij0XQDti;aríbshcedercon:laí«^ 
que su desconfianza , y poca táctica miHtar'lai'asobar- 
dá : apenas se acerca él enemigo se desordena ^ y en 
viéndose apretada huye y es vencida. \|QuántQs ez¿m« 
piares de: mío- y .otro caso se han vis» 'en la: época 
^preíent^er-) 'j •; •:')•{ . t::- ; 

> Por otra paute f>aea^ hacer la guerraicon iréntaja sé 
necesita monos exército , siendo de buena calidad , que 
q^uando es inferior. 'Por consiguiente, ¿quántas provi- 
siones de boca , 4^^^^^ carruajes « ¡y q^ma^ hospitali; 
dádesi se ahorran^ en xa'mps^V' teniendo tropas que con 
so grande jdístiplina suplan rei ertQÍdIovnjlmerorde<los 
contrario^^? / * ^(/ .'» • : -^'j íi'í\ ' >; ^"^ '^'". 

Un exército regular, pero compuesto^ de egccetcntes 
tropas , s^i^i^yet^ atraca cv^n.pflyor.prq^ otro 

ñiuy grande y yisóño , en el qual laniüchtdunibre suc* 
te seitV¡fj<á€{>eMi^i^«o^t'-d» <ofas^tMln<víf«fre»byo«riiini' 
cioots 4niiijtiiieti^^ y-^ wfi ttciéiílíiit»^e#9á¿toln¡s^ 
jOíz itiuttitbd y faltan de áiuifikía^ciiasiá^ fl$a>^^V4ce6í 
sú ruina. • • * '•'-' - - • - '«- *■ ■ -- ' y^^?'-} i •* iMd\ vm ..í 

- El plaiilriilftar q«cí<:ortvi«rí< á- cáda^aaeloft *W 
arreglarse á'^as' circunstancias pariticulaf^s d'ét|'pais, te- 
niendo, presente |>ara>' ¿lio suí sitoa^iodi geogfáiíiea en el 
gtebiDr ,• las-p«é§i<*íeS<5itiWdaá *ó íeía^ñaií^íiie tiéWrque 
guardar , las potenciad' '^d&i^ é^^istifiítfe toil^l^Üi^ef 
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puede tener guierrav'Ia' iberua y calidad de. soís trepar; 
y los me<£(» de atacarlas ^ o defenderse de ellas en ca- 
so de rompimiento., con cuyos previos conocimiento^ ^ 
podifá arj^glar: iá cfase, eLnámero, y la calidad del 
exército m*)c}ebe oponer para noi ser vi?ndda; ^^ ; > 

.: ¡ LoSí^iitema^ coiftoéídos: en JBurdpaqpia^a: elnesrá(ile«" 
cimienta de. líni plan de exércíto se reducen á tres, i I 

ri?' 'Mantener siempre un cxército veterano ^^ bien 
disciplinado» , y proporcionado á la poblaciion y /rentad 
del'fntis/fsce sistema' ds. el ma9^ comverliehtef ánina ipoi^ 
tesnciaíide'plrimer drdaí ,.pbr ciertab razonps 'pbfític^ij 
qtre.-'eS' fácil* concebir. • ^' . ;'•.••' -^ h't'\) 

2? Tener cuerpos provinciales o milicianos d^nde 
se dé á los mozos alistados un cierto ayre y forma mi- 
litar, enseñándoles* en tiempos oportunos^ ei.eirercicio 
y evoluciones , sin que los oficiales tgocen sueldo V ni 
la tr¿pa prest mientras están en'sus casas. iEstb'métoh 
do confio riiertos costoso es excelente 'para qualquiera 
potencia de primer d segundo Idrden , siempre que ten- 
ga un pie fixo de exércíto veterano que sirva de ci- 
«lienríod" esrai constitución;^ i- ' 
r 3$ V(í •alistamiento generáriláfnáddéft Fráriclacons- 
cripcíion militar; ijiie xomj^'etid^ % tbáos los ftombreisr 
desde tala tal edad, a fin quesirVanért fcleiiércitbqtfan- 
do se l^s llame. Es't? plan puedecónvenir á ufía pgtéhcia 
q«ie rengaí' sobrada gente v o que su sisfé'ma^séá^püFá^ 
ií«ik«- n^lítarí pertf tal Vé¿ ftcf> producirla cii'SsfíáSáí 
el biaerf'¿fectióque se e:ítperitnentii «^ los paiséí^ donde 
Mí hulh establecida , por^é í ¿f «^ tfferáctér dé^ nuestra' 'flrf-> 
cibn es diferente, y ha repugnado sieniprp el alist^mién'^ 
fo forzado baxo'quaíqtaíeral fíftfló o' fotmá que sea^, así 
como ^ ha prestado ion el máfj^óir gusró-^ obctíiericfti 
árlíkibiimientovól «Mario en- q^feíqüi'ei'4' urféfleí^ f-y 
^aród0íen*fcste cko no^ha sid«?áufidefité táí tlaiháhiiém 
to s^e ha procedido á urta qbintd éiííradtidinaHtf v cfííi' Irí 
^ííal:sí^i cómpfcrafóii tos regittfieníds ,>^in'*háb fiíltadd 
jam^^tóí^ reclutas- piédidos para serviY en tós^éxércitós. ^ 
-iK-^^Stf^ftit^yn^^^'tnl^á^sl^ eofí^ráá^ ateheíénqftíe en 
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otra potencia el punto de sacar gente 'de'lflragrlcaíltiiray 
de los talleres, respectóude(ÍQs: muchos brazos qae nos 
faltan para todas sus qianiobTas^ y .al atrasó en que se 
bailan 4ichas pírofe$i<^nes.>iE)doonsigUiente.coni(r¡me pr^^^ 
ceder con ¡mucho palso cnuqste asyntOtvt)Ofcífie«r4i*^ 
atárider no solamenteíal lexércit)6 de i:ierra>y7á.lft' marina, 
la qual sobre el píe que debe ponerse , necesita tctihá^ 
una' porción considerable de* los nrozds aptos.pam la la- 
branza é industria, sino rai3»bíen porgue. enestb^ipak 
qualquieta alistamiento tgBnlsrü» oansariá uitrbs^graitei 
perjuicios ^quíe.. se déb^ eyitac qúañdo nó^ay^áicccsiri 
dad de tal providencia , y que dicho alistanliicfltajseria) 
contra el fomento de las ciencias y artes , de la agricul- 
tura f de ta industria y del comercio , en atención á que 
el joven jque está alistado para, ser soldado quando se le 
llame , no se aplica con ardor á ninguna profesión , por- 
que sabiendo que al cabo ha de parar en tomar un fusil» 
<)o se considera seguro en el ramo que ha elegido para 
ganar su vida 4 y así no le toma afición ni trabaja con 
gusto , como lo haria sino temiese tener que abando- 
narlo á lo mejor. De aquí se. ha de seguir infalibiemen- 
te bastante atraso en.lai fáhrlcas^>enJas artes y oficios, 
como también en, el e$tudiode las ciencitóv y cn'todo 
lo que puede contribuir á la prosperidad nacional. 

Baxo estos supuestos el sistema de reclutii que pa- 
rece m^s; convenciente i nuestra Espafia según su játnt- 
(;ipn •geográfica^ fia extensi/m de? su .tprreQoiylíCWfcts, 
su <:i:H'ta>po¡t)laGÍQP», eJgafécter íl^«sus naíuraks^y la& 
dcmav9ÍrjCua$xai^ciAs pptkiqas »'^€eon^ y :gabbnha- 

tiv^í de sus reyno? es la si^uipote.v . 
^ L^ie^q que la monarqtiia esté íranquíla $ debe fixar* 
fííiWn pie. solido de fxér<;ffa^ PuyQjfcPRtei^Q^Xíedade 
sjus faenzasi ;, qiiei sea f suí qieníé jp«a :aíenider í ftodas Jos: 
ptvhtfts.^HB lía,ínt«r^Wná'P0li* qtle>a.l<misnio tiqínpOíWí^ 
perfeotaraente disciplinadp , Wen ní^nteiiido., vestido .yi 
pagado, y ^«e-se cuídei:^'e( ma^yor esmero^icfcé» instftii» 
i 1% o/icAahdad jpvcn ^ cyyoi plantel í$í»i Itck. p^tesñu 
.. §ii;f]u^rza.se lia,id€(jgrsti^^ 
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clones con las dcriias potencias , y los puntos^ a que de- 
ba atender , procuranda qiie seavsufíciehte para que ei 
rey pueda Jiacet i^espetar súrnombre , y los derechos de 
k naciüm ; guarnecer competenten^enté las plazas de Ik 
península .y los presidios de África , dar consideración • 
al gobierno, mantener el buen orden y. la tranquili- 
^ dad ptibllca , perseguir á los contrabandistas y malhe-» 
chores en los caminos y poblados^ cuyo punto es ñe/ 
eesario'^a olvidait, y sobre todo para estar prevenid 
dos en qualquiera ocurrencia que sobrevenga con las 
denias potencias. 

La quarta parte de la tropa de infantería debe ser 
extrangera , para que tengamos estos brazos nacionales 
mas ren el trabajo del ar^^do y los talleres. - i . 

Los regimientos de caballería y las trocas ligeras se 
-destinarán de continuo á la persecución de ladrones y 
contrabandista^ , colocándolos en los parages mas opor- 
tunos para que patrullen por los caminos , con el fia 
de. tener losílibres de esta gente , desterrando de una vez 
de nuestra patria la inacción en ! todos lamos,, con el 
prudente objetó de que quanto mantiene el estado , sir* 
va desde ahora para beneficio del ptiblico , aboliendo 
la ridicula. costumbre de €¡ue la caballería en tiempo de 
paz esté en los pueblos vejetando hcrpbre&y caballos en 
la mayo;* ociosidad , mientras los salteadores rx^baná so 
salví» !0D/liis> t^aniJQjos. á quanros piaságerosiencuentran. 
-^ Bára ]estO;.debe firmarse una ordenanza particular 
qiíe abrace todos los puntos de este servicio; el modo 
de.iCtthrir lal carreteras y I6s parajes jdpnde se refugian 
to^ fmlbechoce^$r^ ^^atriftUar diari^nente^de uoipue^ 
híoAjitm^ ^jirtAnmk) el'caminsxíiasta ^elipuoi^o. donde 
se encuentren las partidas ; de reconocer los despóljla- 
dos ; de rcsguaídar las fronteras por donde se introduce 
el contrabando; de exámin?/ á la g^nte* sospechosa;' de 
repartir entre la trc^a lo que coja ide ilícita comeríóo^ 
á fin de desterrar del rey no los banctrdot&yíaqjitrs^aaif 
distas , sin lo qual llegará ^1 caso já/d\q%M\vsáj&w púcdz 
viajar por la península. 
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Este nuevo plan de ^exercito se dispondrá de modo 
que en caso de ^u¿rra pueda' aumentarse sii^fuerxa lo 
que se quiera ♦' sin. aiteranei^pie de los cuerpos , aña- 
diendo quántos hombres se necesiten. en cada compa- 
ñía, para formar entre todos el total del aumento. 

. Para establecer el orden económico que debe haber 
en este ramo , es necesario que Iz plana mayor del exér* 
cito 'conste de un ndmero determinado en cada< clase 
de generales proporcionándolo á su fuerizáv y que e$te> 
no varíe con motivo alguno. [• 

Arreglado el ndmero de capitanes generales, tenien* 
tes generales , mariscales de campo y brigadieres y con- 
vendrá.que solamente en sus vacantes asciendan los un- 
ciales de las xlasés. inferiores , asi como sudede en los 
«n^)leos de los regimientos , y en las demás clases del 
estado. 

. Para premiar el rey á los generales y oficiales par- 
ticulares que se distingan en el servicio cuando no ha* 
ya vacante de ndmero con que hacerlo, tiene S. M. di- 
ferentes distinciones tde honor y de ¿ntéresj sin alterar 
el orden de los ascensos militares f á. saber , grandezas, 
títulos de Castilla , toy sones, bandas , encomiendas, 
veneras , llaves de gentilhombre , embaxadas , y em^ 
pieos de palacio, según la clase y circtmstanaas de 
oada^unb. '>-• ;" ..^' ^?■v•. ,;./' y: , f.^íiv...*;.^:^ - ry: 

.Aüdcmas del excito veterano ,^se: idebdn?^ vtfntar en 
cada plaza de armas del reynoraíguna^: c^kttpañtís de 
milicia urbana , haciendo oficiales a los jóvenes nobles 
o pudientes del pueblo , y eligiendo Los soldkdos entre 
^ los artesanbs'jy gente^hánrada de<|>uidnas xuistuiribriR i a 
fikifiqbet^en filteíuie b^fiaf vivk,«lia^aki^el so^ícíd de 
laiplaza^. i / :\ ' A: .' • ' » ••■^ :1 /.•^-.;..-" 

:;Para que 16-executen con gustó se les señalara un 
uniforme gracioso i, el qual usarán los oficiales siem- 
pre^; yi los soldados ios días de fiesta , y quando concur- 
ran<ja 6il|un^^arvicio, I "-^l - . I ' , \. ^ 

^•;^&| gdbernadorvde la -plaza será comandante de ¿sta 
milicia , y los demás oficiales de su testado mayor ocu^ 
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Cw3 

paráo los empleos' de teniente coronel ^ -mayor tyayu^ 
daates del cuerpo b^ usando con freqiie&oia;el.u4úformq 
concedido] áia m'úíiiá : udknaojHuta; rdarla .este; ¡hmlotA 

niciones^'slendo^ su alnico> objeto erser^icíp. do elláa 
sieiBpre que se oftezca. l^ , . :- \ 
;. Nuestro pían /de regknientos provincialea es ejcce* 
lente^in qcie.nBS^asrteiii^as novedádque di$po^riiqii6 * 
Ifixs {cohonrlesijgfrtcapitanc^ seat\ «ofioiales^ que baiy^inoám'-^ 
vidb eni'elr>exer4ito osm sá subido cespectinf^iparapqué 
íiendo; ilL^cfe;pri»aipal.y ios tíe: compañía oficiales^ 
veteranos ', tomc^ estros cuerpos un.^lyre y ÍQtaUi itias^ ' 
militar, i' r : •-. i'^v :• - ,r . '•-í • .. .■. ::./ ../i 

:.■• •'! '. 'í?' r-;\'':ii '•'" í". i'' \'¿ tiri i'^'fí..'/' ••:) '.i 
Los regimiehrosneoesitan una entrada continua det 
reclutas para reemplazarla baxa;qae di^riámeiitc tie- ' 
njsn cpn motiva de dbssoidacjosiqjuecunip^ en: su tiemn 
pbyinúerfiH'júrd^sortaat, ^l^cD/doñq üc:ádá)b<icion ha- 
adoptado^ mediof^qá^e; Isr hal parecida niascofiyoniéa-^* 
te para, buscar la- ^gjente riédesaria coti-;que, sostener :y' 
coanplétar los cuerpos de suí exércíto. .' .> . 

Unas loihacenl.pqr peclútá jo lenganche voluntarios^ 
dando .cíott^; grati%iidx)á aLcmdMZQ cgieise elisia' onila& 
baaá^ras/JEsle mqsoda es el:.mla¿jiatTxrak.y menos^ra^ 
voso al pueblo, porque el que tiene íncl'inacxbk:á lai» 
aünsas sienta piazalea el regimiento que le. ¿cómoda/ 
y. el que do 3e. dedica á otra r profesión. 
^ .Otras; han repartido subs seguimientos poto pr>cvin-: 
das iii firntde 9ur>e^¡uáaisosi»ii)gia]cari gente los t^Mern 
pQh (^úerlaíih^n tocado!^ Sfañalando ^^ cada .piU'ibíiutis-i 
üiai rd;.á' cicrtainá«jpeiw>^;dcaíflmiií^^ 
dadosíiqoe debe ^dár;.. pera ¿l«aiéKitó*; <ion .obligación 
dfi^Mfim^hmvw^Mt^^i. . ; ^ 

co»$gíi(í^ibnv.4cbfqifte/íhp* tolwid^ ^ya^i-íí ; > ../o ^ • ' ¿ 
- : í *iifl0É*^::de^^^W^rciii^ parfe I«lil»értito 
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es asunto de mucha consideracK>n para nosotros, resr 
'pecto de quo «oareqsnios de los brazos necesarios pa* 
ra los ramosmatorali^ié indbstrial^i rpeib^sU'ieltoinaíQ 
las providenciasi sigukmes.ñoifálearaiií sc¡lídados''^ara 
tener completos los regimientes 'ven %l pioide pasii . 

Se ha de procurar, en prinier lugar , que la tropa 
tenga bien que comer*, y qué este i vestida y equipa- 
das de lo necesario. En los: reynados |madios se rba:>cui« 
dado muy poco de esta) ;sm eonsidfrar^uc'nadio^poe* 
de amar una profesión donde iniliseIille^{)arecenta mas 
que miseria. Un rancho ¿lalísimónmx^ntidad y i cali- 
dad, de las legumbres mas xmlinarias^ una jacion es- 
casa de pan de munición, sin carne ni vino era: el 
sustento de los hombres mas robustos del estado que 
son los soldados,. y así.todte ellos iban; siempre nfaier- 
tós de hambre, retrayendo a los mozos de alistarse 
en donde veiah que se pasaba tanta ñilta de alimento. 

Se ,ha de promover la recluta voluntaria por |odos 
los medios posibles, imprimiendo y haciendo publi« 
car en todos los pueblos ;ddi jeynoia ración diaria de 
cada especie de comestibles y beb^a que se dá á ca* 
da soldado , su peso y medida , el prest , los utensilios, 
las prendas de que se compone su vestuario, el tiem- 
po de su duración, la ^ cama, y qualquiera otro goce 
que disfrute ^n^ guarnicioA ó campaña,. á fin que sé 
enteren por menor del buen trato que reciben ahora^ 
del gobierno. ^ i- 

Se debe procurar también que los mozos desapli- 
cados que no tengan oficio conocido , ni otro medio 
honrado de i vivir ocupen las plazas de los regimien- 
tos, para que los baenos>)trabiija¿ores queden en ^us 
respectivas labores*; pero esto xiebe eiecutbcsb 'sin ^ue 
t^nga el menor iviso áe' ¿astigo^qué Icsipérjudiqucí á 
ellos, ni desaorcdi te el servicio militar, sino como ün 
llamamiento real , semejante al que hacían antignamen^ 
té los reyes de , Castilla qiiando iban á entrar encuna 
guerra o recelaban alguna' iávaáion' [de tos enetnigMi- 
< £1 actual llamamientO'dsbe po^p^fK- en p^ái^ so^ 
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lamente eti caso dé que los. regimientos estén faltos dt 
gente 9 7 que no se presenten suficientes reclutas yor 
luntarips. para Uena^ <sus plazais.^. en esta^fdrmiriL j^'JBJ. 
rey , en virtud del poder «Kcc^tiffie que^jle estáLiCbaleír 
mda.pori ia?'coQstit0cionidelfTk]9iav 7:<sn iu$;9 id^ sus 
facultades relativas á tenei* ¿ompteto :el' ;fcxércu<l para 
lo que pueda ocurrir , llama, por. el presente, debreté 
i los; mozos aptos que ha^an menos falta, en sus caf 
^as , para que^ sirvaa por tiendo 4é 5 anos eli losf ro- 
ginventos veteranos adonde además. idedesempieSiar eir 
ta primera obligación que todo ciudadan.<> atiene coü^ 
traída con la- patria » se leis asistirá y pagara con pun- 
tualidad todos los haberes 7 raciones que les correspon- 
dan por ordenanza y reglamentos.'' 

Este Ifámamiento debe hacerse / por medio ^ de . los 
capiiiáiies 'generales adelas preüirincias ,. quienes comiml* 
carán reservadamente sus ordenes á las justician: de los 
pueblos del distrito de sii mando, para que tenga el 
mas puntual cumplimiento. 

.i\4>enas. ios, ayuntamientos reciban dicha orden la 
•reser varán ocon. el fin de que ningún mozo se ausente 
de* piiebioir^y sin perder! tiempo tendrán tddos sus in- 
dividuos una junta secreta » con asistencia del cura pár- 
roco 'j en la qual , precediendo juramento de proceder 
en fttsticia y sin contemplación alguna , anotarán to* 
dos k» mozos desaplicados.» quimeristas y causantes 
der; disgustos^ )éoméf ticos que hubiere eñ sus respecti- 
vos j[>u6blo?; y en seguida sin mas diligencias ni ad^ 
misión de recursos, les harán notificar por el escribí* 
no de. ayuntamiento que en cumplimiento del Uama- 
miento real quedan, nombrados para servir en el exér- 
cito, como menos necesarios que otros para ayudar á 
sus familias. 

Luego uña -partida de recluta recorrerá los pue* 
bles del partido para recoger en cada uno los mozos 
Ilarhados para servir á la patria,. conduciéndolos con 
libertad á ios regimientos <}ue el dapkan geiaoral los 
destine:^ {>ara . que ise los. ^ente; .plaza ^tcomo i i/ h». vor 
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litntahos , a cuyo fin cada ayuntqmiintoravisaráá di- 
cho general el ndmdro de mozos que hubiese llama- 
do ^am el s^j^icio^dl^ e^qrcito y con sus. nombres, 
apellid¿by'los4« TO« padres/ ^oq ím. f,i, / r. 
' Ninjgun agra[viá^8e^*adefi^e3tOB:jthnenes enqüeva^ 
yan: ¿cumplir coniuino de los principales deberes del 
vasallo» asicon^o lo hacen voluntariamente otros; tan 
buenos como ellos. Así que la notificación sola por 
drderi de la justicia <ie lestar nombrados para soldados, 
ddberá n:iirarsé como uh> mandato < expreso del ^rey i; sin 
apelación alguna. ' !/ 9-'* :•' •■ í "• .'';;-''^i > r i;!],-. ^ 

Con esto servirán en el excrcito aquéllos níozos 
ociosos que no hagan fdta en sus 'casas : se' picarán 
á alguna labor los que no tengan afición al servicio 
militar , para no" verse en el casoidé ser. llamados ; y 
los regimientos ^usuido estén fáltésv^de.:genf:e f^cibirán 
un numero considerable^lde reclutias,^s3n;xrTas gasto ni 
diligencia que enviar una partida á recogerlos.. 

Si atendemos al buen trato que hoy se da á las 
tropas « á los medios que adabo de indicar para' que 
los regimientos adquieran 1^ gente- necesaria íá su com- 
pleto; al beneficio qiííe rosiühak^ávde los^hospicios mi- 
Jítares de que he tratado anteriormente: á los exce- 
lentes y hermosos vestuarios que usan en el dia ; y 
sobre todo^ á las abundantes raciones de pán^carne^ 
legumbres^ vino , aguardiente y 4emasaoxrli os que se 
íes subministran diariamente ;j^podeinos: dudar que 
¿endráeí rey eñ su exércitó imujehos mas asoldados de 
los que necesite en tiempo de paz. , sin molestar á los 
pueblos, con quintas ni otros medios gravosos al ve- 
cindario , cu) as ventajas son de la mayor considera- 
<cion para este reyno. . ^ 

Instructiótt de\la ^^iaiidad. 

La buena educación de los jóvenes distinguidos 
que se dedican á la carrera de las armas ,' c!s el cimien- 
to mas^sélklo de. e$tft lioiiorlfica jpr4)fesi9n¿ &«9i pstaipri- 
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mera instrucción es inútil que aspireiiios á tener uw 
exércíto sobresaliente, porque el cuidado , los desve-; 
ios, y la ciencia de la oficialidad son los medios quc> 
han de proporcionar esta ventaja.. < r . 

•^ El jdVcn qíie se alista para servir en clase distin- 
guida en el exército, empieza de cadete obedeciendo^ 
coma el soldado : después en la de oficial subalterna 
se le dá el mando de pocos Irombrcs : sigtie con ipl jdo 
una compañía : asciende progresivamente con mi de un 
regimiento , y tal ve? llega al de uíi cxéreito ',rdei qual 
pende xxíuchas veces la suerte de la nación. ^ o 

Se vé tan^bien á los militares á. la cabeza de ló» 
ayuntamientos , de los tribunales ^ en ei^baxadas , cóñ-' 
gresos , ministerios y. otras comisiones de la mayor ini-i 
portanciav siguiéndose de aquí, que lo& que > tienen Isi 
puerta abierta para tan altos y delicados encargos han 
de tener la mas completa instrucción. 

En quanto al mando militar no deben olvidar ja- 
mas los oficiales aouelía sabia máxima qüe'diice: el 
que haijde mandar a otros hombres debe, saber qias qué 
dios: , por no exponerse á stT murmurado , criticado; 
y aun despreciado de sus sdbditos. .^. . 

Para evitar estos inconvenientes es. necesario ir edu- 
cando cuidadosamente, a la oficialidad díesc^e que entran 
jóvenes die. cadetes en el. servicio» reunténddlbs; todos 
en uno d. mas «elegios .miütal-es i que je; fcái'nuqor cne^ 
dio pai:a ^puoporcionarjés unaiemeñanza^aiiáljo^a á su 
profesión. La ciencia no > se. adquiere en el mbmento 
que se necesita , sino de antemano , estudiando contif 
nuatmente' d^de }a juventud , báxo un ciinieniío ^ido 
de£¿bniéña educación. 'i*/./ ' ;o 

.-- .El ar-te mili tar.se aprendei^)©^ tetírica» yrpractical 
Pa»' lo? priiéero esnecesariioíque Ids ofipiales^ jóvenes 
se dediquen >al estudio de las ciencias .propias, d&^q 
carrera , como son las matemáticas , h geografía , la 
táctica de Ivs : exércitos , los autores 'masclasicosTque 
faah escrito sobre la guerra , con todo lo demds que 
pexterieceiá^ieste isí^ío í pero por lo que inpbra á laípcáo- 
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tica no bastan los exercicios particulares que hacen los 
regimientos en las guarniciones , sino que es menester 
que se instruyan personatmonte en ios varios casos .que 
ocurren en campaña... « . . » . . .: 

' i Con este conobiiniento las mas de las .-potencij^ de 
Europa han acostumbrado tener campamentos de <en* 
señanza en primavera y otoño , dónde reunidos varios 
cuerpos de todas armas en un parage , y Qiandados por 
sus generales, executan las grandes maniobras de.ia 
guerra* Si disfrutan de utía laxgá paz ^ procuran enviar 
oficiales de conocido talento y aplicación á.los exér* 
citos amigos que están en guerra, para que encaíidací 
de voluntarios sirvan en sus itnapas , y aprendan prác- 
ticamente la guerra, con el fin do tener oficiales ins« 
fruidos y capaces :de cpahdar eá qualquiera ocurrencia. 

Ascensos de oficiales» 

Conviniendo que en el exército se fom^ellte la apli- 
cación por c}uantos medios son pc^ibles ^ se deben dar 
reglas positivas ^ paraüjue' tanto esca fcomot la antiguet 
dad tengan el premio ^debido./ ■ * 

£n los ascensos de los oficiales ha habido basta 
ahora dos opiniones contrarias , y. ambas han tenido 
sus partidarios 1: unos han estakk) é £iñror^deKai riguro- 
sa antigüedad ^xuya regla se ha^séguido aoonstantemen- 
t0 en ; los cuerpos, de oasa^ areal , \ y ; dtros^' faap Kopinado 
que debe preferirse el talento y la aplicacioa en las 
promociones militares. *• . . 

: . No .hay duda que: la antigüedad parece que éz un 
cierto derecho al ascenso; pero también desalienta; á 
los oficiales .aplicados , el vcrque no puedenusear Jascen- 
diabsí)hastá <jiae les toca (por &» turno. De tcpto' se si- 
guen, coñseqíiencias muy perjudiciales contra el servi- 
cio del rey y de la patria. 

% j Para remediar estos inconvenietíteSt y' proporcio- 
nar el ascenso correspondiente, asf á* la antigüedad 
como i la aplicación y convendrá qiie en;tódos los re- 
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fimientos de qualqpiera arma que sean , inclusos los, 
facultativos y de casa real, se dividan por mitad los 
empleosidi^de capiraiY inclusive abaxo. Que la.'ima mir 
tad quede señalada para proveerse por rigurosa anti- 
güedad en sus vacames , siempre que por la ¿onductá 
no lo desmerezca el oficial á quien le toque el ascen« 
80. Y que la otra mitad , llanoadas plazas de mérito, 
se den pqr oposición entre los de la clase inferior in« 
mediata que ¿quieran »sfige^arse al exáméní 

^ Esterero se execiitara en el regimiento , siendo jue* 
ees todos los gefes y capitanes efectivos de él , presi-- 
diendolo el capitán general de la provincia , si el cuer- 
po estuviese en su residencia , ó el general 'que éste' 
comisione , y sino el gobernador ^ comandante mili<* 
tar del parage' donde ie halle el regimiento. < ^ 

Pard atie' los oficiales puedan firmar la oposicioir 
se avii^ará en la orden general del cuerpo ocho dias 
antes del acto , a fin que los que quieran oponerle acu- 
dan á casta del n\.ayor á poner su firma. 

Serán examinados en los artículos de las ordenan^ 
zas geneirales del exército , en el* ajuste de cuentas de 
todos los ramos de un regimiento , en el manejo del 
arma ^ exércicio y evoluciones , en el modo de matt- 
darlo , en la formación de un proceso , y en todo lo 
que tenga relación con el servicio , tanto en.guarnidon 
como en campaña^ . c - ' 

- Después el presidente y los .detnas Mócales les hab- 
rán las preguntas que quieran Sobre él arte militar ,j^ 
los diferentes suceso^que pueden ocurrir en campana 
i un oficial de la clase á que aspire ascender el que 
sc'tnkttíin^'fCtíiXío también sobre geografía /aritméti- 
ca ¡^ y 'lá parte que hubiese estudiado ide las díate-' 
mát-ica«/ • ' ;• '■ •*• 1 í '«•'.'- " /•:..• •:. 

Concluido el eitámen procedevín tos 'jueces i la 
votación i empezando por el capitán maS moderno , y- 
concluyendo por el Coronel. El oficial o cadete ópo-: 
sitóft*' que reúna *iá* votofe «era cólisu'ltadb pafa erem* 
pleo .ó bápderá -váiciíhte ^ rtítbgítriüo la prb^esfa fir- 
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xnada de todos los vocales , el general d 'gd>emácfor; 
que hubiese presidido^ el acto. £$ce gefe. pondrá des- 

Eues al pie .desella su dictamen seciieto., según lo qtio 
ubiese observado eñila tJ^ppsLcic» ^ y lo qu^su con-í 
«jencia le dicte», dirigiéndola inmediatamente. por los 
conductos establecidos a la resolución de S. M. 

. Dje este modo la antigüedad logrará- su pjemio de- 
bido con la mitad de los empleos .de compañía del 
regimiento; y los oficiajes apiicadps -tendrán Kotih otra^ 
mitad de pla2uis<te mérito c\ camina abierto, para ade- 
lantar en su. carrera. 

£n qúanto á los empleos de gefes de los regimien- 
tos ,conv¡ene que solamente se propongan aquellos ofi- 
ciales que. tengan la$ calidades necesarias p^^a el man- 
do , que ^on wstrucícióii gn todo lo pert^necielufe al 
servicio, firme;?^para hacerse obedecer; y-, ^steaéi: la 
mas exacta disciplina ^ y providad para c^í^rár en ^us« 
ti.cia ,. atendiendo á.que de la acertada elec(:ioñ dees- 
tos gefes pende el buen. pie de los cuer^^os y la glo- 
ria de las reales ^ritias;.. , -y . f _ . ., ,: 

i Si miramos .el„{>jinto de, ascensos mÜirañeft con al*. 
guoa:. atención hallarjémos que la aciti&^jedad y Ja a-t 
periencia son qualidades muy apreciables' para^ obte- 
ner qualquiera .empleo , siempre qiie recae fen sugeto 
digno .y cap4¿ de. desiempeñarlí^. íor ¿ppáigui^níe -^ 
iguales circunstancias entre los prettAdi^tes ctjpirfpc 
ser : preferido^ #1 ma^ )&ntigu© ; pert) corpq :el ; arte mi- 
litar requiertetalentcrianwrüccion, espíritu y disposi- 
Qion natural para el mando, no siempre se xíacuent/an 
reunidas en una persona estas apreciables circujij^tanQids. 

r Poc otra parte ^ -rey y lá paíria tiep^arUmiáí^fe- 
cho legítimfl¡.p»ra: servirse de sljc* m^tjpstjapasahájbiles, 
en todos ramos. Este derecho obra con mayor. /ué^'Zf^ 
en la milicia ^ porquf? de 4a ¡rmpetkia- td/)fjíltft. de ins- 
trucción de un qñcial se syele* pord/^r ep^ríQaipp^a un 
puesto impprtante : de este una bat^jlaj^íde !^.I)ara- 
ll?/^na ..proMÍÍ)CÍ^ » i>. :í4 .y#*,»p ij^#q. Jgjfa§:;§r%ve^ 
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to de ascensos militares como uno de los mas oeHcados* 
del estado , eligiendo sin la menor contemplación^ ni 
miramiento á los oficiales mas sobresalientes , especial-* 
mente qtíatido se trate de empleos superiores, f 

La antigüedad prud>a mas años de servicio «pero 
ño mayor aptitud para mandar ; y así el derecho que 
los oficiales antiguos pretenden tener para ser preferi- 
dos á los modernos / aunque estos sean mas hábiles é 
instruidos que ellos , se ha de considerar como ün de- 
recho, pasivo^ respecto de que el bien de la patria es 
antes que todo. 

Si 105 oficiales jb^renes supiesen que la antigüedad 
^ola les bastaba para subir de grado en grado hasta los 
primeros empleos del exército , esta seguridad seria el 
íiiuiyor4aíío que podría' recibir el servicio del rey, por-, 
qfxe coutéila^se abandonarían al ocio , no se aplicariañ 
^U estudio de las ciencias análogas á su carrera como 
lo hacen muchos en el día , y desaparecería de la tro- 
pa aquella nbble emulación de gloria y de ascensos que 
es la bdsa fundamental de esta distinguida profesión. 
•* ' AlgMnos bé'roe€í antiguos j modernos que desde su 
litas floreciente |ui^entud hicieron servicios importan- 
kis'i la ;patri& , mandaiida con el mayor '. acierto sus 
exercitos, no se habrían coronado de laureles segura- 
itiente , 6i hubiesen ásceíidido por rigurosa ^tigüedad. 
'B$> inl2u!dbblié> que la éxperioKia enseña y 1 perieccioha 
á^l09fhambre»^:ffei(o^tMira sacdr el fruto debido deellá; 
4i^ db #l)^etUditfie un atendimiento despejádóV é ilus>- 
erado ipbr medio del' estudió ,' y de una buena edoca^ 
tí<>n*iSh>íWe: cimiento, no solamente sirve muy pdco 
-la p4*áa¡ca,^^ sino que^^nres bien en los accHitecimiientos 
/de la^ii¿jriPa:^t|eiejporj(adicar infinüorlz confian2sL que 
se tiene ciegamente en uixa experiencia poco re xlada 
<iérttifií:a;''5í-' . '':• ^-I 'r-- '- -: . . -: • ' • - '-' -• 
T' "^ ' * '^ Pr(/&isidftésdéb exército. ': :^^: » 



'1 



•I f. 



•^ OtíftHck^^uti exército salega campaña necesitad mas 
«e^Oíty ^t<»BliÍ4adA gobi^QO e¿0i)rtímÍ€O::eiiltódos sui 
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ramos : grandes treties de artillería » con sus munido • 
nes correspondientes , respecto de que estas bocas de 
fuego son hoy las que deciden r^ularmente las victo* 
rias : los carros » muías ^ ó caballos de tiro j carga ne- 
cefiurios para el transporte de todosJos efectos de guer- 
ra : cantidad considerable de picos , palas j azadones 
J>ara los trabajos que se ofrecen : excelentes hospita- 
es donde se curen con el mayor esmero los enfermos 
y heridos ; y sobre todo grandes almacenes de vivieres, 
y forrages para que no faue que comer jt la tropa » ni 
á las caballerías* 

La buena provisión de un exército es el mdvii prin« 
cipal de tan grande y complicada maquina : el ramo 
que mas influye para el feliz éxito de las operaciones 
militares ; y el de las mas graves cooseqüencias si si? 
descuida. ¿Qué hará el general que lo mande » aunque 
sea el mas hábil del mundo , si la tropa no tiene que co- 
mer , ni los repuestos de víveres y forrages competentes 
para las operaciones sucesivas, d sd carece de los carrua- 
ges y caballerías necesarias para conducir las provisiones 
donde convenga con la prontitud, que e^ügenlas urgen- 
cias de la guerra? Nada podrá executar con acierto» si- 
no perder tiempo y gente inútilmente^ malogrando ú 
fin el éxito de la campaña. 

Nadie puede dudar que el soldado bieta' manteni- 
do es otro hombre que el queviyt cn:ne<:esidad:;que 
tiene otro vigor , y que se mueve, y pejica con toayor 
brib. ¿Qué" comparación puede nacerle de. una Jtropi 
que^ entra eii acción habiendo icdmidoi janltesi hien » y 
bebido su ración de vino d aguardiente , con otra que 
va en ayunas? Es preciso que la primera supere eñ fuer« 

.2av constancia y valor i la otra, y qu¿.por xonsiguiettr 
te.la venza. .... . . Íj - 

Este es un punto que algunos lo consideran de pOr 
ca importancia^ y sin embargo fe» etque hace ganar 
las batallas , el que decide la suerte de los imperios i y 
el que causa la felicidad d desgracia de las na<:iooes. 

. Ce aquí debemos concluir » que sf se. qui6re> tener bitea 
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excrcito , debe formarse desde luego un reglamento ex- 
celente de provisiones para abastecer á la tropa de to- 
do lo necesario / tanto en tiempo de paz , como en el 
de guerra. 

No puedo dexar de citar aquí una de las sabias má- 
ximas del grande Federico II rey de Prusia , el qual 
decia , que en las disposiciones de su exército pensaba 
antes en Henar la barriga del soldado que en cañones, 
fusiles , pólvora y balas , porque estos preparativos de 
nada sirven si la tropa no tiene fuerzas ni vigor pa* 
rá manejarlos. 

Guiado aquel prudente monarca por este solido prin 
cipio 9 no se contentaba con dar las ordenes mas acti- 
vas para la completa provisión de sus exércitos quan- 
do salia á camapaña, sino que en tiempo de paz te- 
nia siempre erandes almacenes de víveres en sus fron- 
teras , renovándolos de quando en quando para que no 
se perdiesen , con lo qual jamas le cogia desprevenido 
cualquiera rompimiento de guerra. 

De esta providencia sacaba otra utilidad á favor 
del público f porque si ocurría alguna carestía de gra- 
nos en 511 reyno , y no temia una guerra pronta , man- 
daba abrir estos almacenes : socorría con ellos la nece- 
sidad ^ vendiéndolos á precios moderados » y en la co- 
secha próxima los volvía á llenar con el dinero que ha- 
bla sacado de los granos anteriores. 

Con tan sabia economía evito no solamente la es- 
casez en sus estados , sino también que los víveres de 
primera necesidad subiesen á un precio excesivo. 

No debe tampoco olvidarse que en nuestros exér- 
citos haya grandes repuestos dé vestuario , y dé pren- 
das menores ; como son zapatos , botines y camisas , 
atendiendo á que la tropa en campaña ha de destrozar 
forzosamente mas su vestuario y calzado que en guar- 
nición, así por sus continuas marchas y fatigas, como 
porque no tiene otro descanso que sentarse y echarse 
en el suelo. 

Una tropa mal vestida no puede resistir las incle« 
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[3o8] 
mcncias del tiempo : su desnudez 1» abatey desáhén- 
^ veto si llega al extremo de estar descalza, se la 
ouide contar por perdida, respecto de que teniendo, 
W maniobraran terrenos desiguales, entre p^nas , pie-, 
3r¿ y abrojos ,no puede moverse con libertad , y por 
consiguiente la vence el enemigo. 

Aauícs necesario citar otra máxlnu que se Ip oye 
ol reSrido rey de Prusia Federico II. »» Yo , dixc.pro- 
i ,ro tener siempre bien vestida , calzada y equipada 
de ?o n^sartrá mi tropa, porauc no hay coia que 
AA masS- y entusiasma al soldado en campana que 

de mas ^Ji^J y ^" . „estido y uniformado con los de- 
verse perfectamente vesuao jr 

mas de su «^^"'^^P^^i.f^otra tropa que no se halla en 
rioridad ^o^re f a^u.era otra tro^^^ ^^^^^^^^^^ 

el ^''^l¡l'^?¡,^jTs¿s1ohcr^nos es^te punto. han 
que por haber descuiaau ^^ ^.^^^¿^ i^¡. ^^^^^ soUvatn- 

huido antes de pelear t^ ^^ ^^ vestuario brillante, y 
te porque estas «*" j^s, ó faltos de mucha is prendas, 
ellos llenos de ren»c^^ ^^^ infunde á los enemigos la 
Es increíble f* 5 batallones y escuadrones juntos biei 
vista de »n»^Ídos." 
vestidos ^ eq t^^^ relato de^ aquel hábil guerrero , no 

Adetn»^ ^^^ que la ilusión y la apariencia, tiene 
podemo? ^" g^ las ocurrencias del mundo. Así ye- 
grande lo^jj persona bien vestida tiene otro despejo, 
BIOS 9*'^gfgta en las concurrencias con mas desahogo, 
y se^ ye lleva un vestido inferior tí raido , elqual 
qat'^jjenza de que le vean las gentes. Si el vestido 
se ^]^ impresión en el trato de las personas decen- 
í*^"^"^ no hará en los exércitos , donde el entusias- 
T , on tanta fuerza sobre el ánimo de los com- 

^^^ci • que les hace despreciar los mayores riesgos, 
•BKjtii propia existencia I 
♦^n contar con las fatales conseqüencias que ocasio- 

Jcscuido de tener al exército mal vestido j,¿pue- 
cosa mas vergonzosa para una nación noble 
i como es la nuestra, que la de verá unos 
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hombres , qujc ftíientras lidien >1 ttiaypir/ servicio á la 
patria ,^ se lesuíenga 4escruclos: y .desciUoft,,, .sgíiriendq 
ademas d« las penalidades y riesgos de la g(serra « los 
rigores iH^M estación? Este, es asunto quf^ ^ p^s^ d^ 
su imporlaflüola /$9 h9 mirado €MM:*iefii^r§¡^n \g$paa4 
con la :niaypr.iii^ifere<k:ia, con .gr^vC'P^rjuitíij^ ia 
nación y de su gloria. ^ . : ; . - > 

Por tai abandono hornos visto miestros Qxéi^itos; en 
ks.puiertas de casa como suele decirse , e^ta ¿esji en e^ 
Ros^e^ll^n^ len Portugal,, pn Cetita ^ y aun dentro ^íe la 
penínA^lt en el c^mpo de, Qibraltar » que p<>r fgjta d« 
providencias del gobierno pasado en punto á provi^ior* 
nesy.yjBStuarioí, ñau padecido las tropas terribles ham- 
bres y. desnudez. ¡Qué Jástiina! ¡qué insensibilidad 4 
¿v .qué>dc$cuido tan vergonzoso para los que han tcr 
víldQi4^:s\i c»gó leste ramo en iJí^ pais llepo c^e granos^ 
y de; recursos para salir de qu^Ujuiera apuro ! .Xa cosa 
parece JoO-eible , pero ello es que ha s,ncedido% y sí 
alguno lo dudare , puede preguntarlo á. los pficiales.y 
tropa , que se hallaron en aqu^llaS; ,cam|^añas, y verá 
comprobada esta verdad, . ' , ^ 



Hospiialeí fniHtafes. 



.)• 



Los soldados que enferman , d que reciben heridas 
en campaña son acreedores. de justicia á que se Ies..asis7 
ta/completamente. JBste e& ua cuidado propio del got 
blcrno para dar a la tropa un testimonio pdbUi[;o. del 
interés que tomaVn su ^ivio. Vi liiíjlianidad se estre* 
mece quando ve , ó sabe que se conducen á los hos- 
pitales de campaña i unos hombres que acaban de re- 
cibir graves heridas en defensa de la patria , y que no 
encuentran: 'en [ellos lodos los auxilios* necesarios para 
su mejor asistencia y curación. ..; 

. No solamente debe, cuidarse con el niayor esmero 
á los militares que se hallan em tal conflicto, sino que 
cada^ uño que muere por falta de asistencia , se ha de 
considerar como, uoa pérdida . real .para el exército ¿ 
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Jw>rque un soldado ¡hstruido 7 aguerrido , fio se reem- 
plaza con ' un recluta, el qual necesita mudio tiempo 
para ser dtil en la guerra. Así que el gobierno debe 
tener foríiíados y^ aprobados buenos reglamentos de 
hospitales de cáfhpaña para quando se ofrezca una guer- 
ra; enviando entontes gefes celosos para que los^ ha- 
gan cumplir exactamente 9 como asimismo excelentes 
raculrativos , buenos practicántfes y enfermeros. Jos me- 
jores instrumentos de cirugía , medicinas escogidas , y 
alimentos sanos para aliyio y consumo de losr pacien- 
tes, sin olvidar los muebles, ropas, vasijas y utensi- 
* líos necesarios al intento. 

Es menester confesar en honor de la verdad , que 
el punto de hospitales de campaña. no ha sido el mas 
descuidado en nuestros exéfcitos, pof que 4a caridad j, 
el amor ál próximo, el deseo de aliviar á los necesi- 
tados, y el socorro de los dolientes son virtudes* ca* 
racterísticas de la nación. Así es- que si se ha experi- 
mentado alguna falta en ellos no ha dimanado de omi« 
sion del gooierno , sino de aquellos acasos que no pue* 
den remediarse en la guerra, ó bien por descuido y 
codicia de los subalternos que los manejan interior- 
mente , á pesar de la vigilancia continua con que se 
han distinguido siempre los generales , intendentes, 
comisarios ordenadores y de guerra , los facultativos y 
demás personas de honor encargadas de dichos^ hospi^ 
tales , para evitar que se cometan fraudes ni: desorden 
en ellos. • • ".; I i. • . • • 

CAPÍTULO V. 

Marina. 

JlLI sistema político de España exige imperiosamente 
q^ue sea potencia marítima de primer orden; y por con- 
siguiente debemos poner toda nuestra atención en ifo- 
mentar este importante ramo. 

Nuestra situación en el globo terráqueo, la mul- 
titud de puertos ,de guerra y de-.comercio que posee- 
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mos en los dos mares , Océano y Mediterráneo , los 
granos y efectos sobrantes que hemos de ex^rtar i pai^ 
ses extraños^ y la posesión. de }a$ América^:, son jtqd^ 
tausas muy poderosas para obligarnos á tener 42Qa mar 
riña respetable* • i . r < . .'i 

Por otra parte sin estas fuerzas navales jamas po- 
dremos hacef, gran papel ,cn el mundo , porque el sisr 
tema militar y política de 'EüropA ba de/cambiar. ifty 
dispensablemeinte. £1 graqde poder maritimode ia lih 
glaterra Jncitará a la J^ranciii á aumentar isus fuerzas 
navales 9 i lo qual contribuirán infinito la Holanda y 
la Italia ^ si quedan unidas á este imperio. La Rusia^ 
Suecia , Dinamarca » Turquía y Prqsia » harán á su 
exemplo lo mismo; y es de creer que al empeño aor 
tiij^ de las Conquistas terrestres -, suceder» entren Jas por 
tencias europeas el deseo.de adelantar $u.co)tiercÍQ mar 

En tales circunstancias es. evidente que si nosotros 
nos. descuidamos ea estOF plartd, ú miramos con indir 
fé?encia el rramo de míatón^ , ,$íe(o procuramos ponerlo 
en iinípie Kibr^aUe(ii;e^ vendremos á ser el juguete de 
las. dema&(ppteQCÍas^.^olainent)sAi^a. marin« respetable 
puede poi^erttGfs en dlsposticiun.de que nos tengan aquel 
míramicntp; que. infuode.el.pod^jr^^ que las demás na- 
ciones soliciten. QuesjCra amistad/y ^alianza í y que 09 
tcogawQs^uc^b«íar lajfiabeí* á «a4íey 

Con iina.|j)!Qena niaripfa ^yítiánejándonOí pruden|:er' 
m^tñ 'ioKtlOs alía^:^)inani^odffe^it)os jabier^^ en todo 
tiempa Id -cofiíaníca^iorf del ouevo mundo ,. podremos 
lleyar<yij¡rai$r jdealliquanto necesitemos^i escoltar nuesr 
trósi conrtidyes guiante qualquiera guerra , y no sufrir 
lalimttexlasngijieihaQej gfiw e^ptrimcsníajwos pqr falt» 
de fuerzas navales. y,: ,7 ,-:, ..; .. _, 

:: Para^«oftí:^i^aí^ mieíao- plaii)ltm necesario 

mirar i% wtu&cion de las principales naciones de Eufor 
pa, y de resaltas veremos ^claramente las potencias con 
quienes debemos; estrechar relaciones de. atiiista4'y, co? 
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í Efl qiíáhtó á la Gi'an'Breuñá' todos saben $u grande 
pq(}er marítimo , y la rijqueza adquirida por la navega- 
don 9 loqué' comprueba la opinión que aicabo de sentar 
de'<(]ii«'«i"qiiei*eítTK>s s^r felice^ iiO hemos de descuidar el 
fomento de nuestra marina mercante yde goertíí 

La Rusia y la Süecia sún dueñas de tos priiKipales 
ñiateriales qufe entran étí la^coHstfúTccion de los navios^ 
como son palos para- arboladura , madéta de construc- 
ción , cáñamo piará vélamjért , cordagc y* brea. >dí con"^ 
siguiente tidnén en su mano los' medios de quitar el 
progreso de la* marina á iqjoíal^uiéra'fiacion; De aquí 
se sigue qu^ la amistad con Üichas 4os^ póiendk nos 
interesa infinito , no porque nosotros nécé^itaniés dó 
aqiielfos efectos , coftíóíáir^ nías iidelantiei dhoi^orei 
itif^úxo (jííé sus gat>inetts fiafielí cóñ k9<¿ei»i$' naqo^ 
«éf^ ttiafírit«as<tel»tíí)ntá»Ém5f.os>Lb -:> .^:^:pr..i . 

¿Qué habrjla sido la Inglaterra sin la atnista4^¿6ii 
la Rusia y la Suecii? üría pótctíóh dtí^pcfóa.-ionsíde- 
racion , aislada cdn ochó íá; rkíévé mitlones dé habi- 
tantj^Ss porque' no'^iabriae poáiíÉ^ (són^tfúir^balsta mil 
tío^refitos bíuqde^ ái^ g^ierra'í siií4é¿íi(£teitíotn©ígio qü» 
abtualmeñt* ¥ii5ne,^ipor'Aliáíká4^>^atárk^ 
iiolos, coriió tío los ti^hdíd¿ikiítnd¿ íüs?fete^;iyísitedd 
muy costoso- y- dificil;:traeHoíi''del Cmv^Ai^^é^h J^'^ 
tMyc^,y;do ofrás cQlónias*afh«5Í<íafl«.rrj^i ?j 

Para sostene^^-i^i^tf mairiil&í^^rf p%id«»iil$tfi$)>fiPiM^ 
•tór^ ¿WkñdfeJft^ás^ ife»íl4díidí& *íTAÍehéff ^^tÜx^ pJJpor 
nmb los''Mgyite^ori6ii^'(^if«reoi«i]p^jrarl^s2ál isioHaUa.:^ 
á la Siieda* CdftdííefidOid |ybfeíét*4ÉíiSr.ríJ«ftiérf «rjí wí 
residád: i ha*^ré«irai{^^^«ftStífi«tP siétepte il*Tító|íi4iiti- 
"tnai átafela'd tCtóft^tf^u%lks,dií8J©o*étlCfátó-i ^^^fento itiist 
tíH>kóñ^tr<BmárBmtí[i^^^i»h9í imtíÜifiiQuV^ia^VMuhá 
de su buena venta. .? .• y^n 3i;s . .' ' 

c ; ^Pbi^ftil«5!*»1fíi#É«fl<PftiqeOíttíS*lllc^ 
x5tiid'ítt-nos« én >mdjbi«¿WjLÍéstVo; shitéÁiáipbííttlíd , fccdik)* 
thi^o y mílit^f , 'tafftcrtenéstf^^ caTft» wítífítifliD^ á ia 
úe:> pt)deF ^«itreiar ^ ¿tioquál^úiera^^ip^ffto ^¿ms fuerzas 
unidas á las de nuestros aliados , con las de quaUj^^^^ 
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otra potencia de primer orden > para no vernos subyu- 
gados xte ninguna déelfas. 

La América es otra de las causas mas poderosas 
9ue> debe movérnosla poner una marina d6 guerra; con- 
siderable , atendiendo á que solamente con^ grandes es« 
cuadras podremos asegurar . la posesión de tan vastas 
y distantes colonial^, quiero decir; que las Americas 
-se lian de defendeír laqui en España , teniendo fuems 
marítimas; capaces» de < imponer respeto á ^ual^uieru na- 
,cion que intente ofeJndernos>en aquel hemisferio, j 

Él empeño de poner >Qna armada respetable es ar-* 
^uo: lo. confieso; pero ño imposible^ si se toma con 
orden progresivo. Una marina de estas circunstancias 
no se establece en un momento: se necesitan añoí, ac- 
tividad f constancia ; «pero lo mismo sucederá á lak de-^ 
mas potencias ^e piensen desde ahora en aumentar la 
suya; y siempre que caminemos á la par con ellas 
en el adelantamiento de este ramo no nos Uevaria 
ventaja. . j . - ' 

Lo/que importa es no acobardamos con los aho- 
go% del'aia,;con la escasez ^ das dinero, ni con los 46* 
-toas inconvenientes que 'sepíesentan- á la vista , apor- 
que si se consolida un oqden económico en los demat 
aramos del estado , y se organiza de otro modo mas sen- 
cillo la administración de nentas r babrá. recursos y cau« 
dal ^ara todo. >r> . ../ 

Si convencido nuestro. gobierno de U necésixiad de 
poner en un p& sobresaliente la marina , se detefmi* 
na seriamente á ésta utilisimá empresa., conviene 
saber qúc ninguna potencia de Europa tiene tantas 
jproporciones como nosotros para conseguirlo , me- 
jdiante á que. tenemos' dentro de casa todos los mate^ 
árlales que son menester para :1a construcción y éaui- 
.page de las naves. Ño , no son estas proposiciones dic* 
tadías por una preocupación patriótica » sino verdades 
^uc nadie me podrá negar ^ sc^uq voy á demosurar. 
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Ventajas de España para poder. solñresúHr en sü Marina. 

¿Quáotas x:osás m neoe^itaiiiidi» que una, póíenck 
sea poderosa en. el inatr Las ¿WsiguieQfes:' 

if Costas dilatadas y buenos puertos. No tenemos 
que envidiar en está parte á nación alguna, del mun- 
do. ¿Hay potencia en £ur<q>a.que :posea. tres. departa- 
mentos de marisa' tpuicómodcóy'^con mejóMs .puer- 
tos que ios nuestiros dcjCádiz}, Fepr^ j^ Cartagena, 
colocados tan opok'tunameofie 7. á^ distancias: tan ^pro- 
porcionadas , que Cádiz situada .en el Occeanó occl* 
dental proporciona <|ue las embarcaciones, puedan sa^ 
lir .libremente, con direccdon á las .Americas^ Ferrol 
«a la& castas dei norte ide; íla pqnJBSulajpara lo niismo^ 
Y tambkn para navegáp iiaciareÜrcan^ de Ja ¿Mancha; 
y Cartagena ( en el nGNnliterráoeo , ;para quánto ceurra 
en esteiman. Ademas tenemos una infinidad '<k ^puer'- 
tos excelentes de comercio en Vizcaya, costa :de: San- 
tander; Asturias:, 'Galicia y^y rcyuQ de Sevilla ¿n el 
Obceano, con Qtros rto imenos. cómédós >y ütilís^en el 
mediterráneo \ á saber .ea ios Tey^oos^de Granada v Mur- 
cia , Valencia» Mallorca , y principadd de Cataluña* 

a? Maderas.de construcción para.ptoyeer los arse- 
nales y astilleros. . Tampoco xareoémcs de iqua n tas po- 
demos necesitar, teniendo, como tenemos^igrande^íbun- 
dañcia de éllás'éndosohJontesrPscifléds'y/sus.iximalcs, 
en las sierras de Segui:á, Coeika , Aadaluicía v y on otros 
parages de la penínsuki , tsinique*.£ikeimas que se abran 
ciertos pedazos de caminó ^rn :alguBos de dichos mon- 
tes para sacarlas y dieqhaifJaft>eiiialgun^j'ievcóxii el fiQ 
de jcondulcirias. porf;agua dvaBtaldescmhocari^^nlei mah 
i 1 3?. Cañámoís paca» Tíelasi¥'paWe5.yxueizda5/Cultivan- 
dose como srcultivá esta^plantaéh. todas las provicb- 
ciás del reyno , especialmente en lasbqracdas, que son 
las inmediatas^ al man, Qp-^^ltaJBasiiqíii^tfQn^ 
ta cosecha quanto se necesite para llenar este obje- 
to , trayendo de quando en quando simiente de Rusia 
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con el fin de^tjué rienovandola sdga mejor género. ' 

4^ Hierra para clavazón , anclas y. díemas usos de 
los' buqvws- Nadie' tiene '-tanta abuinaancia I de 'hierro 
como- nosotros , {mes las^^f^arniost&IIieríeráas de /Vizcaya 
son-capaces • de fibastecec í díe^ iesr^ ^maf eríaL á todas las 
escuadras 7' embaneaciioncs de íÉuriópa/ > 

^ 5? BreasyalquitranuifTeHiendo tcotm tenemos en 
los Piriné^si y. en ptros^j^aca^s^ deL'myíioL; tantos árbo* 
les que dan estos betunes, no pued:eáv&l!rár:los:<^ud 
m^cesitemos^ , cuidando densatigrarlos^ áosut tiempo para 
lbhicntar>eí««'rimp; '-^ií'*' ^'''-^"l : /^' '; r* j 'y^t'-- :^ v 

6? Corcho, Igualmente lo tenemos eii abundancia» 
mediante los muchos^ alcor4To4ues que ' se crian ¿n va- 
rios jmontes de la penrínsüáas es|)ecialmenté en la¿ fai» 
das del Píifiheo em (3ar8luña:y»fn^£xtremádufa'$<;pmtf 
también lel tesparto ^ qtieie necesite v^ {K)r ^^er plazsta ;pro« 
pía de este pais. '. ^ 'k* ^' .•;. ;••. ' '-'•••.'■ ': * ' ' 

7? Arihas ' y. galleta para mantenimiento de las tri- 
pulaciones:' Ya;ne dicho^en otro l¿gar la proporción 
queí tenetnos pai-a est^l^cer^estds fábricasv : i . i . ' [ 
•< : 8f : i -VittQS^vaguaifdieritcpy mei»»tra$ y- úeaai comes- 
tibles secos. De todo estór^AbundaijeX ir^iio;;y ^amis' 
nos pueden £iltar estos géneros si nos dedicamos á su 
fomento , teniendo .eh* nuestra mafld los medios de au« 
mentar considerablemente sus cosechas. 
-'3>^ >i6atacsí?'saladas;* <!x>nnitaniso' inonte imitíl/cómo 
tenei|iQs.en lar^eomsulflv 3e pueden íÉtmitipJicar las* 
crias de t<^a]^c8pec^de!j^nad^ no so* 

lamente haya carnes frescas para abastecer las earni- 
ceriás y 4^más puestos ptíblicos, sino qué dedicando-* 
se ^ ios españoles:* i la . sala2oa de las . cardesi sóbf an tes • 
con ;elr jemptib ^ 4á$. ^precariciones* debidas paraíiíque 
se cotfseiiyeQ' tlarga tiempo sin^ déteriorarse:^í ' podremos 
abasttbcr noqstrai escuadras ^y^ emi^coaciónes mercan* 
tes de mí género tan preciso para 4a «navegación ^ ma^ 
yormenfe tqniendo exeetefites .satinas ^dismro de lEspa- 
D»'¿Nove|/ anl dolor :^die ,con:;b$iras prbporcioiíes nos 
veamos en la necesidad:d6:eom)b'ar^iá:>to»r^ictÍ0aDgerasri 
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las carnes saladas para el manteiumiento de la' gente 
de mar de nuestros buques de guerra , desprehendiendo- 
nos de sumas considerables de dinero para adquirirlas? 
' lo? ' Quesos. Kepito^ lo mismo que .tengo dicho sor 
bre esté punto , pues perfeccionando y aumentando el 
ramo de quesería^ hasta lograr que nuestros quesos y 
manteca resistan á la- navegación sin malearse ¿quién 
es capaz de calcular los beneficios que nos pueden re^ 
soltar dcsu femento^ . ' : • . 

. Creo: (p]éiiio..se hecaiten mas artículos para creax 
y sostener una marina respetable ; yr habiendo expli-r 
cado que todos 4os tenemos en £$paiía » no me resta 
que decir en el particular , siho que no hay nación 
en el' inundo que dexe^dp aprohneciiafise de los recur- 
IOS qujsitiencr a matoipajra aumentar su riqueza I sino 
W espa&odf , tpamf ideado, q^ae Ja. ajbundancia.'de tahtos 
medios para ser felices nos ha cegado á punto qtie tío 
los* vernos ,.á pesar de; la inacción y miseria en que- 
iQiichas gentds íae hallan sumergidas. ¡Qué pos resta» 
* pues, para disfrutar do estosrgrandes/bepcficiosl^Tres 
cosas solamente^ qursoa,crc»ltu:ioai^fl:v^idrdeneca^ 
nomico^y actí:vidíid;¿on¿tanta '. r /:i ,. ,. ^ . 

Marina mareante, c' -j : v ^ ^ i'^i - 

Eará tener grande marinaxife gujínrÉtcSíincnestcr ib- 
mentar :i¿uGho la mércaiiite;^ sin 'la i igual uó puede rpros-* 
E erar aquella. Si queramos sQhrfesalir:^n:>efiéí'Ta)ftiode^ 
emos comenzar por dar;continua?ocupacioiiá las na- 
ves de comercio», y esro no se logrará sino , J)rotegien*- 
do y animando vigorosamente á la. ^gi^iculttira, para que 
tengan, que eápdrtar grandes ca^tidáde^ de^noa y. de 
otras produccitffieé 58obrantcs:,<ps! decir/^firig5>r¿i^cel¿da, 
legumbres , vinos,; aguardieates , zooytcx; T> wa^ i' «imen- 
di^v castaña ^ limones v naranjas » barriHa, rubia « esipar^ 
to , sal ,. minerales <, laiía'^ y;.demás efottos.^ne produis- 
ca la tierra t '7^ hr} ganaderías, rtíbenialidolosr quantO sea 
posible í;dBijd«técÉiOS./den6xttAcc&<)h;<'3:>i<:: ¿I . v :k. ;. 
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' El punto inas esencial para esta grañck empresa 
consiste éa aumentar la marinería por medio de los re- 
glamentos mas oportunos de matricula» junto con los 
hospicios de marina « de que he tratado anteriormente, 
con el fin dé que no falte gente para tripular las em4 
barcaciones de comercio , y tener un plantel conisidera- 
ble de marineros para ei armamento de las de ^ guerra 
quando se> ofrezca. , . . - , 

. rSiempie que se armen escuadras se ha de procurai» 
no solamente que la marinería de matrícula empleada 
en Jallas esté pagada con psintualidad , sino que: ganeír 
lo suficiente para asistir á sus pobres Emilias. : £n e&* 
to ha habido en España muchos tifablajos , debiéndose 
siempre á la marinería de guerra sumas cojüsiderables 
de sus cortas mesadas , con lo qual se han. disgustado 
los marineroi, abominando de ua'servick)> qire ade^;*» 
mas. Ae- exponer su irida dexa> iá^ sus 1 familiasF ^w el^exK 
tremo de mendigar. . í ' : ^ I 

' Se. han de discurrir igiialrhente los arbitrios* posi- 
bles para ^ue:ila juventud (indigente ^u¿>no se crie ca- 
los hospicios itome partido en la i marina. Eséoi se lo* 
gfará siempre que encuentre enoella-butüfe tratoi^ y unx 
interés- proporcionado, que la saque de la miseria y 
abatimiento, en* que hoy se halla el servicio de i*ar. 
En^ proporcionando esta ventaja no, fiakarán marineros^: 
porque eiJfaombré va. naturalmente ádontte hblki dU: 
giidbi ganancia, ¿a Ix^laterra tiene mucha g^iterde ímt^'^ 
pof que jla/paga-' bien; . . .'r ; . L.'! '»=; :'í. . •'"'!• 

( En el mtimo censo español consta qiic en toda Es-* 
paña habia ^13238 marineros ^ y 16^2 47 pescadores, , 
ea todo 47^485 individuos. Éste ntimero^ á que áo. 
llegan actuálmdnüe con- mucho , es muy j^rorto-^^ ]Xíspec-> 
to á klgrande extensión :de' mi esti-as, costas lea los dmi 
raaji5S;,;y al que ticfíen otras ^potcndaslibarítimas. Si^i 
no S6 aumenta coíisiderablenea^te hare«aos pocos 'pro<)>: 
ghesos en el mar. -, -. . \ 

i^rPara' el ti'áfico marí|:imo son iiKesaiibs: también? wuki 
chos i»jquc$ ifaeccaqites de todos palies ¿^icax) ¿para jgfufla 
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esto se verifique es menester que los dueños encuen- 
tren utilidad razonable en los transportes , 7 grandes 
auxilios del gobierno. .. 

,, Con éste objeto, deben rebatarse quanto sea posi- 
ble los derechos sobrei géneros y ^tos que ^é extrai- 
gan é introduzcan en embarcaciones nacionales : liber- 
tar de todo impuesto á tos que* necesiten de esté ali- 
ciente ; y conceder premio de exportacion/á aquellos 
que para comerciar con los ex^angeros qonvenga &ias 
extraer en buoues españoles vdexando en su íuearza y 
rigor los >estaUecidos sobrr las naves de otras nacio- 
nes. £n fin , no ha de escasearse gracia ni franqukix 
posible á. favor de los navieros que sobresalgan en es- 
te útilísimo. trafico^ hasta ; concederles alguna distin- 
ción de honorlparai'espmúíav)a las gentes pudientes a 
que imiten ' su exempLo , en el supuesto de iqoe: <|naai« 
to 6¿ baga xoiv* ellos quedará bien recompensado:^ cooc 
los grandes beneficios que resultarán al estado. 

- Establecidos ^stos principios conviene que el go« 
bierno > baga algunos tratadosl/ de. comercia coa las á^' 
mas potencias de Europa para i extender nuestro- tráfico* . 
marítima quaniaisea-posibleí ' • tí:» : . í 

Además del comercio de América 4 que bien arre* 

fiado puede traemos veíitajas^ incalculables ,- larPrusfia, 
necia > Dinamarca , Poíonia , Rusia ^ y los rios nave* 
gábles!de Alemania.'presentan un campa* dflatacto pa- 
ra el transporte' de« nuestros\^iaofv donde.se irenden^ 
bien. Ya he dicho hablando del comertioíqtiailto qoa-^'i 
vendría enviarlos embotellados :á dichos páisfes ;^p«rp 
no puedo dexar de añadir aqui , q[ae para establecer s'o^ 
lidamente este tráfico se deben libertar de tpd^'dbre* 
c-bo .á€^ extracción pop j:iempo. de 5 ^:6 riáños^^ios^"^^ 
nos enibotellds que las embarcaciones >nabron$|Íe& ex-^* 
portea, fuera, del' réynOv, dexanda los tjueháy nnpues^' 
tos sobre los míe se embarquen ei\ barriles* : « ^ 

Esta providencia causará el efecto. que bon viene á 
nuestra industria y comEercio,. porque iodosT; los. co« 
merclant^s. embotellarla. $us; vinos .papa: logradla €s^ 
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[319] 
presasda fratu|uicia de derechos ^ con lo qu^l resultará 
el beneñcio.de fóiínentarse las fábricas de vidrio y ta^ 
fioncs , que no d«cará de $er de alguna considérflciom 
X>iespues de los; ,5» d 6 -años, en que tengamos corrie» 
íe este tréñáo:,se podrá cargar algún derecho sobre e| 
vino q^e se embarqué en botellas , sin que pueda re^ 
celarse entonces que. por csto.decayga su extracción) 
pero: esteiiinpiíesto'.^be ferisiempre menorujue et qt^ 
adeude el exportado en toneles, áiiai.que se^ prefiera 
sio¿a|Mre^érrco(nercío del emdwtelladio. :No hjxy ^gl^ 
0üuf secura para fomentar qualquiera ramo de comerá 
ció que libertario de derechos en su principio. i 

No olvidemos en este piunto el buen dfecto qutf 
canso* ea Inglaterra la célebre acta de navegación 'y pra^ 
hj blonda i la « extracción de ^ sus generps .comerciales en 
embaraacionrs exrrangeras v á^ cuj^^o t sabio reglamento 
debe^ aquella potencia la fuerzaí^ actual* de su marinaii 
y: la extensión del comercio en lascqi}atro jactes del 
inundo4'-'t ^ . íi.: > ■ • ,' . ^ : .. i-. .:.. , v: ■*.« . ^ f ; » ,- 

Si examinamos la historia de la marina inglesa ha- 
llaremos que Oliveria Cr.qm3vel fue quien empezó á 
fomentarla sólidamente , respecto de que antes de su 
mando la Gran Bretaña no hacia ent^e las |Tri meras 
potencias de Europa el pa^el que después hemos visí 
fó. Electrizado- aquel 'bgáz pclíticaia^favorde^su jpí^- 
tria , y queriendo ; borrar ia menxjriai de sieis iantcriorA 
hechos contra el^desgraciadorey'CárWsi penoiíy exe- 
cuitd cosas /grand(^ mientras governp la Inglaterra, ba^ 
xo el modesto título ;de protector , pero con la auto^ 
ridad dé ün soberano absoluto. > • ^ 

• iRespetado Cnomwel en stí patria y fuera de tüíL 
porlhaber abatido á la Holanda ^ al Portugal y'á>oiit¿ 
nádones^ tomo, el loable empeño de fomentan iií^ mif« 
riña inglesa. Empezó por proteger la m6r<;anti;l , y dejt 
pues se dedico á-autnentar la de güeri-a , aproiref^hán^ 
dose d$ la$'Vmta|as'^uénle?ipiK>p<n'{ionátMi'l^*5Ítu^^ 
de' las i¿lás Sritánipa# parn devar^ á<fB^la"haoiOn al 
gradoid« pMbíKift^fnáirítiáÉiiisÚetpini^ ^d«S. ' ^) 
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No tuvo seguramente el tiempo necesario para aca« 
bar esta útilísima obra antes de su fallecimiento » ocur- 
rido el año 1 658 , porque para tal empresa se necesi- 
tan mochos stños por mas que se trabaje sobre ello; 
Í^ero puso los cimientos y los dexp en tal estado que 
os soberanos y ministros que le han sucedido en el 
gobierno de aquella monarquía , conociendo la impor- 
tancia de este ramo lo han podido adelantar, hasta ^jel 
asombroso estado en qu« se halla. (^ ^ 

¡Espa&oles! no dudemos que nuestro sabio «iñer^ 
no qué vé á la nación en ijgual casa que se hallaba 
la Inglaterra en el principio del mando del hábil 
Cromvirel, en quanto a la necesidad de fomentar su 
marina, seguirá el mismo éKtmplo; y^ que adelantan-» 
do cada dia un paso en.su tegetfieracion » llegaremos 
ál cabo á sobresalir ea éste importante ramo* £iitoa* 
ees si que podremos decir con verdad n hemos llega* 
do al colmo de la prosperidad humana: nuestra na« 
cion es ya feliz, marítima', comerciante y rica/* 



■•\ 



Pesquería. 

Siendo la pesquería una de las cosas que contri^ 
buye mas al aumento de la marina, con motivo de 
que. ocupa continuamente mucha gente ^ debemos pro* 
I90vefla con eL mayor vigor y constancia. 

La pesquería' se ha> de dividir en dos clases ; se- 
gún he indicado ya; pero aquí trataré de este ramo 
«oas extensamente. La una es la pesca que se hace dia- 
riamente en todos los puertos de mar del reyno^ 
jiira abastecer de pescado fresco á sus resjpectivaí po« 
i>laci<lnes » é internarla á otras no muy distantes. Esta 
.pp ndcQsita grande cuidado del gobierno para su fo^ 
tnento, /porque la venta diaria del pescado^ue togen 
ios^ pescadores dedicados á este trwco marítimo.^ es 
bastante atractivo para que no lo ábaadonedi jamás. 

La otra consiste en la pesca que .van á buscar á 
ciertos mareí kjanof^.doode saben iqu« hajr abundan* 
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cía de* los pescados útiles para safar; Con el £tL de aht^: 
mar á loi «narmerps á este gédero de pesqúeríaT^ es me^ 
nesteri grande' protección' €tei:«]^];>ienio r iotendiendo i 
-b» cx)i|sidefables: iredrajas^jquéiTesultatit al estada de: un 
comercio tan lucrativo. Por consiguiente se ha de db^ 
currir y examinar en primer lugar los parages donde 
pueden pescarse eJb.bac^aó^ congrio', atún, salmón, 
arenque, sardina , anchoba , y demás pescados que se 

^KbfiáLioibfaiE «Mar v!<KpBDT^^ l^" 

^s marinos vT otios\:smixoAhsíidt mar f anfibios que 
dan gradas, acey tes ^ y. pieles muy átiles para^kiiferen-^ 
tes usos, con cuyos artículos hacen dgiHüís ñtcioaer 
ju grande. tcáfico. .^ '". ' -: i.: •. w i 'nu ',•:-.• i v 

Donde se.eiicuéníare fM3opóreián:ptrJfciestas rpesquee 
rías^ ya.isea en estos mares , o* en Iosj de América , de<^ 
be el gobierno hacer establecimientos solidos de pesca, 
rcomo el que tuvirnos antiguamente en el banco de Jer* 
ranova , y otros que ahora sostienen otras naciones efí 
los; mares del norjte.y en otros. parages; ^ : .i> 

1 1 ; Para.dar ^m[>ulso. á ^te jaecero de pésíqu^ría , se .hai| 
de conceder a los patrones quantas iranqaictais.,.esen^ 
Clones y premios «seancondocentes. al intento, siendo, 
como .es. uno. de los^óejrcíoios mastintecesantés ^á la 
nación , tanto. porl considerarlo >el; apnsndiza^e de lá 
•gente Üe~ trate,? ¿oídm^; porque? prodiicifa lin rseéullero in* 
«gotable de¡iexeeiente6rmarineros';ncpq[ au3tíy o 'densos 
cnátinuas na'v^Kioaes. pf>n4i versos marer. ^ . . .^ 

.' ' Ademas de estas Tentajas será ün* nuevo manantial 
-ife riqueza que: refluirá: á favor cfeL estado ^; apenas sf 
experimente su utilidad , ^uedándo^por decontaditi dehf 
-trb i de OBspana'losrxiosifiíillbnes^de pesos wttEdesfque 
•nos: lltnrah los. extrangeros coni el :pescado salaéo qtié 
introducen en el rieyno j » : ' 

Tomemos para esto exeniplo delá Inglaterra y Ho4 
landa, Suetía, Dinamarca y Rusia , cuyas;nacioaescon 
;síus pesquerías. de salazón , Se han< bocho, y coutmám 
haciéndose riquísimas i ^stn que ninguna decidlas tenga 
ma&prQpoisian que nosotros para ackhditat^á/^siie xitii^ 

Ss 
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Ifsimd trSñto. Y asombrémosos al mismo tiempo cíe 
ver el grande desciudo. del gobierno anterior en pro- 
mover este comerció^, como, también H inüiáeinenela de 
la nación en nonajptorecharse 4c los^ioei^solique/ úer 
nc de ganar dinero* ' - . . -i .1 .1^ > 

. . Marina Je ^mrros 

- ' .i £1 comertlo :der;hntr yriai pesquería isecesitán indí^ 
pensabfeiiDteDtcf escnadl-as j^ra t]ue I09 prpcejan^, suce^ 
diendo lo mismb al estado fót:la qtte-mitzÁ la defensa 
y segnridad^'de^^sus dominios^ v^ - / . , v ,¿ 

Para crear una armada respetable -íes necesario no 
»olamei|tecemsrrmr el iníhnerot suficiente ^jtaia^ fra- 
gatas ;7 demks buques 'menores "de :guenra ^ ^ao tener 
también^, se^ún <acabo de decir , una pcffcion grande dé 
marineros diestros para tripularlos ^ porque sin esta 
gente seriai inútil la escuadra. Si una potencia carece 
de marineros quefir mantengaa de wanráñio en rtdaní- 
portde^ paz v'^ de donde los ha !de Vaoúrideípradbto eA un 
rompimiento ^de. guerra I . v ; .. ii-. ^oj j t - ...urj ,!. 
j ^ iLá marina mércanteuseísostlene^r si. mismo. .mé« 
diante lo quegana^en tiempo. de pazl cúncsHi tráfico; y 
lá dé pesca contal pvodécto fde sa indinstria; pero las 
€scuadi<ás. iisn de ]mainülbQi6yse!4^iraftaa]ieL^sta^^ 
toaes. enorme; 7 qpor ?taDto isolaBsidntéose tiehe&'isrmagr 
das en tiempo » ido guerra Vá.''eíccpcibiiide,ádguiios^^ 
^úes que durante* la paz ^pérmanecaa:>medioifanmdos 
para proteger eL comercio; escdltártcaBfdalesy orem- 
piearfos en' ¡otras ocm^islánesu , 1; ,! /. m p > i :í . . -j 
UA]:T:h¿esttM Hsiscu^dilas'^seiUáiléatvrdesivludasqpbr ^o(hsh 
btf sdgüida>éBÍas:güeiXFas antoriwes una^hiá&iiniá pni^ 
dente que quaiquiera potencia debe, observa ícontrá 
otfi de- mayor poder en el mar , que es hacer el mayor 
fisfiaenzio para* oponerla' fuerzas navales iguales é supe-t 
iABÍws;:eii lanioiíjcon sus aliados^^ para. ha€erlE{>ffrcnte, 
y^^di«pat¡arIa.la Tktoria ; pero ^i nq ptied^iiaeér Tal es- 
fuerza y disbe «>niar rei partido^de no {presentarte ningur 
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aas » Isifaó estar, a la defiínsíva^» ftiaráándbc $ii$;ffiistlfl(tfj% 
qualqnícraínsinitcia Los* navíes; armados jefi(ias.:puertA$iL 
' kDpQiieair0Spato.al ecicmigo por . temor de- quie puerco» 
salir de un momento á otro. : : . '.;o : 

-¿rrJSi o|]iebér enlqualqikkra guerra! marítima, tína.alma- 
¿aííbeirfaiiCoiitiKKfuetz» ^soperiboes > nQt*^iryeinaíS:(]tt6 
de.gaskihr tíisnsá tnfaiisxkás.siai utUidad alguna » Ó bieo 
para auimaM:ardl')pQdei^derjeti]iemigo con ios Datios quf^ 
^c&n á>ppco/¿ aiáe¿ima<:BQ&;rmiapresande4 £s:pu:ei ne- 
€CíarÍ0)qutfi praaemtos jsefMimnke^eo.aiKrig^W:^ »$? 
ten» imaríbíino «, si iqiQ»Q«ÍL«K í^cbe^noi.; í«iit^i»Q$«ilpa 
ée^ bbidrrk:on y¿gorf/oibqila^liicra;|u^ca^il»aYaibhr. : ^ 
£i cuerpogdq msdstJraL aismáda áíá píudy^^ .positivas 
emití combat^ de 3íififalga|r'¿ :y^(¿n; eV anifíirlox ^ Ui 
«ostejK) de Qalrfidaxie.qqe n¿>^ {latirse <mi Lhoti^r ;y , b^^ 
roycidad contra fueisa^ ¡sttpecíLeffési^jBrí testa pacH vtí«af 
bita -sentada so efcedifb:^ >l IqusíL ; itaereee. ^^egurailiente 
los. mayores elogios.; pero si 1qs< navios é$paJiples^hU.-9 
biesen estado nie^or tripulados , de todú IpíX^q^s^^^ 
yxon!>mariiierQs mas diestros en la maniobra.^ o^uri^gtk 
iac que jeijresultada de ambos pombates.babk>i;iJÍ4c>i^»)í 
|yii&]33ifie7á«/ancór:^cjiiuc$tnisdiíma^«t(l :^2 -^up oí g^^'i-jd 
^ Ya que tenemos tan sólidamente sentad^ioiio^lAW 
principal del honor en nuestra marina» tratemos de au- 
mentarIau.yiid«W«líc4ÍL«rift«f d«fectgs m^»PW un nue- 
voplap.; *s*^3 

-2rrX¿u«litfi^lídad de .roamn4' ha. tenida c» qu>intf(^ al 
wímeroi^l i»ísoio>de^f*ebq»fe^ «ít,tJieí^«h,i/efitíbi^ 
^[1^ b&l%^ d9mMÍaa0s:>geo4t á 

MeAwrWrf:>y^P?r,«msti<fitateiflfcí;fsí^^^^^ í,;,^? 

-•cri AipriocSpwp ddiítSoIdíf $í;t<3WJíí*sítíí4 ?*íw*fíf 
íki WÍ<>lc^l»tteS( I ff n^efiíAmí , y ^tí^ : y. ii«%Y<^ t $e»íf í^t^e^ 
#t»^{e!S¿hYeintei|6 ^úMsoigeffj^ M^^k»^^ ^.^^^tpm% 
y tres brigadieres , ochAj^, >CApUí»te5odcoP*y fe .djí^intp 

-4ftmi|t #)^(|U|l|b(9»d|hi^9{8oir}%|^n^»l^fi^ de 

'Ss a 
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fttbfttt¿ra(»y'¿<Qoi¿n.nt> ve que iatxb: ofidaHdád erat 
muy desproporcionada á k>s treinta d ^narénia . navios 
de guerra, y menos fragatas quepodun armarse <^t^. 
tonces? :•■;••' :u: '\ üIlí 

: *L'a oficialidad , bien sea del fetnipiío cí)dcr|a ísuuna* 
da i>ba de ser correspondiente ^ ^su^foel'au. ftío^ svpcrflub 
soló sirve de cai-gar «íhp necesidad los fondos ddr ^taf^ 
tlO/, y <le fomentar ei desordhi^en ain(t>os wsmos^ . 

• £1 aik>- \yyt^ <füí^nwÍ2XMsim^ 
siglo presante , ;hcri^ia :st)laimiáodenria'ifi»rÍRa nrcalr^ios 
c«lpk^c^'t^ifttraief!;c€Í:>VnwlK>nw{NrÍ0 ,. ooíidil «eaieisteg 
generalei^ y^ctiéss i^isj^is^Kbif^deoeBOuadñ^ noiiabidcfocT^ 
g'aídieréBi, «yhui^t^maé i&aiaiddadiaecsi: pcopprcúxiada á 
t<>s generales ;- ya '4osíbuqu^qul¿ se jodian armar; 
OiAejese la diíbneociá <ti ^una éppcal)áLÍo€¿aV y<s6^^era 
Cí«kc6^ ení Iconos [iíkijviós-^m|¿^ yj ...L'.*! )t 

s rn$«itf^^^ii^>r«diüdki'fdl búiitt!r4b'':de gen«i:ales^y (gíí4 
chdeS ¿e-níiirina á' ios<^i)ie dnkamemé se necesitenícoii 
plb^t\iGa& isk fízvts de que. const^e la airmada ,.cóu 
algiihdS' sobrai^tes para ocupar aquelkis destinos ¿de rxnan^ 
lt^^rdpil>»4!EÍidste ramo^ ^iguieitdosé .^ii quahto'4>»* 
censo lo ^e se Ju- «liclio ^nuaoáo'^Ae'^iotiioficfálear^del 

-í''i :V >^M;: ^') , '• • -.• -I .:^ nv .. ;c;' lojv iir, :-.Jiq 
-: *^i .^ ^Pi^ymctM para Uüét^^unM^aifmaííai^ ^^^^ -^'^' 

Si queremos adelantar en nueHWí^ftiSÍrinaile guerra 

debem^^ü» Hí* dt^n^én^^'^e^^^afn^tf^^ll^ oU« 

son buena construcción de buqrfés :' calidad*^ Superior 

iTe tó? '^éftcto* qúé^^ eWÍpfóWin«i élicfe f 5í^©í!fectoans- 

'^ccléónfifá íos>^cfaIlis ; p^o«M*^^ílt«)jb áiar; iiniiif^ 

sean maéitfo^9n«í^¿r4l»atffdtpg¿adft9,^9^ r^as «l^iméhot 

^éét'ítíiHñtiáléi q^tf 'l»^imfrif«flV^«i^nliríiitt¡fj^ 

a ?2 
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fflioii;'qQal^íá!Í^^ conocer :qiie Si comtriiccion^; 

é^^éLicoiistPttctor^ (pie facilite /mayor :<r^lóc¿dad en el 
atidíñP^ddb tífiduet-SH mejc^::di^sa¿li^rtc)p(añ/l6s' niovi<> 
miítci>^siijrnevolk}oú)nes , '}i^> quezal ihisi^rDempsD iéldó 
í^ fitm^ dr)¿iief 

mim y el ímpetu de los temporales'y setrá^jsieilipceíieji 

'j n ;£iit q^ismtó^^ do»: t&ctbr^qot'JÚóveKíJcdjivs i jtaTÍol 
^: ikmasUraqunixte guMitt^coii^ ^soir/iedisrp c^les^ 
cteJ02»ik ¿os^qisrlia^tfe'pracur» >^iersíaÉí He^ 'iziefbr 
cfi(ttdtt4%i^Y^ie2<sidi<Mr ingteiíesv por^^semploi; 'coá^ un 
ca^i^ide qu:itr0ie|U]tgadas* dp diámetro vport^eWiiísmei-W 
cát(K{út'íotf¿fibTkkti<, ik ta^aiáqerza y nccmó iut4ssi- 
tro^ marinos con otro de s^ p i^solfan oAinirríiaiiñi^»! 
d^ V0fi[táfi«tfeiíÍf#t9^i^^'^^ re»4i)fdrrpi*on- 

« ad ií ttg i e éiA^íritobimq r^$f)íi&R»Yde^^ mtn* 

ywlzy^T^tí'^e^ mmtstet^^ em^ítui md&etKiiiáñáú debido 
i^ar^io^ñ la'pirep^adionr^rt»! matetiafirv^citihoItiM 4a ^ 

oficiales , pilotos , tropa y gente *dec^iTiar% ^s"íÍKÍudabl* 
qubla>''4^io5 ^prijmbros^^ q^^ero dec¿r^^tdie¿los oficíales y 
pilTsSDos dti^ ser teórica y>f)rá¿cica » «^petrntieiidíor/eAi t¿ 
Aau0lasi:de«Sí^4^roi^sioiYTtodoi&£lD9nti>áiD^ 

mq¿tíáípnAÁ yoi^Usrr á'^t¿ ^ictjlaailoi^puc^le^ lian'^t^ 
isefiadijrMf'taoa^ilemJa;i!'p^k>^:^en '^u^írito^á la tropa y 
marinería btfsta terpráclica'^d^trncívegQr: : i^ ':,::: rjir 
oír. QudLqpier^j&q¿¿^)ji^(i¡tco9t^ 
4rt''$tt^icia^U0ima¿ii^^i!{mipr^mi^i 
qU)éxi$u>¿íicx9líd»d:>sedími0 kdlaimiíttrijMsttiiilitt^^oiíiié 
HtMIk^'^tíYé^fr^^ eiirjelnftwndo:,r^nqü't 

iwt^^ ettidl^uidado: de 'arrci'i^ipbfha^ fMsA^s^r^üU 
Mdü ^a¿^ 's%¿«fi Mús^ipétdith^ áh ^^c^sfribii^t ; ^i^cíJMd 
taYtibliei%' por 1^ |rairidfi^ l^idtgrobsdwec'fci^^^riéi^it^ ^ 
«¿ddoiifh^i:.maaíe(mi9^j^ti^ft^^ ^^)q4c''''$i]dto(^,^fd{^ 
escuadra, ya para ¿ojiíservir el va^^j^f a^^l:^^l¿ailie5;f 
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tiQtél'haesarjóritTb ontra^tanta daser^de 'glili^cpn^Cf! sé 
lurasb íbótdájdc iin roavm'^ya.pai^jcootcaccsrarj^futr» 
riaxfo lesi/vffcfifosiyidíbl^lolait^^ p^eai^uit d^Uos-esn 

períot) eñ>fi>oo7dsfrya;>p4raiiaictn«asipilij(é^ yt 

^ :«qrfih;páGa ^Or'pbrecer;; ^ • , s :..' .:.: ^ v r^jln' 
Siendo constante quetm ][>tmt»^4iifiitegafíóti U prae^ 
txca^afaaMriida?coo^i>ueiMS;prÍQd^oa:ítei$ii^ la^igue 

^e&d ipaal^ véanos (^el¿t^dii^iiC9ietfjqm)jpaifeg 
t:liorv: skbflaftc^eiji[ie»enj :XKÍosiíst&wtii^mj& Amsiiqaú ¿ 
^afa^oi^ial potencia, tif pítima déh!C>|>»>(W^oqii^i»i:>i¿a» 
driaaifH>lest0L>qiueitaj^:aini> qUe \^iat^ii3pimmiamebte^ir 
4»dos bMcmvt%^ para^oe i9a$!Íti4iviíibt<te'^se(iiii$^^^ 
{pracAitahieaiieícnloste ^tíi&^ ob oiio no> ^c)a:t/;lTt ?c>'(< 
-jf )^mfi9{»0a), i^tgqiesidd^siaiS&QtoiqM^ 
vim iogtñTtm9^ít^tiibbYm¿»it vt pw^gtteiiiiicttrariiiaia^ 
de guerraiop tfav<5garfeii txet]:ipo iit^iüs^sMftimM icésBíi 
y éft/cot!to!^iii6nila*Oíd^h!iqli^vnB^ 
^am<Mbldífiifiiu»He;oi9i i»ner :guoriMt7a^';ttguil /tieaipid^ 
se pasan añosisíftrqiitldsnQ^talaj^iifirfiftá h0ird6./r>iiJ 
2< >r ^tajáD»mriíárKfestei!Jixc^n|l«fl^ de 

tfdl robdios:^ qt»r«Qrt>*oiíi')í> \ cqoíi , ¿oíollq , ?i^kc/[ /ño 
V :^'Pdflitfo<Miiaqtenet eiir>tiiffnpo^daipft^a»áa.^o¿cioQ 
d¿b^qui0fit.mcocH:es » /j^ial^uf 09 cuyms y ;fragalbas defla 
niar/iia trcahtiítodímai^mada^ para<»qliQ^agaiitelaSi«i0r!^ 

^i^to;éit'JaSfj<3iuatrigb|>allK^ dejl iwíti^^ ¿itor{H»:|>ct& 

^uc^ta :del «stado, M ^ n^Mmdpjío» ^feotes, ^«n hfe^coe 

merciantés quietan 'exnbái^r^jSLto^esí avisd júciii.átt:ia 

iFÍ|)^itm]tet salida d^)defi$ieo!jde. (^ 

il^Jotipapdeíi f^táü^áM ^ /SfrrftptvtfdbiMÍtmÜ<(>la: ^€»iésb 

$»ljró,páiiilfi2S$gt»idj^6tíiá 9m|€>^c<uritii|»afft(ia ipxlAtj^ 

«lipnl^.Xfjraeafúnl^úe fenlB^Y^iMl^^nai^aiergíi^ 

Coifelaigtoaociaí ctel cqmercio, tra^ondo^r^iorifio^mi 

artículos iddiparage <i¿nd$elbay^nridít,roi>^ 

ff^ dcrígénf DOS v«ikbMraidof;ipí^r| Qnwtf^ dei par^ti^fámcSií 

A^ pag;á6át^il0So^Cfl^ Ml$r jestbfi^dq^ii^&d^íairmafl^rácoAfm 
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• r.ISiq^uirdó: éq^an-aigar jsiMriiímtíxtc ia preocupacioá 
que ueneni oertasrigentBS corneal el ccAnercilay^kacicnh 
id»lci;i€tm¿c6ii ijqooidiriproécnGn rUtílíslBia ^^ hbi^rada .9r 
^imagúiá^ipki'fxsDéfiíu exdaíe¿iitii'embntellés(¿];¿(ibi«^ 
las ptfcsbkn^rde^dttiiiaLs^^allsi^gefa^ y úBgs^a ib^afií- 

ciaies'^e miirina^ Qae en: vkrtbd jde «sth^sdbenmá de- 
clapapon se peemito^áiestos^ oámatej j^qi^e tanto por %sí 
solos codeen ícoinpañía.deuqbalquisera e^ro sugeto^piW' 
dm) tenec ibuqu¿>prepÍ9 éjsaitqae ueooseioiar^ jf t iipodar 
viajes spoTJ tx>'4ob>los . mácese;^ «01^ iainque rr a^ ^maondám^ 
doio-'idíbfioial>d;d n)arixia.4nt£rMadb.'é^ y qbr estien 
todos, prontos para acudir al servkinQfidélá: real armada 
quando^ám tiempo de tguerra á' ocjrá: urgeoeia se les 

-TMs'Sj^M'^pu^íáx^^ átla arma- 

da/n^¿^^eii' cdnriiiuaiiíeate dbr ^todasi.panesr: que^^d^ 
^pQl|eiQWicÍKÍa' lyez mas práct ub 4Íe siav^gerl t rqar cofacis» 
can iosj mareSi)&cosl:a&^y^que t;l icario ^arre una partq 
de sus sueldos 9 porque dexándoles la mitad de eL^é sus 
¿esp^lVas!^rádoiiacttKá')fauenti» en 

s«ffrn«gaci«wi vÍTifiáip ODntehtos. '':J^^'^<:\ -.v k ...-ío I^.jpo 
í rTertero r.«eJpuédedéB^soaienddinbi«ii<qi]& 1q;s l>ugua 
mercante»!^ cuj^osr^ dueñps qiíiecán rq^ie :JU;>S' hiandie u|i 
oficial de marina, lo pidan al rey después d^jconirenii 
dos* o|idias;)ii|iemsbdo6 ^ qu^e^ so. lo icqocedera inmédía- 
tiiBfiiite^*bieni enbendidcn ijpíeo seidairá la diafaosü otfisáalef 
]«xr<JÓatracaiR4ela! fe4 iíáoieaKlaclaíáimd :del (suelda ^dq 
sos^empleósVy-lofvlc^spqir tácd6l:ífa|]qve,</p8tn^itiéKH 
doles también que se interesen txx ielxargamsáto. conid 
negiocio particular entre eílos. • ; r . o 

V' ;Paiti/qaeios'düeños deembar^^ de comercio 

pfiefieidtt ^sce partido'^ . sg: idebará>irebQ»afr raljg{m;t^9te 
deJoscfiderieehós dé i»portacion/é>imp9rf acioiirBq)hiirios 
cfect9s embarcados en buqtí^'^iucio&aledimand&dosc^cpr 

oficiales de la armada. » *• ^n 

JBn el decadente estado en que nos balkmos en puiv» 
t& á mirrina y comerdo marítmio í j^d^tiecfisitanprí^vii 
dencifljs^traordíilatfiat paiff 'fotnenur ánbos<rap:K)SwOab 
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15*83 
los medios pro^tiestor parece que.se podrí áar eüim^ 
fmlso combinado que han menester mjestra marina mar- 
cante 7 la de guem:, como también una.kistrucctcn 
^fettca á:la oficialidad .ÍQ¥eo ^. apte ^ lo qüéijccávie^ 
út: á la patria para qoe teogxiexc^ntei máriniKU. .. 
í > £n üodos los negocios es «mene^er . valerse de gea- 
tes prácticas . j sobresalientes, en. el ramo que se va á 
emprender. Los ingleses ifzu llegado al mayor. grado 
de perfección jen su nvsu'ina^ y asLyalg^onos.de ellos 
mismos para moi^ar la nnestca sóbrela pie déla suya; 
atrayendo a España baxo. un buen partido dé honor y 
de intereses á algunos «sujetos: de aquella nación ^ para 
que empecemos á perfeccionar la mwina 'desde ¿í&ma* 
niobras mecánicas de hacer cables y demás géneros iqpe 
se emplean en Uási .'taa vesT / hasisn > sü • cottstruQQH>Q :.yrlma- 
nejo, (|omQ también en< la láctica ina!val^en}:^i.gQbierW 
no de arsenales y matrícula.», y ea: todo /lo demast que 
practica aquella nación para eigobierncríic su* grande 
marina. ,.. ^- '? ' . , .'-'.»-. c - - 

i . De ..este. modo, iremos /adelantando, h^statllcgafá 
aquel Jurado de poder marítima que 1 necesitad ^esja.mo-^ 
aarguia ; iisíxomddo.faan hecho: los.ingle9es>>]^ tendrán 
que iuiccrlo' ahora todas las naciones : que. quieran so^ 
biresalir ^n este 'ramo. : í -: 

Concluí jla .exposición de los medios. que ¿nttL parece 
pueden contribuirla la . resta;u»acion >át: nuesti;»; amada 
pbtria.' Nolme corisideiiOütacL&li¿ £]ue háyá> acertado icnr 
todos* ;^ peqo. coi^ uh<:> fcolü que se juzgue ^útiL^ Me* xon-» 
tentó»» dando. por bien empleado d( trabajo 4e ata 
obra. Si cada uno de los dignos patcicios: que cómpo* 
nén esta* sociedad civil, presenta un ^eniaipieitto; que 
me j<:^e; algún nmó de la: administración 'd<^dcttla éco^ 
nomtai poutica ^ prestdoveremos resjablecidala 'moriar-9 
qu|a'. Ester único, deseoí; es. el que me hsi animado á to- 
mar la pluma para comunicar al páblico Uxs apuntes y 
observaciones' qiie tenia hechos ya viajando por Espa- 
ña y fuera de ella^ y.ya.wrviendo >epi varios. empleos* 
del^estadoi,. rclativoS:¡á. Au^tr^ coastiiáifiicm potítica^ 
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económica y*milítaf ., rogando como ruego i los espa- 
ñoles instruidos qxie sobre aualquiera de los <}iferen- 
ces pantos de que he tratado , lo amplifiquen d con- 
tradigaa con quantas razones y objeciones s^e les ofrez« 
can, para qut esparciéndose de este modo p<^'<$l^ho<- 
rizonte español los rayos de la ilustración en tan im- 
portantes materias , contribuyamos todos, á la felici* . 
dad de nuestra cara patria. 
ri'u-: . ' \v ■•.':. ' *:• i.- . \ .: . :.: .-'^ 

.' , ' • • •O'. !' '••.. 'í : '• ;' . í (. • '> •/• t"j 

En el principio de esta obra , teniendo presente Ui 
noticias antiguas tnas fidedignas, manifesté que Espa- 
ña antes del descubrimiento de- la^ Améi^ica fue nación 
E randa ; ricaí :,i;pBoderos%>J y ^envidiada^de ios; demás puer- 
Lo«tfaíe entíCKicesriSe'.ííonócíaiiQ) o'-yy^r-Aj í o3 oIsa 
En seguida hehedbo ver qiue desde; que poseetivós 
aquellos dominios ,. no solamente no hemos adelantado 
en ramo alguno, sino que ia maícion ha^ decaído infini^ 
toen qiaantDt'áipoblacioni, fiierzasy rrqucM. • ■ 

fr Yr? péfrjúlútoo , cneot hnfci^r >dentost^rado ¿cbn^^áKdtiet 
ooiivincentes que las verdaderas indias ias:ttnemos en 
Sspáñatsl^nos.aprovechansos :de los recursos cjue pre- 
senta el terreno , y que tenemos dentro de nuestra- pro- 
pia casa ;.sm;necesídad absoluta. , segu»n nos sucede kho* 
rac^xh^ los t<[so¿d¿>d«lnu«vio mundo. ,) . jr:^. I 

f / De todo?iefiti][reeiilta,qa0 3con la^ab^fcs^ / aplicación^ 
coñstánd^vyun^biiéh^^bbievná. podemos ser felices; 
no necesitar de nadie , ni carecer tampoco de cosa ai^ 
gu na para la vida^y comodidad del hombre , mirando 
tínicamente los pcecLosos metales de América^ como un 
aanaenta.ndehri^ei^ájnacional; y i^edaí resuelto el^ran^ 
éíe prjoblema propuesto p añadiendo en >cancÍu£¡oñ.tqúé 
los vastos dominios españoles de ambas Anaéricas ú^ 
ben ser tratado^ en todos los puntos contenidos en es^ 
ta obra con la misma consideración querías provincias 
de la península; ysus naturales , nuestros carísimos Ke;:- 
manos » cpaigi^al .derdcho/.qtieiQOSOtrosii ios^remips^ 

^ Tt 
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Jioocres', dlstincicnes y empleos , tanto ¿c aqui como 
4e allá , á fin ^ue unióos y de acuerdo todos los espa* 
ñoles de ambos hemisferios » contribu}'aroos al objeto 
principal de nuestros, deseos, que es y debe ser coas* 
tanteoiciitc la felicidad de la madre pAtria« 

JRifvalidad Je anas cormas can <>tras^ 

No quiero dexar la pluma sin decir algo , «orno 
por via de apéndke.á lesta obra ^ sóbée un defecto ca- 
pital que se nota en la nación , el qual conviene des- 
tctrar de eptrfe nosotros para que podamos adelantar en 
todos los. ramos del estado* Este defecto consiste en 
cierta adversión que comunmente se tienen los iiidi* 
^duofiridciiUoa carctcá -contra; los qué . siguen o^cá., mi- 
rando con desprecio todo lo oipue no ^t:lenc^ conexión 
coa d «ramo qué ?cida : tino ha elegido. 

¡Carísimos españoles^ que preocupación esta tan 
perjudicial a la Sociedad , y tan opuesta á la saíia po^ 
lítica ^ a .miestros adelantamientos ^ áJaL moral ¡y á los 
TÍncnias í idel f f^trlotinho-t^ue' nos' iip»} és^^ 
para .nuestro bien! ¥cvmkk$¿mcyfnics^qtíe la comban 
' ta con^ las armas de la razón por si puedortdesacraigar- 
la de nuestros corazones. 

La; monarquía debe componerse pKcisamente d^ 
los ramos oueriecetíilia^paM/Wífeluüdad-ír^dca^ y<^ 
^aryzciion. T-odosL-son. ¿tHefv, tfddesiprecisobv y ' t^dos 
(nerecén la consideración idicl;. páfalifcoi^jy ^ dej cada ^ in- 
dividuo eñ particular; . ' . tii . - 

Aunque hay aleünas i:arreras mas- brillantes que 
otras, por ciertos honojres que las están anexos, no 
porvcsto (deben, mirarse convdejprecio'Jas defcias, aten* 
diendo á: r^uc ^in labradores: no tendrijamos que co- 
mer ♦ sii¿ artesanos, caireceriañios de r\'xístido , muebles, 
y de otras cosas necesarias á nuestro «so y comodi- 
dad ; sin comeício viviríamos privados de todo lo (|ue 
recibimos dcL extrangero, y no podríamos dar salida 
4 riuestrpsrfr ¿tos . v ^ génerps sobrantes ; sin plumisus 
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ño se despacharían los. negocios del ministerio , de ÍÓS 

tribunales, ni de real hacienda, sin médicos^ cifuja- 

«osí y boticarios morixi amos como losj bnitol^ 4^ a«i¿ 

«lio alguno del airte ^si(i Jíteratosubuidan: Ia»^i:f|eliiiád 

quei nos ilustran ^ y ' nos lüferenciar íanfio^ pocót' di tóñ 

bárbaros de Afiica; sin- letrados y togados de nada 

servirían las leyes 'mas «ábias'y ni 'obtendSanios: justi- . 

cia en nuestros .negocios; ^In militares de tíerraí>y de. 

mar no tendríamos x^uien npsldrefendiese de los mal* 

iiechorei del país , nr ,de Ibs ^enemigos rieítíri»^^ 

sincciiesíástibós no Habría quteh enseñase Id religión^ 

administrase los sacramentos y. sostuviese ¿1 culto del 

verdadero Dios. 

Con estas incontestabls verdades ¿qué hombre po* 
drá despreciar á ninguna de lasicláses.que componei) 
la sociedad » qdanido todas son ^reqisák^ paira mantener 
con orden y firmeza el edificio público del estado. 
Figurémonos por un momento que faltase de repente 
qualquiera de las profesiones que ocabo de nombrar, 
y lo veríamos al instante ¿h el suelo; porque sin el 
enlace. y auxilio que; tienen rdichas profesiones entre 
sí no podriaá sostenerse* - . • i » ^ •. * 

Esta necesidad , nos impope nna ley estrecha de 
amarnos y respetamos recíprocamente» sin atender á 
lav^riedad de carreras >i>. prof^ásíiomr que cadal uno si^ 
gue, porque, no I puliendo su bsistir> ninguna , sin ayui 
daoieiiasndcmásj^fdebeiiies^amar £ quien nx^s bac¿ es- 
te 'beneficio^ -I I .!/ ii . r-'i ': -y- ' ■ ' 

£1 hombi-e ^ sea: dé la^ clase que fuere , debe estimar^ 
la como :es justo ;4>ero lio por esto se hade conside^ 
rar solaiñénte eci^ástico ,' milirar^ r togado , comercian* . 
tó y labradora), árt«saxia;.dio qub fuere , sino que ha de 
ttüeciptrésehte qué es ademas miembro de la nación en 
que ha nacido ; y que como tal , se halla estrechamen- 
te 'tihidtx con sus conciudadanos para procurarla el 
j^ien posible. Por consiguiente , debe respetarlos como 
partes áp. üninismo acuerpo , respecto de que en- la so- 
oiedadvcivil jsucede lo mismo que en la máquina hu^ 
aianá, leadla qual loo*. puode ofenderse á^ uno de sus 
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«9Íeitobros sin que. se resientan los demás* . 

Ha habido, algunos éiombres c^ han -querido luctr 
SiU. talento « eihpeñáodose en .manifestar que* su carrera 
es¡la'ftriiK4pal'f lainaas iUil,.y. la./mas. digna del esta-f 
dd. Bstas disputas, scí han tiuscítado con mas fr«qüen<F 
cía entre las armas y las letras ; pero la ilustración ac« 
túal de la Europa ha abolido j despreciado ya taks 
contiendas, como iiij itri osas á' amibas carreras. 
! No habiéndose iboy la gtierra entre la$!2uaciones cuí* 
tas con ilasr jmanos y las £lier¿as.natura^eb isolanaehte; 
como la hácian y>!Ía -hacen ontí los puefaios bárbaros^ 
sino. <:on; el enteodtmienjro ^ei estudio y la táctica 'mi- 
litar de los generales f oficiales que mandan , se sigue 
qtfe .es* tina cieocia noble; píecisa, y q^c se aprende 
por prinapios, y después con áa práctica; De aquí re- 
sulta que el . geíe^ prmci}tal qáe se baila á ia' cabeza 
de un exército dequa¿qüiéra potencia , no podría ven- 
cer seguramente á 'Sus enemigos sin el auxilio de las 
letras., es decir >.5Ín que hubiese estudiado esta ciencia 
de antemano 9 por tnedip de ^hs diferentes^tratados. 
- : Bor ^.tra. parte Jja^ letrasino: podriaá! tampoco^ p«>» 
gresar , o subsistir, ni tener fwcrza las ieyes., sin la 
tranqiriUdad y respeta que infunden las armas; y así 
estas y las letras han. de .considerarse óomo dos com- 
pañeras tan intimamente unidas. que: fio piieden pros* 
perar las ums;^dm el áuatiÜa, denlas qtras.^tr/ 

Pasándoi arla mitua dKce^ad.^i^ .ticstenr.'idntte isi 
las demás profesiones que forman el cuei^^ípolítico 
del csta<k).digo gíjiic serjaaJas^ letnas'^/íás' a sin 

Ja agricultura , la industria y cd comercio , q«c por me? 
dio de las contribuciones submiiiisreaá el diacro ne^ 
cesarlo para mantener lof trífaunolos^ei .eanército ,Ja 
eiarina , las acadethiasíry io6 (demás i^stafalecimiemtDS 
científicos? * ' * • 

¿Como se sostendría él santuario y los ministros 
del culto : si los cosecheros no contribuyesen co^ sus 
diezmos, á estos religiosos ,objetos?»Y los'feleí-¿de qué 
modo aprex]^erian';los deberes sagrados de la.reli^ion^ 
y lograrían líos eniisuelos éqpi^icwile&^'sicno ^hubiese- 
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^iesiástlcos que cuidasen.de instruirlos y ¿c adipinis* 
trarles los sacramentos. ^ , 

iQpé iiaria la industria si la agricultura no la sub- 
ministrase las pf imeras materias para sus artefactos? y 
sá contrario ¿de que forma adelantar ia ésta si la in- 
dustria no se las comprase y no la J)roveyese de los 
instrumentos necesarios para las labores del campo? 

¿Quán grandes, serian las aflicciones de la huma- 
nidad sino hubiese facultativos de medicina y cirugía 
que asistiesen á los enfermos en sus dolencias , como 
tambien'criados que sirviesen á la gent-e pudiente , n>e- 
nestrales que les proveyesen de quanto necesitan j^a- 
ra su uso ; ganaderos y labradores que les proporcio- 
nasen la comida? y por otra parte ¿con qué se man- 
tendrían todas estas clases de habitantes, si los que . 
poseen rentas, empleos, beneficios , y otras riquezas^ 
no< les diesen con que subsistir , mediante el estipeii"' 
dio de sus labores? 

En pocas palabras ¿qué harían los hombres sin el 
auxilio de los demás , y ^in que se tratasen como her* 
manos unidos en sociedad? Morir de miseria y care^ 
c^r de todo auxilio espiritual y temporal ^ seria el r-e- 
rsúltado de tal desorden. 

De la unión y mutua correspondencia entre todas 
la^ clases del estado, resulta la obligación que tene- 
mos .no solamente de ayudarrK>s unos a otros en to- 
das las necesidades de la vida , «ino de que individuo 
aáguno de qualquiera estado o carrera desprecie á las 
demás , ni aun. a la mas humilde pleve , porque todos 
contribu >; en al orden comibinado que forma la basa 
del^pácfo social. 

• No liay duda , según iie diclio ya , que algunas 
ear>reras tienen cierto 'brillo >cxterior que las disting<ie 
de las demás , conviniendo así al sistema gerárquico 
que dvbc haber en las monarquías, porque sin este 
Míciente ¿como habia de haber hombres que llenos de 
csomodidades y'debienes de fortuna fuesen i exponer- 
se) o ^los nwyores riesgos ^de la^uerra, y otros que pa* 
saséii fodá 'SU yida^ktiidlando s;in ¿^z^t de la libertad 
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ñatui^jl con que han nacido? pero los sngetos que fas 

siguen han de saber que tales honores jr prerrogativas 
pertenecen y están ligadas tínicamente al empleo, y 
no á la persona, la qual si dcxa de exercerlo queda: 
reducido á un mero particular. Esta con{ideFacion.l(Í7; 
hará moderados con los demás individuos de la so* 
ciedad : les dará á conocer que sus dignidades no los 
exime de la obligación de respetar á los honrados ciu- 
dadanos que sirven en otras carreras ó exercen pro* 
fesiones diversas , ni aiín á los que por su inferior ca- 
lidad viven en esfera mas obscura , porque todos son 
necesarios una vez que desempeñan la pieza que les 
ha tocada en esta complicada máquina del estado. 

No ha contribuido poco á esta adversión de unas 

.profesiones con otras la injusticia de los gobiernos pa* 

sados , prodigando premios y gracias á unas carreras^^ 

mientras miraron con el mas alto desprecio á las de*' 

más que no merecieron su inclinación y favor. 

La guerra de sucesión puso la corona en las sie- 
nes de D. Felipe V. Los príncipes de esta dinastía 
miraron á los militares como los instrumentos de su 
poder y grandeza. Creyeron que en justo reconoci* 
miento de este servicia debian llenarlos de favores , y 
así la mayor parte dé las distinciones de la monarquía 
recaian regularmente en ellos, á saber^ muchos cm- 
pieos de palacio, embaxadas, presidencias y pl^za&de 
los consejos , toisones , encomiendas , cruces dé? tbdas 
las ordenes, y otras gracias de> familia, d© mócfoítque 
todas se miraban como patrimonio de la milicia» 

Las demás carreras y profesiones que no disfruta- 
ron estas distinciones se consideraban como agraviadas, 
naciendo de aquí una cierta antipatía contra ros»fayo- 
recidos : estos en desquite hacían lo mismo contra los 
otros , resultando^ al fin una adversión interior entre 
todos que ha cundido hasta nuestros días. * 

No siendo la justicia quien repartía las gracias , sr- 
no el capricho ó la inclinación del soberano^ se vitS 
que ,ai1n entre los mismos militares habla ig»jales re- 
s^ntimieoíosviEn: el reynddo deK^.ifenWadOoYI.ios^ 
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marinos se Ikvaron todas las atenciones y premios, 
con lo qual vivían sumamente disgustados los gene-- 
rales y oíkiaies áél ¿xéncito , á quienes se atendía muy 
poco. £n el de D. Carlos III fueron los de infante*^ 
ría y. los iílalianos de guardias de corps Ibs- predilec- 
tos para las graduaciones ^ empleos de plaza, enco- 
miendas y otras gracias ^originándose de esto el ma-^ 
yor resentimiento á la oficialidad de los demás cuer- 
pos. Y ení.el! de D. Carlos i V los guardias de corpi 
de la compañía española se lo ilevárob todo, dexan- 
do nkijr descontentos al exército , y adn á las demás 
compañías del mismo real cuerpo, porque á pesar de 
hacer ¿I mismo servicio que los otros no experimenr 
taban iguale& beneficios. . 

■ Esfios vsoní los tiristes efectos de la injusticia ¿ de la 
voluntariedad y del desorden. Para remedio de tanto* 
daños nohay mas arbitrio que seguir desde ahora rum* 
bo contrario-, el qual nos aleje de tan peligrosos es- 
collos, porque el hombrq descontento en. cualquiera 
carvera Jiará pocos adel^ntamilentos en ella , x]ulero den 
cm;cpic á los militares de mérito i, además de; a<^tie- 
lias graduaciones , honores y distinciones propias de 
su ramo , las quales nadie les disputa , por ser muy 
justos y debidos al heroy^o sacrificio que hacen de 
sus yidasen defensa de la. patria ^ se les atienda con, 
la í>árte:qtnErK|e& to^V&.dé.ias depiás» gracias dé honor 
y i de interés confnmes: á Itodos ; ^ero que se repartan 
también estas 'mercedes proporcionalnrfente entre las 
demás clases del estado, conforme á su calidad y cir- 
cunstancias. . .' .. ; 
- ia costumbre dé. hahei^ hecho como herenda d¿ 
los añíEtaresaieítas: gradase, del estado. ,¡próvicn¿ tam- 
bién ^e- aquellos ¿remotos ti^npos que en el mundo 
no se conocía mas derecho que el dé la fuerza , con 
la ^uál los guerreros se hacían dueños de todo ; pero 
en ía época presente en que la sana fiLofsqfíía.ha suce,» 
dido á la opresión y á la ^esclavitud: i, y/,queteiicroois¡ 
ideas claras del importante mérito que se c0ntrae res- 
pectivamente en todas carreras y profesiones ^ deben 
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deben desterrarse de entre nosotros aqueltis^reocirpa- 
Clones que degradan al hombre cerrándole la puerta 
á las gracias 7 distincionies que el soberano dispenisa 
en nombre de la nación á los sugetos que con su 
talento, ¡aplicación y mérito contribu jen á su feHci- 
dad. Entonces si que se quitará la rivalidad que se 
nota entre los individuos de «mas carreras y otras ^ con- 
siderándose todos como hermanos para servir, manco- 
munadamentea la patria , y que todo cederáxien bene- 
ficio y gloria de la monarquía. 
( Ya es tiemj^o que todas li» clases de ciudadano^ 
recobren sus derechos , y que los que se distingan ert ; 
qualquiera profesión átil disfrunen de los premios dc-í 
bidos al mérito' de cada uno, ya sea militjtr., eclesiás- 
tico ,' togado /dipiómati^o ^ noble , empleado '^n los di*- 
&rentes ramos de la administración , letrado, sabio en 
qu^quiera ciencia d art^ ^ autor de obras selectas , pre^ 
ceptor de establecí alientos páblicos , dueflos de embar* 
eactones, inventores de maquinas d cosas útiles, mi- 
neros , la\>radores ,. artistas , emprefhended^res c$e . obrase 
públicas, y en una palabra:, todo el <pic acredite mé- 
rito particular en qualquiera profesión.- - 

La puerta del templo de la remuneración debe es- 
tar cerrada únicamente á los indolentes ^ i los- egoís- 
tas, y i los que no estén animados de un verdadera 
patriotismo. As¿ es.i]ue desdeil^.épocaopissfnte debe- 
mos esperar que los. servicios hechos 'aifestado:eni qual- 
quiera forma que se contraigan serán los únicos re- 
compensados , Qonsider^ido c^ye tan digno dé elogio 
y de remuneración es respectivamente un invento , ún^ 
descubrimiento , d uria- itiáquiharlqde práporcione me- 
jorar la agricultuj-x ,. las afctes ú ofi^ios^ ahorraadb tiem- 
po y trabajo , y que perfeccione los artcfactos\, como 
el mérito contraidó en carreras mas brillantes. Tal vez 
aquel invento qué el común de las gentes gradúa de 
poca: monta , porque sc ve en clase menos elevada , pro- 
dudrá ventajas mas .salidas, reales y- duraderas a la 
patriti, que aquellos i servicios que el niündo tiene por 
grandes y acreedores á un eterno agradecimiento. 

• FIN. 
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